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rabie  amigo  y  eminente  sociólogo,  sío 
aero  de  España,  que  pocos  días  ha  {el 
aos  escribfa  alentándonos  á  reunir  los 
critos  acerca  de  La  guerra  separa- 
testra  desventurada  Cuba,  articulas 
i  Ud.  coleccionar  y  esparcir  el  libro 
ie  ejemplares  por  toda  España,  obra 
Patriótica  y  cristiana,  porgue...  á  lo 
tra  Patria  conocería  las  verdaderas 
:  insurrección,  verá  cumplidos  sus  de- 
parte que  podemos,  al  recibir  como 
ite  humilde  trabajo,  y  at  igual  que  él 
echos  también  sus  reiterados  deseos 

amigos  que,  desde  Cuba  y  de  aquí 
e  Filipinas,  han  querido  que  nos  re- 

á  dar  fin  á  los  estudios  que  comenza- 
icar  en  Agosto  de  1895.— Diferentes 
3  era  la  menor  la  angustiosa  situación 
mos  atravesado  y  de  que  ya  salimos 
s  á  Dios,  han  influido  para  que  inte- 
los  la  tarea:  la  principal  consistía  en  la 
cción  de  nuestras  escasas  dotes  para 


La  guerra  separatista. 


llevar  á  cabo  la  obra,  pero  hemos  tenido  que  pn 
cindir  de  nuestro  juicio  en  virtud  de  las  aprec 
cienes  de  los  demás,  porque  si  perseverásemos 
la  negativa,  se  achacaría  ya  nuestra  conduct: 
terquedad  y,  por  consiguiente,  á  soberbia,  y 
verdad  que  no  queremos  incurrir  en  ninguna 
las  dos. 

Ahí  tienen  todos,  los  amigos  y  los  que  no  pií 
sen  como  nosotros,  los  capítulos  escritos  anterii 
mente  y  acogidos  por  el  público  con  benevol* 
cía:  éste  debe  á  nuestro  muy  querido  amigo  d 
Joaquín  Coll  y  Astreit  que  los  hayamos  escril 
pues  nos  animó  y  decidió  á  ello.  A  los  primitÍM 
.  hemos  añadido  otros  nuevos  estudios  á  fin  de  < 
poner  por  completo  nuestro  pensamiento. 

Nuestro  trabajo  se  divide  en  tres  partes:  ca 
sas  supuestas  y  causas  verdaderas  de  la  preseí 
guerra,  medios  que  debe  emplear  España  p3 
terminar  con  honor  y  provecho  la  rebelión,  y  n 
dios  para  extirpar  de  raíz  los  gérmenes  del  sei 
ratismo  ultramarino.  — Hemos  procurado  desc 
bir  las  primeras  con  la  extensión  y  claridad  po 
bles;  hemos  señalado  con  rectitud  de  intención 
segundos,  y  al  aconsejar  los  últimos  hemos  pro( 
rado  sacar  la  mayor  ganancia  de  nuestras  obsi 
vaciones  personales  y  aplicar  á  los  corolarios  < 
ducidos  de  la  experiencia  los  principios  de  la  d( 
trina  cristiana  en  que  por  favor  de  Dios  creem 
y  amamos,  estimándolos  no  sólo  como  los  me 
res,  sino  también  como  los  únicos  que  han  de  s 
var  á  Cuba  de  las  garras  del  enemigo  y  levanta: 
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la  Patria  de  la  postración  en  que  se  halla  por  nues- 
tros pecados  colocándola  en  el  puesto  á  que  la  lla- 
ma la  Providencia  Divina. 

A  la  vista  ponemos  el  fruto  de  nuestra  inteli- 
gencia y  el  fin  que  se  propone  nuestra  voluntad. 
La  obra  no  puede  ser  perfecta,  como  de  quien  es, 
ni  corresponde  á  la  magnitud  de  los  intereses  de 
la  Patria,  ni  refleja  todo  el  amor  profundísimo  con 
que  amamos  á  Cuba,  porque  ni  podemos  abarcar 
con  la  mente  los  grandes  intereses  de  España,  ni 
poseemos  palabras  que  expresen  el  cariño  que  sen- 
timos por  la  gran  Antilla.  Hemos  vivido  á  su  abri- 
go más  de  siete  años,  nos  hemos  identificado  con 
ella  y  la  amamos  tan  intensamente  como  el  que 
más  la  ame. — Una  cosa  hay  de  la  que  podemos 
certificar  plenamente,  y  es  de  la  buena,  de  la  in- 
mejorable voluntad  con  que  hemos  discurrido  y 
manifestado  nuestras  ideas. 

Si  alguno  se  siente  molestado  por  nuestras  afir- 
maciones, le  rogamos  que  nos  dispense  el  mal 
rato;  pero  le  diremos  que  somos  enemigos  de  la 
imparcialidad  tanto  como  de  la  parcialidad  en  el 
sentido  en  que  se  toman  hoy  generalmente  estas 
palabras.  Al  que  yerra  y  al  que  falta  porque  quie- 
re, podremos  juzgarle  desapasionadamente,  pero 
no  con  imparcialidad  porque  somos,  ó  a!  menos 
queremos  ser  parciales  de  la  verdad  y  de  la  virtud 
y,  mientras  Dios  nos  tenga  de  su  mano  misericor- 
diosa, no  seremos  ni  apareceremos  imparciales, 
sto  es,  indiferentes  frente  á  la  verdad  y  al  error, 
ente  á  la  virtud  y  al  vicio,  frente  á  la  prudencia 
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y  á  la  cobardía:  desde  luego  nos  declaramos  po 
verdad,  por  la  virtud  y  por  la  prudencia,  y 
confesamos  parciales  en  contra  del  error,  del  v 
y  de  la  cobardía.  No  entendemos  de  complai 
cias  con  los  voluntariamente  extraviados,  es 
cir,  con  las  obras  de  éstos;  les  amamos  porque 
nuestros  prójimos,  y  nos  reconocemos  siervos 
yos,  pero  de  aquí  á  la  aprobación  de  sus  idea 
de  sus  acciones  se  extiende  una  distancia  inn 
sa.  Queremos,  en  una  palabra,  que  se  separer 
su  camino  torcido  y  que  emprendan  el  verdadi 
recto,  y  por  eso  creemos  que  es  obligatorio  < 
ficar  al  error  de  error  y  al  vicio  de  vicio  porc 
si  así  no  se  hace,  concluiremos  por  caer  en  la 
pantosa  confusión  de  ideas  á  que  pretenden  cor 
cirnos  los  eclécticos,  los  partidarios  de  la  teor 
de  la  práctica  del  acomodamiento,  de  las  circí 
tandas,  no  queriendo  entender  que  ni  la  ver 
ni  la  virtud  son  acomodaticias  ni  circunstan 
les,  porque  el  Principio  de  que  proceden  no  va 
ni  se  doblega,  ni  se  acomoda  al  voluble  criterii 
las  pasiones  humanas. 

Hemos  procurado  dar  testimonio  de  la  ver 
quedándonos  cortos,  en  la  expresión  muchas 
ees.  ¿Quién  no  convendrá  con  nosotros  si  sabe 
en  la  Habana  corrió  el  17  de  Enero  de  1895  c( 
cierta  la  noticia  de  que  los  elementos  separati; 
de  las  Villas  se  hallaban  comprometidos  auna 
miento  para  el  día  24  del  mismo  mes? — Sóh 
equivocaba,  si  se  equivocaba,  la  fecha;  pero  el 
can  bramaba  y  estalló.  ¿No  eran  públicos  en 
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)  citado  los  manejos  y  los  prepara- 
I  Sánchez  en  Cayo  Hueso  y  Tampa? 
estos  puntos  los  individuos  alista- 
da, Martí  y  Sánchez?  ¡No  constan 
jel  cable  de  la  Habana  dos  partes 
ncebidos  en  estos  términos:  New- 
aceptada.— Santiago  de  Cuba:  De 
—El  primero  fué  para  la  Junta  su- 
ionaria  y  el  segundo  para  el  famo- 
visándoles  de  que  el  24  de  Febrero 
en  el  Centro  y  en  Occidente  la  in- 
ira  que  no  se  desanimasen  los  de 
en  armas  desde  el  día  22.  ¿No  se 
Sánchez  Echevarría  y  á  Pancho 
nfuegos,  presos  de  orden  del  Go- 
de  Santa  Clara,  el  vigilantísimo  y 
Tián  Otero,  porque  los  muy  fiiibus- 
ya  entonces  su  ciudadanía  norte- 
iforme  al  desdichado  Protocolo  de 
es?  Y  el  Sr.  Otero,  tan  prudente 
;ún  repetidas  pruebas ,  ¿se  litnzaría 
lellos  pájaros  sin  fundamento  algu- 
3  adujese  su  palabra  oficiiil?  ¿No 
respeto  su  opinión  y  su  conducta? 
todo  esto  y  de  lo  que  se  sabe  que 
c  nuestros  Cónsules  (porque  cada 
indo  responsabilidades,  como  era 
larán  severos  nuestros  juicios  acer- 
os?— Creemos  que  no,  y  lo  creemos 
;ordando  que  la  inquietud  y  la  des 
I  universales,  menos  lah!  para  los 
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s  de  la  pas  moral.  ¡Vaya  una  paz  moral  á 

ímbra  se  destrozaban  mutuamente  los  es- 

;! 

i  historia,  pues,  es  la  maestra  de  la  vida, 

ecía  Cicerón,  ahí  está  la  historia:  apren- 

gobernantes  de  Espafla  si  los  hechos  y  la 
i  de  éstos  les  mueven  lo  bastante  para 
er. 

Dr  lo  que  mira  á  la  exactitud  de  nuestras 
cías,  no  invocaremos  el  testimonio  propio: 
1  juicio  que  de  nuestros  escritos  emite  el 
ite  y  acreditadísimo  periódico  de  la  Haba- 
Zomercio  e.Tí  su  número  del  21  de  Diciem- 
189;.  Prescfndase,  por  supuesto,  de  lo  que 
nuestra  persona  que  nada  significa,  y  fije- 
ención  en  lo  que  dice  respecto  á  los  hechos 

causas  que  es  lo  que  importa. 
;  así  El  Comercio: 


■  Pintura  exacta. 

sde  hace  tres  meses  viene  publicando  un 
3o  colega  madrileño,  El  Siglo  Futuro^  una 
=  artículos  titulados  La  guerra  separatis- 
os  que  se  hace  un  detenido  y  acabado  es- 
e  las  múltiples  causas  que  han  producido  la 
de  Cuba. 

sde  que  empezamos  á  leer  los  primeros 
js  de  la  citada  serie  se  echó  de  ver  entre 
s  líneas  una  pluma  experta,  al  par  que  so- 
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bria  y  elegante,  que  revela  en  el  autor  un  profun- 
do conocimiento  de  tas  cosas  de  Cuba  y  una  larga 
residencia  en  este  país. 

»La  firma  del  autor  de  tan  magistrales  artícu- 
los, Fernández  de  Ociomuro,  no  la  conocemos, 
mas  presumimos  que  es  un  seudónimo  (i)  tras  el 
cual  se  oculta  un  ilustradísimo  sacerdote  que  ha 
desempeñado  muy  dignamente  un  alto  cargo  en 
el  Gobierno  eclesiástico  de  esta  diócesis,  en  la 
cual  desplegó  inapreciables  dotes  de  piedad  y 
unción  religiosa,  á  la  vez  que  exquisito  tacto,  gran 
ilustración  y  noble  entereza  en  el  cumplimiento 
de  su  deber  cristiano. 

'Fernándes  de  Octomitro,  pues,  sea  Ó  no  la 
persona  á  que  nos  referimos,  ha  dado  en  el  verda- 
dero quid  de  las  causas  de  la  guerra  separatista, 
como  no  podía  menos,  habiendo  observado  y  es- 
tudiado en  el  corazón  mismo  de  esta  sociedad  cu- 
bana todos  los  síntomas  reveladores  de  un  cala- 
mitoso estado  social,  como  es  el  que  ha  venido 
notándose  en  Cuba  desde  hace  algunos  afios. 

•Hemos  dicho  y  repetido  que  no  se  puede  es- 
tudiar un  país,  y  menos  formular  juicios  sobre  él, 
sin  haberlo  habitado  largo  tiempo  y  vivido  en  re- 
laciones con  todas  las  clases  sociales. 

-Sin  este  antecedente,  el  estadista  más  eicperi- 
mentado,  el  filósofo  más  profundo,  el  político  más 
sagaz,  por  grande  que  sea  su  intuición,  desbarra 
lastimosamente  al  querer  juzgar  una  cosa  que  no 

}     Finnabnino*  con  loi  scfiiado*  apellidos  de  auolii»  padres. 
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conoce,  que  no  puede  conocer  más  que  por  r 
rencias,  cuya  exactitud  no  le  consta  ni  pu 
constarle. 

•Así  hemos  visto  multitud  de  periódicos  d 
Península,  aun  los  de  más  ferviente  espaflolis: 
emitir  juicios  garrafales  y  desgraciadísimos 
bre  las  cosas  de  Cuba;  juicios  erróneos  que  na 
de  la  ignorancia  forzosa  del  asunto,  en  quier 
añade  á  la  claridad  del  talento  el  dato  de  la  ob: 
vación  propia. 

»De  los  periódicos  de  Madrid,  con  tantos 
mentos  como  cuenta  allí  la  prensa  de  prin 
fila,  ninguno  aparece  tan  bien  informado,  ni 
profundamente  lógico,  al  juzgar  las  cosas 
Cuba,  como  el  diario  católico  El  Siglo  Futi 
Y  es  que  quizá  ningún  otro  periódico  de  Mai 
ha  tenido  el  buen  acierto  de  acudir,  para  este 
licado  y  especial  asunto,  A  un  escritor  que  reí 
á  las  dotes  del  buen  decir  y  claridad  de  juici< 
circunstancia  de  haber  residido  recientemen 
largos  años  en  la  isla  de  Cuba. 

•Los  cuantiosos  sacrificios  que  han  hfech 
hacen  otros  periódicos  de  Madrid  y  de  Barcelí 
enviando  entendidos  é  ¡lustrados  redactores 
rresponsales  á  esta  Antilla  para  obtener  uní 
formación  completa,  resultan  algo  infructu< 
desde  el  momento  que  envían  personas  que  p 
por  primera  vez  esta  tierra — salvo  el  Sr.  Gal] 
(D.  Tesifonte)  que  conoce  bien  este  país — y 
forzosamente  han  de  incurrir  en  aquellas  ine: 
titudes  y  candideces  propias  de  todo  el  qu< 
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país,  y  de  las  que  do  puede  librarse 
itrado  ni  el  más  experto. 
IOS  leído  en...  de  Madrid  con  la  ñrma 
ue  no  hubiera  escrito  aquí  el  más  vul- 
i  novel  y  cursi  de  los  periodistas:  he 
luestra  la  facilidad  con  que  traga  las 
i  ruedas  de  molino  todo  el  que  se  in- 
país  que  no  conoce, 
-emos  de  las  estupendas  referencias 
can  en  los  periódicos  extranjeros  y 
onales,  que  empiezan  por  no  saber 
una  noticia  es  de  origen  español  ó 
las  estampan  á  ciegas,  sin  saber  si 
de  una  mixtificación  política, 
i  estos  escollos  se  ha  librado  nuestro 
xglo  futuro,  confiando  el  asunto  de 
icritor  tan  sagaz  y  pulcro  y  conoce- 
)afs  como  el  queridísimo  compañero 
!  firma  con  el  seudónimo  Fernández 

>  que  las  dimensiones  del  trabajo  en 
lamos  nos  impidan  reproducirlo  ínte- 
isfacción  de  nuestros  lectores ,  pues 
fio  que  podemos  hacer  de  sus  atina- 
rectos  artículos,  es  darlos  á  conocer. 

el  Sr.  Fernández  de  Octomuro,  con 
gallardía  de  estilo,  en  los  diferentes 

han  contribuido  á  crear  esa  atmós- 
^n  que  se  ha  formado  y  desarrollado 
^paratista. 
cuidos  y  negligencias  en  materia  de 
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moral,  enseñanza  y  Religión,  las  lecturas  nocivas 
de  los  talleres  de  tabaquería,  el  desenfreno  de 
cierta  prensa,  el  ateísmo,  los  íneetings  autono- 
mistas, el  bandolerismo,  el  ñañiguismo  y  otras 
plagas  que  aquí  se  han  desarrollado  con  perfecta 
amplitud,  han  dado  ocasión  propicia,  como  lo  de- 
muestra palmariamente  nuestro  amigo,  á  la  gue- 
rra que  hoy  deploramos  todos  los  hombres  hon- 
rados. 

»Más  tarde  insertaremos  algunos  trozos  de  los 
referidos  artículos,  ya  que  por  su  extensión  no 
podemos  reproducirlos  todos:  y  mientras  tanto, 
reciba  el  estimado  escritor  Fernández  de  Octo- 
muro  nuestra  más  sincera  felicitación  por  su  va- 
lioso trabajo^  y  las  más  afectuosas  gracias  por  los 
elogios  que  dedica  á  nosotros  y  á  otros  compañe- 
ros, al  referirse  á  la  prensa  de  la  Habana.» 

Después  de  reiterar  nuestra  gratitud  al  valien- 
te periódico  leal  cuyos  servicios  á  la  causa  de  Es; 
paña  en  Cuba  no  es  fácil  apreciar ,  dada  su  gran- 
deza, hoy  mayores  aún  que  antes  según  oimos  á 
las  personas  que  vienen  de  allá,  son  muy  pocas 
las  palabras  que  añadiremos. 

El  Gobierno  español  vencerá:  la  bandera  de  la 
estrella  masónica  sucumbirá  tarde  ó  temprano. 
España,  que  vive  de  la  lucha,  no  se  cansa  jamás, 
y  es  en  vano  que  se  gocen  los  rebeldes  en  la  idea 
de  que  la  fatigarán  y  de  que  terminará  por  abu- 
rrirse, abandonando  la  isla  al  antojo  de  hordas 
salvajes.  Es  más  :  ni  á  los  incendiarios  ni  á  los  que 
les  apoyan  teme  España,  y  cuando  se  acabe  su 
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castigar  á  los  que,  so  capa  de 
in  ofendiendo.  El  muodo  entero 

de  que  la  insurrección  cubana 
Lpoyo  que  le  prestan  pueblos  ex- 
;en  amigos  de  España,  ignorando 
sabe  defenderse  de  enemigos  do- 
mbién,  y  á  la  vez,  de  los  enemi- 
;ndo  á  buscarlos  en  su  propia  casa 

;rá,  mal  que  pese  á  los  que  se  ba- 
rosas  divulgando  que  «la  guerra 
:o  y  que  ahora  sí  que  se  le  acaba 
ieja»  (así  califican  familiarmente  á 
ase  hecha  de  uso  entre  los  labo- 
no  envejeció,  y  si  está  obscureci- 
sde  hace  dos  siglos  no  ha  empren- 
idiosas  que  son  las  únicas  en  que 
¿uién  sabe  si  la  contienda  actual 
a  que  el  León  español  despierte 
1  melena  ,  vuelva  á  poner  en  con- 
indo! 

lucremos  desconfiar  aun  ni  de  Cá- 
asta,  no  obstante  el  pesimismo  que 
ribuyen  convirtiéndolo  ya  en  pro- 
os  que,  si  el  honor  de  España  lo 
n  en  apretado  haz  Cánovas,  Sa- 
Robledo,  Canalejas,  Nocedal,  Sil- 
idal,  Vázquez  de  Mella,  Gamazo, 
luestros  hombres  políticos,  para 
s  dificultades  y  vencerá  todos  los 
a  energía  nacional  es  inagotable, 
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y  con  generales  como  Azcárraga,  el  gran  organi- 
zador, y  otros,  reverdecerán  nuestros  pasados 
laureles  surgiendo  de  cada  soldado  espafiol  un 
Gran  Capitán,  un  Hernán  Cortés,  un  Pizarro,  un 
Duque  de  Alba,  un  D.  Juan  de  Austria,  un  Bazán, 
un  Ricardos,  un  Zumaiacarregui,  un  O'Donnell, 
un  Prim,  un  Lizarraga,  un  Méndez  Nüñez. — Pres- 
cindan de  las  miserias  de  partido,  levántense  de 
las  pequeQeces  humanas  que  los  gastan  é  inutili- 
zan para  empresas  grandes,  busquen  enseñanzas 
provechosas  en  nuestra  historia  nacional,  pidan 
consejo  y  dirección  á  varones  según  el  corazón  de 
Dios  como  los  Excmos.  Sres.  D.  José  Martín  de 
Herrera,  arzobispo  de  Compostela,  D.  Ramón 
Fernández  de  Piérola,  obispo  de  Vitoria,  D.  José 
María  de  Cos,  arzobispo -obispo  de  Madrid,  á  don 
Ramón  Picabea  y  Huarte,  provisor  y  vicario  ge- 
neral de  la  Habana  durante  algunos  afíos,  á  los 
actuales  Rmos.  Prelados  cubanos  y  á  otras  per- 
sonas que  conocen  perfectamente  la  isla  y  de  las 
que  se  sabe  con  evidencia  que  procuran  siempre 
la  gloria  de  Dios  y  la  felicidad  de  España ,  y  asf 
unidos,  ilustrados  y  dirigidos  sofocarán  la  locura 
de  los  separatistas  y  anexionistas  cubanos,  inspi- 
rarán respeto,  y  si  es  necesario,  impondrán  el 
merecido  castigo  á  la  nación  desleal  y  absorbente 
que  los  apoya,  y  obrando  de  este  modo  aumenta- 
rán el  esplendor  de  laPatria  y  de  la  Monarquía- 

¡Viva  España! 

¡Viva  Cuba  espadóla ! 
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jEGADAS 


I  que  se  supone 


'  tema  preferente 
Usíma  cuestitín  de 

i  g:uerra;  se  indi- 
su  conclusión;  se 
érmino  y  se  citan 
dos  y  los  hombres 
han  preparado  el 
nos  y  fabricaron 
alevosas,  ha  en- 
perlá  de  las  Ao- 

ís  sobre  el  infer- 
nal, arrebata  det 
B  y  esperanza  de 
rial  de  que,  aun- 


ü 
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'eferencias  de  que 
>r  contentarla,  por 
erciales  que  la  faví 
í;  por  agradarla  \ 

con  lo  cual  adquie 
)  que  si  se  permití 
lencia,  llegaría  á  < 
iad  de  la  isla  de  C 
•speciales,  decretos 
lies,  reglamentos 
ipeciales  para  ella, 
igor  las  paternales 
lido  la  nación  sino 
idos  los  fueros  en  1 
reino  de  Aragón,  & 
egisladores,  preci: 
spera  del  levantan 

que  tantos  odios 
oncbando  en  flor  y 
)yecto  de  estas  r< 
;onservador  de  la  i 
cional  español  de 
poderes  á  la  hábil 
i  éste  lodo  el  prov 
3e  transacción  coc 
is  las  bases  Ambla 
:ento  de  los  cubaní 
utos  alegados  por 
conformidad  de  lof 
o  éstos  que  los  desi 
i,  Pero  les  engañó 
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de  Estado  olvidaron  que  en  ta- 
:r  es  lo  mismo  que  declararse 
naron  los  revoltosos,  tomando 
lo  que  se  hizo  realmente  sólo  en 
irmonia. 

ronunció  Cánovas  su  elocuente 
¡juraba  que  la  paz  seria  durade- 
5  reformas  constituirían  el  lazo 
fraternal  {1).  Once  días  después 
enio  Oriental ,  y  casi  á  las  puer- 
ndóii  de  la  estrella  solitaria  de 
a  agitación  y  de  las  discordias 
ormas  sirviéronse  á  maravilla 
loverse  y  preparar  la  guerra, 
corresponderse  á  los  sacriñciOg 
ué  más  pudo  y  debió  hacer  ésta 
Ividó  de  su  bienestar  y  cuidó  de 
mción.  Las  facilidades  que  ha 
industria,  á  la  navegación  y  á 

'3  de  Febrero  de  I89S.  (Extracto  de  U  Ga- 
la—al  mismo  tiempo  que  esto  fia  buena 
I,  e>  ctaro  qne  do  baa  de  aprovecbar  eite 
e  instante  de  paz  y  de  concordia  entre  lo* 
Darlos .  los  separatistas ,  para  inlentar  p«r- 
:a  empresa  de  cebarse  al  campo.  Puede  que 
i  iqulén  lo  aabef;  pero  il  se  echan,  ealoaces 
lo  qae  nosotros  les  responderemos;  acaao 
que  honrosamente  puede  imponer  el  rence- 
ly  ni  debe  haber  por  ahora  niñean  temor 
■s  boy  por  hoy,  coa  el  plaateamlealo  de  las 
a  Intima,  y  no  puedo  menos  de  comunicarla 
las  reformas  serAn  allí,  por  un  espacio  de- 
is (al  vtz,  prenda  segura  de  orden,  de  con- 
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Idad  DÍ  la  lucí 
sierra  sepan 
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agía)  y  Matemáticas,  Aci 

é  idiomas  y  profesores  coi 
irtud:  eAo  son,  y  mucho  í 
referimos.  Cuadrantes  adi 

en  su  fachada  ostenta  el 
;s  Jesuítas  de  Zaragoza:  i 
aritos:  Patria. 
¡amos  una  injusticia  Imper 
mos  los  Observatorios  me 
is  de  la  Habana  y  de  Cier 
;stro  venerable  amigo  el  i 
Ide  P.  Benito  Viñes(l),  in 
ite  observador  que  llegó  á 
>n  los  terribles  ciclones  ar 
cía  le  obedecían  al  seguir  s 
:n  los  senos  del  Mar  Carib 

las  costas  norteamericana 
das  y  haciendas  que  los  i 
mdo,  y  Cuba-le  debe  etern 
nfuegos  nuestro  también  qi 
rio  Retülaza,  S.  J. ,  y  le  diri 
o  Gangoiti  que  se  formó  á 
e  la  Habana  para  suceder  i 

marinos  y  consultor  indisj 
bservatorio  de  Wáshingtoi 

por  este  lado  motivos  para 

diando. 

SBde  Jallo  de  18»3. 
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.  y  Portuondo  ocupan 
ía  de  la  isla:  el  primen 
segundo  es  ayudante  de 
jefe  de  minas  det  depart 
del  ejército  español  el  S 
cubano,  sólo  inferior  al 
;  la  Cabana? 
do,"  interventor  general 
;eniero  director  de  las 

y  D.  Aquiles  Solano,  je 
no  puerto,  son  cubanos 
ico  J.  Daniel,  abogado  c 
)mo  lo  era  su  antecesor  J 

(q.  e,  p.  d.) ,  y  lo  es  e 
dágan.  D.  Domingo  R 

de  la  Catedral  de  la  Hí 
odriguez  Batista  íué  gol 
1  Sr.  Cassá  fué  goberna' 
Á  la  vez  director  genen 
ubanos  ambos;  antillaní 
segundo  cabo  hoy  y  ant 
baña,  y  D.  Joaquín  Lf 
I ,  sucesor  del  habanero 

:itado  á  altos  funcionar 
ñas ,  porque  después  di 

intereses  más  arraigi 
con  Cuba  y  son  tan  crií 
turales  de  aquella  regiti 

releva  de  pruebas;  y  a 
:opiásemos  aquí  literal 


16  La  guerra  separatista. 

uno  de  los  artículos  del  extendidísimo  credc 
bien  al^o  clandestino.  Instruidas  las  cubaí 
símbolo  audaz  y  excepcional,  é  identificad 
podrían  ellas  y  sus  familias  hacer  á  la  ma 
mayor  daño  que  los  separatistas  descubiei 
^no  duda  de  nuestra  afirmación,  procúrese 
rias  de  las  insurrecciones  pasadas,  consulte 
riddicos  y  revistas  {  y  entre  éstas  la  Revisi 
y  se  convencerá  de  lo  que  indicamos,  á 
cierre  los  ojos  á  la  luz  del  sol. 

Hemos  calificado  de  audaa  el  credo  ct^m 
sus  autores  compendiaron  de  un  modo  ai 
trasladaron  al  hogar  y  á  la  esfera  familiar 
las  enseñanzas  traidoras,  aleves  y  anárqui 
sectas  m^isónicas  redactaron  y  han  aplicad' 
con  tenacidad  y  astucia  incomparables  par 
si  pudiesen,  los  fundamentos  inconmovibles 
sia  católica,  para  socavar  ó  ridiculizar  todi 
justa,  para  burlarse  cínicamente  de  la  sir 
los  amig'os  y  para  corresponder  con  incalif 
nía  al  desinterés  de  sus  candidos  protectore 

Anotamos  este  particular  para  que  los  dt 
enumeren  entre  los  favorecidos  de  la  tierra 
dos  en  ella,  pues  la  aman  más,  la  favorecen  r 
allí  más  ligados  que  los  mismos  naturales, 
res  y  los  marinos  y  los  empleados  que  van 
ros  ó  allí  enviudan,  ¿no  se  casan  casi  todos 
ñas?  El  capitán  general  Sr.  Chinchilla  y  lo: 
del  apostadero  Sres.  Méndez  Casariego  y  G 
¿no  estabnn  casados  con  cubanas?  ¿No  lo 
todos  los  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  de  Ii 
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de  Cuba?  ¿No  lo  están  el  general  Pando  que  tan  buena 
memoria  dejó  entre  los  leales,  y  el  general  Calleja,  de 
quien  conservan  recuerdos  tan  cariñosos  los  eterna- 
mente descontentos? 


29  de  Airosto  1895. 


CAPÍTULO  V- 

Prosigue  la  misma  materia. 

Continuemos  nuestras  reflexiones  acerca  de  los  em- 
pleos y  honores,  pues  nos  quedan  algunos  ramos  de 
que  hablar,  porque  de  ello  vienen  haciendo  los  cuba- 
nos un  gran  capítulo  de  quejas  contra  el  Gobierno  me- 
tropolitano, y  por  consistir  en  esto  la  única  razón  de 
ser  del  ñamante  partido  reformista. 

Sin  D.  Gervasio  Casaflas  no  puede  pasarse  en  el 
Gobierno  general,  y  con  razón  se  le  considera  inamo- 
vible por  su  aplicación  y  laboriosidad;  el  Sr.  Azcárate 
(hijo)  es  letrado  consultor  del  mismo  gobierno  y  jefe  de 
Gracia  y  Justicia.  En  la  intendencia  es  interventor  el 
Sr.  Fontanals,  y  el  Sr.  Montalvo  es  jefe  de  la  adminis- 
tración de  Hacienda,  y  como  gran  oráculo  en  asuntos 
rentísticos  figura  siempre  el  famoso  Sr.  Chaple,  obli- 
gado pitoniso  de  todos  los  intendentes.  Empleados  de 
inferior  categoría  existen  muchos  otros.  Cuba  está  bien 
representada  en  la  Habana  y  fuera. 

De  los  ferrocarriles  unidos ,  ó  sea  de  la  Habana  á 
Matanzas  (dos  líneas) ,  á  Unión ,  á  Guanajay  y  á  Bata- 
bañó,  es  ingeniero  administrador  D.  Alberto  de  Xime- 
no;  del  de  Cienfuegos  á  Villaclara  lo  es  D.  Francisco 
Paradela,  y  del  de  Cárdenas- Júcaro  á  Colón  y  Sar*^*» 
Clara  lo  es  D.  M.  Ir  ibas:  cubanos  son  todos,  y  muy  < 
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timados  por  sus  buenas  cualidades.  En  las  oficinas  cen- 
trales y  en  las  líneas  hay  infinidad  de  funcionarios  de 
la  región. 

Del  Banco  Español  son  subgobernador  primero 
siempre  el  Sr.  Haro  é  interventor  el  Sr.  Carvalho,  con 
otros  muchos  subalternos  en  la  principal  y  en  las  su- 
cursales. Igual  pasa  con  el  Banco  del  Comercio. 

De  la  mayoría  de  los  jueces  muci pales  de  la  isla,  de 

todos  los  fiscales  y  secretarios  de  los  mismos  puede  de- 

« 

cirse  que  son  del  país. 

Con  los  notarios  y  los  escribanos  y  con  todos  los 
oficiales  de  causas  acontece  cosa  parecida:  raro  es  entre 
«líos  el  peninsular. 

Muchos  de  los  registradores  son  también  antilla  - 
nos,  y  lo  son  desde  luego  los  subalternos. 

Los  alcaldes  municip¿iles ,  si  no  nacieron  todos  en 
Cuba,  para  el  caso  es  mejor  que  si  hubiesen  nacido. 
Están  casados  con  señoras  cubanas  y  tienen  más  arrai- 
go en  Cuba  por  su  familia  y  por  sus  intereses  cuantiosos, 
que  los  naturales.  Los  secretarios  de  las  alcaldías  son 
de  allí,  y  lo  mismo  los  empleados  de  los  ayuntamientos. 

Las  diputaciones  provinciales  cuentan  con  gran  nú- 
mero de  diputados  permanentes  y  de  oficiales  del  país. 
Betancourt,  Yero,  Govin,  Saladrigas,  Triay,  Toflare- 
ly,  Penichet,  etc.,  etc.,  cubanos  nacieron  y  son  dipu- 
tados provinciales. 

El  general  Valera  es  negro  y  nosotros  hemos  visto 
varios  jefes  negros  de  Cuba. 

Del  Consejo  de  Administración,  cuya  importancia 

^  de  todos  conocida,  forman  parte  principalísi- 

on  gran  honra  de  ese  organismo,  los  cubanos 
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Sres.  Herrera  (D.  Miguel),  oriundo  de  leal  familia  flori- 
daña,  González  de  Mendoza,  Bruzón  y  Cerra  Dieppa, 
abogados  prominentes  estos  tres ,  y  orador  elocuente 
y  de  agudísimo  ingenio  el  último;  secretario  de  la  Cor- 
poración era  D.  Nicolás  Azcárate.  Del  Consejo  es  el 
señor  Pérez  de  la  Riva,  peninsular,  pero  antiguo  auto- 
nomista. Pues  bien;  el  cargo  de  consejero  de  adminis- 
tración es  de  los  más  honrosos  y  más  importantes  á 
la  vez  de  la  isla  de  Cuba  por  1^  trascendencia  de  sus 
dictámenes  y  por  la  eficacia  de  su  intervención  en  la 
marcha  general  de  todos  los  asuntos  insulares. 

Sabido  es  que  el  partido  conservador  ó  de  Unión 
constitucional  es  en  Cuba  el  verdaderamente  nacional 
español  que  cobija  á  la  sombra  de  la  bandera  roja  y 
gualda  la  aristocracia  de  las  riquezas ,  de  la  industria 
y  del  comercio  y  á  todos  los  que  más  se  distinguen  por 
su  buena  voluntad  hacia  la  madre  Patria.  Esa  agrupa- 
ción ,  de  honrosísima  historia ,  siempre  procuró  pedir 
para  Cuba  todas  las  leyes  y  todos  los  adelantos  prove- 
chosos, y  sostuvo  todas  las  resoluciones  del  Gobierna 
supremo  obrando  como  incansable  y  desinteresado 
adalid  de  la  integridad  nacional.  Esa  gloriosa  colec- 
tividad no  distinguió  nunca  entre  canovistas  y  sagas- 
tinos,  ni  atiende  á  las  formas  de  gobierno,  cabiendo  en 
su  seno  alfonsinos,  carlistas,  integristas  y  republica- 
nos de  todos  los  matices.  No  estima  digno  de  su  consi- 
deración más  que  el  supremo  interés  de  la  Patria  espa- 
ñola. Ser  fidelísimo  .intérprete  de  sus  deseos  y  pensa- 
mientos, he  ahí  el  mayor  timbre  de  su  gloria.  Ser  in- 
sular ó  peninsular  es  indiferente  para  formar  parte 
aquella  gran  familia  nacional. 
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en;  ese  gran  partido  (y  dos  produce  hon- 

consignar  que  se  forma  sólo  de  parte  de 
citantes),  esa  benemérita  colectividad  se 
lima  y  cuerpo  al  ilustre  Sr.  Marqués  de 

cubano  distinguidísimo,  eligiéndole  su 
infrente  de  la  candidatura  del  Sr.  Conde 
a,  peninsular.  El  partido  de  Unión  consti- 
Patria  por  medio  de  sus  hijos  leales,  honró 

con  el  cargo  más  elevado  que  en  Cuba  se 
apellar,  si  se  exceptúa  el  de  Gobernador 
vo,  Carvajal,  Dávalos,  Galbis,  Pertierra, 
a  Blanch,  Alvarez  Insúa,  Balboa,  Arcos, 
ozález  López,  San  RoraAn,  Pita,  D.  Modes- 
rotcha,  Mafiach,  Del  Río,  Dfaz,  J.  B.  Al- 
cedo, Romero  Rubio,  Castafler,  Dances, 
nán,  Ruiz,  García  Tufión  (D.  Segundo), 
■Igado,  los  Novo,  Penichet,  Zabala,  Gelast, 
icedo,  D.  Anselmo  Rodríguez ,  García-Co- 
Longoria,  D.  Florencio  Vicente,  D.  Patri- 
,  Cairo,  García  Rey,  los  Rodríguez  Sam- 
isuso,  D.  Avelino  Zorrilla,  López  Sefla, 
lárez,  D.  Ramón  Arguelles,  Quesada,  Man- 
'endrell,  Santos  Ecay.,.,  todos  los  que  en 

identiñcados  por  completo  con  España, 
otos  y  otorgaron  su  conñanza  á  un  hijo 
i  la  gran  Antilla. 

a  nación  observa  los  extraordinarios  ser- 
méritos  especiales  de  sus  hijos  cubanos, 
generosamente  con  honores,  grandes  cru- 

de  nobleza. 
[)uesto,  7  atendida  la  proporción  de  habí- 
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tantes  insulares  y  peninsulares  comparándolos  < 
de  las  otras  regiones,  creemos  que  debe  concluí 
cionalmente  por  afirmar  que  también  Cuba  es  p 
giada  en  punto  á  honores,  cargos  y  empleos, 
por  lo  tanto,  sus  hijos  no  tienen  motivo  ni  prete; 
ya  para  lanzarse  á  los  horrores  de  una  guerra  p 
da,  pero  ni  aun  para  quejarse. 

Y  si  quieren  obtener  mayor  predilección,  de 
toda  prevención  contra  el  suelo  ibérico;  no  re 
como  lo  hacen,  venir  acá,  y  crean  que  la  madre 
aumentará  las  distinciones,  pues  tos  mira  como 
jamines.  Armas  y  Sáenz  (q.  e.  p.  d.},  Labra,  I 
(D.  Francisco),  Abarzuza,  Rodríguez  Batista, 
Vülanueva,  pruébanles  que  decimos  verdad.  ¿N 
todos  que  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos  es  c 
Pues  éste  llegó  en  Espafia  adonde  nadie  ha  sub 

so  Agosto  18M. 


CAPÍTULO  VI 


iríginada  por  la  perspectiva  de  que  Cuba  llegue 
i  erigirse  en  nación  independiente. 


i  parricida  ¿traerá  su  origen  de  la  alucina- 
>diizca  en  los  rebeldes  la  perspectiva  de  los 
que  lleva  en  pos  de  si  la  formación  de  una 
pendiente?  ¿Esta  idea  habrá  fascinado  tan 
nte  á  los  insurrectos  que  los  haya  lanzado 
s  de  batalla  en  contra  de  la  madre  Patria? 
:idn  g^eográñca  de  Cuba ,  sus  condiciones 
:as,  su  historia,  su  presente  y  su  porvenir, 
es  físicas  y  morales  de  sus  hijos,  el  interés 
nes  próximas,  las  conveniencias  de  las  pe- 
peas, estos  son  los  puntos  en  que  es  nece- 
:  para  ver  primeramente  sí  la  isla  puede 
lación  independiente,  y  en  segundo  lugar 
slumbrador  ha  influido  de  hecho  en  la  exis- 
guerra  separatista. 

nisferio  boreal,  sirviendo  como  de  escabel 
:epüblica  norteamericana  y  formando  una 
alladar  que  la  impide  desbordarse  por  el 
ase  con  la  isla  de  Cuba  en  el  rumbo  que  de 
;  sigue  para  ir  á  Méjico  6  Nueva  Espafia. 
le  su  suelo  podrá  mantener  unos  seis  mitlo- 
ontes.  A  poco  que  se  medite  acerca  del  par- 
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ticular,  se  comprenderá  que  la  isla  se  halla  en  el 
ea  que  está  para  que  sea  un  lugar  neutral:  de  ese 
no  la  poseerán  los  Estados  Unidos  del  Norte  que 
su  exuberancia  y  como  llevados  por  la  fuerza 
gravitación,  se  dejarían  caer  sobre  las  demás  A 
menores,  amenazarían  constantemente  á  Venezi 
Colombia,  á  Costa  Rica,  Honduras,  Salvador  y 
ragua,  6  por  lo  menos  las  rodearían  privándola: 
natural  libertad,  y  oprimirían  desde  luego  á  la 
blica  mejicana,  pues  por  el  Nordeste,  Norte  y  O' 
van  ya  amurallando  á  fin  de  que  no  respire 
permiso. 

Para  ver  esto  no  hay  que  ser  un  Cisneros,  ui 
pe  II,  un  Ensenada,  un  Disraeli  6  un  Bismarclc. 
esto  escribe,  que  es  un  simple  mortal,  tuvo  el 
de  discurrir  extensa  y  amigablemente  acerca  dt 
cuestiones  con  el  heroico  general  VÍUada,  gober 
del  Estado  de  Méjico  y  uno  de  sus  mejores  estaí 
y  ambos  convinieron  en  el  punto  de  vista  exp 
Permita  el  bondadoso  amigo  que  invoquemos  el 
recuerdo  de  días  que  no  olvidaremos  jamás ,  pu 
creemos  cometer  ni  leve  indiscreción. 

A  Francia,  Inglaterra  y  Alemania  y  á  las  dem 
Clones  civilizadas  conviene  que  Cuba  permanezca 
está  hoy,  y  no  sólo  les  conviene  que  continúe  asi 
que  les  es  necesario,  porque  el  día  en  que  Cub 
de  ser  espafiola,  no  será  neutral,  pues  aun  supot 
que  subsistiese  como  Haití,  el  comercio  sería  es 
vamente  monopolizado  por  los  Estados  Unidos  de 
te,  y  por  los  Golfos  de  Darien  y  de  Méjico  no  tra 
ría  nadie,  á  no  ser  con  su  licencia  previa  y  con  la 
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[ue  la  gran  República  impusiese.  Se  imposibi- 
>das  las  relaciones.de  Europa  con  las  repúbli- 
ao- americanas  del  Norte  y  del  Centro,  porque 
iría  la  doctrina  egoísta  de  Monroe.  Eí  que  no 
no  conoce  el  continente  colombiano  é  igno- 
;olutD  las  doctrinas  y  tendencias  del  coloso 

ondiciones  climatológicas  de  Cuba  son  otro 
ecial  que  es  indispensable  tener  presente  para 
^uba  puede  erigirse  en  nación.  Su  clima  dul- 
uelle  y  enervante,  y  sus  productos  atimenti- 
rabundantes  muchos  desubstancias  sacarinas 
atros  en  elementos  asimilables  y  reparadores 
;  gastadas,  piden  que  aquella  isla  no  se  sepa- 
de  la  madre  que  la  dio  ser  y  la  vivifica  ince- 
te.  Las  naturalezas  más  robustas  se  debilitan 
unen  allí  de  una  manera  extraordinaria.  Los 
de  Cuba,  por  serlo,  y  los  extraños  porque  ago- 
lergias  en  más  i>  menos  tiempo,  pero  siempre 
os  claman,  de  cuando  en  cuando,  por  ausen- 
ódicamente  de  aquel  ambiente  tropical,  anhe- 
aire  fresco  y  ojiigenado,  todos  ansian  dilatar 
mes  en  otra  atmósfera  más  libre,  más  amplia 
ti:  por  robustecerse,  por  adquirir  sangre  nue- 
'parar  la  máquina  se  hacen  todos  los  sacrifi- 
les.  La  imaginación,  esforzándose  por  crear 
),  no  halla  en  la  superficie  terrestre  pedazo 
¡oso,  ni  más  rico,  ni  más  saludable  (el  vómi- 
ico,  aunque  hoy  endémico),  que  la  faja  de  tie- 
la;  pero  como  sería  mucho  gozar  el  vivir 
ivaciones  el  hombre  pecador  y  caldo,  de  ahí 
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la  necesidad  imperiosa  de  sombras  y  lunares  cuyo 
medio  es  preciso  buscar  eo  otra  parte.  Los  que  ha 
vivido  en  Cuba  habrán  observado  la  pobreza  de  í 
gre  y  el  decaimiento  de  que  se  adolece  generalmei 
Por  eso  es  necesario  que  aquellas  generaciones  se 
nueven  con  frecuencia  y  recibaa  savia  nueva  que 
conserve  y  les  comunique  el  vigor  y  la  robustez  de 
ha  menester  el  hombre  para  cumplir  los  múltiples 
beres  que  le  impone  la  divina  Providencia. 

De  aqui  nace  la  necesidad  de  una  inmigración  ii 
sante  que  no  se  efectuaría  con  regularidad  si  Cuba 
separase  de  la  madre  Patria,  y  no  yendo  de  aqui 
inmigrantes,  acudirían  los  yankees  blancos  y  negí 
y  como  éstos  se  establecen  dominando  y  extermin 
do  según  demuestra  la  historia,  los  habitantes  de  C 
desaparecerían  muy  pronto,  y  si  sobreviviese  algu 
sería  considerado  como  de  clase  ó  casta  inferior. 

Parécenos,  pues,  haber  probado  evidentemente  ■ 
la  isla  de  Cuba  no  reúne  las  condiciones  necesai 
para  erigirse  en  Estado  independiente.  Y  estamos 
convencidos  de  esta  verdad,  que  creemos  que  la  F 
videncia  ha  ordenado  que  sea  española  para  bien 
gran  parte  del  continente  hispanoamericano,  y  p 
impedir  que  la  república  de  los  Estados  Unidos  se  < 
morone.  Esta  es  la  madre  y  sostenedora  de  la  gue 
antiespafíola,  con  ulteriores  miras;  pero  la  augurai 
que  si  alcanza  á  realizar  sus  propósitos,  desde  el  i 
tante  que  los  logre  sentirá  los  castigos  de  su  ambici 

Esa  misma  ñlosoña  de  la  historia  nos  mueve  á  a 
mar  que  los  cubanos  rebeldes  serán  duramente  ca 
gados  por  promover  una  guerra  que  es  contra  t' 
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toda  razón  y  contra  toda  conveniencia. 
]a  idea  de  formar  nación  independiente, 
linca  se  violan  impunemente  las  leyes  pro- 
e  las  naciones. 


CAPÍTULO  VII 


Dícese  fallamente  que  España  maltrata,  pospone  y  humilla 
¿  la  raza  de  color,  rebajándola  por  considerarla  inferior 
¿  la  blanca. 


La  conducta  observada  por  la  madre  Patria  con  la 
raza  negra  ó  de  color ^  como  se  dice  en  Cuba,  ¿será 
causa  de  la  actual  guerra  separatista? 

El  número  de  habitantes  de  Cuba  pertenecientes  á  j 

la  raza  africana,  pasa  de  quinientos  mil  según  el  últi- 
mo censo,  si  la  memoria  nos  es  fiel,  y  es  indudable 
que  influye  poderosamente  en  la  presente  sublevación 
aportando  á  ella  el  mayor  contingente  de  rebeldes. 
Veamos  si  Espafta  la  dio  motivos  para  que  tome  las 
armas  y  examinemos  qué  es  lo  que  la  impulsa  á  irse  al 
campo  insurrecto ,  engrosándolo  de  tal  modo  que  me- 
rece llamarse  negrero.  Pero  antes  debemos  contestar 
á  esta  pregunta:  ¿Es  ó  no  es  racista  la  guerra  de  que 
tratamos? 

La  guerra,  hoy  por  hoy,  no  es  de  razas:  su  lema  es 
/  Viva  Cuba  libre!  De  suerte  que  á  esta  idea  se  subor- 
dinan todas  las  demás,  y  á  ella  posponen  los  insurgen- 
tes todas  las  otras  aspiraciones,  y  sus  discordias  intes- 
tinas las  sacrifican  al  presente  en  favor  de  aquella  abe- 
rración que  los  atrae  y  los  avasalla  con  mayor  fuerza 
que  un  imán  á  las  limaduras  de  acero.  Los  reformis 


La  guerra  separatista,  29 

tas,  á  raíz  del  24  de  Febrero,  esparcían  la  voz  de  que 
el  levantamiento  era  colorado,  y  sostenían  la  especie 
porque  no  querían  confesar  los  yerros  á  que  los  llevó 
su  política  desastrosa  y  que  todos  habíamos  previsto 
menos  ellos  que  cerraron  voluntariamente  los  ojos  á  la 
luz  de  la  evidencia.  Intentaban  echar  sobre  los  negros 
la  inmensa  responsabilidad  que  la  opinión  pública  atri- 
buía, unánime  y  sensata,  al  reformismo. 

Los  del  palacio  del  Gobierno  general  cogían  el  cie- 
lo con  las  manos  en  presencia  de  un  fracaso  tan  desco- 
munal; pero  se  movían  y  gritaban  en  espantosa  sole- 
dad, porque  todo  el  mundo  contemplaba,  tranquilo  é 
indignadísimo,  las  consecuencias  necesarias  de  un  ré- 
gimen ciego  y  atolondrado.  Este  había  presenciado  im- 
pávido cómo  se  hacinaba  lefla,  cómo  se  la  prendía  fue- 
go; observaba  la  generación  y  la  presión  de  los  gases; 
abría  por  sí  mismo  las  válvulas  al  caldeado  libertinaje 
antiespaflol,  y  en  su  asombrosa  carencia  de  sentido 
común  no  veía  ó  no  quería  ver  lo  que  todos  tocaban  y 
observaban.  Preparada  la  tierra  y  abonada  y  sembra- 
da una  semilla  sana  y  adecuada  á  la  latitud  y  al  clima, 
conoce  el  humilde  labriego  el  resultado  necesario  de 
su  labor,  á  no  ser  que  un  agente  superior  lo  impida. 
¡Los  directores  de  la  política  cubana  no  conocieron  ni 
previeron  ó,  mejor,  no  quisieron  conocer  ni  prever  el 
alcance  de  su  conducta  con  los  enemigos  de  la  Patria, 
ni  querían,  en  presencia  de  los  hechos,  darse  cuenta 
de  ellosl 

Los  españoles  contemplaban   indignadísimos  los 

calificables  desaciertos  y  lanzaban  ayes  de  profun- 

"mo  dolor  ante  la  afectada  ó  estudiada  ignorancia 
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de  sus  gobernantes.  Los  traidores,  los  laborantes^  con- 
templaban [tranquilos  las  consecuencias  lógicas  de  las 
premisas  sentadas  por  ellos  en  pleno  mediodía  y  se 
gozaban  en  poseer  los  frutos  de  su  labor:  la  tea  de  la 
discordia  iluminaba  ya  los  campos  de  Cuba,  y  á  su  luz 
siniestra  surgía  pujante  una  lucha  sangrienta,  feroz, 
como  que  es  parricida.  Todo  el  mundo,  parte  tranquilo 
y  parte  indignadísimo,  miraba  las  consecuencias  de 
un  régimen  que  ni  conciencia  tenía  del  instinto  de 
propia  conservación.  Revivieron  los  tiempos  de  estu- 
pidez precursores  de  la  revolución  de  1789. 

La  guerra  actual  de  Cuba  no  es,  hoy  por  hoy,  ra- 
cista. Guillermón  (Guillermo  Moneada)  era  negro,  los 
Maceo  y  Máximo  Gómez  son  amulatados;  pero  Ma- 
nuel y  Julio  (los  blancos  rebeldes  no  quieren  el  don,  se 
lo  cedieron  á  los  africanos  por  un  decreto  del  Sr.  Ca- 
lleja), Manuel  y  Julio  Sanguily,  Quesada,  Martí,  Miró, 
los  doctores  Betancourt,  Marrero,  Zayas  y  otros  son 
blancos,  y  los  redactores  de  La  Fraternidad  y  de  La 
Protesta  (después  La  Verdad)  eran  Enrique  Collazo, 
don  Juan  Gualberto  Gómez,  Usatorres,  etc.,  descen- 
dientes unos  de  europeos  y  de  Cham  otros.  A  todos 
unía  y  une  en  apretado  haz  el  odio  á  España.  El  grito 
de  /Cuba  por  la  rasa  de  color!  vendrá  con  el  tiempo, 
si  el  pendón  espaflol  llega  á  abandonar  ¡no  lo  permita 
el  cielo!  la  isla,  entregando  á  su  propio  consejo  á  los 
ilusos  rebeldes.  La  presente  guerra  es  política,  si  bien 
creemos  que  los  negros  de  mayor  ilustración  abrigan 
propósitos  de  dominio  que  les  conviene  ocultar  por 
ahora. 

En  cuanto  á  los  motivos  que  aleguen  los  negros 
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para  sublevarse  contra  Espafia,  opinamos  que  no  tie- 
nen ninguno  fundado.  La  raza  negra  sufre  las  conse- 
cuencias de  un  castigo  y  de  una  maldición  que  el  Pen- 
tateuco nos  reñere  al  hablar  de  Noé  y  de  sus  hijos;  su 
inferioridad  viene  perpetuiíndose  á  través  de  los  siglos. 
La  redención  de  Jesucristo  comprende  á  todos  los 
bonabres,  según  nos  enseña  el  dogma  católico;  pero  las 
naciones  y  l05  individuos  de  dicha  raza  han  abusado 
de  su  libertad,  negándose  á  participar  de  los  beneficios 
que  el  Salvador  nos  mereció  derramando  su  divina 
sangre  por  todos  los  hombres. 

El  Continente  negro  rehusó  la  libertad  cristiana,  y 
es  víctima  de  la  esclavitud  del  demonio  y  de  las  pasio- 
nes de  los  hombres  malos.  Para  la  Iglesia  católica  no 
hubo  jamás  diferencia  entre  griegos  y  latinos,  entre 
romanos  y  númidas,  abomina  de  la  ley  de  castas,  con- 
denó la  esclavitud  y  á  su  extinción  enderezó  sus  leyes 
y  sus  doctores  y  misioneros  la  combatieron  siempre  ; 
pero  lucha  con  preocupaciones  y  en  su  camino  halla  el 
obstáculo  de  la  insaciable  avaricia,  Al  fin,  también 
en  Cuba  se  sobrepuso  el  espíritu  cristiano,  y  en  1885 
se  abolió  totalmente  de  hecho  la  esclavitud  prohibida 
siempre  de  derecho.  A  pesar  del  hecho,  la  justicia  nos 
obliga  á  consignar  que  los  esclavos  fueron  siempre 
protegidos  y  amparados  por  las  leyes  civiles  españolas 
más  que  por  las  de  otras  naciones;  en  territorio  espa- 
ñol el  esclavo  lo  era  solamente  de  nombre.  Sus  seño- 
res le  instruían  y  le  consideraban  como  de  familia;  en 
otras  naciones  son  peor  tratados  los  criados,  y  los  ne- 
j  libres  norteamericanos  son  hoy  de  inferior  condi- 
■\  la  de  los  esclavos  que  hubo  en  Cuba.  Véase  cómo 
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se  cotila  el  color  de  la  piel  en  la  República  yankee  y 
se  nos  dará  la  razón.  El  que  haya  vivido  en  Cuba  ha- 
brá visto  el  cariño  que  se  dispensa  al  negro  y  la  lla- 
neza verdaderamente  cristiana  y  española  con  que  se 
le  trata.  Los  que  los  desprecian ,  los  que  no  quieren 
beber  con  la  copa  usada  por  un  negro,  los  que  aborre- 
cen el  don  porque  lo  tienen  los  negros,  esos  no  son  es- 
pañoles, esos  son  los  que  los  maltrataron  y  maltratan, 
son  sus  aduladores  y  explotadores  de  ocasión ,  son  sus 
compañeros  de  manigua. 

Añádanse  á  esa  adulación  el  carácter  veleidoso  del 
negro,  su  inclinación  á  la  vida  errante  y  enemiga  de 
la  tranquilidad  del  hogar  y  su  furor  por  experimentar 
impresiones  nuevas  y  desconocidas,  y  esos,  y  no  otros, 
son  los  motivos  que  impulsan  á  los  negros  á  la  insu- 
rrección, prescindiendo  délos  conscientes ^  pues  éstos 
combaten  por  el  fin  oculto  antes  indicado. 


3  de  Septiembre  1895. 


@usas  inmediatas  -^  uerdaderas 

DE  LA  GUERRA  SEPARATISTA 

CAPÍTULO  VIII 

Entres  y  negligencia  de  los  padres  en  la  educación  de  sus 
hijos. — Extranjerismo  y  en  especial  "  yankismo-n 

Hemos  señalado  ya  las  causas  remotas  de  la  guerra 
cubana,  es  decir,  las  causas  remotas  que  alegan  los 
hijos  desleales  de  la  Patria  para  levantarse  en  armas 
contra  Espafia,  y  hemos  visto  como  se  desvanecen  al 
examinarlas  serena  y  desapasionadamente  la  razón. 
Estudiemos  ahora  las  causas  próximas  de  la  descabe- 
llada insurrección. 

No  vacilamos  en  designar  como  ta  principal  el  des-  '| 

cuido  de  ios  padres  en  la  educación  de  sus  hijos.  Las  ,] 

costumbres,  los  usos,  el  carácter  y  las  tradiciones  pa-  J 

trias  brillan  por  su  ausencia  en  la  formación  de  los  _\ 

corazones  del  niño  y  del  adolescente;  todo  se  les  ense-  "I 

ña  á  las  tiernas  criaturas  menos  lo  que  es  España  y  ^ 

de  Espafla  procede.  Despiértase  su  inteligencia  con  la  í 

vista  de  lo  que  es  extranjero,  y  principalmente  con  lo  \ 

relativo  á  Francia,  á  Inglaterra  y  en  especial  á  los  5 

"ados  Unidos  norteamericanos.  Todo  lo  que  ven  y  i 

idian  en  sus  primeros  años  refiérese  á  esas  nació-  ■; 
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nes,  y  su  historia,  su  geografía,  sus  progresos 
tes,  sus  industrias  y  su  idioma  son  lo  prim 
aprende  el  niüo  cubano. 

Para  ellos  España  ú  no  existe,  ó  si  existí 
en  el  concierto  social  después  de  todas  las  naci 
lengua  española  no  la  hablan  bien,  ni  se  les  en 
btdamente  nuestra  gramática:  la  historia  patrii 
conocida,  y  siendo,  como  es,  la  más  hermosa  y 
de  todos  los  pueblos,  se  les  describe  con  los  col 
que  la  pintan  los  novelistas  franceses  é  ingh 
suerte  que,  en  vez  de  infundirles  admiración  y 
la  aborrecen  avergonzándose  de  que  corra 
venas  la  sangre  de  sus  antepasados;  desdeñan  e 
ter  nacional,  no  viendo  en  los  españoles  sino  cal 
de  la  andante  caballería,  verdaderos  Quijotes  d 
cedores  de  lo  que  interesa  á  la  vida  real:  os  da 
zón  de  la  literatura  de  Voltaire,  de  Shakespea 
Goethe,  pero  de  la  de  Alfonso  el  Sabio,  de  Fn 
de  Granada,  de  Cervantes  y  de  Calderón  sólo 
rán  con  dificultad  lo  que  lean  en  obras  antiesf 
Recorred  todos  los  ramos  del  saber  y  de  la  culi 
clónales  y  observaréis  las  mismas  deficiencias 
Llegan  ya  los  adolescentes  á  la  edad  en  que  h; 
elegir  profesión  ó  de  ampliar  sus  conocimiento 
'^  réis  que  se  marchan  A  Nueva  York,á  Londres  yj 

h:  .  allá  pierden  lo  poco  que  de  .españoles  poseían , 

*/¡.  chan  inmensos  caudales  enriqueciendo  los  tese 

[f .  traños,  y  regresan  á  Cuba  con  su  imaginación  t 

'ú:.  repleta  de  proyectos  subversivos,  de  ideas  antii 

^" '  las  y  de  soberano  desdén  á  todo  lo  nacional,  cr 

íl  que  nuestra  patria  es  la  antesala  del  imperio  ma 
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almente  por  los  yankees  gran  vene- 
itusiasmo,  y  no  creemos  aventurado 

locura  yankóñla  tos  conduciría  á 
coasentirian,  á  cambio  de  sacudir  el 

en  añadir  una  estrella  más  á  la  ban- 
República  vecina.  Solamente  lo  que 
sólo  sus  instituciones  les  agradan, 
ostumbres,  la  lengua  y  las  leyes,  el 
irno  y  de  administración,  los  juegos, 
los  trajes,  lo  yankee,  en  una  palabra, 

10  encuentran  en  Espatla  nada  digno 
de  admiración;  nuestras  escuelas  y 
ros  Institutos,  Academias  y  Universi- 
ada para  ellos.  Los  médicos,  los  abo- 
sros,  los  literatos,  los  matemáticos  y 
jspafíoles  son  unos  ignorantes  si  se 
i  eminencias  yankees.  Nuestros  artis- 
'  no  entienden  un  ápice  de  belleza  ante 
de  las  casas  de  diez  ó  más  pisos,  y 
de  conejos,  perdices,  caballos,  árbo- 
dominios  del  Tío  Sam.  En  leyendo 
ihia,  Chicago,  New  York,  Brooklin, 
¡rse  pueden  Barcelona,  Bilbao,  Alcoy, 
errol  y  otros.  Lo  de  Espafia  es  todo 
da,  al  lado  de  lo  americano,  pues  para 
terkano  no  es  más  que  lo  yankee. 
las  historias,  los  tratados  de  materna- 
as  revistas  y  los  periódicos  agradan  á 
án  escritos  en  inglés,  pues  si  lo  están 
;n  de  todo  valor.  Las  leen  porque  el 
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Gobierno  no  consiente  otros  libros  de  texto  < 
pafloles;  si  otorgase  libertad  de  textos,  ni  ui 
un  pobre  silabario  español  se  hallaría  en  la 
de  primera  enseñanza  ni  en  los  demás  estal 
tos  literarios. 

La  educación  lia  de  ser  angloamericana 
satisfaga.  Mucho  dibujo,  mucha  gimnasia,  r 
feo  y  piano,  mucha  caligrafía  inglesa,  muct 
fia  y  mucha  historia  yankees  para  los  alumn 
tura,  el  bordado,  las  labores  domésticas,  la 
y  la  historia  españolas  son  allí  poco  gratas 
rándolas  como  impropias  de  la  cultura  y  de 
tualidad  (los  españoles  para  ellos  son  rudí 
adoradores  de  la  bandera  famosa. 

La  afición  que  en  Cuba  se  siente  por  lo  . 
raya  en  delirio.  Los  ferrocarriles  nortea 
son  los  primeros  en  velocidad,  en  comodidac 
fección,  y  las  ciudades  coa  sus  calles  ret 
grandes  parques  los  asombran:  las  fábricas 
jorables  y  sus  productos  de  extra-quality.  ] 
á  los  cubanos  de  venir  á  Europa  (no  se  dig 
España)  en  los  vapopes  de  la  Trasatlántica 
en  los  de  Sáenz  de  Cádiz  ó  en  los  de  Prat  di 
na;  para  ellos  no  hay  otros  que  lus  de  War¿ 
zan  en  Nueva- York  con  los  de  Cunard,  6 
los  franceses.  Navegan  en  los  vapores  espafl 
do  vienen  deportados  ó  por  cuenta  del  Estad 
de  suE  periódicos  cuidan  de  no  anunciar  la 
la  salida  de  los  correos  nacionales,  y  dicen 
España,  como  si  fuese  de  Francia  ó  de  Alen 
mismo  hablan  de  harinas  españolas,  tejidos 
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no  nacionales.  jY  es  clarol,  como 
I  no  es  su  nación,  no  es  su  Patria. 
is  y  Escolapios  educan  é  instm- 
verdad;  pero  sus  alumnos  lo  ol- 
de  la  familia  y  en  el  ambiente  en 
ice  la  gran  aversión  ú.  la  madre 
principal  inmediata  de  la  ^erra. 


^ 


CAPÍTULO  IX 

invasión  y  propaganda  del  protestantismo. 

En  el  capítulo  precedente  expusimos  lo  que  nues- 
tra conciencia,  formada  por  larga  y  cuidadosa  obser- 
vación, nos  dicta  acerca  de  la  causa  magna  inmediata 
de  la  guerra  filibustera:  el  punible  descuido  de  los  pa- 
dres al  educar  á  sus  hijos  produce  la  monomanía  det 
extranjerismo  y  singularmente  del  yankismo,  en  cuya 
fenómeno  deben  fijarse  los  directores  de  nuestra  políti- 
ca. La  monomanía  yankófila  es  el  mayor  y  principal 
enemigo  de  la  bandera  española  en  la  gran  Antilla, 
como  lo  es  de  la  influencia  ibérica  en  todo  el  Continente 
colombiano.  Todo  lo  que  de  esto  se  diga  no  se  aproxi- 
mará  bastante  á  la  abrumadora  realidad,  y  todo  lo  que 
nuestro  Gobierno  haga  por  contrarrestar  al  tenaz  y  as- 
tuto adversario^  será  poco. 

Si  nuestros  representantes  diplomáticos  y  consula- 
res en  América  no  olvidasen  jamás  este  punto,  y  si  el 
Gobierno  le  diese  toda  la  importancia  que  encierra  por 
ser  extraordinaria  y  capitalísima,  se  evitarían  tantas, 
ignominias  como  nos  hace  padecer  el  Tío  Sam^  y  la 
actual  guerra  no  existiría ,  y  aun  iniciada  sería  al  ins- 
tante reprimida,  porque  además  de  disponer  de  nues- 
tros propios  recursos,  contaríamos  con  los  de  todas  las 
Kepúblicashispano-ame]:icanas.Ha  existido  en  esto  ne- 
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gligeocia  suma,  y  ahora  cosechamos  los  frutos  amar- 
gos de  no  haber  sabido  cultivar  7  estrechar  los  lazos 
que  unen  á  aquellas  hijas  con  la  madre  Patria. 

Otra  de  las  causas  que  produjeron  y  alimentan  la 
guerra  cubana,  fomentando  á  la  vez  el  extranjerismo, 
es  el  protestantismo.  La  turba  de  metodistas,  cuákeros, 
anabaptistas, baptistas,  episcopales,  espiritistas  y  otros 
que  han  inundado  la  isla  de  templos,  escuelas  y  centros 
protestantes,  ha  causado  un  daflo  indecible  á  España 
Es  necesario  haberlo  visto  para  formarse  idea  aproxi' 
mada  de  ese  perjuicio  inmenso,  pues  los  afiliados  á  ta' 
les  sectas,  á  más  de  apostatar  de  la  Religión  verdadera, 
reniegan  todos  de  la  nacionalidad  española,  y  á  ningu- 
no de  los  pastores  de  esas  sectas  diabólicas  se  les  con 
fiere  e!  cargo  si  no  van  antes  á  los  Estados  Unidos  á 
someterse  al  aprendizaje.  Allí  los  superintendentes  los 
amaestran  y  amoldan  perfectamente  para  que  se  pene- 
tren bien  de  sus  ideas  y  se  identifiquen  en  absoluto  con 
sus  propósitos,  y  hacen  excelentes  propagandistas  de 
maestros  de  obra  prima,  de  barberos,  de  vendedores 
ambulantes  y  de  famélicos  sacamuelas.  Los  famosos  Ve- 
rea,  Duarte  y  Alberto  Diaz  no  nos  dejarán  mentir,  y 
el  más  célebre  y  listo  de  todos,  que  no  citamos  porque 
nos  dicen  que,  arrepentido,  se  convirtió,  podría  confir- 
mar nuestros  juicios,  como  que  fué  gran  iniciado.  El 
mismo  Marcos  García  (1),  alcalde  perpetuo  de  Sancti- 
Spíritus  (una  de  las  cinco  Villas),  exdiputado  del  Con- 


(I)   Ea  ardiente  partidaria  de  U  abomiiiable  secta  nplritlata,  y  pnbElca 
-■"i  revitta  ea  qae  defiende  j  prapaca  e>e  error.  En  Saina  la  Grande  se 
>lica  La  LuM  espIritlsM  qnc  el  Ldo.  Cavaller  y  Klcrcadall  instigó  en  sn 
strvador  con  gracia  «tica  y  feliz  txMa. 
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repúblico-cubano  y  gran  pontífice  del  espiritismo 
ciudal  feudal,  podría  suministrar  pruebas  efica- 
noticias  elocuentísimas  de  lo  que  venimos  consig- 

)dos  estos  sectarios  son  ardientes  misioneros  del 
smo,  y  en  sus  peroratas,  y  en  sus  sermones,  y  en 
nticos  de  sus  capillas,  y  en  sus  revistas  periódi-  . 
'  en  sus  libros  y  folletos,  y  en  sus  escuelas,  y  en 
ospitales  (casas  de  salud,  sanatorios)  y  en  sus  ce- 
irios  difunden  doctrinas  deletéreas,  atacando  por 
á  la  Religión  católica  y  al  orden  social,  y  soca- 
on  mayor  frenesí  aún  los  cimientos  del  dominio 
lol  en  la  gran  Antilla.  Porque  su  propaganda  re- 
este carácter,  y  de  decirlo  no  nos  cansaremos 
s:  con  las  ridiculas  patrañas  qué  fingen  y  propa- 
mtra  la  Iglesia  católica,  sus  sublimes  enseñanzas,  • 
linistros  y  su  culto,  mezclan  siempre  los  ataques 
minio  español,  tergiversan  la  historia  patria,  me- 
"ecian  nuestras  tradiciones,  búrlanse  de  todos 
ros  héroes  y  de  sus  proezas,  combaten  nuestras 
é  instituciones  y  ridiculizan  nuestras  costumbres, 
'ez  que  pregonan  nuestro  atraso,  ponderan  nues- 
?cadencia  y  debilidad  y  nos  calumnian  y  rebajan, 
ae  se  cansen  nunca  de  repetir  en  todos  los  tonos 
;sprecios,  los  errores  y  las  calumnias  que  les  ins- 
;u  ferocidad  anticatólica  y  antiespañola. 
.  protestante  cubano  tiene  eso  de  singular:  es  an- 
lico  porque  es  antiespañol.  No  se  maravillen  nucs- 
ectores.  Todos  sabemos  que  el  que  apostata  del 
icismo  pasándose  al  protestantismo,  lo  hace  por- 
1  corazón  está  seco  de  amor  á  Dios,  púdrese  en 
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) cree  la  verdadera  fe  porque  con- 
apetítos;  pero  en  el  apóstata  cubano 
iro.  El  cubano  que  se  luteraniza,  no 
fe  le  estorbe  y  le  impida  entres^arse 
ios  ó  para  irse  al  verde,  como  con 
Erasmo,  no:  si  es  indiferente,  si  no 
in  católica,  ni  cree  en  nada,  ¿cómo 
-Afiliase  al  protestantismo  porque, 
rea,  combate  más  á  mansalva  á  Es- 
ubano  odia  á  la  Religión  católica, 
s^ón,  pues  no  profesa  ninguna,  sino 
te  porque  es  española,  es  decir,  por- 
;ismo  es  igual  que  españolismo,  por- 
illí  y  á  toda  América,  por  favor  de 
de  Jesucristo,  y  católico  y  español 
I  el  cubano  rebelde  é  ingrato, 
lano  cuidase  muchísimo,  más  que  de 
su  prevaricación ,  de  inscribirse  en 
lericano  pidiendo  titulo  de  ciudada- 

esos  desgraciados  regresan  á  Cuba 
ese  título  y  envueltos  en  la  bandera 
;  estrellas,  estimándolo  ¡y  no  se  equi- 
i\  como  un  resguardo  indispensable 
illan  &  fín  de  insultar  impunemente  á 
a.  ¡Cobardes  y  miserablesl  Reniegan 
rease  con  la  inmunidad  extranjera 
lanamente  en  su  propia  casa  y  entre- 

y  igüay  del  atrevido  que  les  pida 
)sl  porque  son  inviolables  y  enarbo- 
)andera  norteamericana.  ¡Indignos  y 
Casi  merecen  volver  á  la  época  de 
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los  taparrabos,  si  no  fuese  por  los  ve 
nos  que  en  Cuba  tanta  gloria  dan  á  C 

Y  nuestro  Gobierno  y  sus  hombrt 
noraráu  todas  esas  cosas?  ¿Para  qué  < 
desconocen,  á  los  gobernadores  y  maj 
tos  no  informan  con  lealtad  y  exactitt 
qué  sirven?  Y  si  no  ven  ni  observan 
ferido,  público  y  notorio,  ¿á  qué  se  i 
pasan  el  tiempo?  ¿Estat  á  enterada  la 
que  se  sienta  en  el  trono  de  Felipe  11? 
posible  que  conozcan  esas  y  otras  mi 
si  las  conociesen,  las  remediarían.  No 
desvergüenza  y  tantos  desmanes. 

Nosotros  cumplimos  con  nuestro  d 
formación  es  fidelísima,  matemática, 
tos  de  las  múltiples  sectas  protestan 
la  nueva  que  creemos  deber  bautizar 
civilismo,  secta  de  los  partidarios 
civil. 

7  de  Septiembre  1S9Í. 


tPÍTULO  X 


y  fiel  de  lo  que  sabemos,  por 
ladolo  y  tocándolo  por  nosotros 
■  al  protestantismo  que  reclama 
ativo  de  segunda  causa  magna 
rección,  y  ninguna  persona  im- 
de  exagerados,  sino  que  lamen- 
I,  que  no  poseamos  y  manejemos 
ita  de  Velázquez  para  que  tras- 
la  realidad  de  los  sucesos  y  toda 
os  juzga  merecidamente  nuestra 
s  que  á  la  influencia  perniciosa 
xtas  protestantes  conocidas,  de- 
;cta  nueva,  que  nos  permitimos 
T  es  hija  legítima  de  la  reformista 
lugusta  lengua  de  Cicerón  y  de 
ionarnos  que  de  la  raíz  de  pata- 

por  ellos  formemos  un  nombre 
muy  feas;  discúlpanos  la  necesi- 
emente  una  serie  sistemática  de 
que  ellos  estaban  muy  lejos  de 

1  para  nosotros  lo  siguiente:  Sis- 
rado  por  el  protestantismo,  que 
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inventó,  deñende  y  pro(>aga  el  mati 
fano  de  los  cristianos,  pretendiendc 
unión  laica  el  amor  Ubre  ó  libertino 
hombre  y  mujer.  Lo  diremos  con  mt 
lismoes  el  error  que  deñende  la  u 
amor  libre. 

¿Y  qué  relación  guarda  el  civil 
filibustera? — nos  preguntarán  los  c 
Y  muy  grande  y  muy  estrecha  que 
ción,  y  la  verán  claramente  reñexií 

pl  civilismo  ha  sido  inventado 
corromper  los  lazos  indisolubles  y  ] 
estableció  á  fin  de  hacer  del  hombre ; 
en  matrimonio  como  una  sola  alm¡ 
esa  unión  á  la  dignidad  de  Sacrame 
entre  cristianos  todo  contrato  matr 
Sacramento,  es  una  deshonestidad 
hechos,  y  en  el  orden  de  las  creí 
unión  meramente  humana  y  natur 
negación  de  una  verdad  dogmáticí 
que  entre  cristianos  no  puede  separ 
Sacramento,  y  esa  negación  implici 
más  superior  aún,  como  es  el  dogr 
petua  é  indisoluble  de  Cristo  con  la 

Por  lo  tanto,  si  se  extiende  el  c 
todos  ios  vínculos  del  hogar  cristis 
raliza  transformándolo  en  un  vi'vert 
poja  de  la  hermosa  aureola  con  que 
ennoblece  la  misión  confiada  á  los  f 
la  familia  de  la  cristiana  hermosura 
son  fatales,  porque  el  hombre  y  la  n 
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Tadores  de  la  divina  Providencia,  ni  los 
en  ellos  más  que  el  principio  de  sus  desdi- 
si,  además  de  consecuencia  de  una  socie- 
i  y  efímera,  es  también  merecido  castigo 
xión  de  las  leyes  cristianas.  Una  familia 
nacida  y  constituida  no  observará  gbe- 
■espeto  dentro  de  casa  y,  no  guardando 
s  naturales,  mucho  menos  guardará  los 
ilíticos  que,  si  es  verdad  que  son  sagrado'., 
íntimos  como  los  primeros.  Véase,  pues, 
estrecha  relación  entre  el  separatismo  y 
de  éste  nace  aquél ,  porque  seca  y  ciega 
ntes  del  amor,  incluso  la  del  amor  patrio, 
emprenden  los  defensores  y  propagandis- 
smo  en  Cuba,  y  por  eso  ponen  tanto  em- 
patarlo y  generalizarlo  todos  los  antiespa- 
Dtestantes  y  los  masones.  Los  últimos  espe- 
>  cesan  en  su  afán  de  desacreditar  el  ma- 
Lónico,  presentándolo  como  inventado  por 
"ridentino,  y  en  cambio  aplican  al  consor- 
)s  los  ditirambos  que  suelen  decir  de  todas 
in  conquistas  de  la  revolución.  Ensalzan  á 
ichura  del  hombre  descreído  y  sin  ley ,  é 
;r  aborrecible  al  primero  como  invención, 
1  tontos,  de  la  ominosa  teocracia  papal.  Y 
i  impiedad  el  embútate,  pues  engañan  á  los 
uajiros  mostrándoles  el  Código  civil,  y  los 
ror  diciéndoles  :  "  Mirad  si  será  bueno  el 
:ivil,  cuando  la  católica  Espafla  lo  incluyó 
I  fundamental. „ 
<s  adoradores  de  Hirán  son  los  más  efica- 
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ees  auxiliares  del  filibusterismo  cubano  y ,  astutos  y 
malignos  como  su  padre  Lucifer,  aprovechan  todo  lo 
que  creen  más  conducente  á  sus  fines  perversos,  y  ayu- 
dan siempre  y  por  todos  los  medios  á  los  separatistas, 
y  lo  realizan  en  tal  grado  que  debemos  formular  esta 
tesis:  cuando  los  masones  sostienen  y  propagan  una 
cosa  en  Cuba,  esa  es  antiespafiola.  Es  regla  general, 
que  no  falla  en  caso  alguno.  Extranjerismo,  protestan- 
tismo y  civilismo  en  Cuba  valen  tanto  como  masonis- 
mo;  son  hermanos  gemelos  é  inseparables. 

Para  proclamar  esta  verdad  nos  apoyamos  en  el 
testimonio  de  nuestra  conciencia,  y  repetimos  el  eco  á 
la  vez  de  lo  que  afirma  unánimemente  el  sentido  común 
cubano.  Es  muy  general  en  1^  gran  Antilla  la  creencia 
de  que  la  masonería  defiende  con  todas  sus  fuerzas  el 
consorcio  civil,  y  no  está  lejano  el  día  en  que  publica- 
remos las  instrucciones  dadas  por  las  logias  á  sus  adep- 
tos con  ese  fin ,  y  en  especial  á  los  jueces  y  á  los  ma- 
gistrados que  pertenecen  á  la  hermandad  masónica. 
Un  hermano. ■.  distinguido  que  regularizó  su  situación 
masónica  en  1871  en  una  logia  déla  Coruña,  fué  el 
acusador  que  llevó  á  los  tribunales  á  un  humilde  sacer- 
dote que  se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  á  la  calamidad 
del  matrimonio  civil  entre  católicos;  el  fiscal  es  muy 
conocido,  y  el  sacerdote  tiene  hoy  entablado  recurso  y 
espera  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  (1)  la  casación 

(I)  Este  Supremo  Tribunal  en  B  de  Febrero  de  ]B96  caad  y  anulo  la  In- 
jasta  sentencia  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  fecha  9  de  Febrera  de  1895,  y 
absolvió  plenamente  al  que  esto  escribe.  Triunfaron,  gracias  A  Dios,  los 
derecho!  de  la  Iglesia  y  de  sus  sacerdotes,  la  honestidad  y  llmpleía  de  la 
familia  cristiana  y  la  Justicia  por  la  rectitud  de  las  primero»  magistrados  de 
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icia  que  le  impuso  la  Audiencia  de 
idole  á  la  enorme  pena  de  catorce 
in  día  de  expulsión  de  todo  territo- 
iccesorias.  [Al  defensor  del  CatoU- 
consideró  por  la  Audiencia  baba- 
^litos  contra  la  independencia  del 
Je  por  lo  mismo  debía  juzgársele 
:nedor  de  los  derechos  nacionales! 

9  tiene  entrañas  y  arrolla  é  inutí- 
á  sus  planes . 

1  desgracia  que  pesa  sobre  Espa- 
fatal,  que  no  se  explica  la  ceguera 
1  último  alcalde  de  la  Habana  fué 
erna  por  el  general  Calleja,  y  ese 
Álvarez,  era  Gran  Maestre  del 
de  los  Valles.',  de  la  Cuba.-,  ma- 
lamente separatista  (1);  el  alcalde 
r  del  Río,  miembro  prominentede 
nombrado  tal  fuera  de  terna  por  el 
aador  general  Calleja;  el  segundo 
'rudencio  Rabell)  del  partido  re- 
irán Oriente  de  otra  rama  de  la 
muchos  catedráticos,  muchos  jue- 
'ados  son  masones. 

10  acertamos  á  concretar  nuestras 
es  disolvente] por  su  misma  natu- 
irovincias  de  Ultramar  fué  siem- 
los  jefes  y  más  conspicuos  cons- 

!  1896)  meaba  de  avcrisoarie  que  rae  Oriente 
Id,  qae_celebra  aas  lenidat  en  «I  local  de  la 
anbMo  MparatUta,  de  la  calle  de  Relaiore*. 
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piradores  de  las  guerras  de  separación  eran 
masones;  la  masonería  actual  de  Cuba  y  Fitipin 
pira  el  odio  A  la  madre  Patria,  favoreció  y  fa 
siempre  todo  lo  que  es  antiespafiol.  ¿Por  qué  sí 
lera  y,  aún  mSs,  por  qué  se  la  protege?  ¿Por  i 
dan  puestos  de  confianza  á  sus  individuos?  ¿Por 
ponen  en  sus  manos  armas  que  esgrimen  alevoi 
te  contra  Espafla? — Esto  no  lo  sabemos  explicaí 
es  por  la  manía  del  suicidio. 

Y  si  algún  tonto  nos  replica,  le  diremos  qu* 
Gaceta  de  la  Habana  [de  Marzo  ó  primeros  de 
y  verá  que  el  mismo  Sr,  Calleja  nos  da  la  razói 
decreto  que  publicó  prohibiendo  las '  reuniones 
nicas  por  enemigas  de  la  integridad  nacional. 

Luego  la  masonería  es  otra  causa  inmediata 
rosísima  de  la  guerra  separatista. 

14  de  Sepllembre  1895. 


XI 
La  supuesta  decadenDÍa  econdnica. — Crisis  azucarera. 

li¡l!!La  crisis  económica,  ¡oh!  el  problema  económi- 
co... ese  es  la  causa  de  la  guerra  parricida;  ahí  esiá  el 
origen,  no  es  otra  la  madre  de  la  locura  separatisca: 
la  energía  poderosa,  la  fuerza  generadora,  el  ser  todo 
del  ñlibusterismo  no  se  busquen  más  que  en  el  malestar, 
en  la  decadencia,  en  la  miseria  espantosa,  en  la  indes- 
criptible ruina  económica,  agrícola,  industrial,  comer- 
cial j  de  todo  género  que  imperan  en  la  gran  Antilla 
y  pesan  sobre  ella  como  losa  de  plomo¡i¡!!! 

Ese  es  el  grito  lastimero,  desgarrador  que  lanzaron  3 

á  los  cuatro  vientos  los  enemigos  de  la  Patria,  los  fran-  -'M 

eos  ydescarados  como  los  laborantes  y  cómplices  pudo-  4 

rosos.  A  los  acordes  quejumbrosos  y  hondamente  me-  ^ 

lancólícos  del  sinsonte  de  la  enramada  (1)  se  preparó  y  3 

efectuó  el  parto  bélico  que  venimos  estudiando.  Y  los  i 

autonomistas  y  reformistas  y  otros  inocentes  hicieron  j 

coro  á  los  traidores,  á  los  vagos  y  aventureros  que  sin  -\ 

saber  una  palabra  de  nada,  como  no  sea  hablar  contra  \ 

España,  que  sin  sentir  en  su  corazón  más  que  repul-  '| 

si<5n  y  odio  á  la  autoridad  nacional ,  y  que  sin  entender  '' 

más  que  de  derrochar  caudales  y  pasar  la  vida  en  ^ 
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orgías  y  devaneos,  se  nos  ofrecen  como  redent< 
libertadores  de  Cuba  moribunda.  ¡Qué  sarcasmo 
Mas  lo  peor  no  es  que  los  laborantes  profiriese 
tas  falsedades,  porque  se  proponían  crear  atan 
contra  el  Gobierno  de  Espafla,  y  con  tal  de  consí 
lo  no  reparan  en  medios.  Lo  más  deplorable  es 
que  hallaron  gentes  que  les  han  dado  crédito, 
cundido  por  Europa  la  idea  de  que  España  tenf 
completo  abandonada  la  isla,  no  acordiindose  d 
más  que  para  obligarla  á  recibir  sus  tejidos  de  ■ 
luBa,  sus  trigos  de  Castilla,  sus  hierros  de  Vlzc 
los  vinos  y  conservas  peninsulares,  y  para  imp 
j  litar,  en  cambio,  en  la  metrópoli  la  importad 

;i  los  aziicares,  aguardientes  y  tabacos  antillanos. ' 

se  ha  declamado  acerca  de  las  estrecheces  econó 
de  Cuba  y  del  abandono  por  parte  de  ta  madre  P 
y  se  han  repetido  y  exagerado  tanto  los  juicios 
raiistas  y  las  calumnias,  que  las  naciones  civili 
han  tomado  pie  de  ahí  para  creerse  en  el  deber  ( 
sear  y  aun  de  ayudar  á  la  emancipación  de  la  dt 
turada  Antilla.  Y  no  es  que  pensemos  que  influ 
ellas  la  simpatía  que  produce  la  tortura  de  una  vi 
inocente,  no;  no  les  reconocemos  tanta  delicade 
sentimientos,  pues  á  la  vista  está  que  la  compasió 
por  Cuba  sienten  es  fingida  y  la  origina  el  ini 
Francia  pretende  acaparar  el  mercado  cubano  ce 
productos  de  perfumería,  de  droguería  y  de  bisu 
Alemania  quiere  ser  sola  en  la  importación  dequ 
lia,  mueblería,  cerveza  y  ginebra;  Inglaterra  y  I 
ca  no  pueden  ver  que  nadie  lleve  á  Cuba  maqui: 
más  que  ellas,  y  los  yankecs,  ¡oh!  éstos  créense  co 
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e  no  entre  ni  sal^a  ni  un  átomo  de 
que  no  sea  con  marca  monroista, 
•n  buques  del  coloso.  Pero  hipó- 
pasión  extranjera,  es  lo  cierto  que 
itra  Esparta,  y  no  habiéndose  ésta 
y  deshacer  los  errores  esparcidos, 
10  es  fingida  aquélla,  sino  verda- 
ntas  afirmaciones  como  se  han  de- 
1  por  todas  partes. 
Verdad,  La  Fraternidad  (de  la  Ha- 
Güines),  LaLusy  su  hijoj^/Crw- 
a  Pluma  (de  Unión  de  Reyes),  El 
uegos),  y  otros  mil  periodiquillos 
os  de  la  isla ,  las  Hojas  Literarias 
ma  Revista  Cubana  (Habana)  con 
-filosofía  y  con  sus  aceradas  crí- 
íspafiol  y  con  sus  apologías  de  las 
repitieron  en  todos  los  tonos  del 
ía  Castclar)  las  desventuras  de  la 
is  periódicos  de  información  y  los 
;formistas  copiaban  sus  quejas  y 
;ntre  autonomistas  y  reformistas 
■,  como  éstos  se  dicen  españoles, 
to,  Y  las  Cámaras  de  Comercio  y 
lados  y  la  Liga  Económica  y  los 
tos  descontentos  enviaron  á  Ma- 
ira  exponer  agravios  y  para  Uo- 
.  allí  se  atrevió  á  insultar  un  taba- 
re,  en  el  Palacio  de  Gobierno  al 
impos,  si  no  suprimía  no  sé  qué 
ibaco. 
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Nosotros  que  amamos  á  Cuba  como  el  que  más  la 
ame;  nosotros  que  la  hemos  estudiado  cuidadosamente 
y  que  hemos  procurado  su  felicidad  en  la  medida  de 
nuestras  fuerzas;  nosotros  que  hemos  sacrificado  en 
aras  de  su  bienestar  moral,  social  y  político  lo  que  Dios 
solamente  sabe,  no  hemos  podido  vencernos  nunca 
para  llevar  en  paciencia  la  garrulería  declamatoria  de 
los  que  han  pintado  y  pintan  á  Cuba  con  los  negros 
colores  arriba  indicados.  Y  es  que  por  favor  de  Dios 
nos  resistimos  instintivamente,  por  natural  impulso,  á 
las  exageraciones  y  á  las  mentiras ,  y  en  este  caso  nos 
opusimos  siempre  y  desmentimos  los  asertos  relativos 
á  las  fantaseadas  desdichas.  Nos  honramos  con  la  amis- 
tad de  ardientes  autonomistas  y  de  reformistas  aluci- 
nados, y  les  correspondemos  sinceramente;  pero  jamás 
hemos  transigido  con  ellos  en  la  cuestión  presente  y  en 
otras  muchas  íntimamente  ligadas  con  el  honor  nació- 
•  nal  y  con  la  intervención  del  Gobierno  supremo. 

Y  es  que  en  materia  de  observación  los  hechos  son- 
la  razón,  toda  la  razón,  y  en  su  presencia  deben  ren- 
dir armas  la  hipótesis,  las  ilusiones  y  las  ficciones  de 
imaginación  calenturienta.  Todo  lo  que  sea  divagar, 
todo  lo  que  sea  hablar  fuera  de  la  realidad,  debe  ser 
mirado  con  soberano  desdén,  porque  del  hombre  no 
puede  exigirse  perfección  angélica,  ni  en  la  sociedad 
civil  humana  se  ha  de  buscar  un  estado  de  bienaven- 
turanza que  es  propio  de  los  que  reinan  con  Dios  en  el 
cielo.  Y  como  discurriendo  á  la  luz  de  estas  conside  - 
raciones  evidentes  no  hay  en  la  superficie  de  la  tierra 
región  más  feliz  y  dichosa  que  Cuba  española,  por  esc 
ao  nos  hemos  conformado,  ni  nadie  puede  conformarse 
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precíaciones  de  los  que  viven,  no 
los  espacios  siderales. 
■  Cuba  española  es  económicamen- 
sconoce  en  absoluto  los  hechos,  ó 
te  la  verdad.  No  existe  país  más 
de  alardear  de  un  movimiento  co- 
nté y  productivo.  En  ninguna  par- 
ió del  comercio,  de  la  industria  y 
layor  ni  utilidad  igual  que  la  obte- 

iso  para  inspeccionar  (os  libros  y 
is  casas  de  banca  de  la  Habana  de 
de  D.  Luciano  Ruiz,  de  D.  Narci- 
ces;  de  Uppmann ,  de  Hidalgo ,  de 
Y  KhOlscn  y  de  Pifión;  los  de  Bea  y 
3;  de  Cacicedo,  de  Castaño  y  En- 
s¡  de  Longoria,  de  Gibara;  de  Sue- 
le un  millón  más;  véase  el  movi- 
paOol  (1)  y  del  Banco  del  Comercio 
nse  los  libros  de  los  ingenios  Cons- 
ía;  Caracas,  de  Terry;  Conchita, 
icesión  Moré,  los  de  Dávalos,  los 
le  San  Lino,  de  Montalvo;  los  de 
oicoechea,  los  de  Pascual,  los  de 
i,  los  de  Malpica,  los  del  Congre- 
ción,  los  del  Hormiguero,  los  de 
njeras  del  valle  de  Trinidad  y  de 
Manzanillo  y  Bayamo  y  otros  ia- 

:Uiao  Po^a  y  Blasco,  aclnalmeots  Fiacal  dal 
ia,  tai  GobcTaldor  de  ete  Banco  j  podría  ia— 
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numerables;  sin  acudir  allá,  f( 
lo  que  se  exporta  á  Cuba  de  E 
diz,  Vigo.la  Coruña,  Sactandei 
Havre,  Amsterdam,  Amberes, 
Cardiff,  de  HaÜfax,  de  Nueva 
Nueva  Orleaos  y  de  todas  las  : 
ricasas  y  en  especial  del  Urug 
compárese  ese  movimiento  colt 
que  Qo  hay  en  el  mundo  comeré 
dante  que  el  de  Cuba,  y  que  no 
en  relación  proporcional,  sino 
cía,  examinado  en  absoluto.  Ci 
millones  de  pesos  giró  en  un 
casa  Borges,  y  en  esa  propor 
demás  establecimientos. 

Un  país  que  en  menos  de  d 
industriaazucarera  privada  re[ 
zos  de  la  esclavitud,  que  la  sos 
porta  y  exporta  en  cantidades  I 
caro  que  produce  la  tierra  y  f 
país  en  que  abundan  tanto  los 
neados;  un  país  en  que  corre  e! 
reparte  entre  todas  las  clases, 
en  él  hay  problemas  economice 
nos,  y  mucho  menos  una  guer 

Y,  sin  embargo,  esa  supuei 
sido  factor  importante  de  la  in 

16  de  Sepiiembre  189S. 


CAPÍTULO  XII 


il  mismo  asuato.— Movimiento  y  productos 
de  los  ferrocarriles. 


'&  más  decisiva  de  to  que  sentamos  en  e) 
cedente,  proporciónanla  las  esladfsticas,  y 
isules  enviarán  seguramente  de  tiempo  en 
informes  minuciosos  á  los  ministerios  de 
iciendn,  los  administradores  de  aduanas 
i  relaciones  de  lo  que  se  exporta  á  Cuba  de 
Ttos  de  mar,  y  los  empleados  de  recauda- 
;stos  de  la  isla  inspeccionarán  fiel  y  cuida- 
i  cantidad  y  calidad  de  los  productos  que 
m  en  ésta,  reuniéndose  todas  las  noticias 
ninistro  de  Ultramar  conozca  con  exacti- 

de  toda  clase  de  riquezas  de  la  gran  Anu- 
ido, pues,  que  dichos  funcionarios  cumplen 
nente  con  sus  respectivos  deberes,  nada  es 
e  acudir  al  ministerio  de  Ultramar  y  en  las 
rrespondientes  se  hallarán  los  datos  numé- 
añrmen  lo  que  hemos  asegurado, 
as  suposiciones  fuesen  desgraciadamente 
in  se  puede  contrastar  la  verdad  de  nues- 
evistiéndose  de  heroica  paciencia  para  re- 
por  uno  los  números  de  los  periódicos 
mercial  y  El  Comercio,  de  la  Habana,  El 

El  Comercio,  de  Sagua  la  Grande,  El 
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'  La  Aurora  del  Yumurí,  de  Ma 
1  Crónica,  de  Cárdenas,  El  Orden, 
s  Villas,  El  Imparcial  y  El  Día,  í 
'^artal,  de  Puerto  Príncipe,  La  Ban 
Santiago  de  Cuba,  y  otros  de  los 
lio,  Guantáuamo  y  Baracoa,  y  en 
iportación  y  exportación,  de  entrat 
s  se  recogerán  pormenores  aproxiir 

de  lo  dicho. 

gánense  también  los-  estados  sen 
jue  publican  en  sus  Memorias  las  E: 
■lies;  compúlsense  los  libros  de  las  c 
;  en  todo  interviene  la  oñcína  del  ti 
ia  de  los  números  se  producirá  en  f 
iremos  un  solo  hecho,  porque  se 

su  gestión  el  Sr.  Paradela  y  Gestal 
rador  que  fué  de  los  ferrocarriles  i 
{líneas  de  Villanueva  y  Bahía):  en 
on  en  las  cajas  de  esta  Compañía 

quinientos  mil  duros,  correspont 
lerechos  de  transportes  y  almacena) 
le  las  paralelas  de  esca  Empresa  tra« 

límites  de  la  provincia  de  la  Haba 
lecen  los  almacenes  de  Regla.  Las 
ompafiías  de  Matanzas-Sabanilla, 
ro,  de  Sagua-Caibarién  y  de  Cienfu 
n  proverbiales,  obteniéndolas  prin 
porte  de  caña,  azúcar  y  mieles.  La  p 
os  aflos  acá  alcanza  la  línea  del  0( 
desde  que  la  Compañía  inglesa  cor 
iHd  PiMr  del  Rio  Raillvay  West 
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los  accionistas  que  experimentan 
antes  dormidos  capitales  inverti- 
eseocialmente  tabaquera, 
aya  decadencia  ecoaómica  en  paí- 
^o^»^  .^..u^^.^»..  r-igües  productos  á  las  Empresas? — 
Eatendemos  lealmenie  que  no,  y  por  lo  menos  asi  lo 
afirmamos  de  Cuba.  Como  las  Compañías  viven  espe- 
cialmente de  los  fletes,  ponen  singular  empeflo  en  faci- 
litarlos y  abaratarlos,  porque  es  la  única  manera  de 
tenerlos  y  con  ese  proceder  permiten  que  los  dueños 
de  ingenios  centrales  ganen  por  su  parte  y  dividan  sus 
ganancias  con  los  propietarios  y  colonos.  La  pruden- 
cia obliga  á  las  primeras  á  sostener  la  armonía,  ade- 
más de  que  muchos  hacendados  son  presidentes  y  con- 
sejeros de  las  juntas  directivas,  á  la  vez  que  accionis- 
tas, y  sucede  lo  mismo  con  los  almacenistas  y  expor- 
tadores. Contribuyen  todos  unánimemente  á  mantener 
esa  racional  y  provechosa  inteligencia. 

Pudiera  objetársenos  que,  en  efecto,  todo  va  bien 
hasta  ahi,  pero  las  contrariedades  aparecen  al  tratar 
de  exportar  los  azúcares  y  el  tabaco  al  mercado  extran  - 
jero  y  aun  al  traerlos ,  y  esto  es  lo  más  lamentable ,  al 
mercado  peninsular.  Ponemos  la  objeción  en  toda  su 
realidad  y  no  podrá  tachársenos  de  ocultar  la  verdad 
ni  de  tergiversarla.  Confesamos  que  la  cuestión  así  pre- 
sentada ofrece  no  imposible,  pero  sí  difícil  solución; 
mas  no  tan  difícil  que  asintamos  á  la  opinión  del  cum- 
plido caballero  y  muy  mal  aconsejado  político  seflor 
conde jde  la  Mortera  ( 1 )  que  en  una  entrevista  con 

FiUccId  CD  Uadrid  el  día  96  de  Utxzo  de  18%  [d.  e.  p,J. 
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dactor  de  El  Cantábrico  e: 

0  "que  el  problema  económ 
erra  misma,  siendo  motivo 
todos  los  espíritus  reflexivoi 

enérgicos  remedios  de  los 
i  dedicarle  tama  atención  c 

D  hace  muchos  afios  que  el  i 
ba  no  sólo  á  los  Estados  Uní 
tras  partes,  y  en  la  madre  I 
r  cantidad  que  ahora;  pero 
en  Austria,  en  Francia  y 
'a  la  remolacha  y  se  saca  di 
;cho,  aquel  producto  antilla 
lues  se  le  sustituye  con  el 
poderosa  competencia.  Las 
an  su  contingente  y,  por 
rtación  del  de  Cuba,  De  aqi 
5Cio  de  éste,  y  como  es  nati 
la  porque,  además  el  gasto 
ón  de  los  millones  de  tonelí 
irablcs  fábricas  lanzan  á  la 
no  tiene  culpa  España,  y  e 
^  ella  las  consecuencias  del 
rase  estudiar  el  modo  de 

1  recurso  que  queda  ya  par 
s. 

sí  lo  han  comprendido  muc 
(ue  dedican  todos  sus  esfu 
'S  y  á  mejorar  paulatinamei 
;  cargo  de  las  circunstancii 
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mes  cantidades  en  ensayar  nueva  maquinaria  de  dudoso 
resultado,  y  á  pie  firme,  aunque  no  rápido,  consolidan 
los  capitales  invertidos.  Conocemos  A  muchos  de  ellos 
que  no  citamos,  porque  mortificaríamos  quizá  á  los 
demás. 

La  facilidad  con  que  se  da  en  Cuba  la  caña,  la  in- 
mejorable calidad  de  ésta,  la  abundancia  de  su  jugo 
sacarino,  la  riqueza  exuberante  del  suelo  vegetal,  el 
procedimiento  rudimentario,  pero  sencillo  y  poco  cos- 
toso, que  se  aplicaba  á  la  fabricación,  y  los  brazos  que 
gastaban  casi  nada ,  unido  todo  á  la  escasez  de  azúcar 
en  los  centros  consumidores  arriba  indicados,  acos- 
tumbraron á  los  propietarios  antillanos  á  conseguir 
rentas  fabulosas  que  no  guardaban  relación  con  los 
capitales  invertidos.  Muchos  que  vivieron  en  esa  época 
privilegiada  exlraflan  hoy  la  diferencia  y  no  conten- 
tos con  su  suerte  claman  por  aquella  edad  de  oro  en 
que  eran  casi  únicos  productores  y  en  circunstancias 
favorabilísimas.  Pues  bien:  esos  tales  llaman  decaden- 
cia á  la  diminución  de  ingresos,  pero  que  en  realidad 
se  reduce  á  ganar  menos  que  antes;  tiénense  por  des- 
dichados á  causa  de  no  sacar  hoy  libres  cien  mil,  dos- 
cientos mil  y  aun  quinientos  mil  pesos  anuales,  como 
en  otros  tiempos;  créense  infelices  porque  no  pueden 
disponer  de  esas  crecidas  rentas  para  trasladarse  en 
los  veranos  á  Londres  y  A  Paris  y  cubrir  sus  teatros, 
círculos  y  comercios  con  onzas  de  oro,  según  antiguas 
costumbres;  lloran,  en  fin,  su  desventura  porque  no 
alcanzan  con  eléctrica  rapidez  tesoros  que  anterior- 
ente  se  reunían  más  pronto.  Aún  hay  más:  ¿por  qué 
)decirlo  también? — Quéjaose  porque  hoy  es  necesario 
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rabajar  más,  muchísimo  más,  para  vivir  t 
e,  y  este  tiempo  es  preciso  restarlo  del  qi 
lasar  en  diversiones. 

Eso  es  lo  que  se  dice  problema  econón 
olameate  no  lo  es,  sioo  que  precisamer 
erdaderos  problemas  económicos  y  socia! 

Ahora,  si  lo  que  se  anhela  es  que  el  azi; 
ntre  en  las  provincias  peninsulares  sin 
hos  de  salida  allá  y  de  entrada  acá ,  es 
ledios  de  efectuarlo ,  supliendo  los  íngr 
mpuestos  con  otros ,  de  modo  que  la  riq 
oadyuve  en  justa  proporción  á  levantai 
omunes  y  á  sufragar  los  gastos,  y  arrasen 
^ras  aduaneras  dentro  de  la  misma  nac 
osotros  nos  repugnan  en  sumo  grado,  M 
lame  injustamente  contra  España,  ni  se  i: 
as  y  enfermedades  que  no  existen,  y  en 
is  haya,  remédiense  y  cürense;  pero  no  s 
ra  la  cabeza  ni  se  quite  la  vida  á  la  madi 
la  nación  española,  que  tan  pródiga  fué  : 
s  hoy  en  derramar  la  sangre  de  sus  venas 
ílices  á  sus  provincias  ultramarinas. 

17  de  Septiembre  de  18)9. 


ia.— Cultivo  é  industria  del  tabaco, 
do  la  agricultura  cubana. 

ito  el  clamoreo  producido  á  pre- 
ronómica  de  Cuba,  que  estima- 
o  aun  las  exigencias  de  nuestro 
isó  mucho  de  esa  palabra  y  se 
ta  lo  infinito  la  decadencia  ma- 
puede  inventar  cosa  más  dis- 

lidas  por  las  Empresas  de  ferro- 
s  rentas  crecidas  que  produce  la 
emuestran  clarísimamente  que 
'uba.  Examinemos  otros  ramos 

la  de  las  fuentes  más  copiosas 
,e  cultiva  en  todos  los  puntos  de 
hay  terreno  apropiado  para  la 
)res  Villavcrde ,  México,  Adela 
lue  gira  con  la  razón  social  de 
ransportitn  continuamente  á  la 
de  tercios  de  tabaco  que  se  al- 
i  de  Baracoa,  Mayarí,  Puerto- 
is,  Caibarién  y  SagTia  la  Grao- 
egas  próximas  á  estas  poblado- 
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nes  y  de  las  que  con  ellas  cieñen  fácil  con 
las  oñcinas  de  la  Compañía  Arrendatai 
constará  la  notable  cantidad  de  tercios  i 
Gibara  y  Nuevitas  con  frecuencia,  pue 
tante  en  Cuba,  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
los  compra  y  remite  para  elaborarlos  t 
peninsulares. 

Las  extensísimas  vegas  de  Manicara 
nf,  Taguayabón,  Guaracabulla,  Remedit 
Yaguajay  surten  el  mercado  habanero  ; 
rida  y  Nueva  York,  pues  la  rama  es  mi 
la  vista  y  muy  grato  su  aroma;  los  cana 
tados  anualmente  desde  las  Afortunada: 
res  Ramón  de  Herrera,  Julia  y  María, 
Id  estación  oportuna  roturan  los  bosqm 
zonas  y  se  dedican  á  la  siembra,  cuidadi 
de  ese  producto. —Obtiénese  también  és 
chos  lugares,  y  se  denomina  tabaco  de ^ 
cual  y  con  el  anterior  se  fabrican  riqi 
ros,  que  los  poco  expertos  estiman  co 
Abajo,  no  siéndolo  realmente,  aunque 
lentes. 

En  Vuelta  Abajo,  6  sea  en  la  provi 
del  Río,  cultívase  la  mejor  hoja  del  mt 
extenso  territorio  no  se  ven  sino  herir 
tabaco:  exceptuando  las  sabanas,  las  cui 
estériles,  los  pinares  de  Guane  y  los  po 
ganados,  todo  lo  demás  está  destinado  i 
Cristóbal,  Santa  Cruz  de  los  Pinos,  Tí 
Palacios,  Paso  Real,  San  Diego,  Consol 
La  Palma,  Viflales,  Baja,  Mantua,  San 
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nez,  San  Luis,  Sábalo,  Guane,  Las  Martinas,  Remates 
y  La  Grifa  son  con  sus  innumerables  Cuartones  y  Si- 
tios los  puntos  en  que  se  produce  el  tabaco  mejor  que 
se  conoce.  Calcular  los  millones  de  pesos  que  dicba 
tierra  proporcionó,  no  es  tarea  fAcil;  mas  se  vi-Ium- 
bran  por  los  enormes  capitales  que  allí  poseen  y  por 
los  muchos  recursos  con  que  cuentan  los  labradores  de 
las  regiones  citadas.  Pierden  dos,  tros  y  aun  cuatro 
aOos  seguidos  las  cosechas,  y  aunque  se  lamentan,  no 
se  angustian  porque  con  un  solo  año,  entre  cinco,  que 
logren  el  fruto  de  su  trabajo ,  tienen  de  sobra  para  sus 
necesidades  y  para  aventurar  en  una  lidia  de  gallos 
tanto  como  un  lord  inglés  en  Montecarlo. 

Las  ganancias  que  consiguen  por  su  parte  los  fa- 
bricantes de  tabaco  se  observan  contemplando  los  pa- 
lacios de  Alvarez  (Henry  Clay),  de  Segundo  Alvarcz, 
de  Casimiro  Alvarez,  de  Gener,  de  Rabell,  de  Murías, 
de  Vales,  de  Larrea,  de  Est&nillo,  de  Carvajal,  de  Ca- 
banas, de  García  Cuervo,  de  Uppmann.  de  Valle  y  de 
otros  muchísimos  que  se  dedican  á  la  elaboración  ta- 
bacalera. Los  dueños  de  esas  fábricas  obiicncn  más 
rentas  y  disponen  de  más  dinero  que  muchos  afama- 
dos fabricantes  europeos  y  que  muchas  celebres  socie- 
dades industriales.  Es  cierto  que  luchan  con  leyes  pro- 
hibitivas del  comercio  internacional,  pero  las  vencen 
los  héroes  del  trabajo.  Las  mismas  leyes  patrias  impi- 
den la  libre  importación  del  codiciado  fruto;  mas  si 
bien  se^mira,  esto  favorece  y  aumenta  el  valor  de  él. 

La'pifla,  el  plátano  y  el  coco  son  otros  inagotables 
jeros  de  riqueza  para  el  agricultor  cubano.  Los  bar- 
s  salen  cargados  con  esos  productos  de  la  Habana  y 
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Baracoa  y  abastecen  los  mercados  norteamerica- 
,  coasigiiiendo  Cuba  pingües  utilidades. 
El  estado  del  comercio  en  sus  múltiples  manífesta- 
íes  no  puede  ser  más  floreciente,  y  es  tan  próspero 

no  debemos  extendernos  sobre  este  particular. 
re  alzas  y  bajas,  pero  siempre  el  trabajo  se  mues- 
agradecido  á  los  esfuerzos  del  comerciante  más 

en  las  mejores  plazas,  según  hemos  visto  y  oído 
?tidas  veces. 

Tal  es  la  isla  de  Cuba  estudiada  económicamente, 
litando  que  tampoco  por  este  lado  tiene  discúlpala 
rra  parricida. 

n  de  Octabrc  laM. 
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Tildante  sin  fundamento  las  leyes  patrias  de  injustas 
y  desatinadas.— Partidos  políticos. 

Procede  ya  estudiar  los  cargos  que  se  dirigen  con- 
tra la  administración.  Los  separatistas,  ya  se  digan 
partidarios  de  la  anexión  á  los  Estados  Unidos  norte- 
americanos, ya  proclamen  la  independencia  de  Cuba, 
afirman  que  las  leyes  patrias  relativas  á  la  administra- 
ción son  injustas  é  inmorales  y  desatinadas,  y  dicen  que 
consisten  estos  vicios  esenciales  de  las  leyes  en  que  no 
se  confía  exclusivamente  su  aplicación  á  los  nacidos 
en  la  isla,  en  la  ineptitud  y  corrupción  de  los  funcio- 
narios nombrados  por  el  Gobierno  central  y  en  la  fal- 
ta y  carencia  absoluta  de  sentido  práctico  de  que  ado- 
lece la  referida  legislación.  Cuba  para  los  cubanos, 
por  los  cubanos  y  de  los  cubanos,  y  lo  que  allí  no  sea 
eso,  es  iniquidad,  tiranía,  opresión  y  desapiadada  y 
bochornosa  explotación.  No  admiten  nada  que  proce- 
da de  la  madre  Patria ;  no  consienten  la  intervención 
de  los  peninsulares,  abominan  de  todo  lo  que  tiene 
sabor  español;  pretenden,  en  una  palabra,  reducir  á  la 
nada  todo  lo  que  une  á  España  con  Cuba,  y  si  para  lo- 

irlo  fuese  necesario  vaciar  la  sangre  española  que 
^y)r  sus  venas,  se  las  abrirían  con  gusto  (dicen 

5 
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muchos)  con  tal  de  que  no  les  quede  nai 
llamarse  español. 

Estos  enemigos  no  se  convencen,  y  p( 
te  entendemos  que  sería  perder  lastir 
tiempo  empleándolo  en  defender  de  sus  fe 
las  instituciones  legales  españolas.  La 
una  guerra  verdad,  es  el  único  argumei 
la  nación  debe  usar  contra  esos  locos  d< 
No  queremos  decir  que  se  les  dé  muertt 
■  los  barra  del  suelo  cubano  por  incorreg 
envíe  á  los  Estados  Unidos  donde  encon 
tural  residencia,  pues  deshonrarían  al  pal 
que  los  cobijase. 

Los  autonomistas  censuran  durament 
tracióo  actual,  porque  la  estiman  defecti 
quieren  que  se  ponga  exclusivamente  en 
hijos  del  país  que  debe  gobernarse  por  si 
bajo  el  dominio  español,  é  intentan  establ 
el  régimen  que  Inglaterra  dio  á  su  domi 
dá.  Los  autonomistas  estuvieron  siempre 
dos  bandos:  en  uno  figuran  Montoro,  Ci 
y  otros  y  acaso  Gálvez,  y  el  segundo 
por  Fernández  de  Castro,  del  Monte,  Ge 
gas  y  muchos  más,  Al  ultimo  pertenec 
Betancourt,  Tamayo  y  los  que  se  han  i( 
gua  con  el  marqués  de  Santa  Lucía,  y  t( 
recedores  solapados  déla  insurrección. 

Están  afiliados  al  primero  los  hombres 
autonomismo,  y  propagan  sus  ideas  por  los 
les  defendiendo  el  sistema  que,  según  creí 
feliz  á  Cuba.  Aman  á  España  y  siéntense  < 


/^ 
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ca,  y  odian,  por  lo  tanto,  el 
I  del  poder  y  de  la  influencia 
rfectamente  que  la  indepen- 
lonadamicnto,  ya  porque  se 

la  anexión  norteamericana 
os,  como  en  Haití.  Quieren 
lero  española. 

•ffundo  bando  nos  son  ya  co- 
la-i  con  protestas  de  espaflo- 
:hü  patentes  por  las  obras  de 

machete.  Estos  demuestran 
azón  los  leales  que  los  com- 
en la  sinceridad  de  sus  pro- 
iposición  sistemática  é  irr«- 
lida  y  no  pueden  negar.  Sos- 
es  españolas  contra  las  acu- 
racción,  resultaría  tarea  tan 
to  de  convencer  á  los  separa- 
■que  en  realidad  ambos  son 

existencia  se  dio  A  conocer 
do  D.  Alejandro  Rodríguez 
llegó  á  la  plenitud  de  su  des- 
Emilio Calleja  é  Isasi  (Sep- 
le  1895),  el  más  desacertado  é 
amadores  generales  de  Cuba 
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los  reformistas,  decimos,  combaten  tí 
nistracíón  española,  y  han  inferido  á 
agravios  y  le  hicieron  mayor  daño  qm 
migos  reunidos.  Es  ésta  la  verdad  xa& 
se  registra  en  los  anales  de  la  presen! 
lar,  porque  del  adversario  descarado  j 
uno  fácilmente;  pero  del  enemigo  domi 
del  hijo  insidioso,  no  hay  modo  hábil  t 

Creemos  que  los  reformistas  procec 
y  nuestros  juicios  refiérense  á  las  idef 
pagadas,  porque  carecen  de  fundami 
han  causado  efectos  en  extremo  desa: 
derechos  é  intereses  de  la  nación.  Ello 
do,  quizá  sin  quererlo,  una  discordi; 
radical  é  irremediable  en  el  partido  es 
quejas  imprudentes  y  con  sus  resentir 
debilitaron,  decimos  poco,  hirieron  de 
toridad  nacional  en  la  gran  Antilla. 

Creyeron  los  reformistas  que  escrifc 
grama  los  cargos  verdaderos  ó  fingidos 
ración,  contra  el  Gobierno  nacional,  d 
enemigos  de  la  patria ,  y  se  equivocar' 
porque  olvidaron  los  preceptos  más  e 
prudencia  enseñados  por  la  filosofía  di 

19  Oci 

UlENTRAS  VO  ESTUVIESE  AQUl.„  IDe  La  Üniú 
Habana,  de  IS  de  Mayo  de  1S95,  ediclún  de  [a  mafiana. 
Gobernador  Civil  de  Santiago  de  Cuha  y  decíase  qi 
aludido*  eran  Yero  y  BelBDCOurc.  dipaudoa  provin< 
guerra  S  muerte  al  Sr.  Nales,  cílebre  jefe  Icol  en 
peno  centinela  de  la  inlegridad  nacional  en  Hotguln 
o  pararon  basta  que  consiguieron  del 
c  cargo.  Quitado  el  centinela,  la  Tortalexa 
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itería.— Partiito  de  Uniin  Conitítuoional. 

los  partidos  indicados  hállase  el  de 
onal,  cuyo  nombre  significa  bien  cía- 
entos  de  que  se  compone  y  el  fio  que 
liados  proceden  de  todas  las  fraccio- 
ionales  y  los  hay  dinásticos  de  Cáno- 
i  con  individuos  de  todos  los  grupos 
lan,  aunque  los  fusiontstas  están  muy 
jefe  por  los  repetidos  desaires  que  les 
■  apoyando  los  proyectos  de  Gamazo, 

y  Abarzuza;  los  hay  republicanos  de 
¡orrilla,  Castelar  y  Pi  y  Margall;  cuea- 
mtes  la  agrupación  tradicionalista  de 

y  los  tiene  también  el  carlismo.  Los 
líóQ  Constitucional  prescinden  en  el 
de  las  formas  políticas  que  cada  cual 
an  la  legalidad  constitucional  de  la 
j  lema  consiste  en  ser  y  manifestarse 
ionalmente  nacionales  y  gubernamen- 
;o  último  no  sucedió,  muy  á  pesar  de 

preponderancia  avasalladora  de  Ga- 
porque  Maura  lastimaba  hondamente 
j  nación  en  Cuba,  según  juzgaban  sus 
a  memoria. 
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Ese  partido,  que  es  sin  variación  ii 
te  español  y  conservador,  sostiene  ; 
las  Cortes  acuerdan,  aunque  antes  de 
leyes  hubiese  pedido  é  informado  á  I 
gísladores  en  sentido  distinto  ó  contr 
resuelvan  definitivamente.  Las  leyes 
cutibles  para  esa  heroica  colectividaí 
grama,  acata  y  cumple  lo  que  la  naci 
ne  y  suplica  por  medio  de  sus  diputac 
deoñcio  lo  que  estima  más  convenier 
déla  Península  y  de  Cuba;  procura  ai 
estar  general  con  el  particular  de  la 
cialisimo  empeño  en  que  no  haya  ro: 
ques  entre  la  madre  Patria  y  el  peda 
qoe  alienta  alhl  en  los  confines  del  A 

Los  adversarios,  sean  anexionistí 
dores  {ts  vocablo  americano),  sean  a 
formistas,  motejan  al  partido  español 
de  retrógrado;  pero  sin  razón,  porqui 
reclamar  respetuosamente  para  Cuba 
tos  y  mejoras  que  allí  puedan  tener  ai 
formas  verdaderamente  útiles  y  benf 
paestas  siempre  y  acogidas  con  entu: 
paQoles  antillanos  de  Unión  Constitu 

Con  prudencia  esperan  tranquilai 
dos  por  el  Gobierno  Supremo ,  y  no 
éste  difiere  complacerlos ,  porque  co 
necesaria  la  madurez  de  parte  de  los 
han  de  adoptar  resoluciones  quizá  s 
ría,  pero  cuya  ejecución  transforma! 
laciones  mutuas  de  unas  provincias  c 
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ns  demás  naciones,  perjudicando 

;  que  no  se  conculcan  jamás  im- 

;r  moderador  de  las  sociedades. 

ncienten  y  que  fíen  á  la  rectitud 

íes  la  consecución  de  los  fínes 

ran. 

t  Unión  Constitucional,  iacoadi- 

5US  contrarios  le  dirigen  de  ser 
e  Cuba,  es  falsa  y  de  todo  punto 
ucionales  educan  á  sus  hijos  sin 
y  en  gastos,  á  fin  de  que  se  colo- 
rcer  todas  las  profesiones  y  des- 
gos  públicos  que  existen  en  la 
;inar  nadie  que  hagan  eso  por 
guno  que  los  patricios  cubanos 
\  chinos  y  que  influyan  para  con- 
pueden desempeñar  sus  propios 
ría  necedad. 

nundo  padres  que  amen  tanto  á 
quieran  mds  que  los  cubanos  á 
in ,  y  si  éstos  no  ocupan  puestos 
ñero,  es  porque  no  quieren  su- 
lades  de  tales  cargos,  por  no  de- 
lor  no  competir  ventajosamente 
ras  provincias. 

es  exacto  que  los  hijos  de  Cuba 
lonores  y  empleos  públicos;  he- 
e  obtienen  señalada  proporción, 
azón  ni  ley  que  impida  á  los  ca- 
r  empleados  en  Cuba,  como  no 


r' 


t 
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la  hay  para  que  los  cubanos  lo  sean  en  Castilla  y  en 
.  Galicia.  Tan  españoles  son  unos  como  otros  y  todos 
tienen  igual  derecho  á  disfrutar  del  presupuesto  en 
cualquiera  de  las  provincias  españolas.  Nos  parece  ri- 
dicula la  pretensión  de  que  todos  los  funcionarios  pú- 
é  blicos  de  Cuba  sean  precisamente  insulares ,  como  nos 

f  lo  parecería  que  los  aragoneses  aspirasen  á  lo  mismo. 

r^  Entendemos  que  sería  mucho  más  conveniente  y  con- 

f  forme  á  la  razón  sostener  que  ningún  catalán  ejerciese 

5.^  autoridad  oficial  en  Cataluña  ni  ningún  cubano  en  Cuba, 

y  sí  que  los  antillanos  gobernasen  en  Valencia  y  los 
catalanes  en  Cuba  con  tal  que  se  les  exigiesen  los  co- 
nocimientos teóricos  y  prácticos  necesarios  y  fuese  no- 
toria su  honradez,  porque,  entre  otros  motivos,  aqi;el 
de:  nemo propheta  in patria  sua\  será  una  verdad  in- 
|.  falible  y  aplicable  á  todos  los  lugares. 

I  Véase,  pues,  cómo  el  argumento  vulgar  é  interesa- 

I  do  de  los  autonomistas  y  reformistas  contra  el  gobier- 

^;  no  nacional  y  contra  el  partido  conservador  antillano 

I  se  deshace  por  sí  mismo  en  cuanto  á  los  empleos.  Pa- 

I  .  semos  ya  al  examen  de  los  demás  gravísimos  cargos 

h:  que  se  hacen  á  la  administración. 

y  0 

*■ ;  ■ 

^  33  de  Octubre  de  1895. 
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lPITULO  XVI 

nto.  —  Rápido  examen  de  las  leyee 
guai  y  modernas. 

;,  injustas,  inútiles,  faltas  de  seo- 
bles  de  aplicar...  Ineptitud  é  in- 
ionarios  públicos... — Confesamos 
15  impone  miedo  el  estudio  de  esos 
espafiola!  que  no  es  porque  igoo- 
porque  temamos  decir  la  verdad 
cias  á  Dios,  no  nos  arredra  pro- 
rosa  que  sea,  y  Él  nos  concedió 
ción  para  penetrarnos  cumplida- 

ígislación  patria  es  inmejorable, 
eta,  sería  desconocer  que  la  na- 
todas  las  demás  sociedades  pura- 
mitada  en  sus  perfecciones  y,  por 
y  sujeta  á  error.  Todo  lo  que  pro- 
lecesariamente  finito,  y  por  muy 
rfección  de  sus  obras  nimca  será 
conocimientos  tienen  límite  y  lo 
Btiva  de  sus  facultades,  puesto  que 

iras  formaron  hasta  1889  casi  el 
or  que  se  regía  la  isla  de  Cuba,  y 
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las  demás  leyes,  decrelos,  cédulas  y  órdenes  R 
se  hallan  recopiladas  en  las  colecciones  de  lo 
Zamora  y  Rodríguez  Sampedro,  son  compleí 
aquéllas,  y  el  espíritu  de  éstas  se  revela  en  1 
parte  de  las  segundas,  advirtiendo  que  las  qi 
paran  de  él  fueron  inspiradas  por  la  C)viliza< 
derna  y  pedidas  siempre  por  los  diputados  ai 
Porque  es  forzoso  consignar  que  el  Gobierno 
se  mostró  constantemente  poco  propicio  á  reft 
Leyes  de  Indias,  y  cuandp  extendió  á  Ultr. 
disposiciones  generales,  ¡o  hizo  después  de 
instancias  y  discusiones  promovidas  por  los  d 
y  apoderados  de  aquellas  provincias,  como  pi 
se  en  los  Diarios  de  las  Cortes.  Y  es  muy  na 
profundo  respeto  á  leyes  venerandas  que  han  i 
los  mayores  elogios  de  los  hombres  de  saber 
dolas  todos  unánimemente  como  un  cuerpo 
modelo  por  el  amor  paternal  y  por  la  equidad 
ble  que  resplandece  en  ellas. 

A  consecuencia  del  tan  discutido  pacto  ó 
del  Zanjón,  promulgóse  en  Cuba  la  Constit 
1876,  y  puestos  ya  en  la  pendiente  del  meni 
greso  llevaron  también  allá  nuestros  Gobierne 
cúmulo  de  leyes  y  organismos  que  nacen  ó  se  1 
do  que  nazcan  de  dicha  Constitución.  Nosotros 
muy  distantes  de  aprobar  y  defender  esto;  peí 
se  presente  que  los  rebeldes  del  convenio  lo 
ron  y  los  diputados  y  senadores  antillanos  ha 
pidiendo  y  consiguieron  tales  reformas  exij 
decir  de  ellos  y  de  sus  simpatizadores  de  acá 
adelantos  de  los  modernos  tiempos.  No  puede 
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:omo  las  combatimos  nosotros  que 
para  la  Península  ni  para  Ultra- 
mitiraos  las  leyes  tradicionales  que 
á  incomparable  altura  haciéndola 
oderosa, 

2  1889  comenzó  á  regir  en  Cuba  el 
ICO  autes  se  había  promulgado  en 
ndo  los  cubanos  los  primeros  en 

;  todo  lo  dicho  que  las  leyes  vi- 
ran ó  no  serán  defectuosas,  injus- 

aplicar;  pero  las  modernas  rigen 
los  naturales  «5  connaturalizados  lo 
.liguas  son  inmejorables  á  juicio  de 
lien  necesitaban  ampliación,  nada 
1,  por  los  cambios  que  ha  experi- 
1. 
demos  que  el  mal  no  radica  en  las 

ttsis  general  y  prescindiendo  de 
intienen  principios  y  doctrinas  con 
conformarse  un  católico  ni  ningún 
esplendor  y  grandeza  de  su  patria, 
on  del  gusto  de  los  que  más  se  que- 
t,  hemos  de  buscar  en  otra  parte  el 
i  refiriéndonos  ahora  á  los  princi- 
mitidos  á  mayor  abundamiento  por 
inos  en  su  aplicación  y  estudiémos- 
ad  que  venimos  demostrando  desde 

DS  defectos  de  la  legislación  admi- 
antos  ni  tan  grandes  que  la  con- 
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viertan  en  impracticable  y  desatinada.  De  bi 
confesamos  que  es  muy  embrollada  esa  legis 
que  para  conocerla  se  necesita  estudiar  mi 
pero  de  ahi  á  una  guerra  parricida  hay  una 
inmensa.  Los  funcionarios  nombrados  para 
deben  conocerla,  y  uniendo  al  conocimiento 
dad  en  el  trabajo  y  la  rectitud,  desaparecerá 
convenientes  que  haya.  Una  inteligencia  il 
una  voluntad  recta  lo  vencen  todo. 

Si  se  recopilasen  metódicamente  las  innu 
disposiciones  que  se  refieren  á  instrucción  p 
caminos,  canales  y  puertos,  á  beneficencia, 
buciones  y  recaudación  de  impuestos,  á  las 
al  comercio  y  navegación,  al  cultivo  y  fabric 
azúcar  y  del  tabaco,  á  la  explotación  de  mi 
ganadería,  á  la  refinación  del  petróleo,  á  la  fal 
de  alcoholes  y  demás  ramos  de  la  industrie 
agricultura;  si  se  reuniese  todo  lo  relativo  á 
nación,  á  la  política,  á  las  diputaciones  y  á  1 
cipios,  quitando  lo  que  una  sana  experiencia  1; 
trado  ser  perjudicial  ó  inútil,  se  conseguiri; 
leyes  hoy  vigentes  que  los  funcionarios  püb 
nociéndolas  bien,  las  aplicasen  con  exactitu( 
dad,  y  elevarían  la  isla  de  Cuba  á  un  grado  d 
danza  que  sería  difícil  superar. 

Háblese,  pues,  menos;  piensen  más  y  con 
los  que  tanto  se  quejan,  y  sin  descrédito  de  la 
guerras  descabelladas  remediaremos  nuestro; 

26  de  Octabre  \fBñ. 
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saciones  de  ineptitud  é  inmoralidad  que 
contra  los  funcionarios  fiúblícos. 

ei  capiculo  precedente  lo  que  es  la 
istrativii  en  Cuba,  y  de  la  idea  gene- 
lo  dedücese  que  la  antigua,  verdadc- 
,  es  de  lo  mejor  que  se  conoce,  que  la 
r  su  variedad ,  examinada  desde  el 
los  adversarios,  é  indiciábamos  los 
los  inconvenientes  de  este  defecto  y 
completa  en  cuanto  es  posible,  pues 
da  no  es  tan  fácil  como  se  imaginan 
iden  de  dirigir  inculpaciones  al  Go- 
V  la  meta  de  la  perfección  sólo  llega 
ey  lo  puede  todo. 

;tódica  y  clara  de  las  disposiciones 
i  ramo  de  la  administración  pública, 
:  el  primer  paso  necesario  para  obte- 
os  por  unanimidad.  Así  como  á  los 
a  recopilado  con  admirable  sencillez 
)que  debemos  saber  para  obrar  rec- 
r  el  cielo,  de  igual  modo  procede  en- 
inarios  públicos  su  respectivo  cate- 
uyo  auxilio  cumplirían  exactamente 
lorcionarían  á  Cuba  los  bienes  de  que 


7S  La  guerra  separatista. 

Ahora  bien:  por  lo  demostrado  quedan 
la  nada  las  quejas  que  se  aducen  contra  la 
nacional,  y  por  lo  que  sigue  se  verá  que 
texto  más  fundado  para  una  guerra  las 
ineptitud  é  inmoralidad  de  los  funcionari( 

Ciencia  y  virtud,  competencia  y  honrac 
lidades  que  todos  queremos  ver  en  los  que 
ministran,  y  es  muy  natural  y  justa  nuesti 
Lo  que  sí  no  es  tan  evidente  es  que  los  dir 
ministrados  tengan  la  ciencia  é  imparciali 
rias  para  juzgar  si  reúnen  ó  no  esas  cualid 
periores,  y  es  inmensamente  menos  evitlcí 
gan  derecho  para  sentarse  pro  tribuna}, 
cuestión.  Y  aun  asistiéndoles  tal  derecho,  a 
difícil  que  sepan  usar  de  él.  Lo  cual  es  mí 
la  luz:  quejas  y  más  quejas,  lamentación* 
mentaciones,  pero  de  ahí  nadie  pasa. 

y  es  que  se  carece  de  valor  para  decir 
dad,  y  no  hay  valor  porque  se  temen  las 
cias  de  las  propias  afirmaciones,  y  se  teme 
que  sus  autores  se  sentirían  reos  de  las  mi 
que  imputan  A  los  superiores,  y  se  verán  cu 
que...  porque,  quizá  y  sin  quizá,  se  juzgam 
bles  y  cómplices,  y,  acaso  y  sin  acaso ,  se 
ductores  y  cohechadores  de  aquellos  contr 
declaman,  en  el  supuesto  de  haber  prevaric 
de  arriba. 

Se  grita  mucho  contra  los  aduaneros, 
puede  burlar  su  vigilancia  se  burla,  y  si  í 
par  la  vista  h  los  vistas,  se  les  tapa.  Se  dec 
los  amillaradores  de  la  riqueza  urbana,  rúsl 
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:ro  si  se  puede  conseguir  que  el  ar- 
j  sólo  un  pi?o  y  dos  habitaciones 
s  y  diez  habitaciones,  el  propietario 
afia,  y  si  se  puede  lograr  que  el  in- 
mida  dos  hectáreas  de  tierra  de  pa- 
donde  hay  cuatro  ó  más  hectáreas 
1  ó  de  caña  de  azúcar  ó  de  tabaco, 
r  la  victoria,  y  si  se  puede  producir 
ito  mercantil  para  que  afore  como 
eros  que  son  de  seda  ó  de  lino,  y  en 
lico  que  clasifique  como  máquinas 
linas  ó  motores  que  son  de  muchas 
,  se  da  el  engañador  el  parabién  y 
n  de  muy  listo  y  afortunado.  Y  no 
isiasmo,  sino  que  el  público  aboga 
ciegos,  y  acude  A  proveerse  de  ves- 
is  á  los  comercios  y  almacenes  en 
m  más  baratura  los  artículos,  por- 
:  contrabando  ó  porque  no  se  satis- 
qüe  el  Erario  tiene  derecho  á  per- 

le  ordinariamente  acontece? — Es  pa  - 
ihí  que  venga  muy  A  cuento  el  famo- 
[>re  poetisa  mejicana  sor  Juana  Inés 
quién  es  mayor  delincuente ,  si  el 
ga,  ó  el  que  paga  por  pecar.  Cierto 
os  deben  ser  honrados  y  sobreponer- 
1  dinero  corruptor  y  de  la  interesa- 
j  es  igualmente  cierto  que  á  los  ad- 
á  vedado  hacer  el  papel  de  diablos 
de  los  otros,  porque  el  mal  ejemplo 
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funestísimo,  y  como  el  que  propone  á  uno 
iu  obligación  le  da  pésimo  ejemplo  y  le  poi 

tropiezo  para  que  se  escandalice  y  caiga,  d 
iza  cometa  mayor  delito  el  seductor  que  el  s 

cohechador  que  el  cohechado,  el  que  con 
"racción  de  la  ky,  que  el  que  prevarica  y  1 
rvámonos  de  una  hipótesis:  D.  Lucifer  poseí 

urbana  en  la  ciudad  de  Babilonia,  cuya  rer 

de  dos  mil  pesos.  El  amillarador  ó  investii 
riqueza  tasa  el  precio  de  la  finca  en  venta  } 
,  fijando  ésta  en  lo  que  es,  ó  sea  en  dos  mil 
[  lo  consigna  en  su  libreta  reglamentaria.  Sí 
icifer,  y  á  tin  de  evitar  que  su  finca  sea  gra 
tanto  por  ciento  de  contribución  que  la  ley 

justamente,  apela  á  los  recursos  de  la  refin; 
i:  representa  y  molesta  al  probo  funcionar 

convencerlo  para  que  mienta  y  consienta  ei 
;ión  defraudando  los  intereses  públicos  é  in: 

la  equidad  que  exige  de  cada  subdito  la  tri 
oporcional;  el  seductor  nada  consigue  coc 
rsos,  acude  á  los  de  la  elocuencia  pecuniari 
ligos,  interpone  influencias,  amenaza  con 
rea  de  personas  que,  mal  informadas,  ale 
Lslación,  la  cesantía  ó  la  destitución  del  vir 
itigador,  válese  de  ganchos  que  de  oficio  se 
iitiar,  á  seducir  y  á  hacer  caer  en  las  redes 
leí  engaño,  y...  supongamos  que  cede  el tent 
mario:  ¿quién  comete  mayor  delito?  ¿No  e 
meo  el  de  Lucifer? 

Creemos  haber  expuesto  lo  bastante  acer' 
cantada  inmoralidad  administrativa.  No  ac 
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onados  de  los  que  tanto  la  denigran,  y 
ue  admitamos  la  existencia  de  abusos, 
por  un  momento;  pero  para  sacar  de 
lipotética  un  gran  argumento  en  favor 
ocioio.  ¿De  quién  es  la  culpa  de  esas 
ralidades  administrativas?  — Figúrase- 
)s  entienden,  y  que  lo  anteriormente  es- 
a  para  profundas  y  muy  provechosas 

dos,  maldecimos  de  los  imitadores  de 
ofó  de  las  debilidades  de  su  padre  Noé. 
tos,  no  se  los  cuenten  los  puritanos  á 
la  familia:  acudan  por  los  medios  pru- 
con  sus  quejas  á  los  jefes  de  la  nación, 
■os  que  serán  atendidos  porque  no  hay 
is  concluyentes  de  que  sólo  anhelan 
lO  en  cuanto  á  las  disposiciones  legales 
ente  al  nombramiento  de  personas  de- 
jecutarlas. 

lara  concluir,  en  todo  caso  los  acusa- 
nente  descontentos  no  serian  los  lasti- 
el  catastro  de  la  riqueza  cubana  figu- 
^amcnte  los  amantes  de  la  madrePatria; 
,  capaces  de  la  tan  cacareada  explota- 
ana  porque  en  su  mayoría  no  tienen 
r,  ni  que  explotar,  ni  que  dejar  adqui- 
á  otros. 


CAPITULO  xvirr 
El  fliibuslerísmo  en  la  enseñanza. 


¿La  idea  separatista  habrá  encontrado  cal 
en  los  establecimientos  públicos  y  privados 
fianza?  ¿  Al  abrigo  de  éstos  se  habrá  desarrol 
I*  cido  la  funesta  semilla? — Algo  hemos  indií 

h  tratar  de  la  educación;  pero  es  preciso  di 

más  la  materia. 

Llaman ,  en  efecto ,  poderosamente  la  at 
hechos  que  se  repiten  todos  los  aflos  en  la  U 
de  la  Habana ,  pues  en  el  acto  de  apertura 
académico  los  estudiantes  hacen  gala  de  su 
manera  harto  signiñcativa,  y  es  muy  rara 
no  producen  algiin  conflicto  con  los  voluntai 
do  no  sacan  los  colores  al  rostro  del  Gobernf 
ral  que  suele  presidir  la  solemnidad.  Los  v 
son  en  Cuba  la  representación  más  genuina 
dre  Patria,  y  por  eso  los  desprecios  ó  ínsul 
les  dirigen  revisten  singular  importancia 
reconocen:  los  amigos  de  los  ofendidos  porqi 
como  suya  y  hecha  á  la  nación  la  ofensa  infe 
de  los  agresores  porque  celebran  y  aplaude 
patriótico  (filibustero)  del  atrevido  que  come 
de  respeto  que  con  gran  facilidad  califican  d 
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la  cosa  por  convenir  en  que  son  cbiqui-  , 
la  irreflexiÓii]y  del  ardor  de  los  pocos 
aes  que  han  menospreciado  el  uniforme 
Instituto  de  Voluntarios  y  en  éstos  á  la 
is  derechos  son  el  más  firme  sosteni  - 

Noviembre  de  cada  año,  aniversario 
)  de  unos  siete  estudiantes  en  la  pasada 
es  costumbre  no  asistir  á  las  clases  y 
umnos,  especialmente  los  de  Medicina, 
nterio  de  Cristóbal  Colón  á  visitar  el 
igido  casi  sólo  á  expensas  de  la  familia 

la  Campa  en  honor  de  los  mártires, 
ttes  del  despotismo  y  de  la  tiranía  espa- 
en.  Con  ese  motivo  maldícese  de  la  me- 
bre  D.  Gonzalo  Castafión,  fundador  y 
Vos  de  Cuba,  que,  sin  incluir  el  Diario 
¡ra  el  mejor  periódico  que  se  publicó  en 
al  mayor  apogeo  por  el  eximio  é  inolvi- 
lalista  D.  Rafael  de  Rafael  que  en  glo- 
Üón,  de  temple  español  de  pura  raza, 
orcidas  ideas  en  cuanto  al  modo  de  de- 
■,  se  trasladó  á  Cayo  Hueso  para  vengar 
1  su  persona  se  habían  hecho  á  España, 
lado  por  aleve  y  traidora  mano  que  le 
y  morir  siquiera  en  singular  aunque  re-  . 
te;  hablase  contra  López  Roberts{Conde 
Gobernador  civil  que  era  de  la  Habana 
>n  y  muerte  de  dichos  alumnos  acusados 
o  improperios  contra  la  Patria  sobre  la 
raciado  CastaQón,  y  extiéndense  las  re- 
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minaciones  &  los  Gobieraos  que  cons: 
;hos  y  á  la  nación  que  los  sostuvo. 

Entre  los  alumnos  de  las  cátedras  ■ 
tro  local  se  halla  establecido  en  el  excot 
3ro,  antigua  hospedería  de  religiosos 
os  soldados  del  décimo  batallón  de  Art 
que  se  alojan  en  el  cuartel  de  la  calle  d 

la  Habana,  acaecen  frecuentes  colis 
cen,  como  en  otras  partes,  del  caráctei 
ilanguero  de  estudiantes  y  militares,  si 
;hi5te5  picantes  que  los  primeros  dirige: 
i  por  vestir  el  uniforme  español. 

El  entusiasmo  de  los  médicos  por  la  t 

y  azul  de  la  estrella  solitaria  manifiést 
icuentísimo  en  el  crecido  número  de  lo; 
a  en  armas,  algunos  de  los  cuales  capi 
s.  Y  como  no  son  de  distinta  naturalez 
is  hombres,  necesario  es  buscar  la  can 
íafiolismo  en  la  instrucción  que  apn 
cuela  de  Medicina  está  en  la  Habana, 
seniles  de  que  alardean  insultando  á  lo 
í  los  soldados  en  los  arrededores  de  la 
del  cuartel  de  Artillería,  traen  indud 
[gen  de  la  atmósfera  que  respiran  y  de 
os  á  otros  se  comunican,  á  más  de  Ja  int 
e  se  alimenta  contra  España  en  el  amb 

De  entre  esa  clase  de  jóvenes  y  de  1( 
'■  LoMvre  reclutó  Sanguily,  el  empede 
ndo  separatista,  aquellos  grupos  Tamos 
imas  elecciones  de  diputados  á  Corte 
;  colegios  electorales  de  la  Habana  y  s 
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fante  á  Perojo,  mediante  la  coalición  reformista-auM- 
nomo-separatista.  Los  reformistas  de  Amblard-Maura 
atrajeron  á  los  autonomistas  y  éstos  é.  los  separatistas, 
cuyas  fuerzas  reunidas,  sumadas  con  las  que  aportaron 
la  protección  y  el  apoyo  oficiales,  triunfaron  del  ele- 
mento conservador  que  sufrió  por  primera  vez  la  ig;no- 
minia  y  la  vergüenza  de  verse  despreciado  y  combati- 
do por  el  Gobierno  y  derrotado  el  candidato  de  Unión 
constitucional,  que  tuvo  que  retirarse, 

Ea  debido  obsequio  á  la  exactitud  hemos  de  adver- 
tir que  no  todos  los  médicos  se  doctoran  en  la  Habana, 
pues  alguno^  recibieron  su  borla  titular  del  Liceo  de 
Philadelphia,  en  donde  son  ya  de  suponerse  el  amor  y 
el  cariflo  que  se  les  comunicarán  hacia  España.  Estos 
doctores  vuelven  á  Cuba  con  sus  flamantes  títulos,  los 
presentan  en  el  Gobierno  general  y,  previos  ligerlsi- 
mos  requisitos  con  honores  de  reválida,  sientan  sus 
reales  en  la  isla  y  se  dedican  á  visitar  enfermos  y  á  pro- 
pagar el  separatismo  ó  el  anexionismo  que,  á  la  par  del 
título  en  el  bolsillo,  les  metieron  en  el  corazón  los  maes- 
tros philadelphios.  Superfino  es  decir  que  para  los  man- 
bises  la  ciencia  médica  del  Tío  Sam  supera  á  la  espa- 
ñola, y  no  la  exigirían  el  pase  del  Gobierno  general  si 
los  delegados  de  Medicina  y  Farmacia  consintiesen  el 
ejercicio  de  la  profesión  con  los  títulos  extranjeros. 

En  la  Academia  de  Ciencias  Médicas  que  disfruta 
gratuitamente  de  casi  todo  el  convento  que  fué  de 
Agustinos  en  la  Habana ,  promovióse  no  ha  mucho  un 
escándalo  mayúsculo.  El  doctor  Montané  (que  se  anun- 

en  francés)  intentó  y  propuso  una  reforma  extraor- 

aria  en  el  Reglamento  ó  Estatutos  de  la  Academia 
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que,  dicho  sea  de  pasada,  quizá  sea  la  únicí 

;  te  á  individuos  extranjeros  como  miembros 

\.  opúsose  con  muy  buen  acuerdo  el  doctor  Cj 

j'-  drático  de  Clínica,  y  el  doctor  Núflez  de  Vi 

;■  director  con  sueldo  del  Hospital  civil  de  Ni: 

fr  ra  de  las  Mercedes,  de  la  referida  ciudad,  a] 

yecto  de  Montané  contra  Casuso,  A  consc 

esto  suscitóse  una  acaloradísima  disputa 

f  pruebas  afectuosas  que  terminaron  en  un  ( 

petrado  en  la  Calzada  de  Buenos  Aires,  ei 

■  muy  poco  pierden  la  vida  los  dos  extravia 

dientes,  saliendo  uno  de  ellos  con  las  guías 

quemadas  por  el  proyectil .  ¿Quieren  sabem 

tores  qué  horno  produjo  tanto  calor? — Puesl 

amor  á  España,  El  doctor  Casuso  hizo  ob 

;  que  sentaron  muy  mal  á  los  que  no  quiere 

español  en  Cuba ,  y  sucedió  lo  arriba  ap 

fué  publico  en  la  isla  menos  para  los  ob 

í  su  retribuido  cargo  oficial  á  velar  por  que 

el  Código  penal  en  todas  sus  partes ,  y  es 

'  en  lo  de  impedir  que  se  cometan  asesínate 

f  efectúa  ó  se  intenta  en  los  duelos  ó  desafío 

tización  es  casi  el  único  crimen  contra  el 

la  previa  persecución  y  represión  el  citado 

,  Es  demasiado  conocido  el  espíritu  que 

en  los  establecimientos  de  enseñanza  oñc 

gobernadores  generales  que  conocen  mej 

otros  los  silbidos  que  se  han  dado  por  los  t 

prueba  de  desagrado />aí/'i  oía  á  ciertas  refoi 

por  ejemplo,  la  supresión  del  doctorado  h 

.  Sr.  Romero  Robledo  con  fin  muy  noble  j 
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2  han  oído  los  ¡vivas  y  hurrasl  que  se 
ira  y  á  su  lugarteniente  como  mues- 
ue  se  recibían  reformas  encaminadas, 
Dtariamente,  á  desligar  A  la  isla  cada 
adre  Patria ,  conduciéndola  á  la  auto- 
merece  llorarse  con  lágrimas  de  san- 
iOn  que  es  el  objeto  final ,  lógico,  ne- 
antas  reclamaciones  de  derechos  para 
r  sí  misma  y  para  regirse  al  cabo  sin  la 
e  España  á  la  que  á  lo  sumo  se  le  re- 
•  la  obligación  de  cuidar  de  que  la  Niña 
dulcemente  sin  que  nadie  perturbe  su 

as  antiespaflolas  de  Luz  Caballero, 
pedagogo,  que  causó  él  solo  más  dafio 
1  que  todos  los  otros  juntos,  pues  la 
amenté  y  por  lo  fino,  siendo  un  ver- 
i  político  porque  combatió  á  Espada 
ledios  que  estos  herejes  atacaron  á  la 
T  las  filosofías  de  Várela  (si  no  recor- 
ido)  en  el  Real  Colegio  Seminario  de 
Ambrosio  deben  hallar  eco  profundo 
actual,  como  le  hallaron  en  la  prece- 
itos  ilustrados  científicos  prepararon 
mpufian  las  armas  fratricidas.  Bien 
la  isla  los  establecimientos  y  los  co- 
y  de  hembras  de  que  salen  cabezas 
y  corazones  muy  saturados  de  anti- 

i  nos  obliga  á  designar  á  la  eoseBanza 
ausas  inmediatas  de  la  presente  rebe< 


lión;  en  sus  centros  se  sacan  por 
consecuencias  de  las  deletéreas  at 
das  por  los  Labra,  Salmerón,  Pi ; 
Buen  y  Ureflas  de  por  acá  (1).  Muí 
peño  del  Sr.  Romero  Robledo  en  ti 
central  á  los  que  quisiesen  cursar  t 
duda  pretendía  que  de  ese  modo  • 
nos  á  la  madre  Patria  y  se  encari 
sus  deseos  resultarían  frustrados  p< 
maciones  de  esos  y  oíros  tales  sa 
las  inteligencias  y  envenenan  los  ci 
tud,  como  pervirtieron  al  difunto 
García  que  desde  las  oficinas  del  ] 
fué  otra  vez  á  Cuba  para  luchar  pi 
ton  más  terrible  que  aquel  que  I 
la  pasada  guerra. 


rl)  Muchos  de  fstOB  faeroD  amigos  y  compa 
do  y  de  D.  Amonio  Carrasco  que  tanto  irabaj 
ios  filitnistcros  cubanos  durante  la  pasada  gruer 
protestante  y  pastor  de  la  capilla  ídem  de  la 
se  marcha  í  los  Estados  Unidos,  y  de  alU  sa 
sostener  ea  la  capital  de  Espafia  la  herejía  y  ii 
recio  abocado  en  la  travesía,  naafrasando  co 
r Havre  que  conduela  al  sectario. 


CAPITULO  XIX 

niibusterisfflo  en  la  prtnsa. 

a  contribuido  por  su  parte,  con  los  in- 
;o5  de  que  dispone,  &  la  g^uerra  actual? 
Dbién  sobre  este  tema  interesantísimo: 
iquilatemos  la  intervención  que  aqué- 
iene  en  los  trastornos  y  desastres  que 
iba  y  desangran  á  la  madre  Patria. 
s  y  los  periódicos  influyen  poderosa- 
icia,  en  la  generalidad  de  las  gentes, 
:usa  y  muy  vulgar,  tanto  como  lo  es 
ablada  transíorma  las  sociedades.  Cual 
lor  ó  cual  rocío  benéfico,  según  es  el 
s  ideas  son  portadores,  los  impresos  ó 
1  ó  le  comunican  vigor  para  domeñar 
aderezarlas  al  bien.  Sus  efectos  no  se- 
como  los  obtenidos  por  las  armas,  pero 
ales  y  duraderos.  Y  esto  es  precísa- 
lo en  Cuba. 

jue  debiera  ser  muy  conocido  y  se  ti- 
arios  de  la  isla  de  Cuba  y  el  Obispo  de 
to  por  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  Don 
iría  Martínez  y  Sáez  de  Feflacerrada, 
de  dicba  ciudad  desde  Septiembre  de 
Octubre  de  1873  que  falleció  en  Roma 
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xpulsado  injusta  é  igaominiosamente  < 
e  exponen  hechos  y  se  consignan  refle 
imas  que  explican  perfectamente  el  gi 
ado  en  Yara  en  Octubre  de  1868  por  ( 
.e  Céspedes.  El  sabio  autor  había  dado 
ierno  supremo  del  peligro  inminente 
.ominio  español  en  la  gran  Antilla  s 
lonia  remedio  á  los  graves  males  que 
1  Patria,  y  entre  las  causas  señalaba  co 
ima  A  El  Triunfo,  periódico  habanero 
aba  en  los  años  que  precedieron  al  en 
uerra  parricida. 
El  celosísimo  Prelado  cumplió  como 

como  ciudadano  heroico,  pues  fué  á  un 
rofeta-historiador  de  cruentos  sucesos 
ribulaciones  inenarrables  personales  ce 
o  acibaró  su  gran  corazón  templado  1 
)s  rigores  de  la  Orden  de  Capuchinos 
)rjan  almas  que  sufren  martirio  volunt 
¡ma  penitencia.  Clamó  en  desierto  como 

como  éste  fué  también  él  sacrificado  ] 
odian  resistir  el  fuego  del  nuevo  Elias 
a  sus  crímenes  y  escándalos  y  vaticín 
íón  que  en  justo  castigo  había  de  sobre 
jria  ha  demostrado  posteriormente  que 
ía  toda  la  razón,  y  que  los  errores  imp 
sparatistas  de  El  Triunfo  triunfaron  des 
;  porque  sus  consejos  fueron^despreciad 
)rno  de  su  voz  paternal  y  desinteresad 
có  el  vacío. 
Si  en  los  años  de  1893  y  1894  se  bu 


guerra  separatista.  Ql 

itraciones  del  insigne  y  perseguido 
°xistir  archivadas  en  el  ministerio 
resoluciones  hubiesen  emanado  del 
le  Santa  Cruz,  porque  los  sucesos  y 
los  ánimos  fueron  ahora  muy  pare- 

1867  y  1868  en  Cuba.  Pero  no  se 
I  fl  la  inventiva  de  los  que  iban  en 
I,  y  padecemos  las  consecuencias, 

se  ha  dicho  que  la  historia  es  la 
y  cuando  no  se  escuchan  sus  ense- 
rir  el  castigo  que  merecen  los  inex- 


fán  rotuló  Enrique  Collazo  un  libro 
>  1894  en  la  Habana,  en  la  impren- 
,  entre  San  Ignacio  y  Cuba)  de  un 
lacióQ  que  es  como  £/  Imparctal 
se  decía  era  redactor  conspicuo  y 
tndo  en  él  hasta  vísperas  del  24  de 
llazo  fué  coronel  insurrecto  en  la 
e  conocían  todos  como  muy  exalta- 
oSanguily,  fué  más  afortunado  y 
ese  día  de  las  pesquisas  de  la  poli- 
odió  por  todas  partes  y,  á  la  par 
;s  una  apología  de  la  insurrección, 
y  observaciones  resulta  un  tratado 
paflola,  y  un  guía  de  los  que  en  lo 
combatir  y  destruir  e!  dominio  na- 

tana  que  se  ha  venido  publicando 
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en  la  Habana,  calle  de  Riela,  núm.  ■ 
brá  suspendido  ahora  porque  su  direí 
José  Varona  trasladó  la  redacción 
Nueva  York,  era  el  órgano  de  la  sabii 
sofos,  sociólogos  y  científicos  iadepeí 
oficiaban  de  oráculos  los  grandes  cri 
sumados  moralistas  (calificativos  de  1: 
preciaban  de  pertenecer  á  las  escut 
so,  Darwin,  Taine,  Spencer,  Stuard- 
AUi  lucían  gallardamente  sus  conocim 
sofía  de  la  historia  los  panegiristas  de 
ribaldi,  del  libertador  BoUvar,  del  inn 
ton,  etc.,  etc.,  con  el  santo  fin  deenan 
contra  la  esclavitud  metropolitana.  C 
propio  de  aventajados  discípulos  de  I 
con  intención  maquiavélica  se  ponder 
la  nulidad  de  nuestro  estado  científico 
ineptitud  de  nuestra  raza,  y  se  levant! 
los  caracteres  anglo -sajones.  No  se  V' 
que  raquitismo  y  miseria,  obscuranti 
que  se  contraponían  con  mucha  habili 
za  y  opulencia,  al  progreso  y  á  la  lib< 
doquiera  no  ondea  el  pabellón  espafic 
sinceridad,  que  sólo  se  explica  por  ui 
soluta  de  impunidad  dadas  la  ceguer 
olfato  de  los  representantes  de  la  Pati 
las  pasadas  intentonas  con  profusión  c 
episodios:  se  pintaba  y  se  simpatizaba 
pez  en  Bahía-Honda,  Las  Pozas  y  Cát 
Armenteros  en  las  montañas  de  Cui 
separan  á  Cieofuegos  de  Trinidad.  Co 
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tanas  de  cuyos  nombres  se 
cartas  á  ellas  dirigidas  pía- 
salones  se  acordaban  medi- 
9  arcas  salían  recursos  para 
de  la  independencia  y  ex- 
mente el  incendio.  Resulta- 
maestros  y  maestras  de  fu- 

-labana,  dirífrida  por  Juan 
á  la  vez  del  periódico  más 
espíritu  de  la  raza  de  color 
mentes  no  tanto  contra  la 
i  casta  privilegiada  de  los 

ina,  convertida  últimamcn- 
;alurosamcnte  el  catecismo 
js  artículos  de  su  credo  y 
:álogo  con  un  odio  sat.lnico 
ita  ni  tacto  eran  necesarios 
!cán  que  existia  en  Cuba, 
n  vertiginosa  velocidad  ira 
S  viendo  por  las  terribles 
ejercito  español, 
legos,  y  El  Espíritu  del  Si- 
aba,  aumentaban  por  aque- 
ersión  d  la  Patria,  y  com- 
ía Iglesia  católica,  como  lo 
les 

í  El  Criollo,  de  Guanajay, 
ejucaleilo,  de  Bejucal,  La 
Reyes,  El  Evangelio,  La 
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y  La  Repüblica,  de  la  Habana,  La  Fraterm'i 
i  así),  de  San  José  de  las  Lajas,  y  mil  perú 

y  revistillas  de  otros  puntos  cooperaban  é 
e  destrucción  ridiculizando  á  Espafla  y  á  sus 
tantes,  calumniando  á  la  Iglesia  y  á  los  sacer 
tendiendo  A  las  sectas,  protestantes  y  masóni 
alando  los  mayqres  absurdos  políticos ,  filos 
eligiosos,  porque  no  hay  que  olvidar  nunca  ■ 
»a  se  hallan  siempre  unidos  el  odio  A  Espafi 

al  Catolicismo  y  á  la  verdadera  ciencia. 

cuanto  á  las  Hojas  Literarias  que  escribí 
i  en  la  Habana  Sanguíly,  no  hay  sino  nombí 
ilas  y  al  autor  para  deducir  lo  que  serian.  S 
!S  aniiespañol  sistemático,  separatista  iafati 
í  no  agradecía  el  sueldo  ó  subvención  que  sei 
or  público  percibía  de  las  cajas  de  alguna  { 
ultramarina;  es  muy  instruido  y  de  muy  vai 
locimientos;  escribre,  además,  con  correcc 
(lica  y  le  caracteriza  un  estilo  conciso,  more 
:o,  intencionadísimo,  y  maneja  la  pluma 
abilidad,  como  blandía  la  lanza  siendo  el  jef 
ganizador  de  la  caballería  camagtleyana  qm 
endó  otro  no  menos  valiente  oficial  insurre 
nonte)  al  morir  en  las  sabanas  de  Puerto  Pj 
1  la  guerra  de  los  diez  años.  Imagínese  y  j 
cuál  sería  su  revista.  Él  solo  es  capaz  de  dei 

su  acerada  pluma  la  sociedad  mejor  cimenta 
que  acabamos  de  afirmar  brota  espontanean! 
i  lectura  de  los  documentos  que  citamos,  y 

que  se  lean,  pues  abrigamos  la  seguridad 
lalquiera  nos  dirá  que  hemos  sido  parcos 


La  gutrra  separatista.  95 


nildes  apreciaciones  cuyo  valor  no  puede 
■otros  porque  nada  sígaificamos,  sino  que 
)en  de  la  verdad  de  los  hechos  en  que  se 

ridente  la  inñuencia  de  la  prensa  en  la  so- 
:o  es  que  saquemos  con  la  observación  por 
onsecuencia  de  este  capítulo,  que  ella  con- 
T  eficazmente  á  la  guerra  actual  y  que  la 
los  gobernantes  de  la  isla  merece  el  fallo 
tros,  sino  las  pruebas  dictan. 


CAPÍTULO  XX 
Examen  y  juicio  critico  de  la  prensa  adi 

Demostramos  en  el  capitulo  anterior  la 
in  eñcaz  y  priacipalísíma  que  en  la  guc 
rresponde  A  la  prensa  separatista,  abierta 

á  Espafla.  Veamos  ahora  si  á  la  prensa 
tuna  responsabilidad  en  la  perturbación  ( 
la  la  gran  Antilla,  desde  el  Cabo  de  San 

Punta  Maisi. 

Esta  prensa  es  ó  autonomista  ,  ó  reform 
■vadora. 

De  la  autonomista  conocemos  á  los  per 
{s,  de  la  Habana,  Aurora  del  Ytimuri,  de 
La  Crónica  Liberal,  de  Cárdenas,  y  cono 
conoce  á  todos  los  demás  de  la  isla,  pues 
no  que  otro  discrepaba  desafínando  en  e 
tonómico,  sus  salidas  de  tono  eran  desí 
r  El  País,  órgano  oficial  de  la  Junta  din 

se  sometía,  era  considerado  como  cismai 

de  separatismo.  Conocemos  también  a  £ 
La  Discusión,  de  la  Habana,  que  son  los  d 
riódicos  de  noticias  6  de  información,  coi 
y;  pero  merecen  juzgarse  separadamente, 
someten  al  criterio  oficial  autonomista: 
ellidan  republicanos  y  observan  una  conc 
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no  nacional  j  en  asuntos  religiosos. 
;cción  del  maestro  El  País  que  es  el 

norma,  y  se  verá  que  la  quinta  esen- 
\  coasiste  en  añrmar  que  Cuba  será 
;ras  la  madre  Patria  no  le  otorgue  la 
igtaterra  dio  al  Caoadá,  modificada 
ue  la  población  heterogénea  y  la  sí- 
a  aconsejan.  Exceptuando  esa  afir- 
La  problemas  intrincadísiraos,  y  cuya 
lleva  frío  glacial  al  corazón  de  los 
i  española,  todo  lo  demSs  que  dice, 
la  El  País,  es  una  sátira  agudísima 
lo  lo  legislado,  de  todo  lo  ejecutado 
;ctado  por  España  para  Cuba,  y  en 

que  España  ha  pensado  y  ha  hecho 
la  Península  ibérica. 
iupo  ni  sabe  hacer  bien;  en  España  no 
ada  bueno,  porque  hasta  los  apellidos 
jre  española,  como  del  Monte,  Sala- 
álvez,  etc.,  etc.,  son  buenos  hoy  que 
tidarios  de  la  encomiada  autonomía, 
tejer  su  historia  anterior  de  este  lado 
lUe  todos  aparecerán  manchados  con 
slerancia  y  de  la  abominable  Inquisi- 
ón  de  los  judíos  y  berberiscos  y  de  los 
e  la  raza  indígena  del  archipiélago 
ise  un  día  y  otro  día,  y  un  mes,  y  un 
>s  esas  declamaciones ;  llévense  tales 
tno  de  las  muchedumbres,  y  con  tanto 
lagistral  persuádense  las  gentes  de 
indiscutibles  todo  ese  cúmulo  de  fal- 


La  guerra  separatista. 


les  históricas,  pues  este  calificativo  mere< 
Dtan  los  hechos  como  ellos  los  refieren,  y 
uál  será  el  efecto  que  produzcan  en  el  vulj 
;  entendiéndose  que  no  llamamos  vulgo  ig 
,  la  turba  de  rudos,  sino  á  los  ilustrados  ■_ 

no  quieren,  ó  no  pueden,  6  no  saben,  ó  di 
2  niegan  á  conocer  la  verdad,  y  quizá  tod 
;tudiar  más  que  lo  que  esos  periódicos  les  < 
do  de  las  enciclopedias  francesas  de  Vo 
anbert,  y  de  los  libracos,  noveluchos  y  dr 
le  han  inventado  contra  España  ,  desfií 
imniando  su  historia  gloriosísima  y  llena 
ntos  incomparables  y  de  proezas  sin  igu. 
ro;  dígasenos,  repetimos,  cuál  será  el  eft 
predicaciones  causen  en  las  masas.  Los  i 
inspiradores  sabrán  distinguir  entre  el  ri 
ación  de  la  que  quieren  seguir  formando 
puestos  defectos  y  vicios,  y  eso  no  todos, 
idmitimos  gustosos  que  distinguen  los  c 
;I  grupo  de  autonomistas  ilustrados ,  no  p 
der  que  los  otros  sepan  ni  quieran  distic 
leratidad  de  los  dirigidos  confunden  la  n 
;  es  con  los  fingidos  vicios  que  se  le  at 
láticamente  ypor  ignorar  la  historia  vei 
madre  Patria. 

ipóngase  á  los  jefes  coronados  con  la  aureol 
3e  oradores  elocuentes  y  de  intelectuales  (1 

coronó  de  antemano ,  y  no  se  nos  negará 

la  palabra  qae  se  aplion  unoa  á  otras  los  antoaomisMi  pi 
san  mnj  Ilustrados  y  muy  agados  de  eatendiniiento:  «si 
vales  de  GUloís,  etc. 
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is  periódicos  será  creído  por  el  vulgo 
palabra  de  la  ciencia.  Imagínese  á  esos 
lando  oportuna  é  inoportunamente  las 
rraosa,  la  rica,  la  inocente,  la  desgra- 
ada,  la  tiranizada  Cuba,  y  los  contras- 
:ada,  la  despreciada,  la  corrompida,  la 
ópoli,  y  expltquesenos.jpor  caridadl  la 
go  formara  de  España.  Agregúese  la 
a  de  los  atropellos,  injusticias,  abusos, 
;,  empleados  venales  y  explotadores  en- 
con  las  tintas  sombrías  de  que  á  los 
10  se  les  confían  cargos,  de  que  se  les 
le  no  se  les  da  intervención  en  el  manejo 
intereses,  y  sin  duda  serán  muy  graa- 
y  el  cariño  que  los  cubanos  sentiríin 

todas  esas  especies  con  los  atractivos 
y  con  las  galas  de  la  oratoria  tropical 
la  en  las  reuniones  electorales ,  en  los 
icos,  en  las  Academias  y  Sociedades 
os  Círculos  de  recreo ,  en  la  Sociedad 
Amigos  del  País,  en  las  veladas  de  la 
rro,  en  el  Colegio  de  Abogados  donde 
eminente  abogado  y  fogoso  orador  don 
;z  Llórente ,  reformista  frustrado  que 
letió  á  los  amigos  de  Amblard-Maura  en 
noslsimo;  entónense  himnos  á  la  riente 
ense  versos  á  la  aurora  de  la  libertad, 
on  las  candorosas  jóvenes  de  Artemisa 
áticas  banderas  por  entre  flores  y  á  la 
5S  triunfales;  permítase  á  los  niños,  al 


r 
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rar  y  salir  de  las  escuelas  y  colegios,  re 
:os  patones  que  no  van  &  Cuba  sino  para ' 
7  sobreponerse  á  los  naturales  con  la  infl 
ler  que  naturalmente  proporciona  una  ] 
da  á  fuerza  de  trabajos  y  sudores,  y  coi 
cencías,  y  con  todos  esos  versos  y  canl 
landeras,  y  con  todas  esas  elocuencias 
■  amor  á  Espafla,  y  qué  lazos  de  conco¡ 
lonía  de  pensamientos  y  de  intereses 
stir  entre  las  provincias  antillanas  y  las 
De  lo  que  El  País  piensa,  siente  y  escí 
!a  Religión  católica  y  de  sus  enseñanzas 

y  ministros,  nada  queremos  consignar 
a  pena  muy  grande.  El  infeliz  imita  & 
os  de  acá,  y  como  para  éstos,  en  su  nec 
a  es  sinónimo  de  irreligión,  así  para  él 
í  tanto  como  ateísmo,  positivismo  y  todo 
ios  Catolicismo,  y  hay  motivos  para  cr 
)  es  mayor  contra  éste  porque  lo  han  i 
iblecido  allí  los  españoles,  siendo  digr 

á  mucbos  autonomistas  de  buena  fe  hen 
itarse  de  esa  inquina  del  referido  periót 


La  Lucha  y  La  Z>/sí:«5/(Í«, republicanos : 
S  fines  se  proponen  y  qué  conducta  o 
Lucha,  fundada  y  dirigida  por  el  cátala 
San  Miguel,  tiene  una  historia  algo  difí 
ipre  radical,  pero  es  siempre  acomodati< 
eco  de  las  cabezas  exaltadas,  pero  suf 
icia  arrebatos  de  iniciativa  y  quiere  dir 
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.  veces  determinado  criterio.  Su  pria- 
Jucir  sensación,  y  al  efecto  sensacio  - 
do:  aspira,  en  tina  palabra,  á  estable* 
o  con  privilegio  exclusivo,  el  perio- 
mercantil,  efectista  de  los  yatkees: 
numerosas  de  ejemplares  es  su  único 
iialidades  y  con  bandera  autónomo- 
e  puede  suponer  el  parentesco  que  le 
irrilados  y  pautados  autonomistas  de 
<s  republicanos  sin  brújula  y  tocados 
;  acá.  Los  principios  revolucionarios 
edo,  y  el  eclecticismo  es  la  norma  de 
nismo  ataca  que  defiende  al  Gobierno 
bernador  de  la  isla:  ensalza  y  canta 
mblard-Maura,  como  disculpa  al  par- 
istiiucional  y  al  Sr.  Marqués  de  Apez- 
ue  acarrea  materiales  para  construir 
liñcio  del  reformismo.  En  religión 
.  enfrente  del  Catolicismo. 
3a  figura  el  abogado  D.  Gastón  Nfora 
dedica  á  asuntos  de  interés  general, 
US  trabajos  por  la  claridad ,  formali- 
iento  lógico  que  aprendió  de  niño  en 
ian  Carlos;  D.  Francisco  J.  Daniel, 
or  de  artículos  y  sueltos  del  momento, 
,  expresión,  pero  picante  muchas  ve- 
limienta  áticas;  de  Enrique  Collazo, 
dor  insurrecto,  y  de  Juan  Gualberto  * 
ireso  hoy  en  Ceuta ,  sublevado  en  ar- 
:ro  ycogido  al  instante  en  Ibarra  en  la 
inzas  con  el  jefe  de  la  partida  D.  An- 
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tonio  de  la  Caridad  López  Coloma  y  con  la  her 
parlto  Orbe  y  del  Valle  que  se  había  alzado 
hemos  emitido  juicio  en  el  capítulo  anterior, 
nuestros  lectores  comprenden  muy  bien  el  s 
imprimirían  á  La  Lucha.  Con  criterio  y  cor 
majantes  infiltra  este  periódico  una  confusión ' 
en  sus  lectores  (1). 

La  Discusión  cuenta  unos  diez  años  de  vi 


(l)  Del  siguienW  articulo  le  deduc 
al  lado  del  Gobierno  centml,  y  en  pru 
■na  anteriores  afirraacioncB  nuestra! 
Si%¡o  Futuro  de  Madrid,  de  29  de  May 

dOB  loi  siguientes  pfirrafoa  de  un  arii 
cano  La  Lucha,  de  la  Habana: 

"Salieron  de  la  Habana  un  afio  anii 


conferenciando  con  los  partidarios  del  movimiento  separatlst 

la  organliaciiln  de  los  comités  que  habían  de  funcionar  en  la  i 

^Preocupaba  entonces  toda  la  atención  del  sedor  Gobernad 

provincia  la  lucba  política  empeñada  allí  entre  loa  ardientes  [ 

.Unos  y  otros  contendientes  podían  apreciar  que  aquella 
formas  no  significaban  gran  cosa  para  el  pafs;  pero  la  misma 
vía  á  loa  anos  para  ensalzarlas  y  defenderlas,  servia  á  los  otr 
mirlas  y  atacarlas  sencillamente  por  \is  antagonismos  de  pai 

,En  tales  condiciones,  fAcil  es  suponer  la  autoridad  que  po 
UJunado  i  representarla  en  aquella  localidad  por  su  camUo  i 
de  ser  Kobernanle  para  convertirle  en  jefe  Interesado  y  apa: 
Kmpo  política,  y  entretenido  y  en^olf^ido  en  las  lachas  de  pa 
darse  cuenta  de  lo  que  pasaba  a  su  alrededor,  ni  de  las  persoí 
das  que  llegaban  &  Santa  Clara  ya  como  traficantes  que  io 
3ra  como  totiristtts  que  pasaban  á  gozar  del  perfumado  ambiei 
d<n  campos  de  la  provincia. 

.Impune  y  descansadamente  se  organizaron,  pues,  lodos  I 
volacionarios  en  las  Villas,  recolectándose  fondos  entre  ios  c 
1>W(0  se  remtCIan  i.  la  junta  revolucionaria  de  Nneva  York. 

.Cuatro  meses  antes  del  viaje  del  general  Calleja  se  e 
Villas  cerca  IJSOO  fusiles  de  todas  clases,  que  le  repartieroi 
Clara,  Sagna  y  otros  lugares  d«  laprovlncla,  sin  gran  recato 
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La  Lucha,  como  aquí  El  Liberal 
i  fundó  y  dirigió  el  abogado  car- 
5  Villa  (q.  e.  p.  d.)  hasta  el  30  de 
que  falleció,  Jóveo  de  excelentes 

r  el  recibirlos  1&  casa  más  aaiaral  del  munilo 


tlmeace  no  lo  era,  sino  que  obedecía  á  una  coa 
ider  loa  conjurados  de  CienfueEos.  Santa  Ciar 
slimaloi  de  amar  propio,  qaiso  levanlarse  • 


con  DQ  grupa  de  hombrea,  de  loa  cualea  udosi 
B  nadie  ha  sabida  lo  que  fué  de  ellos,  pues  sÚ 
1  errantes  por  aquella  protlncia. 
Lajas  no  voWiü  á  hablarse  de  ¿I  hasta  muct 

el  Eiquerro  vive,  según  todos  los  rumores. 
decir  de  laa  autaridades  de  aquella  Techa,  ha 
r  la  isla  del  e(gob;rnadar  general;  viaje  pur 
er  abierlo  las  ojos  al  mis  ciego  é  inoceole  t 
1  sac<J  el  bondadoso  D.  Emilio  ni  provecho: 


j  -blasonadas,  con  una  -ealrella,  que  no  le  de- 
la  era,  al  parecer,  obra  de  la  gente  de  buen  ha- 
nortificar  á  los  amigos  de  la  aituación  poUlica 

■aionamienta  bien  abonado  qne  demoslrarln 
ida  la  Inocencia  y  la  ceguedad. 
ratlstas  del  candor  de  loa  que  entonces  gober- 
trabajas  con  verdadera  actividad  en  (oda  la 


n  de  cada  vapor  de  N'ucva  York  grfttii  algu- 
riodico  Patria  que  circatnba  libremente  entre 
provincia,  sino  de  toda  la  Isla,  y  aal  se  fat  ha- 
lando loa  animas  de  la  gente  sencilla  que  no 
nada  que  se  le  pareciese,  porque  eso  le  parecí» 
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prendas  naturales  pagó,  no  obstante,  tributo  al 
dizaje  que  efectuó  al  lado  de  D.  A.  San  Miguel 
■  dico  habia  sido  redactor;  de  estilo  brillan 
volcánico  y  en  ideas  radical  y  demócrat 
imo,  informó  á  su  Discusión  de  las  mism 
s  comienzos,  pero  no  olvidó  jamás  la  ed 
ípia  ni  la  amistad  del  P.  Pedro  Muntad 
ustre  y  Rector  distinguidísimo  del  Colegí 
;las  Pías  de  Guanabacoa.  Después,  desd 
i  y  cultivó  el  trato  de  otro  sacerdote  que 
Isimo,  y  debido  á  esa  doble  amistad  fué 
í  sus  escritos  y  transformando  poco  á 
da  Discusión,  llegando  á  convertirla  casi 
I  periódico,  autónomo  y  republicano  sí,  p< 
onado,  imparcial  en  lo  que  en  eso  cabe,  ; 
'ez  de  la  Iglesia,  de  sus  instituciones  y  sao 
3  escritos  de  la  redacción  no  se  les  atacabs 
os  respetaba  y  amaba,  aprovechando  con  1 


cliln  provincial,  y  otros,  emplodis  del  Gobierno;  lodos 
mandaban,  y  eate  súlo  factor  era  nacnral  que  influyese  d 
>so  y  decisivo  en  la  gente  de  &bBjo,  ioapirandolK  confianta 

otes  det  Peder. 

nde  costó  mis  trabajo  hacer  prosélitos,  y  no  podo  la  revol 
ilngan  comité,  fué  en  Sancti  Spirlttis  y  Trinidad;)  y  d  no 
;ado  coa  la  felicidad  qne  lo  hizo  U  expedición  de  Serafín  S< 
no  se  hubieran  conlodo  en  aquellas  comarcas  más  qnc  dos 
istgnlficanles.. 

ERTUciA.  La  Lucha  se  refiere  á  D.  Veremundo  Gali 
or  civil  que  era  .de  la  Pro»incia  de  Santa  Clara.— Su  su 
.  Otero,  obscrvd  moy  distinta  conducta:  fué  muy  pruden 
é  animando  i  I09  leales  y  desagraviándolos,  en  lo  cual  can 
1  nuevo  Ministro  Sr.  Becerra  que  por  no  conformarse  co 
leja,  renunció  la  cartera  en  Noviembre  de  IBM. 
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ilzarlos  y  defenderlos,  y  sí  en  los 
iba  algo  contrario ,  sucedía  rara 

lo  dudoso  consultábalo  siempre 
lotes  ya  citados. 

lo  el  Gobernador  de  la  diócesis  á 
ercio  y  La  Unión  Constitucional^ 
'.rio  de  la  Familia,  incoloro,  pero 
Jetes  reformistas,  y  al  reformista 
que  no  podían  publicar  ninguna 
IOS  de  Alejandro  Dumas  (padre  é 
itán  prohibidos  por  la  Sagrada 
a  del  índice,  obedecieron  todos,  y 
la  en  La  Discusión.  D.  Manuel 
ida,  con  otro  agudísimo  redactor 
■sde  veras  no  recordar  (1),  pues 
os  escribimos  de  memoria  y  sin 

con  Villa  y  cooperaban  fielmente 
')iscusiÓH,  con  el  tiempo,  había  de 
Vlontoro,  el  orador  indispensable 
lído  y  de  corte  catalán,  y  á  Cueto, 
abogados  los  tres  y  catedráticos 
a  Universidad,  que  forman  el  es- 
;jércíto,del  autonomismo  ilústra- 
la (2). 


ista  compónese  del  Diario  de  la 
i;  La  Alborada,  de  Pinar  del  Rio; 


!  tr%  el  Sr.  Escobar. 

ei  La  DttctaiíH  do  «Irnc  ya  la  9endn  qne  ha- 
nalocrido  Saotos  Villa,  aaeitro  qoerldo  aml- 
qne  nlndimoi  cu  el  texto. 


1C6  La  guerra  separatista. 

I  Debate,  de  Cárdenas;  El  Imparcial  y  El . 
ienfuegos,  y  de  algunos  otros  de  menos  impo 
as  Avispas  de  Justo  de  Lara  (D.  José  de  Arm 
^ario  de  la  Familia,  de  la  Habana,  deben  con 
!  de  este  grupo.  Los  Sres.  Galarza,  Herrera, 
abell,  accionistas  propietarios  del  Diario  de  I 
í,  con  D,  Arturo  Amblard  como  inspirador 
Je  consiguió  comunicar  sus  ideas  á  los  seño 
lazo  y  Maura  ( pues  éste  no  debía  tenerlas  propi. 
I  que  confesó  públicamente  que  había  ido  en  b 
inisterio  de  Ultramar) ,  formaron  el  partido  reí 
lya  bandera  es  el  ya  sancionado  decreto  de  fi 
probado  por  las  Cortes  en  23  de  Febrero  últin 
jevo  partido  que  se  inició  durante  el  mando 
;ral  Sr.  Rodríguez  Arias  y  llegó  á  edad  mai 
empos  del  Sr.  Calleja,  gobernó  y  llevó  á  cabo  i 
do  lo  que  quiso:  la  influencia  predominante 
idrinos  peninsulares  venció  los  temperamen 
liadores  del  Sr.  Sagasta ,  quedando  desde  e 
uy  mal  parada  su  jefatura  que  ejercía  sólo 
encía  respecto  á  los  asuntos  de  las  Antillas.  N 

5  la  estratagema  de  llevar  al  ministerio  de  Lí 
D.  Manuel  Becerra,  experimentadísimo  y  co 
)mo  ningún  otro  político  de  las  personas,  de 
dos  y  de  los  problemas  antillanos  y,  por  consij 
itirreformista ;  su  prudencia  y  su  calma  no  t 
contener  el  furor  de  libertades  reformadoras, 

6  antes  que  comprometer  su  conciencia  y  su  i 
iicedíóle  Abarzuza  que  voló  del  nido  castelarit 
iieros  monarquizables  en  posibilidad  á  la  siU: 
Istro  de  Ultramar.  La  historia  dirá  tas  ganam 
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ió  atrayendo  á  su  seno  á  los  posi- 
zar  á  las  Antillas  un  conjunto  de 
menos  atinada  descentralización; 
i  referirá  las  funestas  consecuen- 
•in  que  sus  enseñanzas  puedan  ser 
Espafia  que  si  acaso  mantendrá 
amar  histórico. 

il  de  este  grupo  es  el  antiguo  Dia- 
riódico  muy  respetado  por  todos 
■  declaró  á  favor  de  la  disidencia, 
'.  Nicolás  Rivero  y  Mufiiz,  D.  José 
de  Armas  y  el  Sr.  Ayala.  El  señor 
periódico ;  su  instrucción  sólida, 
su  ingenio  chispeante  y ,  cuando 
Hejan  en  el  Diario  desde  que  entró 
ecmos  que,  si  no  llega  á  intervenir 
mas  por  medio  del  Diario,  ni  el 
ibsistiría  ní  el  proyecto  prospera- 
i  de  los  propietarios  reformistas  de 
rücurarse  un  redactor  como  Rive- 
r  mejor  abogado  para  defenderse, 
e  ese  grupo  disidente,  para  que 
oyectos,  acogieron  todo  lo  que  se 
nistas  contra  el  partido  conserva- 
onomfa  y  diputación  única  son  dos 
ro  constituyen  una  sola  idea,  como 
rraron  crear  atmósfera  aquí  más 
lesmembraron  el  partido  español, 
s  y  odios  inexplicables  entre  pe- 
llos y  los  hijos  del  pais.  La  legisla- 
FÍgente  es  pésima  según  los  refor- 
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as,  y  los  empleados  peninsulares  ina^ 
cieron  por  lo  que  todos  sabemos.  Con' 
lias  reformas,  ¿qué  se  hizo  de  la  perd 
?/  entre  España  y  Cuba? — Al  día  siguiei 
is  estallóla  guerra  presente,  mucho  mí 
.  y  sangrienta  que  la  anterior. 


-a  prensa  conservadora  está  representa 
í«  Constitucional,  de  la  Habana,  suce 
de  Cuba,  órgano  doctrinal  del  partido, 
ncansable,  defensor  acérrimo  de  la  P 
a  española.  Ocúpase  preferentemente  e 
nstituciones  nacionales  y  no  transige  c( 
nada  que  lastime  á  España  y  merme  su 
esfuerzos  asombrosos  que  hizo  para  de 
der  á  la  convenida  fórmula  de  Abarzuz 
ada  línea  del  periódico  español:  cohíb 
liencia  en  aquel  trance  durísimo,  márti 
na  política,  templó  sus  fuegos  y  entreí 
ido  en  brazos  de  los  Sres.  Cánovas  y  R 

0  que  exigieron  ese  inmenso  sacrificio  i 
i  paz  y  de  la  monarquía.  Lo  que  esa  ees 
Jnión  Constitucional,  no  se  concibe  ni 
■eciso  leer  los  artículos  que  entonces  pu 
i  se  verá  lo  que  padeció  para  vencerse  3 
convicciones  en  aras  de  la  obediencia, 
idico  son  el  muy  distinguido  abogado  i 
zález  López,  director,  y  D.  Enrique  No 
•edactor  y  autor  del  bellísimo  libro  Espi 

1  cual  ha  impreso  para  siempre  sus  de 
e  y  pulcro  escritor  y  su  acendrado  amo 
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:e  con  gran  lucidez,  exculpándola 
alumniosas  diatribas.  Ayúdales,  y 
Untón  Doña  Agar  Infanzón  (Eva 
;scritora  asturiana  que  con  la  plu- 
maniñesta  infatigable  en  la  defen- 
icionales, 

aervadores  El  Comercio,  de  laHa- 
or  concienzuda  y  paciente  demues- 
ino  político  y  moralizador  de  don 
rector,  de  D.  Juan  López  Sefia  y 
S^os  artículos  son  modelo  de  cultu- 
ible  de  nuestra  infortunada  Patria 
^uba  española;  el  Avisador  Comer- 
idad,  cuyas  excelencias  están  pro- 
que  difunde  las  convicciones  de  su 
ado  D.  Juan  López  Sefía,  p*.'riodis- 
no  agota  janiAs  su  fecunda  prodi- 
'  que  nunca  cansa,  pues  la  verdad 
■  la  lógica  y  bríos  con  que  los  tra- 
ases,  alientan  el  corazón  y  agra- 
;  anhela  la  publicación  de  nuevos 
lacerse  en  su  lectura.  Comparten 
iu  grata  tarca  La  Opinión,  de  Pi- 
de Cárdenas;  El  Orden,  de  Caiba- 
'uerto  Príncipe;  La  Bandera  Ef¡pa- 
;  Cuba,  y  el  batallador  Zas  Villas, 
os  muchos  que  no  conocemos  bien: 
cooperación  El  Avispero,  periódi- 
lana,  con  sus  grabados  graciosos  y 
d. 
;cen  bien  de  la  Patria,  mantienen 
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el  entusiasmo  ibérico  y  tremola 
ndera  gloriosa  de  España.  Enviá 
ialísimo  saludo,  y  con  mucho  guf 
á  D.  Pedro  Cavaller  y  Mercadal 
,  que  durante  muchos  afios  á\xi\ 
agua  la  Grande  y  en  la  Haban 
id  á  los  enemigos  de  la  Religión 
le  felicitamos  por  las  cartas  que 
ro,  en  las  cuales  con  tanto  ac 
ribió  las  desdichas  presentes  de 
lejamos  de  incluir  al  ya  muerto  C 
porque  con  sus  apreciaciones  sir 
Itimo  término  á  los  mauristas  y 
•ón,  del  Sr.  Pérez  Vento  que  i 
de  un  aflo  la  Cartilla  del  espah 
por  las  enseflanzas  que  recopiló. 


,a  prensa  peninsular  es  de  todos  < 
os  hoipbres  políticos.  Con  la  aul 
Tiejor  con  la  separatista,  deben  ! 
'dación,  El  Pats,  La  Justicia,  E 
Liberal;  con  la  reformista.  La  C 
iña,  El  Impar cial  (!),£/  Día,  Le 

Debemos  consigniir  que  El  Imparcial  clmt 
á.  El  viaje  de  su  director,  D.  Rarael  Gaaset,  i 
( tala  le  ensefiaron  muchas  cosas  que  Igaor 
is  de  sns  correspoDsales  Sres.  Jimeno  y  Blau 
los  sucesos  de  la  guerra,  y  copian  loa  demás 
que  recibe  direclameule  las  aolicias,  han  o! 
'  de  consejo  y  ya  □□  es  hoy  el  defensor  del 
D  de  sus  oplnlonea.  SI  no  fuese  por  la  maldita 
I  al  Heraldo  y  A  El  Imparcial ,  y  poi  los 
<M  que  hubiesen  roto  con  su  viejo  criterio  pi 
ado  por  el  régimen  tradicional  verdadeTamei 
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con  la  conservadora  La  Época, 
:ioMal,  El  Diario  Español  y  La 
ios  los  canovistas,  y  ahora,  por 
:i  Heraldo  de  Madrid  constituye 

los  fusionistas  y  liberales  todos, 
lo  singular  y  muy  aproximado  á 
■stiones  cubanas,  que  le  obliga  á 
vorecen  á  la  política  realmente 
r  errores  que  la  perjudicaron  y 

0  no  se  atreve  á  entrar  de  lleno 
e  en  derechura  á  la  conservación 
omioio  español  en  Cuba  y',  por 
tegridad  nacional.  Para  elloten- 
loctrinas  sostenidas  por  su  cola- 
íeparáz  que  es,  entre  todos  los 
;1  que  mejor  conoce  las  cosas  de 
con  más  acierto.  La  actitud  del 
ie  al  criterio  expansivo  y  franco 
exmininistro  fusionista  pero  no 
lifonte  Gallego,  su  diligentísimo 

en  Cuba.  Eso  era  antes;  ahora 

1  Heraldo^  partidarios  de  que  se 
mas,  aun  en  plena  guerra. 

El  Correo  Es-paüol  (1),  de  Ma- 
s  correligionarios  hermanos  de 
nen  y  propagan  las  doctrinas  y 

xAot  es  carlislB  y  El  Sigla  Futuro  do  lo  e«, 
1  r<í;iineii  ni  ira  marino  como  en  oíros  muchoa, 
■s  derechos  personales  de  D.  Carlos.  Las  dn- 
ICD  A  £}  CBrréo  Español,  se  deavanecieroa 
:i896):  D.  Cómalo  ReparBí  pabllcd  en  el  He- 
>  hermoilsimo.— '1  y  2  de  Enero  de  18S0.— Pá> 
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i  soluciones  de  la  España  antigua,  son  los  únicos 
tienden  resueltamente  el  dominio  espaflol  sin  ate: 
ones  peligrosas,  solo  y  excluvivo,  aplicado  al  i 
en  de  Cuba  segdn  lo  reclaman  nuestras  patrias 
cienes  que  es  forzoso  convenir  en  que  son  las  üd 
le  han  de  salvar  nuestras  provincias  ultramarina 
divina  Providencia  nos  concede  que  se  ponga  pr 
i  vigor  la  constitución  tradicional  de  España.  Y  c 
gunos  confunden  maliciosamente  el  programa  ti 
onalista,  es  preciso  advertir  que  éste  no  tiene  i 
le  ver  con  el  absolutista  que  dicen,  y  menos  co 
;  los  ministros  de  Carlos  III  y  sus  imitadores.  El 
'miento  Católico  sostiene  un  criterio  parecido  í 
s  dos  periódicos  precedentes. 

¿Cómo  y  en  qué  grado  contribuyó  y  contribuí 
■ensa  á  los  desórdenes  de  la  gran  Antilla?  ¿Qué  p 
.  cooperó  y  coopera  á  ellos? — ¿Qué  prensa  trat 
ipedir  la  guerra  y  sigue  trabajando  por  termin 
■onta,  eficaz  y  honrosamente?  —  Está  á  la  vista: 
■eguntas  se  contestan  por  sí  mismas,  y  nosotro 
;bemos  decir  más  porque  nos  ha  rendido  la  pena 
)s  causa  el  haber  fatigado  á  nuestros  bondadosos 
res  con  este  largo  capítulo,  y  les  pedimos  perdó 
racia  al  recto  y  noble  fin  que  nos  hemos  propu 


Has  de  historia  — Et  primer  pronunctanileDio,,  — en  cl  que  se  ciam 
l(ti>:R  americana,  de  las  Reyes  Catúlkos  y  de  la  casa  de  Austria,  c 
ndola  con  la  de  la  casa  de  Borb^o:  Reparuz  prueba  que  la  primera 
:Jor  y  la  verdaderamente  espaSola,  la  de  ¡a  perfecta  igualdad  en 
panoles  de  aqui  y  los  americanos.  Fnes  bien:  El  Carreo  Esparlot  aoj 
artículo  del  Heraldo  liberal  dinástico.  El  Sr.  Vázquez  de  Mella,  el 
itm»  orador,  railficd  la  misma  doctrina  en  el  Congreso  de  los  Dtp 
8  de  Jnlio  de  1896. 
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ndolerísmo  en  fnlima  relación 
I  el  separatismo. 

entran  por  mucho  en  la  explica- 
blema  generador  de  la  insurrec- 

el  bandolerismo. 

te  es  la  negación  absoluta  de  todo 
mía  y  la  afirmación  del  caos  rei- 
,  en  la  familia  y  en  el  individuo, 

su  hálito  ponzoñoso:  siéntese  cos- 
structor  universal  no  ha  querido 
ide  el  proletario,  basta  que  quie- 
Ir  en  la  opulencia.  El  aniversario 
jrcópolis  que  tiene  hoy  de  alcalde 
í,  se  celebra  para  conmemorar  la 
"ores  del  proletario,  atrae  siempre 
Europa  envían  los  centros  anar- 

Junio  de  1893  esas  comisiones 
is,  aprovechando  el  entusiasmo  y 
)porcionó  la  Exposición  universal 
ciudad  con  motivo  del  cuarto  cen- 
liento  de  AmOrica.  De  nuestra  Es- 
is  representantes,  y  reunidos  to- 

uisieron  hasta  que  las  autorida- 

comprendiendo  que  alojaban  en 
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SU  seno  manadas  de  víboras,  los  espanta 
rritorio.no  obstante  el  pretendido  homena 
rinde  aquella  República  á  todas  las  ma 
deradas  libertades  liberales  de  pensamii 
ción,  imprenta,  etc.,  etc.  Algunas  de  esas 
peas  recalaron  por  Cuba  y  sentaron  sus 
Habana. 

Los  salones  de  la  famosa  casa  llamada 
lona,  situada  muy  cerca  del  no  menos  fa 
de  Aldama,  son  testigos  de  las  estupend 
que  con  permiso  de  la  autoridad  largabar 
noches  un  anarquista  catalfln  y  otros  á  k 
y  mozos  de  fondas  y  cafés  principalmen 
que  conocíamos  al  honradísimo  y  pundon 
policía  de  la  Habana  D,  Aquilino  Lunar, 
ronel  de  la  Guardia  civil,  compadeciamo 
noso  deber  que  tenía  de  asistir  á  aquellas  ■ 
delegado  de  la  superioridad  para  presen^ 
iba  organizando  y  acrecentando  una  agr 
por  principios  y  por  fines  profesa  la  idei 
sistemática  de  barrenar  todo  orden  legítir 
a  fundamentis  toda  sociedad  que  no  sea  U 
la  anarquía  y  del  desorden.  El  obediente 
debía  limitarse  á  cumplir  la  consigna  rec 
tando  en  su  cartera  los  absurdos  y  disparí 
cabellados  que  allí  se  proferían  sin  faltar,  \ 
á  la  ley  cuya  letra  conocen  muy  bien  tí 
para  burlarse  de  ella,  diciendo  lo  que  se  1 
incurrir  en  los  artículos  de  la  misma.  Ign 
de  residirii  el  citado  señor  coronel  que  s 
viviese,  podría  siuninistrar  el  extracto  de 
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Ríos  Rosas  y  Capdevilas ;  entonces 
^Idearon  muchas  cabezas,  materia 
Loda  clase  de  trasto  madores, 
a  tiempo  presenciamos  la  apoteosis 
Gómez  que  fué  sacado  en  procesión 
s  de  la  Habana  con  lucidísimo  cor- 
ados por  la  flor  y  nata  de  los  hijos  é 
caracolis  que  le  dieron  esa  prueba 
le  las  simpatías  de  que  gozaba  entre 
e  Cuba  y  en  especial  de  la  raza  de 
da  que  hacía  el  tal  Gómez  era  muy 
el  círculo  de  la  raza  de  color,  en 
organizaba  adeptos,  está  situado  y 
1,  calle  de  la  Habana  entre  Chacón 
ensayó  la  jira  que  verilicó  después 
de  Matanzas  y  Santa  Clara,  hasta 
:o  en  que  se  destapó  demasiado  el 
;cuaces  le  comprometieron ,  porque 
vieron  precisadas  á  recogerle  las 
ear  y  de  organizar  huestes,  obligiín- 
á  la  Habana,  con  lo  cual  suspendió 
To  redobló  la  más  reservada,  como 
jrmente.  Rodolfo  de  Lagardere  y 
r  no  pudieron  contener  la  deserción 
»ba  desde  los  campos  de  la  lealtad 
i  traición. 

jsmo  cubano  toma  este  nombre  vul- 
continuamcnle  vivo  el  desafecto  á 
2  haber  hoy  quien  lo  ponga  en  duda. 
iJamagüey,  el  tuerto  Rodríguez  (Ni- 
mia Clara,  Matagás  en  Matanzas, 
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Manuel  García  en  Ih  Habana  y  los  Alemán 
del  Río  dieron ,  y  algunos  aún  dan ,  testim 
cuente  de  la  exactitud  de  esa  afirmación. 

Matagás  enarboló  la  bandera  separatista  e 
Grande  con  un  pie  en  tierra  firme  y  con  otro 
mensa  Ciénaga  de  Zapata  que  abarca  una  ■ 
longitudinal  de  cuarenta  leguas  desde  Batabaí 
tillo  de  Jagua,  á  la  entrada  de  la  bahía  de  Ct 
disueltas  las  partidas  de  López  Coloma  y  d' 
Marrero  ,  Matagás  se  internó  en  los  laberin 
Ciénaga  por  los  senderos  que  conocen  muy 
bandoleros,  y  parten  de  Yaguaramas,  Aguada 
jeros,  Hanábana  y  Alacranes  (Alfonso  XII}. 

Licenció  á  algunos  de  sus  secuaces,  y  con 
decididos  se  quedó  en  medio  de  aquellas  ten 
en  ccmpañfa  de  los  caimanes,  esperando  mejo 
para  salir  á  campo  raso,  forrajeando  de  ci 
cuando  á  fin  de  obtener  provisiones  y  de  mai 
perpetuo  jaque  á  las  fuerzas  leales.  Ahora  y; 
cuánto  da  que  hacer  al  general  Prats  y  cómo 
los  Abreus,  Yaguaramas,  Aguada,  Jagüey 
Grande,  Amarillas,  Calimete,  Manguito,  I 
Mayabón,  Recreo,  Guamutas,  Pijuán,  Cerva 
Perico,  El  Roque  y  otros  puntos  de  Colón  y  C 
pues  él  es  el  jefe  de  las  pequeñas  é  innúmera 
tidas  que  merodean  por  las  feracísimas  llaní 
cruzan  las  vías  férreas  de  las  lineas  de  Cár( 
caro  y  Sabanilla.  En  tiempo  de  paz  aprendií 
cuadrilla  palmo  á  palmo  la  Ciénaga,  los  mon 
tierras  de  labor,  almacenó  armas  en  aquélla 
fragosidades  de  Cabezas,  Macuriges  y  Sah 
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jtos  para  defender  oportunamente  la  causa 
ndependencia.  Los  guardias  civiles  y  los 
perseguían,  rara  vez  los  encontraban  y 
le  les  escapaban  y  ocultaban  como  si  los 
-■rra. 

Rodríguez  (Nicasio  Matos)  hizo  en  la  pro- 
nta Clara  lo  mismo  que  Matagás  en  la  de 
con  la  complicidad  del  ahorcado  coronel 
ey  en  los  montes  y  vegas  de  Mayagigua, 
emedios,  GuaracabuUa,  Taguayabón,  Ca- 
incti  Spíritus,  corriéndose  por  las  sierras 
íy  á  Manicaragua  y  A  los  altos  de  Cuma  - 
fugiándose  porArroyo  Blanco,  Las  Cham- 
uyos de  Morón  en  la  costa  Norte  cuando 
do  ó  quería  descansar  y  ponerse  al  habla 
a  Mirabal.  Los  sitieros  y  dueños  de  potre- 
tributarios  cuando  los  ricos  propietarios 
or  para  armar  á  sus  colonos,  defendiendo 
propiedades  antes  que  someterse  á  la  ig- 
itregar  el  producto  del  sudor  de  su  frente 
ndolero.  La  partida  del  Tuerto,  cien  ve 
ñdo  y  resucitado,  dejó  algún  tiempo  tran- 
emedianos  y  espirituanos,  gracias  á  la  ac- 
a  persecución  que  organizó  contra  ella  el 
:ivil  de  Santa  Clara,  D,  Román  Otero,  el 
1  disputa  alguna  que  recientemente  tuvie- 
ocias  antillanas.  Los  miembros  de  la  refe- 
>on  ahora  los  avezados  prácticos,  espías  y 
leradores  de  Roloff,  Lacret,  Sánchez,  el 
Regó,  Suárez,  Alemán  y  de  otros  cabe- 
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Lino  Mirabal  se  paseó  y  pasea  triunf 
mag:üer,  dándose  la  mano  por  el  Jíbaro, 
yo  Blanco  y  Las  Chambas,  lado  occidei 
cha,  con  el  tuerto  Rodríguez  antes,  y  ah 
becillas  citados.  Él  fué  la  causa  de  la  trí 
Antonio  Corzo,  presidente  de  la  Audíei 
Príncipe,  pues  al  instruir  proceso  contr 
cretario  de  la  Compañía  del  tranvía  d 
por  haber  intentado  introducir  armas  oc 
terial  de  la  línea,  se  descubrieron  co: 
como  pasaportes  oficiales  dados  á  Miral 
oficiales  con  él,  justificantes  de  fondos 
percibía,  etc.,  etc.,  que  pasaron  al  dom 
podrán  comprobar  el  cesante  Sr.  Corzi 
Gaseo  con  otros  que  ellos  dirán  si  pued 

Pretendíase  realizar  la  inocentada  di 
miel  y  azucarillos  al  feroz  auxiliar  d( 
Crombet,  GuillermOn,  Castillo,  Guerra 
de  Purnio,  Velasco  y  Nuevitas,  y  otros 
Isabel  de  las  Lajas  y  en  el  ingenio  San  A 
va  Bermeja  dieron  sefiales  del  poderos* 
can  que  iba  á  estallar. 

Manuel  García  fué  más  de  siete  afios 
y  haciendas  en  la  provincia  de  la  Hab; 
de  la  de  Matanzas.— Quivicán,  San  Feli 
tábano,  San  Nicolás,  Güines,  San  Josí 
La  Catalina,  Madruga,  Pipián,  Nueva 
Río  Blanco,  Casiguas,  Tapaste,  Agu 
Mocha  constituían  su  cuartel  general.  ] 
fuerzas  de  la  Guardia  civil  é  infantería, 
nes  de  Pizarro  y  los  voluntarios  nada 
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Lsesinaba,  detenía  trenes  y  cobraba 
,0  si  nadie  le  persiguiese.  Pública 
e  con  él  celebró  Maceo  en  1890  en 
'  XIl.  "Con  el  bandido  Manuel  Gar- 

conferencias  en  terrenos  de  Alfon- 
onvinieron  en  que  Manuel  García, 
meral  de  todas  las  fuer  sas  de  Vuel- 
a  con  unos  300  hombres  el  movi- 
labía  de  iniciar  en  Oriente.  „  Tales 

insigne  general  Polavieja  al  regre- 
nbre  atrevido  y  sanguinario  que  á 
anuel  I,  rey  de  los  campos  de  Cuba 
biese  dado  muchísimo  que  hacer  y 
Sn  si  el  humilde  sacristán  de  la  pa- 
■  Canasí  no  le  hubiese  matado  en  la 
I  (entre  Aguacate  y  Ceiba  Mocha) 

Febrero  último,  precisamente  al 
bonaré  A  nombre  de  la  Repiiblica 

stán  pagó  caro  su  heroísmo,  pues 
macheteado  por  los  demás  foraji- 
igidos  desde  aquel  momento  por 
menos  sanguinario  que  su  difunto 
iente,  cuya  viuda  no  se  sabe  que 
t  premio  ofrecido  al  que  matase  á. 
•ece  ser  declarado  lo  menos  coro- 
ño!,  porque  á  más  de  la  importanti- 
la  libró  á  la  ciudad  de  Matanzas  de 
'a  ella  iba  á  ejecutur  el  comandante 
;e  Vuelta  Abajo  en  connivencia  con 
t  que  vivía  dentro  de  la  misma,  y 
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con  otros  muchos  cómplices,  sin  contar  los  innumera- 
bles beneficios  que  de  esa  muerte  resultan  para  España 
y  para  Cuba.  Manuel  García  agotó  la  paciencia  de  los 
generales  D.  Sabas  Marín,  de  D.  Manuel  Salamanca 
(de  mediados  de  Febrero  de  1889  (1)  á  f  6  de  Febrero  de 
1890),  del  Sr.  Chinchilla,  que  dimitió,  aburrido  de  no- 
poder  capturarle,  á  los  cuatro  meses  de  gobernar  la  isla 
(de  Abril  á  Julio  de  1890)  (2),  de  D.  Camilo  Pola  vieja  (de 


(1)  Muy  distante  estaba  este  valiente  general  de  prever  lo  que  hoy  su- 
cede cuando  el  26  de  Marzo  de  188^  obsequió  espléndidamente  en  su  Palacio 
á  Mr.  Grover  Cleveland ,  expresidente  desde  el  día  4 ,  y  á  sus  exministro» 
Mr.  Thomas  F.  Báyard,  exsecretario  de  Estado,  Mr.  Vilas«  de  Instrucción' 
Pública,  Dickinson,  de  Correos,  Irick  Lee,  cxgrobernador  de  Virginia ,  y  á 
Mr.  Plant,  dueflo  de  los  vapores  de  Tampa  Mascotte  y  Olivette.  El  afecto- 
que  todos  estos  demostraban  á  Espafia,  no  se  refleja  hoy  en  las  obras  como 
procedía;  verdad  es  que  Mr.  Bu3'ard ,  aquel  amigo  simpático  y  nobilísimo- 
anciano  á.quien  oíamos  los  contertulios  hablar  de  España  y  de  su  historia 
é  instituciones  con  muchísimo  placer»  porque  era  el  más  expansivo  y  como- 
el  alma  del  expresidente  y  de  su»  compañeros,  ya  no  influye  en  los  consejos 
de  Mr.  Cleveland  ni  dirige  las  relaciones  exteriores  de  la  República. 

(2)  Con  el  Excmo.  Sr.  D.  José  Chinchilla  sucedió  un  caso  ruidoso  que  de- 
bemos consignar  aquí  porque  alguien  lo  falseó  en  un  libelo  calumnioso  y 
difamatorio  contra  la  Iglesia  —  En  18^  se  le  ocurrió  al  pobre  anciano  doc» 
tor  González  del  Valle,  Rector  de  la  Universidad  de  la  Habana,  pedir  a! 
Gobernador  general  de  la  isla  el  espacioso  templo  de  Santo  Domingo ,  del 
exconvento  de  la  Orden  de  Predicadores  en  esta  ciudad,  para  convertirlo- 
en  aula  magna,  salón  de  grados  ó  paraninfo  de  aquélla,  porque  hay  que  ad- 
vertir que  el  convento  e&tá  hoy  transformado  en  Universidad,  Instituto* 
provincial,  Biblioteca,  Museo  de  ciencias  naturales,  casas  de  familia,  som- 
brererías, sastrerías,  bodegas,  restaurants,  comercios,  etc.,  etc.— El  señor 
Chinchilla,  creyéndose  sin  duda,  como  otros  regalistas  predecesores  suyos. 
Vicario  Apostólico  y  Legado  Apostólico  dt  Ultramar  (no  se  escandalicen 
los  lectores),  dispuso,  ordenó  y  mandó  al  que  esto  escribe,  que  era  entonces- 
Gobernador  eclesiástico  de  la  diócesis,  Sede  plena,  por  encontrarse  en  la 
madre  Patria  el  Rmo.  Sr.  Obispo,  que  entregase  el  citado  templo  al  también 
dicho  y  cuitado  Rector.  Defendimos,  como  era  natural,  los  derechos  de  la 
Iglesia,  fundando  nuestras  comunicaciones  en  los  motivos  que  nos  suminis- 
traban los  Sagrados  Cánones,  las  leyes  concordadas,  el  mismo  vicerrea 
tronato  torcidamente  entendido  é  invocado,  la  historia  del  sagrado  edif 

el  inviolable  derecho  de  propiedad  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  la  *> 


•rra  separatista.  121 

I  de  1892)  que  regresó  sin  lograr 
esar  del  gabinete  especial  y  re- 
dro Rodríguez  Arias  (de  5  Ju- 
193)  y  de  D.  Emilio  Calleja  {Sep- 
7  de  1895)  en  cuya  época  muri6 
I  valeroso  y  desgraciado  sacris- 

Qán  y  otros  compañeros  domi- 
[abana  y  Pinar  del  Río  {Güira 


s  en  favor  de  la  ciJsteDcU  J  conservación 
poiibiLldad  abBotnta  en  qne  noi  ballAbamOs 
tdes  para  ello ,  i  eo  %tt  qae  ail  lo  dlspusieie 
■Ae.  Estas  consideraciones  no  pesaron  ol  no 
mador  general,  ni  madaron  el  consejo  de 
de  ese  Gobierno,  ni  el  diclamen  de  los  miem- 
e  Administración.  El  Gobernador  general 


la  j  mirando  i  la  vez  por  la  salTaclún  de  loa 
se  enleiú  del  conflicto  el  Sr.  Presbítero  don 
idero  de  la  infancia  y  paisano  del  Sr.  Chin- 
como  Dios  mandaba:  agradecimos  y  acépta- 
lo al  Sr.  Chinchilla,  y  conrenidoi  el  día  y  la 
sn  Palacio.  Discutimos  largamente  el  asno- 
erse  de  su  error,  nosotros  sosruTimos  la  ver- 
Qia,  y  como  rl  conflicto  nacía  del  fondo  de  la 
hubo man.ra  de  llegar  1  ana  avenencia.  Bl 
igente,  de  desconocedor  de  las  eilgencias  de 
s  amcnnzú  con  la  deporlaciún :  le  replicamoa 
ezB.  que  la  verdad  y  el  derecho  no  desceoo- 
ne  contra  la  verdad  y  el  derecho ,  fandamen- 
i,  nadie  puede  presentar  exigencias,  j  qne 
os  ni  es  Iniransi gente  ni  conciliador,  pues  se 
lamente  con  su  obligación.— Sucedía  esto  el 
«s  tres  de  la  tarde  —El  templo  del  excon vento 
lo,  y  signiS  j  c( 
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Melena,  Alquizar,  Artemisa,  Cayajabos  y  M 
taque,  gobernando  Salamanca,  desaparee 
,  en  el  patíbulo  y  otros  en  la  bahía  de  la  V 
prosperando  los  sucesores,  entre  otros  moti 
el  Contiftente  negro  y  reaccionario  (así  lian 
paratistas  á  la  provincia  occidental,  por  ser 
pañola)  no  sufrió  el  yugo  bandolero- insurre 
El  lector  atento  y  reflexivo,  conocedor 
grafía  de  Cuba,  habrá  notado  que  en  el  dej 
Oriental  de  la  isla  no  imperó  el  bandoleris 
preguntará  la  causa.  Si  medita  un  poco,  la 
rá.  La  provincia  de  Santiago  de  Cuba  es  c 
terreno  bien  abonado  para  la  insurrección 
allí  la  señora  y  la  reina.  ¿Para  qué,  pues, 
fuego  y  agitación  donde  todo  ardía?  El  Sr. 
Ruberte,  coronel  del  regimiento  de  Simanc 
guarnición  en  Guantánamo  largos  años,  pe 
mar  de  auditit,  tactu,  et  vÍsh. 

SOdeNoTtembre  1895. 


illa.— Propaganda  de 

ibrioas. 

ciación  (por  llamar- 
ite  crimmal,  mezcla 
mismo,  es  otra  fábri- 
ompone  de  asesinos, 
as,  muy  dispuestos  á 
gnifique  autoridad  é 
lia  del  tráfico  negre- 
itizado  por  la  Iglesia 
ñafliguismo  como  un 
o  de  carne  humana, 
e  acompañada  de  la 
3e  las  más  abomina- 
to,  permitiéndolo  así 
fracción  de  las  leyes 
ivos. 

s  en  su  seno  á  todo 
:,  sostiénese,  princi- 
ácticas  endiabladas, 
jelarre  de  brujas  y  á 
aunque  son  mucho 
íF  el  siseribó,  sfmbo- 
m  que  guardan  á  su 
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traído  de  las  selvas  africanas  en  q 
los  negros  lucumfs,  carabalís,  mandi 
i  tribus  del  Congo  y  de  Guinea ,  y  c 
3e  los  ríos  que  desembocan  del  Afri 
1  Atlántico;  juran  á  la  vez  por  Jesuc 
fsima  Virgen,  cuyos  nombres  y  do< 
sacrilegamente.  En  sus  iniciaciones, 

ñestas,  y  en  sus  entierros,  y  con  su 
ible  ensáyanse  en  cadáveres  human 
lales  para  asestar  mortal  puñalada  ó 
ala,  6  para  propinar  venenoso  brebí 
:omete  traición  faltando  á  sus  júrame 
1  de  la  tenebrosa  y  anárquica  secta. 
)e  entre  los  tabaqueros  y  de  la  chusT 
idcptos  el  flañiguismo  que  ha  ensang 
;  veces  las  calles  de  lasHabana,  batiéi 
campal  los  encarnizados  bandos  de 

dirimir  discordias  intestinas  6  para 

inferidos  por  los  individuos  de  un  b¡ 
.  De  esas  luchas  han  resultado  much 
ismo  de  la  ejecución  de  sentencias  d 
ble  directorio  secreto  contra  determ: 
que  predominan  los  negros,  también 
itos,  chinos  y  blancos,  como  habrán  I 
ibservar  los  Gobernadores  civiles  i 
.  Cassá,  del  Moral  y  Barrios,  pues 
hacer  esa  turba  de  malhechores,  y  lo 
i  más  el  desgraciado  Sr.  Rodrigue! 
los  persiguió  de  muerte  á  causa  de 
se  perpetraban  cuando  él  tomó  pos 
inquilidad  que  por  eso  y  por  sus  latr 


laratisia  llü 

fguro  los  coQOce  también 
Gobernador  civil  que  fué 
:o,  aunque  alli  no  estaba 
l&  de  supersticiosos.  Los 
sectarios  dan  con  ellos 
londe  propagan  el  fiafii- 
)S  entre  los  desgraciados 
e  corrupción  más  que  de 

ctores  lo  que  podrá  espe- 
tidos  y  tan  mal  avenidos 
mcias  sanas  ni  voluntad 
íuiente  aborrecen  el tra- 
de  actos  reprobados,  y 
úñense  con  los  bandole- 
\  aventurera  y  engrosao 
;n  en  su  elemento  incen- 
y  ejecutando  los  delitos 
sin  freno  alguno, 
ís  posible  que  en  un  país 
ideas  y  sentimientos  tan 
.  muy  fácil  encontrar  la 
rque  á  más  de  los  enemi- 
las  las  latitudes,  existe  en 
Dnal.  Viven  allí  más  de 
ellos  traídos  del  África; 
dos  de  Cantón  y  de  otras 
lánico,  y  hállanse  Mañ- 
anes, franceses  é  italia- 
antes  <3  ateos.  Pues  bien; 
acera  de  tanta  mezcla  de 
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falsas  religiones,  porque  los  subditos  d 
tico  son  refractarios  á  la  civüizacída  < 
apegados  á  sus  errores  budbistas  y  b 
negros,  aunque  bautizados  todos,  no 
fácilmente  de  sus  tradiciones  gentilii 
éstos  con  su  politeísmo  que  los  primei 
teísmo,  eiitréganse  á  los  vicios  y  á  las 
más  increíbles,  y  aun  después  de  conveí 
afición  y  reminiscencias  de  lo  pasado. 
protestantes  sobre  que  cada  cual  puede 
como  le  dicte  su  razón  individual  y  el 
la  religión  que  más  le  plazca;  observaí 
práctica  de  los  católicos,  que  es  la  ma 
y  nuestros  lectores  se  explicarán  ya  ct 
fenómenos  morales  tan  raros. 

Con  las  razas  amarilla,  negra  y  bl 
con  sus  errores  y  vicios,  fórmase  en 
un  pisto  social  con  todas  las  varían 
aumentado  por  los  colores  intermedios 
fabrica  la  libertad  humana  desobedit 
Dios,  que  explica  en  gran  parte  el  est 
isla. 

Existe,  además,  otra  causa  de  corr 
las  fábricas  de  tabaco  ejércese  una  acti 
maléfica,  leyéndose  en  ellas  libros,  nc 
Y  periódicos  socialistas,  anarquistas,  < 
perturban  el  cerebro  y  envenenan  el  c( 
relices  operarios.  ¡Qué  lástima  tan  gran 
:emplación  de  las  salas  de  aquellas  fábr 
t>ajan  muchos  individuos,  á  veces  varíe 
silos!  Reina  allí  dentro  un  silencio  sepi 
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to  que  ea  los  dedos  pro- 
f  la  hoja  ya  en* rama,  ya 
la  voz  campanuda  y  cla- 
de  la  anarquía,  que  apá- 
ñente para  que  le  oigan 
inte,  con  luenga  barba 
continente  magistral  y 

0  que  domina  la  cuestión 
saeta  ígnea  que  conmue- 
s  oyentes,  los  cuales  con- 
irsc  airados  contra  todo 
■opiedad.  ¡Infelices!  Res- 
es  y  pagan  de  su  sudor 
ir  los  libros  y  los  perió- 
istorna  y  mata. 

los  dueños  el  dafio  que 
bajadores  y  los  perjuicios 

1  con  esa  práctica,  y  nos 
npedirla,  pues  suspende- 
n  la  fábrica:  temores  va- 
;  uniesen  los  fabricantes 
enseña  la  Religión  caló- 
ientcs  con  la  formación 

e,  nuestros  gobernantes 
Tácticas  abominables  del 
ucrte;  vigilen  las  f:\bri- 
aganda  de  las  malas  lec- 
a  de  las  más  poderosas 
ra  la  madre  Patria. 


MEDIOS  PARA  TERMINAR 

presente  Querrá  geparal 


CAPÍTULO  xxni 

loímiento  del  terrsno.— Mapas  y  cartas  lopoj 

luestros  lectores  nos  han  seguido  en  el  e: 
ausas  remotas  y  de  las  inmediatas  que  ha 
la  contienda  fratricida  y  que  la  sostienen 
gor  que  están  demostrando  los  hechos.  Al 
o  podríamos  aún  tocar,  que  es  también 
ierra;  pero  no  es  tan  especial  que  no  se 
lo  en  los  ya  estudiados,  y  otros  que  revist 
i  individuales  muy  pronunciados  para  q 
idere  como  origen  de  la  presente  lucha,  ( 
no  debemos  entregarlos  ala  curiosidat 
|ue  nos  lo  veda  la  prudencia,  deteniend' 
la  la  caridad:  forman  parte  del  esqueleto 
nos  hablamos  trazado,  si  bien  hemos 
irlos  por  ahora.  Perdónennos  nuestros  a 
ción  á  que  esta  clase  de  verdades  han  d 
se  oportunamente  para  que  resulten  bell 
cas,  y  algo  de  esto  les  faltaría  si  manifesti 
ídad  toda  entera. 
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io  el  mismo  plan  y  cumpliendo  lo  que 
:1  primer  capitulo,  queda  por  tratar  de  los 
rsos  que  A  nuestro  juicio  deben  adoptar- 
r  la  guerra  y  para  evitar  otras  termioa- 
,  porque  al  enfermo  le  complace  muchí- 
ídico  diagnostique  bien  su  padecimiento, 
:isface  del  todo  si  no  le  aplica  los  medi- 
Jiantc  los  cuales  se  restablecerá  y  alean- 
perdida,  previniéndose  á  la  vez  contra 
gencias  adversas.  Hay  muchísimo  ade- 
inocer  la  raíz  de  la  dolencia  y  el  proceso 
i  también  es  muy  esencial  atinar  con  el 
ado.  Ensayémoslo  leal,  y  francamente  y 

y  conste  que  no  queremos  dar  lecciones 
listamos  mucho  de  considerarnos  maes- 

solamente,  lo  dijimos  ya,  el  vivísimo 
■  útiles  á  nuestra  amada  Cuba  y  de 
plendor  de  la  idolatrada  Patria  común, 
remedio  que  es  absolutamente  necesario 
te  en  el  conocimiento  exacto  de  la  isla, 
il  exactitud  á  la  parte  moral  (de  ésta 
;n  este  capitulo)  y  á  la  parte  física,  es 
rsonas  y  A  la  topografía  terrestre  y  ma- 
an  Anlilla,  Parece  y  es  una  vulgaridad 
imos,  y,  sin  embargo,  es  lo  primero  y 
irio  en  toda  guerra ,  especialmente  civil 
;  han  fijado  nuestros  lectores  en  las  nu- 
siones  y  repetidos  procesamientos  que 
do  principalmente  en  Francia,  Alema- 
-Trátase  unas  veces  de  sujetos  que  han 

fines  torcidos  en  territorio  extranjero 
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'  como  espías  6  como  exploradores  para  estt 

j  ríos,  los  montes,  los  pueblos  y  las  plazas  de  van 

I  ó  bien  de  individuos  que  han  vendido  á  los  exti 

secretos  de  fortificaciones,  6  los  planos  de  ca: 
los  proyectos  estratégicos  ya  para  resistir  al 
ya  para  marchar  en  busca  del  enemigo  y  ac 
en  su  propia  casa.  Los  castigos  nacen  de  la  g 
del  hecho  perpetrado  que  puede  originar  des 
irremediables:  son  delitos  de  lesa  nación  cu 
tencia  y  cuyo  honor  compromete  el  traidor  qu- 
al  enemigo  el  secreto  de  las  propias  fuerzas  < 
den  convertirla  ya  en  invencible  Sansón  exter 
de  sus  adversarios,  ya  en  infeliz  y  confiado 
inerme  y  tendido  á  los  pies  de  misera  y  de 
Dalila. 

El  conocimiento  topográfico  ha  sido  siempr 
muy  en  cuenta  por  los  grandes  guerreros  y  por 
quistadores,  y  para  convencerse  de  ello  recuér 
salir  de  América  el  gran  empeño  que  ponfan 
Cortés  y  Pb-arro  en  rodearse  de  prácticos  ó  g 
les  condujesen  por  los  mejores  caminos  á  los 
^  de  que  estimaban  necesario  apoderarse:  recuí 

|í  especialísimo  cuidado  con  que  recogían  rumoi 

fc-  ticias  de  laclase  de  resistencia  que  se  les  opon' 

E"s,  numero  de  enemigos  y  de  sus  armas,  del  espíi 

g^  los  animaba  y  de  la  armonía,  alianzas  ó  discor 

p  reinaban  entre  ellos.  No  andaban  á  ciegas  sin 

'■¡,  dificultades  insuperables  en  países  complétame 

'i>  conocidos  y  cuando  no  hallaban  lazarillos  voli 

;'  Ó  forzados  que  les  enseñasen  el  camino  más 

(■  practicable,  menos  peligroso  para  ellos  y  máí 
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lar  con  el  enemigo  si  se  presentase, 
il  todo  necesario  en  guerras  con  los  ex- 
ie  si  será  imprescindible  en  luchas  in- 
emigos  de  dentro  de  casa,  como  acaece 

esos  nos  están  demostrando  que  no  se 
punto  la  inmensa  importancia  que  en- 
s  fuerzas  leales  van  guiadas  por  prácti- 
n  conocedores  del  pais,  cuando  los  ha- 
i  A.  entender  que  los  nuestros  ignoran 
e  conducen  de  un  lugar  á  otro,  los  dis- 
ien seguirse,  cuál  es  el  más  corto,  me- 
:puesto  á  emboscadas  del  enemigo,  de 
ce  que  las  vidas  de  nuestros  soldados 
idelidad  ó  inñdelidad  (1)  del  práctico  y 

nta mente  Domingo 


10  en  la  Isla  de  Cuba  existen  caracicrcs  parecidas,  los 
Bastreadoi  ei  el  auniliar  mis  eficsi  y  lanitiiín  eL  más 
I  pollcia  areealina.  'Todos  Ins  gancho*  (campealnoi) 
-eadare5,41ce  Sarmiento.  En  UacuTastao  dilatadas,  en 
aminoi  se  cruzan  en  todas  direcciones,  y  los  campos  en 
a  las  bestias  son  abiertos,  es  preciso  saber  seguir  las 
y  disdnfpDÍrlas  de  entre  mil.  — Un  robo  se  ha  ejecalado 
I  bien  U  nota ,  corren  á  buscar  una  pisada  del  ladrún  y, 
e  con  algo  para  que  el  viento  no  la  disipe.  Se  llama  en 

si  sus  ojos  vieran  de  relieve  una  pisada  que  para  otro 
^e  el  curso  de  las  calles,  atraviesa  l':s  huertos,  entra 
indo  an  hombre  qne  encuentra,  dice  trlamentc  :  "este 
as  hojas,  la  arena,  la  ilerra ,  las  gotas  de  agua  ú  de  ro- 
-ecen  Indicar  huellas  al  rastreador.  —  "Deipiés  del  raí- 
jMtana,  personaje  eminente  j  qne  tieni  eii  sus  manos  la 
llar»  y  la  de  las  provincia*.  Bl  Sagutano  es  an  gan- 
ado que  conoce  ft  palmos  veinte  mil  leguas  cuadradas 


132  La  guerra  separatista. 

de  su  pericia  ó  ignorancia.  Desgraciadamente  1 
riencia  ha  probado  que  más  de  una  vez  el  guía 
traidor  y  llevó  á  nuestros  valientes  por  sender 
grosos  metiéndolos  en  campo  enemigo  y  peni' 
al  alcance  de  sus  tiros  ó  colocándolos  entre  sus 


de  llsnnras.  bosques  y  moatsBaB.  Es  el  topógrafo  más  completo,  < 
mapa,  que  lleva  un  General  para  dirigir  los  movimientos  de  su  caí 

ea  todos  los  secretos  de  la  campana:  la  saerte  del  ejercito,  el  éi 
batalla,  la  conquista  de  una  provincia,  todo  depende  de  i^l.  El  Ba 
casi  siempre  fiel  á  su  deber;  pero  no  siempre  el  General  liene  en  ^1 
fianza.  Imaginaos  la  posición  de  un  Jefe  condenado  &  llevar  un  tr 
lado  y  a  pedirle  los  conocimientos  indispensables  para  triunfar.  Ui 
«o  cncnentra  uno  senditaque  hace  crui  con  el  camino  que  lleva; 
que  aguada  remota  condece;  si  encuentra  mil,  y  esto  sucede  en  un  i 
cíen  leguas,  illas  conoce  todas,  sabe  de  donde  vienen  y  adond 
sabe  el  vado  oculto  que  tiene  un  rio,  m^s  arriba  6  más  abajo  del 
nado ,  y  esto  en  cien  ríos  6  arroyos  ;  <¡í  conoce  en  los  ciénagos  ei 
sendero  por  donde  pueden  ser  atravesados  sin  Inconveniente, 
cien  cifanagos  distintos.  En  lo  mus  obscuro  de  la  noche,  en  medio  i 
ques  ú  en  las  llanuras  sin  limites,  perdidos  sus  compifleros.  extra' 
tina  vuelta  en  circulo  de  ellos,  observa  los  árboles;  al  no  los  hay.  s 
ta,  se  inclina  a  tierra  examina  algunos  matorrales  y  se  órlenla  ( 
ra  en  que  se  halla;  monta  en  seguida  y  les  dice  para  asegurarlos: 
en  derecheras  de  tal  lugar,  á  tantas  leguas  de  las  hablladoces, 
ha  de  ir  al  sud,,  y  ae  dirige  hacia  el  rumbo  que  sédala ,  tranquilo 
de  encontrarlo  y  sin  responder  (i  las  objecciones  que  el  temor  ú  1 
clflnangiere  á  los  otro3.=Sl  aan  esto  no  basta,  i  si  se  encuentra  e 
pa  y  lo  obscuridad  es  inpenetrable,  entonces  arranca  pastos  de  v. 
tos,  huele  la  rali  y  la  tierra,  los  masca,  y  después  de  repetir  est 
mientos  vanas  veces  se  cerciora  de  la  proximidad  da  algún  lago 
salado  6  de  agua  dulce,  y  sale  en  sn  bnsca  para  orientarse  fijamen 

Buenos  Aires.  —  Si  el  SoíKeano  lo   es  déla  Pampa,  donde  no  hi 

raje  distante  cincuenta  leguas,  el  Baqueano  se  para  un  momentc 
ce  el  horizonte,  examina  el  suelo,  clava  la  vista  en  un  punía  y 
galopar  can  !a  rectitud  de  uan  fiecha  hasta  que  cambia  de  rumb 
tlvos  qtie  sólo  íl  sabe,  y  galopando  dfa  y  noche  llega  al  lugar  des 
El  Baqueano  anuncia  tambiiSn  la  proximidad  del  enemigo,  esto  e 
guas,  y  el  rumbo  por  donde  se  acerca,  por  medio  del  ax 
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■presa  por  el  arrojo  y  heroísmo  que 
cito  espaliol,  pero  ao  sin  bajas  dolo- 
atribuirse  estos  desgraciados  acci- 
raucia  indisculpable? — Nosotros  no 

inacaí  que  haycn  en  cierta  dlreccidn.  Cuando  >e 

,  etc.,  y  el  Jefe  obra  bají  es»  dato  que  cati  siempre 
es  y  cuerios  revolotean  en  nn  circalo  del  cielo,  41 
eicandlda,  6  es  un  campameace  itcita  abandonado, 
rto.  El  Baqutayio  conoce  la  distancia  qae  hay  de 
y  lai  horas  necesarias  para  llegar  H\,  y ,  á  tai», 
[Dorada  por  donde  ee  pnede  llegar  de  sorpresa  y  ea 
ea  que  las  partidas  de  montoneras  emprenden  sor- 
e  esUn  ±  S>  leguas  de  dlatancia,  qne  casi  siempre 
lagerado?— )Nol— Gl  General  Rivera,  de  la  Banda 

llca  del  Uragnay.  No  la  hnbleran  ocupado  los  brosi- 
la  hubieran  libertado  sin  tfl  los  argentinos.— Oribe 
nbld  después  de  tres  aflos  de  luchas  coa  el  General 
Er  de  Baenos  Aires  hoy  con  sus  numerosos  «jérci- 
mpafla  del  Uruguay,  puede  desaparecer  destruido 
esa  boy.  por  una  fuerza  cortada  maBana .  por  ana 
vertir  en  su  provecho  por  el  conodmicnto  de  alEAD 
nardia  del  enemifro,  6  por  otrO*accldenle  Inadverti- 
eneral  Rivera  principia  sus  estudios  del  terrena  el 
guerra  á  las  autoridades,  entonces  como  contraban* 
las  después  como  empleado,  al  Rey  ensegaldacoal» 
mas  tarde  como  montonero  ,  á  tos  argealloos  como 
QO  General  ar|entino,  d  Lavalleja  como  Presidente, 

0  jefe  proscripto,  A  Rosas,  en  fin.  aliado  de  Oribe, 
a  tenido  sobrada  tiempo  para  aprender  nn  poco  de 
—  ¿Qué  mliterio  ea  este  del  Rastreador?  iQaé  po- 
nvuelve  en  el  Árgano  de  la  vista  de  estos  hombres? 

las  %-U  del  primer  lomo.) 

TgB  descripción  porque  ai  leerla  se  nos  ñgara  qne 

Kbos  cnbanos  igDajiros)  pues  ea  la  oatural  propor- 

1  conocimientos  que  los  argentinos:  las  hierbas,  Isa 
irbolea.  laa  plsadaa  d  huellas  de'personas,  cabaUc- 
el  corte  qae  con  el  macbeu  hac«  en  los  arbolea  y 


La  guerra  separatista. 


amos  un  momento  en  atribuirlos  á  ta  falt. 
niento  del  terreno  en  que  se  lucha.  Si  se  ci 
los  jefes  elegirían  el  camino  conveniente 
;se  otro  medio  que  tomar  el  pe]ig:roso  y  e: 
optarian  las  prudentes  precauciones  A  fin 
arpresas  y  emboscadas,  y  de  todos  modos 
mocería  la  tierra  que  se  pisaba  y  se  desi 
,  seguridad  de  ir  derechamente  al  lugar 
ise,  y  no  sucedería  lo  que  ahora  que  se  sa 
de  se  quiere  ó  se  debe  ir,  pero  se  ignora  ; 
:nte  se  llegará  allá  y  se  desconocen  las  c 
iel  camino,  pues  todo  se  fía  al  práctico  qi 
dolé  leal,  no  tiene  obligación  de  poseer  e 
ierra,  ni  sabe  distinguir  qué  posiciones  se 
as  y  cuáles  perjudiciales  á  los  defensores 
¡dad  nacional.  Y  si  esto  sería  tolerable,  p 
;,  en  una  guerra  de  conquista  de  países  i 
onocidos,  no  tiene  disculpa  ni  hay  medio 
lo  en  una  guerra  civil ,  porque  resulta  hast 
le  el  dueño  y  señor  de  la  hacienda  ignor 
s,  montes,  ríos,  tembladeras,  cuevas, 
ndrijos  que  en  ella  existan. 
*arécenos  que  eso  no  hubiese  sido  tan  difí 

tos  de  U  mantKua  el  pasajera,  la  dirección  del  vuelo  de  la 

rdona  al  ganjira  medios  de  conocer  el  terreno  y  orientar 
l^ulla,  su  oído  de  tísico.  \Qnú  Inineoso  dafio  causan  t  nneiCi 
)ieDca  tan  grandes  podría  obtener  el  ejército  ai  ae  supieiei 
Imientoa  del  guajira  cubano!,  9in  olvidarjamls,  por  su  pi 
nda  que  consigna  el  Sr.  Sarmiento  en  cnanto  É.  la  descí 
nipirar  su  fidelidad.  5i  nuestros  Jefes  supiesen  aprovec 
ros  como  galas  O  prActkos,  las  partidas  rebeldes  serian  ci 
deshechas  en  majrpoco  tiempo. 
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r  las  obligaciones  señaladas  taxa- 
tenanzas  y  reglamentos  á  todos  los 
Y  -en  especial  á  los  facultativos  6 
en  efectuar  con  frecuencia  paseos 
nulacros  bélicos  en  las  zonas  ó  te- 
lecen,  con  lo  cual  se  ejercitan  y 
ierra  y  recorren  además  palmo  á. 
|Ue  acaso  se  batirán  después  expo- 
;  intereses  y  el  honor  de  su  patria. 
s  técnicos  hay  algunos  á  los  cuales 
istítuto  encomendado  el  estudio  de 
>s  y  puentes,  de  la  confíguración  y 
flas,  de  la  descripción  minuciosa 
lor,  de  los  bosques  con  los  puntos 
n  atravesar,  de  las  distancias,  de 
eos,  de  las  fuentes,  de  los  pozos,  de 
ie  las  lineas  de  fortificación  y  de- 
de  las  clases  de  terrenos,  vegeta- 
e  los  diferentes  alimentos  que  se 
fión  y  de  otros  innumerables  por- 
aocimiento  depende  en  gran  parte 
I  de  las  operaciones  militares, 
datos  se  aprovechan  en  beneficio 
puede  calcular  por  un  buen  capi- 
lla seguridad  dónde  se  hallará  el 
acometerá  y  en  qué  sitios  encon- 
resistir  ó  para  tomar  la  ofensiva, 
rara  si  es  perseguido  ó  vencido, 
laro  está  que  el  prudente  jefe  diri- 
r  el  lado  más  débil  del  enemigo  y 
Jas  que  forzosamente  habrá  de  em- 
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prender  ante  el  valor  invencible  del 
Sin  esos  antecedentes  sucederá  lo  que 
que  acontece  indefectiblemente:  -aveí 
encuentra  el  enemigo  y  allá  van  nm 
dan  con  él  y  si  vislumbra  ventajas,  € 
nuestras  fuerzas  mientras  no  se  ve  mi 
este  trance  y  entonces  huye,  se  escoi 
ó  se  le  traga  la  tierra,  pues  no  hay 
haya  sido  copada  una  sola  partida  ins 
pequefia.  Y  no  decimos  aada  de  cua: 
fridos  soldados  se  lanzan  A  la  buen 
manigua  y  van  á  salga  lo  que  saliere. 

¿Por  qué  toda  esa  obscuridad  é  ign< 
siguientes  desaciertos? — Pues  porque 
previamente  la  retirada  al  enemigo, 
porque  no  se  conocen  las  condicione 
fuesen  conocidas,  se  le  buscaría,  sí 
tiempo  se  le  rodearía  por  todas  parte 
rralado,  no  tuviese  escape  y  diese  la 
no  logrando  evaporarse,  porque  en  t 
contraría  con  los  fusiles  y  con  las  ba; 
pechos  de  nuestros  bravos  militares.  I 
es  eso  lo  que  sucede,  Y  no  se  nos  arg 
sible  semejante  táctica  en  Cuba,  pues 
dan  á  pie  ó  á  caballo  y  son  de  carn 
montes,  la  manigua  y  las  sabanas  n 
sistema  que  los  recorre  nuestro  ejér 
bien,  éste  válese  de  los  ferrocarriles 
para  trasladarse  adonde  convenga,  ; 
hacerlo  aquéllos  por  ahora. 

Con  buenos  mapas  y  con  exactas 
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mera  nuestro  ejército.  ¿Porqué- 
loramos(l):  lo  que  sabemos  es 
no  merecen  ese  nombre  y  son 
encientes,  casi  iguales  á  las  que 
isponer  de  oíros  conocimientos 
los  mercaderes.  Compáreselas 
áticas  militares  usadas  en  las 
iilares  y  se  verá  la  enorme  dife- 

tiemos  visto,  comprensivas  de 
e  España,  son  completísimas  y 
ejército:  nada  se  omitió  en  ellas, 
ecinales,  senderos  y  veredas  por 
■  por  los  montes;  ríos  con  sus 
es  con  su  altura  y  clase  de  arbo- 
s  para  subir  A  ellos  ó  faldearlos; 
profundidad  y  longitud;  calidad 
reno  para  operar  sobre  él  la  ca- 
;  situación  de  los  pueblos  y  case- 
;rtos,  estrechos,  cuencas ,  reco- 
gunas,  lugares  pantanosos,  dís- 
5  A  otros:  todos  estos  son  datos 
las  que  convenientes  necesarios 
con  un  ejército  y  para  obtener 
;rra  ó  al  menos  para  evitar  una 

e  noticias  podría  poseerse  hoy  si 


>áe  Azcdrraga.aciomlMiDi 

9tro  de  la  Gae- 

defecto,  puM  en  la  Imprenta 

del  MiiiUtcrlo 

te  íiatto  de  la  Isla:  por  ello 

rellcllamo*  al 

Irciio,  como  por  otros  mncho 

■  (Ituroi  que  le 

itnd  de  la  Patria. 
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se  hubiesen  ocupado  útil  y  hábilme 
Ingenieros  y  Estado  Mayor, que  sonli 
diosy  fines  se  hallan  obligados  ápract 
No  se  ha  hecho, y  observamos  que  toi 
chas  y  contramarchas  inútilesy  perj 
sanse  los  pobres  soldados  y  el  enemi 
seguroy  convencido  de  que  el  ejercite 
po,  ó  5i  le  conviene  huye  y  se  esconde 
guir  que  el  soldado  se  fatigue  y  caij 
enfermo.  No  se  calculan  bien  las  ¡oi 
dida  la  fuerza  por  la  noche ,  por  la; 
llueve  de  ordinario  á  ciertas  horas  | 
el  desconocimiento  del  sitio  en  que 
que  acampar  al  descubierto  y  acaso 
balas  enemigas  ó  en  medio  de  espes 
gares  pantanosos  é insalubres,  origin 
des  y  bajas  que  no  se  experimentaríi 
visto  todo  como  podría  lograrse  sin 
No  se  nos  objete  que  la  exuberar 
pical  haría  inútiles  tales  trabajos,  p 
menos  de  un  mes  crecen  la  hierba  y 
manera  que  ocultan  los  senderos  y  ( 
lio  con  el  jinete  que  por  ellos  transiti 
ción  imperdonable.  Transcurridos  a 
esto  con  los  trillos  poco  usados,  perc 
lidad.  Y  aunque  así  sucediese,  los  c 
tares  al  estilo  romano  servirían  pan 
zas  y  trasladarse  de  un  punto  á  oin 
oídas  y  aun  sin  riesgos  considera 
como  es  lógico,  que  aquéllos  se  traza 
propósito  á  fin  de  evitar  emboscadas 
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[fuir  tales  vías,  no  se  crea  que  resul- 
manos,  porque  siendo  el  dinero  la  pa- 
ra esas  empresas,  Cuba,  administrada 
i  adoquinarlas  con  planchas  de  oro. 
'  es  yaalgo  tarde  para  utilizar  los  ma- 
apogríificos  A  que  aludimos;  pero  si  el 
;  Ultramar  quisiese,  se  harían  muy 
uamienios  y  las  Parroquias  cuentan 
spectivas  jurisdicciones;  las  Empre- 
ts  con  líneas  en  explotación  y  otras 
I  estudios  hechos,  los  dueños  de  inge- 
lias,  los  ingenieros  de  minas,  de  mon- 
is, con  los  suyos  y  la  Guardia  civil 

podrían  suministrar  abundantísimos 
!on  cuya  ordenada  reunión  formaría 
>  Geográfico,  ayudado  por  la  Marina, 
impleta  de  la  Isla  de  Cuba.  Entende- 
eñor  Ministro  seria  inmediatamente 
ición  y  presta;  ía  un  gran  beneficio  á 
pues  no  hace  mucho  leímos  la  descrip- 
s  de  un  General  desde  la  ciudad  de 

poblado  de  la  jurisdicción  de  Cama- 
y  hemos  quedado  asombrados  al  ver 

para  sorprender  á  los  rebeldes.  Des* 
t)0  una  curva  muy  larga,  invirtiendo 
ecorrerla.  y  por  sabido  debemos  ca- 
os volaron  mucho  antes  que  los  caza- 
ásta.  Y  lo  peor  es  que  se  repiten  con 
análogos,  sin  que  puedan  explicarse 
strategia. 


CAPÍTULO  XXIV 

Descripcidn  de  las  costas  de  Cuba.— Proye 
y  defensa  marttíma :  fdem  costera  terre 
ciin  de  baroos  de  gu,erra.— Construccíói 
teros  y  de  pueblos  al  amparo  de  éstos. 

Otro  de  los  medios  más  eficaces  para 
to  la  guerra  nace  del  conocimiento  prá' 
de  las  costas  de  la  gran  Antilla.  Adverl 
queremos  dar  lecciones  A  nadie,  y  así  n 
che  porque  toquemos  esta  materia,  pue 
ta  de  una  cuestión  especialmente  técnl 
mos  la  hoz  á  mies  ajena  y  puesta  ad 
nuestro  alcance,  sino  que  nos  limitare] 
empírica,  es  decir,  á  lo  que  tod«^s  podei 
experimentar  con  nuestros  sentidos,  po 
tes  que  seamos  en  la  ciencia  náutica. 

El  mar  que  rodea  toda  la  isla  es  mei 
muchísimos  puntos  y  á  veces  en  largiif; 
nes  (éstas  en  el  sentido  de  la  longitud  y 
tud  de  aquél)  que  el  estanque  del  Retín 
de  ordinario  permanece  tan  tranquilo  ei 
diremos  más,  pero  sí  tanto  como  el  c 
AQádase  que  en  muchas  partes  no  h 
porque  el  paso  de  la  tierra  al  mar  es  su; 
se  conoce  de  antemano,  métese  el  conf 
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boles  y  manglares  que  ve- 
raro  andar  leguas  y  leguas, 
millas  de  agua,  viendo  des- 
lo  cenagoso  ó  arenisco  del 

,  sólo  coa  el  auxilio  de  un 
:ual  se  sirve  uno  como  de 
el  suelo  del  mar  y  empujar 

barco  que  no  tiene  quilla, 
orción  sumergida  como  la 

i  de  faros)  que  hayan  nave- 
lerto  se  llama  Los  Arroyos 
y  La  Fe  hasta  el  faro  del 
la  línea  interior  y  aun  por 
;o  de  los  Cayos  Colorados, 
consultar,  y  eso  que  á  estos 
icia  del  Inquieto  Golfo  meji- 
;cho  de  Córdoba  ó  paso  de 

ó  por  capricho  hayan  reco- 
os  (Cárdenas)  hasta  Nuevi- 
}  1  [2  al  73  longitud  occiden- 
d,  bien  por  la  línea  interior, 
cayos  Cruz  del  Padre,  Fra- 
que con  sus  vecinos  más 
ito  de  islas  pequefiitas  sin 
is  playas  del  Varadero,  La- 
ie  Pablo  (Corralillo),  Sierra 
ígua  la  Grande,  El  Santo, 
esteros  de  Morón,  La  Gari- 
írral  de  Varona,  terminan- 
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n  la  Punta  ó  faro  de  Maternillos,  darán  te; 
i  añrmacióa  asentada.  Y  si  nos  trasladaí 
a  Sur,  pregúntese  á  los  que  hayan  estac 
■itos  de  Bailen  y  La  Coloma  (provincia  F 
,  Alonso  Rojas.  Palacios,  San  Cristóbal, 
ó  Las  Mangas  de  Río  Grande,  Güira  Mel 
del  Sur,  Batabanó,  y  desde  aquí  á  lo  lar 
2nsa  Ciénaga  de  Zapata  hasta  el  castillo  c 
i  entrada  de  la  bahía  de  Cienfuegos,  y  á 
\Q  navegado  desde  Batabanó  á  Bailen  ó 
Pinos  ,  ó  á  Cienfuegos  y  proseguido  á 
nidad),  Tunas  de  Zaza,  Jácaro  (princíp 
ha  de  Ciego  de  Avila  á  Morón),  Santa  < 
Río  Cauto  y  Manzanillo,  y  todos  con 
la  linea  divisoria  por  tales  sitios  entre  la  ti 
1  es  la  menor  cantidad  posible  de  costa  3 
ras  terrestres  y  los  confines  marítimos  for 
jrficie  extensísima  cuyos  canales  y  recoi 
os  de  manglares  y  sembrados  de  lotes  raás 
ides  de  tierra  firme,  son  inmejorables  par 
>  de  ladrones  y  refugio  de  piratas  é  invasc 
sres  Tritón,  Guani guaní co,  Lersundt,  Ni 
>,  Protector  y  los  mayores  Antinógenes  M 
¡sima  Concepción,  José  Garda,  Gloria,  A) 
tsefita  apenas  tienen  quilla ,  pues  si  la  tu\ 
rían  moverse  en  aquel  mar  que  semeja  un  1 
cado  por  artísticas  macetas  de  plantas  tro 
1  que  ocurren  muchísimos  menos  accidei 
nados  que  en  los  poetizados  y  mansos 
:a. 
/ése,  pues,  cuan  grandes  son  las  ventajas 
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[ue  dispone  de  un  litoral  rodeado  de  cayos  ó 
todos  tamaños,  de  tierra  firme  unos,  de  fondo 
3S0  otros,  casi  todos  con  exuberante  vegetación 
conocidos  de  los  pescadores,  de  los  sitieros  pró- 
de  los  pastores  de  ganado  y  de  la  gente  que 
:  la  policía.  Pueden  ocultarse  en  ellos  centena- 
jarquichuelos  qUe  son  como  grandes  zapatos  de 
,  sin  que  los  vean  los  tripulantes  de  los  barcos 
s,  porque  no  t,s  posible  guiar  éstos  por  tales 
pues  encallarían  en  los  bajos  y  se  enredarían 
alces  y  en  las  ramas  de  los  mangles, 
éguese  que  los  pueblos  costeros  y  los  puertos 
nucho  unos  de  otros,  y  que  las  costas  están  cu- 
de  vegetación  frondosa.  En  ésta  se  ocultan  los 
eran  y  á  ella  acuden  los  que  quieren  desembar- 
entendiéndose  por  medio  de  banderas,  de  cohe- 
luces  de  bengala  ó  de  fogatas,  ya  arribando  sin 
ad  de  tales  signos  porque  saben  que  no  hay  allí 
ue  lüs  vigile, 

otra  parte,  pueden  efe,ctuar  sus  alijos  en  la  se- 
.  de  que  se  encontrarán  siempre  con  amigos 
frecen  el  dominio  espatlol  lo  mismo  que  los  re- 
cados ,  y  que  les  tendrán  preparadas  guatacas 
i  aperos  de  labranza  del  país  á  prevención,  pues 
seote  se  presenta  alguna  columna  española,  cá- 
ciásico  sombrero  de  jipijapa  ó  de  guano  y  vis- 
iracterística  guayabera  para  entregarse  á  si- 
i  faenas  agrlcoUs  y  fingirse  guajiros  ó  inofen- 
mpesinos:  ese  recurso  les  da  excelentes  resul- 
orque  en  Cuba  no  hay  policía  rural ,  y  como 
es  preciso  favorecer  la  agricultura,  nuestras 
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fuerzas  ni  sospechan  siquiera  de  la  inocí 
nuevos  labradores  de  sorpresa. 

No  se  olvide  tampoco  que  á  tres  millai 
cia  de  la  llamada  tierra  firme,  navegase  y 
neutrales  y  que  nuestros  barcos  no  pued 
alto  &  las  embarcaciones  que  están  fuera  i 
dio,  las  cuales  además  enarbolan  constii 
insig:nia  norteamericana,  ó  la  danesa,  ó 
toman  éstas  rumbo  al  Norte  ó  en  otra  dir 
traria  4  la  isla  y  esperan  con  paciencia  la  < 
de  aproximarse  á  los  cayes  ó  islotes  entr 
se  agazapan  aguardando  la  noche  para  salt 
á  no  ser  que  conozcan  previamente,  grai 
publicidad  periodística  ó  á  otros  resortes 
masónicos ,  las  órdenes  de  nuestras  autori 
timas,  pues  si  las  conocen ,  saben  ya  en  qt 
qué  horas  se  avistarán  con  los  cañoneros 
su  vigilancia.  Pongamos  un  ejemplo; 
Conde  del  Venadíto  sale  de  Nuevitas  para 
cés  (Caibarién )  á  las  seis  de  la  tarde  un  i 
no,  y  como  saben  también  si  anda  diez  ó 
por  hora,  calculan  con  precisión  el  mom 
pueden  acogerse  al  largo  é  inhabitado  Caj 
escurrirse  por  la  lengua  de  agua  llamada 
Rey,  y  así  pasar  en  un  instante  á  las  jurisi 
Puerto  Príncipe,  de  Morón  ó  de  Yaguajay 
ladamos  ala  costa  Sur,  los  cayos  de  las  d 
Jardines  de  la  Reina,  situados  frente  á  los 
Manzanillo,  Santa  Cruz  del  Sur  y  Ciego  d 
archipiélago  de  Canarreos  frente  á  la  Ciéní 
la,  se  prestan  muy  bien  para  las  hazañas 
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n  estos  días  los  subordinados  de 
Maceo  distraen  las  tropas  hacia 
Trocha,  y  se  nos  ñgura  que  Collazo 
itarán  avisados  para  que  penetren 
irgo  trozo  de  costa  que  corre  de 
lunillas  ó  por  los  Esteros  de  Morón, 
uestros  barcos  regresarán  á  la  Fio- 
as  para  volver  en  seguida  á  la  mis- 
oyecian  desembarcar  por  el  Sur  y 
onto,  se  correrán  hacia  los  islotes 
Grande  y  Chico  hasta  que  logren 
:eros  españoles.  Por  las  cercanías 
es  fácil  saltar  á  tierra,  porque  las 
npidcn  el  estacionamiento  de  nues- 

;  invadir  el  departamento  Occiden- 
on  igual  facilidad,  y  en  la  costa  de 
ma  basta  saber  patinar  ó  guardar 
largos  que  sirvan  como  de  muletas 
de  distancias  considerables  de  ella, 
tas  de  Cuba  cuya  extensión  abarca 
I  81  de  longitud  occidental  del  me- 
y  cuya  latitud  está  entre  los  21  y 
s  muy  estrecha  y  muy  larga  y  de- 
i  aproximada  de  su  figura  no  se  nos 
irecida  para  compararla  que  la  de 
bulando  en  el  agua  y  adherida  por 
lores  á  la  pata  de  un  caballo ,  y  su 
:ertado}  sería  de  Cabo  Cruz  á  Cabo 
lad  posterior  estaría  en  el  Cabo  de 
e  se  ha  dicho  sobre  la  vigilancia  de 
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las  costas  escara  muy  bien  escriti 
bonito  en  las  cartas  hidrográñcas  i 
proyectos  de  defensa  costera  conw 
Colson;  pero  los  resultados  demm 
del  plan,  pues  los  rebeldes  peaetrai 
triste  es  que  nos  parece  que  no  se  '. 
favorables  si  no  se  adoptan  otros. 

La  vigilancia  y  la  defensa  de  la 
serán  eficaces  mientras  no  se  ests 
.crucen  sus  fuegos,  en  los  puntos 
establecerse  destacamentos  terrestr 
ficios  á  manera  de  torres,  lo  más 
que  sirvan  para  la  propia  defensa  y 
y  su  costa  correspondiente. 

En  días  claros,  que  son  casi  tod 
podrían  ocuparse  los  marineros  en 
mando  los  árboles  cuando  están  } 
debería  hacerse  con  las  arboledas  p 
ea  esto  no  sólo  habría  de  ocuparse 
que  sería  convenientísimo  obligar 
fincas  lindantes  con  el  mar  á  que  r( 
y  talasen  sus  bosques  prendiendo  c 
arbustos  y  ramas  de  los  árboles  co: 
ración  se  conseguirían  por  de  pror 
cual  mayores:  se  sanearían  aquello 
pejaría  el  horizonte  logrando  de  es 
escondrijos  en  que  se  ocultan  los  q 
los  esperan  sus  cómplices  terrestre: 
No  ignoramos  que  quizá  enferm 
dicados  á  tales  faenas,  porque  5abi< 
naciones  del  suelo  recién  expuesto 
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iba  lo  son  más  por  las  fer- 
s  hojas  caídas,  de  las  hier- 
de  las  riquísimas  capas  ve- 
cierto  que  pueden  evitarse 
io  tales  materiales  para  que- 
i  con  petróleo  además  de  que 
mustios ,  ya  no  ocupándose 
o  horas  propicias  del  día.  De 
limentación  y  vestido  que  se 
demás  precauciones  que  los 
itarán  los  gravísimos  incon- 
:ambio  son  notorias  las  ven- 
ia. Los  reparos  que  se  opon- 
insignilicantes  y  de  ningún 
emo  y  evidente  que  asiste  á 
tegridad  contra  las  asechan- 
gos. 

ionadas  medidas  de  defensa 
iga  á  los  sitieros,  colonos  y 
á  las  costas  de  trasladar  sus 
mismas  previamente  desig- 
Ido  el  consejo  de  individuos 
[)nes  climatológicas  de  aqué- 
,  atinado  con  un  gran  medio 
,  que  calificamos  de  eficací- 
el  sistema  de  viviendas  del 
recerá  costoso,  ni  difícil,  ni 
tido  el  método  que  proponé- 
is en  que  viven  los  campesi- 
i  á  las  chozas  que  en  Extrc- 
.truyen  los  pastores,  y  rt  las 
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que  hacen  los  gardas  de  sandiales 
jales  de  estas  regiones,  y,  para  los  c 
albergues,  les  señalaremos  como 
de  espera  que  levantan  en  los  m 
cazadores  de  perdices,  codornice: 
de  las  fuentes,  pozos  y  lagunas  á  i 
para  beber  y  bañarse.  Dichos  bi 
mente,  de  palos  clavados  en  el  suf 
altura  y  en  su  extremidad  superioi 
parte  alta  salen  unos  largos  varal 
el  aire,  formando  ángulo  más  ó  i 
á  esos  garabatos  ramas  de  árbo! 
veces,  y  otras  se  atan  ó  clavan  las 
palmeras,  y  ese  es  el  palacio  en  q 
ricos  campesinos  de  la  feracísiir 
casas  están  construidas  de  madera 
sas;  pero  hay  muy  pocas ,  y  no 
dífícultades  para  su  traslación  de 

No  merecería  tenerse  en  consic 
que  se  alegue  de  que  con  el  enunt 
jarian  los  colonos  de  sus  tierras 
lugar  porque  se  habrían  de  desigr 
te  por  ingenieros  agrónomos  y  poi 
de  población,  de  suerte  que  el  coK 
do  estuviese  distase  de  su  fínca  Ó 
kilómetros,  y  en  segundo,  porqut 
guajiros  disponen  de  caballos  agili 

Terminemos  este  capítulo  con  i 
prende  una  longitud  de  10  grado; 
poco  menos,  y  midiendo  cada  grac 
rán  ambas  costas  400  leguas  qu 
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s  (tres  por  legua).  En  Cuba 
e  guerra,  y  dividiendo  por 
K)  millas,  correspondería  & 
?r  30  millas  de  costa,  lo  cual 
grande,  Y  como  hemos  pro- 
■a  y  núcleos  de  población,  la 
idida  desde  estos  sitios  debe- 
lada á  los  barcos,  de  manera 
)or  nosotros  aparece  fácil  de 
:  para  vencer  á  los  enemigos 
Q  honor  el  pabellón  español. 


CAPÍTULO  XXV 

Proyecto  de  urbanización  y  colcnrzacitin  de  la  Í9 
á  los  habitantes  á  reunirse  y  formar  puebloi 
ción  de  todos  los  bohios  diseminados.  — Medí 
cómplioes  y  encubridores  á  los  rebeldes  y  de 
guerra. 

Si  no  el  primer  medio,  al  menos  deberí 
como  uno  de  los  principales  y  de  resultados 
mente  eficaces  para  terminar  la  guerra,  el 
pueblos  en  Cuba.  Préstesenos  atención,  y 
exactitud  de  nuestro  juicio. 

Si  se  exceptúan  las  principales  poblac 
isla,  las  demás  que  se  conocen  con  el  noml 
cional  de  tales,  no  pueden  llamarse  así.  C 
para  modelo:  Camajuaní,  por  ejemplo,  que  t 
da  es  en  la  presente  lucha  y*lo  mismo  en  la 
creerá  que  es  un  pueblo  grande  por  el  cél 
drón  de  voluntarios  de  Caballería  de  su  ni 
no  es  como  los  escuadrones  regulares  d( 
proque  se  compone  de  un  número  iodetermii 
zas.  Pues  bien;  ese  pueblo  es  mediano  y  ni 
núcleo  es  muy  reducido  y  su  jurisdicción  e 
ma,  formada  de  bohíos  que  se  hallan  acá  y 
cidos  por  vegas,  lomas,  potreros,  ingenios 
y  semejan  un  cielo  estrellado  en  noctie  ciar 
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os  metros,  lo  más  á  cada  kilo- 
tugurios,  y  no  en  determinada 
dos  á  granel  como  en  día  de  ne- 
os copos  de  nieve.  Tal  es  la  si- 
cubanos  en  general,  y  la  zona 
los  denominase  Camajuanf,  Ma- 
lte. 

edeate  ya  describimos  su  forma 
atura  y  de  la  facilidad  de  levan- 
]s  habitantes  bien  para  abando- 
itud,  bien  para  trasladarlos,  |de 
)e  decirse  que  la  gran  masa  de  la 
ashumaote:  vive,  por  explicar- 
no  vivieron  los  israelitas  duran- 
le  Egipto  á  Palestina,  y  como 
tribus  nómadas  de  África,  sin 
;ntes.  En  Cuba  do  hay  propía- 
sa  centro  de  la  familia,  no  hay 
rse  y  tomar  carino,  sirviendo 
)S0  imán  que  atraiga  á  los  miem- 
edazo  de  suelo  determinado.  Lo 
je  y»  reúne  á  las  gentes,  es  un 
olarización  magnética  es  inesta- 
wr  la  mayor  energía  con  que  en 
de  su  superficie  se  muestre  pro- 
le aztícar,  tabaco,  pidas,  cocos, 
los  ganados  vacuno,  caballar  y 
'  es  aquella  tierra  privilegiada, 
gota  ó  disminuye  su  vigor  vege- 
ión  deja  de  ser  casi  espontánea  y 
pso  y  perióflico  abono.abandóna- 
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el  colono  que  en  seguida  busca  tierras 
n  poco  sudor  de  parte  del  agricultor  pr 

y  buena  cafla,  mucho  y  exquisito  tabac 
general  puede  decirse  que  la  población 
inte  y  corre  de  un  lado  á  otro  según  la 
:  ofrece  el  suelo.    Las  jurisdicciones,  p 

Yaguajay,  Caibarién,  Placetas,  Tagí 
iianf  y  Manicaragua  en  Las  Villas ,  y  la 

Las  Martinas,  La  Grifa  y  Sábalo  en  í 
lentanhoy  con  abundantísima  poblaciói 
e  catorce  años  atrás  era  escasa  y  en 
.  nula.  Pues  ese  cambio  débese  á  la  re 

antes  abandonados  terrenos,  explotado: 
luetas,  Artiz,  Rojas,  Zozayas,  Palacios, 
ís  y  otros  mil,  y  en  cambio  la  riquísimf 
s  se  halla  casi  olvidada  hoy,  porque  y¡ 
,quel  tabaco  que  dio  la  vuelta  al  mundc 
)  de  diamante,  sin  asiduo  cultivo  de  la 
ñciente  abono, 

itnasiado  sabemos  que  no  hay  derecho 
aligue  á  las  familias  á  estacionarse  en 
i  que  las  impida  trasladarse  al  que  má: 
i¡  pero  eso  no  obsta  para  que  propon 
.e  modificar  la  colonización  y  urbaniza( 
A.ntilla  en  bien  y  progreso  de  ésta  y  de 
1.  3i  acertamos  á  exponer  nuestro  per 
lo  concibe  nuestra  alma,  habremos  pues 
camino  de  la  civilización  portentosa  q 
is  y  á  que  es  acreedora  la  lindísima  faja 
a  por  las  ondas  del  mar  como  hermoso  > 
res  por  suave  brisa. 
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La  civilización  cristiana  y  la  moralidad  de  Cujba,  j 
el  amor  que  ésta  debe  á  Espafla,  piden  á  voz  en  cuello- 
la  colonización  que  nosotros  ideamos.  Ni  las  parro- 
quias, ni  las  escuelas,  ni  los  Institutos,  ni  la  Universi- 
dad, ni  los  conventos,  ni  la  prensa  periódica,  ni  los 
mayores  esfuerzos  del  Gobierno  Supremo  con  todas 
sus  derivaciones  de  Municipios,  Diputaciones  y  Go- 
biernos civiles  y  Juzgados  y  Audiencias  serán  bastan- 
tes á  transformar  aquella  sociedad  tal  como  está  hoy 
constituida.  Su  actual  modo  de  ser  préstase  admirable- 
mente al  desorden  y  á  la  corrupción  de  costumbres,  y 
abre  ancha  senda  á  la  desconfianza  en  cuanto  al  amor, 
y  á  los  desvelos,  y  á  los  extraordinarios  sacrificios  que 
por  ella  siente  y  se  impone  la  Madre  patria. 

Penetremos  en  aquellos  aposentos  raquíticos  y  an- 
tiartísticos que  semejan  sesteaderos  de  ganado  en  país 
meridional,  más  que  habitación  de  entes  racionales  y 
aún  menos,  pues  en  aquéllos  suele  haber  división  para 
los  sexos  y  para  las  edades.  En  los  bohíos  viven  haci- 
nados padres  é  hijos,  hembras  y  varones;  una  misma 
sala  cobija  de  ordinario  á  todos  y  á  lo  sumo  sepáralos 
algún  biombo  ligerísimo  ó  algún  trozo  de  saco  con  ho- 
nores de  cortina.  Esa  habitación  es  cocina,  comedor  y 
dormitorio.  El  descuido  más  lamentable  preside  en 
aquel  hogar:  la  tierra  sirve  de  pavimento  y  las  camas 
son  hamacas  que  se  cuelgan  de  los  palos  soportes  de  la 
techumbre,  ó  catres  de  tijera  que  se  abren  por  la  no- 
che y  se  pliegan  por  la  maftana,  arrinconándolos  á  una 
esquina  ó  sacándolos  al  aire  libre  en  el  día  y  tendién- 

los  por  toda  la  casa  cuando  llega  la  hora  de  acos- 

rse  y  descansar . 
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No  hay  tampoco  cuarto  de  dist: 
para  los  enfermos.  Todo  allí  es  oidc 
por  todos  visto,  pues  la  reina  de  la 
lias  brillan  en  los  trópicos  con  may 
latitudes,  como  es  sabido.  Las  ropa 
rísimas,  porque  el  calor  no  permite 
de  dormir  son  lígerfsimas  también 
hay  y  cuando  se  pueden  usar,  pues 
quiera  y  haya  buena  voluntad,  no  ! 
sin  darse  cuenta  aparece  uno  dema 
ropa  y  muy  realista. 

Imagínese,  por  lo  tanto,  el  tristís 
cuadro  que  ofrecerá  un  bohío.  Al  coi 
su  espantosa  naturalidad,  los  ángel* 
una  vez  más  de  ver  que  la  inocenci 
da  por  nuestros  primeros  padres,  f 
es  diñcitísimo  que  de  tal  espectáculi 
dos  los  respetos  que  unos  á  otros  : 
leyes  de  Dios  que,  aunque  suaves  y 
con  su  auxilio  sobrenatural ,  son  a 
das  que  la  misteriosa  rosa  de  la  sens 
un  año  y  muchos  años ,  y  allí  se  na 
forman  los  hombres  y  las  mujeres. 

Ignoramos  si  hemos  traducido  ct 
nuestras  ideas;  exactas  son  en  cuan 
coro.  Supla  las  deficiencias  la  ilust: 
lectores.  Nosotros  hemos  visto  y 
mentidos  edifícios:  no  hemos  presen 
pero  es  lo  mismo  porque  se  las  hen 
millón  de  veces  á  los  que  las  han  v 
dias  civiles,  y  á'  los  médicos,  y  á  los 
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son  los  llamados  y  obligados  á  entrar  en 
ibrá  modo  de  evitar  las  fatales  conse- 
régtmen  doméstico?  — ■  Mucho  se  dismi- 
itumbre  y  con  el  carácter  ordinariamen- 
lolente  del  cubano;  concédase  á  esas  ate- 
sé quiera,  pero  la  realidad  se  impone  y 

aislamiento)  en  que  viven  los  cubanos, 
scuidados  en  sus  hábitos  y  costumbres, 
impeora  el  clima  benignísimo  del  país, 
vestir,  descuido  en  el  dormir,  descuido 
cuido  en  eloir,  descuido...  en  todo.  No 
s  cómo  saben  hablar  aquellas  pobres 
os,  al  oírlos,  hemos  pensado  muchas 
:uaje  es  en  cada  individuo  inspiración- 
afirman  los  sostenedores  de  esa  idea  en 
er  hombre. 

lejados  del  trato  humano,  el  maestro  no 
con  su  enseñanza,  el  Párroco  se  ve  físi- 
sibilitado  de  poder  ir  á  explicarles  la 
ina:  ignoran  ésta,  y  sólo  ven  y  oyen  á 
ando  en  sus  excursiones  pasa  por  sus 
¡utízar  los  niños,  asistir  á  los  enfermos 
que  lo  pretendan  no  teniendo  impedi- 
a  de  ese  aislamiento,  carecen  de  los  be- 
va  consigo  la  civilización,  como  son  el 
limitación  justa  que  impone  la  concien- 
stiana  en  las  mutuas  relaciones,  la  urba- 
:o  á  vestir,  presentarse  A  la  vista  de  los 
ev,  dormir,  aseo  de  la  vivienda  y  de  la 
a,  y  la  serie  de  actos  que  se  ejecutan 
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io  se  vive  en  asidua  comunicación  ( 
ras  familias,  de  lo  cual  si  alguna  vi 
■  faltas,  lo  ordinario  y  lógico  es  qu 
o  para  cuidar  mejor  de  la  educaciót 
familia,  alentándose  unos  A  otros 
[ue  reciprocamente  se  dan.  En  este 
ú  abandono  y  excítause  la  emulaci 
render  á  hablar  bien,  á  leer,  á  escr; 
debidamente  con  los  demás  y  á  ast 
ujeres  reinan  el  buen  gusto  y  el  afá 
jor  posible  su  casa  y  de  adquirir  y 
)nocimientos  necesarios  al  efecto, 
idar,  lavar,  cocinar,  etc.,  y  entre  1 
)or  cuidar  bien  de  sus  haciendas,  f 

oficio,  industria  y  profesión.  Unos 
,  sin  querer,  y  se  alientan  en  el  tral 
;n  sus  necesidades,  consolándose  ei 
Y  enfermedades,  comunicándose  s 
ndo,  en  una  palabra,  por  obra  todo 
vida  en  los  pueblos  civilizados  crisi 
3  se  nos  diga  que  son  pobres  aque 
o  pueden  fabricarse  viviendas  decei 
rse  las  consiguientes  comodidades 

es  de  los  más  ricos  del  mundo,  y 
roduce  á  sus  dueños,  colonos  y  cu] 
ichos  cientos  de  pesos  y  de  much< 
ina  parte  circula  más  el  oro  que  all 
a  proporción  de  los  habitantes,  r 

rinden  más  pingües  beneficios  la 
la  industria  y  el  comercio. 

se  nos  objeta  que  á  pesar  de  lo  di 
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Imente  pobre  y  escaso  de  metálico, 
ue  eso  no  depende  de  que  no  gane 
de  la  organización  de  aquella  socie- 
me  del  aíslamieato  de  que  nos  veni' 
Conocemos  el  sistema  de  su  vida  do- 
los la  causa  de  tal  escasez  pecunia 

0  no  es,  ni  con  mucho,  tan  grande 
ríes.  Todo  lo  van  A  buscar  á  la  bode' 

universal)  en  la  que  compran  todo 
lurante  el  año;  de  suerte  que  el  bodC' 

ó  sin  dinero  á  los  guajiros  los  artícu' 
is  á  vestir,  comer  y  beber.  El  bode- 
a  abierta  con  ellos  y  cóbrales  sus  an- 
,  arroz,  fríjoles,  pimiento,  azúcar, 
guardiente,  sal,  pan,  boniatos,  ajos, 
pescado,  zapatos,  sombreros,  telas, 
t  interminable  lista  de  enseres  y  vian^ 

una  familia,  con  más  los  recursos 
gastan  en  medicinas,  viajes,  juegos, 
indo  lerraina  el  año  convenido,  que  es 
ra  ó  la  recolección  del  tabaco,  de  la 
ntegran  los  bodegueros  bien  en  espe- 
lico ,  pagando  todo  los  guajiros  á  du- 
ido  saldo  en  contra  suya  para  el  aflo 

1  método  de  vida  ya  se  comprenderán 
s  ganancias,  pues  el  bodeguero  (que 
ar  universa!)  cobra  un  buen  sobrepre- 
e  es  casi  todo,  si  no  extiende  el  tanto 
tie  anticipa,  que  no  suele  ser  módico 
razones  y  pretextos  que  suministran 
:ontratos  de  préstamo,  mutuo,  etc. 
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dependencia  y  el  vasallaje  que  rinden  al 
desaparecerían  en  gran  parte,  casi  por  coi 
os  campesinos  adquiriesen  los  hábitos  y  coi 
ae  engendra  el  ejemplo  de  los  demás  que  n 
3or  vivir  separados,  y  el  estímulo  que  se  c 
in  unos  vecinos  á  otros,  lo  cual  sólo  se  c 
con  la  colonización  6  urbanización  que  pro 
adoctrinados  en  la  escuela  de  la  emulació 
lumamente  fácil  cultivar  cada  uno  las  horta 
bres  y  viandas  de  primera  necesidad,  port 
es  feraz  y  pródiga  en  extremo.  En  ese  raí 
lenderlan  del  bodeguero,  y  no  por  eso  aban 
L  ocupación  principal  de  la  caña,  del  taba< 
i,  etc.,  porque  en  los  ratos  perdidos  se  di 
las  sencillísimas  faenas  que  reclaman  el  c 
ibono  de  los  pedacitos  de  tierra  destinai 
os  vegetales;  se  alentarían  poco  á  poco  y  a 
Á  explotar  otras  muchas  fuentes  de  riqi 
momia  que  yacen  en  absoluto  olvido, 
Srao  se  conseguirá  esa  transformación  ? - 
amenté:  obligúese  á  los  sitieros  á  reunir 
linados  lugares  designados  previamente  pi 
eros  y  por  los  médicos,  los  primeros  exan 
terrenos  más  productivos  y  de  fáciles  co 
es  por  tierra  y  por  mar,  y  trazando  los  i 
poblaciones,  y  los  segundos  eligiendo,  de  í 
L  los  anteriores,  los  puntos  saludables  y  d( 
;  condiciones  higiénicas;  de  legua  en  legua 
1  menos,  en  sitios  bien  ventilados,  próxii 
i  manantiales  de  agua,  en  las  orillas  de  lo: 
riberas  del  mar,  en  los  valles  de  ricas  cap 
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Duras  de  abundaates  pastos ,  en  las 
nas  fértiles  y  siempre  en  meditadas 
inir  los  pueblos  entre  si  por  medio 
[eras,  ferrocarriles,  telégrafos,  telé- 
marinos  y  por  medio  de  la  navega- 
arse  los  nuevos  núcleos  de  población. 
1  proyecto  contribuirán  de  buen  gra- 
e  los  dueflos  de  las  tierras,  y  segu- 
án  por  su  generosidad,  sino  que,  al 
1  muchísimo  sus  fincas  en  importan- 
itos.  Los  propietarios  6  hacendados 
deudas  y  ayudarán  eñcazmente  á  la 
Torma,  y  á  donde  no  alcanzaren  los 
[a  llegar  el  Estado  por  medio  de  los 
s  diputaciones. 

morales  y  materiales  resultarán  de 
5te  proyecto? — Lo  que  ganará  la  mo- 
lumbres  ofrécese  más  claro  que  la 

permanentes  quedan  arriba  explica- 
ediatamente  se  obtendrán  son  bien 
dos,  avecindados  y  conocidos  los  ha- 
no  darán  á  la  insurrección  los  bia- 
que  la  dan ,  porque  á  los  leales  los 
¡dad ,  y  con  los  malos  y  sospechosos 
licia;  se  convencerán  de  que  por  ese 
luilamiento  de  la  isla  y  á  una  segura 
;  la  separación  de  Espafla  les  traerá 
a  negrera  ó  la  anexión  norteameri- 
a  propósitos  y  las  paternales  inten- 
lacia  ellos,  y  que  en  ninguna  otra 
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situación  serán  tan  independientes  y  fe 
fendidos  y  regidos  por  la  madre  Patria 
guíente  la  respetarán  y  amarán;  per¿ 
que  les  infunden  las  partidas  insurrecta; 
nazan  y  obligan  á  unirse  á  ellas  y  á 
dinero  y  provisiones;  los  rebeldes  no  dii 
■cómplices  y  espías  de  que  hoy  dispon* 
eso  su  existencia,  y  no  se  ocultarán  n 
ahora  huyen,  y  en  plazo  no  muy  largo 
gados  á  disolverse  y  á  rendirse.  El  bai 
cluta  y  práctica  perenne  de  rebeldes 
igualmente. El  Gobierno  y  el  ejército  em 
lio  y  cooperación  en  quienes  no  encue 
que  engañadores,  traidores  y  adversari 

Formados  los  pueblos,  nuestras  fuer 
y  arrasarán  todos  los  bohíos  y  prender; 
á  los  individuos  que  vaguen  por  los  cí 
no  podrán  burlar  la  autoridad  y  escuda 
de  inofensivos  labriegos  y  pastores  qm 
corporan  á  los  insurrectos  ó  se  suben  é 
las  palmas  para  servirles  de  centinelí 
ios  árboles,  en  los  caminos  y  en  sus  bol 
los  inclinados  en  cierta  dirección,  lata; 
tróleo  y  gallardetes  que  sirven  de  tu 
según  el  sistema  de  señales  convenido, 
descansan  en  el  bohío  con  su  familia  y 
fian  y  desorientan  á  nuestros  soldados  c 
impavidez  que  les  son  muy  peculiares. 

Si  no  se  adopta  ese  sistema,  la  presen 
terminará  nunca,  al  menos  por  la  fuerz 

i::  Diciembre  1895. 
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los  rebeldes  comenzando  por  la 
la  Isla.  —  Plan  para  saber  siempre 
surrectos.— Globos  aerostitjoos.— 
jnelas  en  los  globos. — Focos  pro- 
trica.— Los  perros  como  auxiliares 


la ,  vigilada  y  defendida  en  sus 
íertos  lugares  tcdos  los  leales  á 
■res,  niflos  é  imposibilitados  que 
idos  por  los  potreros ,  colonias, 
de  los  campos  de  Cuba ,  hemos  . 
der  empadronar  y  conocer  á  los 
tafia  y  á  los  que  son  inofensivos, 
.lidad  fisica,  edad  y  sexo:  forzo- 
ber  quiénes  están  por  España  y 
Espafia,  de  modo  que  la  gran 
ida  en  dos  bandos  bien  deslinda- 
tiespafiol  el  otro, 
de  más  anchura  tiene  217  kíló- 
[\2  leguas),  que  es  desde  el  puer- 
jsta  Norte ,  hasta  Ojo  del  Toro  Ó 
abo  Cruz,  en  la  costa  Sur,  por- 
los  grados  de  latitud,  del  21  al  23 
'encia.  Por  la  parte  más  estrecha 
es  la  Unea  transversal  que  se  tire 
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desde  el  Mariel  en  la  costa  Norte  hai 
termine  en  las  Mangas  de  Río  Grand 
el  golfo  de  Batabanó. 

El  ejército  de  línea  que  España 
cuenta  con  113.000  soldados,  según  1 
y  como  ha  de  haber  habido  bajas  dt 
mos,  procede  que  descontemos  el 
fijemos  en  100.000  el  número  de  comí 
po  de  voluntarios  calcúlase  en  más 
la  isla.  Supongamos  que  40.000  de  < 
regulares  se  destinan  á  guarnecer  las 
lezas  y  á  dotar  los  barcos  de  guerra 
hombres  en  pie  de  guerra. 

Las  provincias  de  Pinar  del  Río  y 
sea  desde  el  Cabo  de  San  Antonio  hi 
tanzas,  se  hallan  hoy  en  paz  y  li 
rebeldes  (1). 


(1)  Esio  era  en  Diciembre  de  IS96;  boy  se  hal 
perturbadas  por  loa  rebeldes.  A  principios  de  Ener 
mo  GOmez  ;  Antonio  Maceo  desde  Matanias  A  la  H: 
llegando  el  üUlmo  á  Mantua  el  22  de  Enero;  el  22  d 
cl  pueblo  y  la  ielesli  de  Mantoii  y  establecía  una  P 
los  leales  se  replegaron  hacia  la  costa  y  Tiven  desa 
yos,  protegidos  sOlo  por  el  crucero  Conde  de  Vena 
penalidades.  El  dignísimo  Párroco  D.  Uartln  Vil* 
rral  de  cochinos  desde  el  19  de  Mano,  y  alU  celeb 
los  Santos  Sacramentos.  Enviamos  un  cariBosisin 
■migo,  hijo  de  Cataluña,  y  al  heroico  Sacerdote  qn< 
fclÍKr<ses  sin  querer  separarse  de  ellos,  no  teniendi 
ni  pan,  ni  vestido.  Un  día  iban  S  visitarle  cinco  de 
ronlos  lo»  rebeldes  y  IOS  ahorcaron.'  —  ¿De  dOnde  ve 
"Vátos  a  las  primeros.  — De  otr  Misa,  responden.- 
porqoe  súlo  los  espafloleí  creen  y  oyen  Misa,  aflade 
cristianos  y  á  nadie  ofendemos,  contestan  los  Gele».- 
tOD  mattrMadoH  de  ao  modo  salvaje. 

Conviene  que  quede  aquí  consignado  que  la  lava: 
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m  cuenta  todos  los  pormenores  índica- 
hemos  ideado  y  nos  atrevemos  á  propo- 
te proyecto  ó  plan  de  campana: 
y  colocar  100^0  hombres  en  la  línea 
;epara  el  territorio  de  la  Habana  del  de 
de  suerte  que  por  retaguardia  no  quede 
;cto  levantado  en  armas,  ni  un  solo  sospe-  ;  ( 

los  rebeldes  se  les  obligará  á  huir  hacia  ■'■i 

os  que  reúnan  pruebas  ó  indicios  funda-  .  ^ 

liencia  á  Espatla  serán  presos  y  condu- 
•celes  y  fortalezas,  ó  metidos  en  los  bar-  -j 

tos  100.000  hombres  en  línea  de  Norte'  ': 

a,  cubrirán  2.500  cada  legua,  suponíen- 
10  de  ella  es  constantemente  de  39  li21e- 
mo  no  es  esa  la  anchura  ordinaria,  sino 
nías,  corresponderá  á  cada  columna  de 
e  soldados  cubrir  una  legua  longitudinal 
irte  de  las  jornadas  cada  legua  estará  cu- 
clones  de  4.000  á  6.000  hombres, 
n  que  deberán  colocarse  los  100.000  sel- 
le casi  con  la  del  grado  78  de  longitud, 
el  Norte  en  Arcos  de  Canasí,  y  pasa  por 
idruga,  Pipián  y  cerca  de  Nueva  Paz  (ó 
bagaes,  ó  Príncipe  Alfonso)  hacia  la  cos- 

tinai,  Remates.  Gnane  y  Mantua  (últlmai  pobUdone* 
9la)  ea  la  provincia  de  Pinar  del  Río,  molivú  la  dlmlsISa 
'neral  y  Geaeral  ca  Jefe  del  Ejercito  de  operaciones,  el 
eato  Martioei  de  Campos  qat  encrcKd  el  mando  el  IS  de 
a  tomado  posesión  el  16  de  Abril  de  1899. 
qae  comenzar  estableciendo  una  linea  desde  la  bahía  de 
Sábalo  7  Grifa)  á  la  ensenada  de  Juan  LOpeí  O  La  Pe 
le  convergen  las  jurisdicciones  de  Remates,  Goane  j 
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ta  Sur.  Formada  por  la  fuerza  mil 
^acta  eutre  ambas  costas,  sencilla, 
da,  según  lo  aconsejen  las  circunsl 
lución  de  continuidad  á  fin  de  qu 
atr&6  Di  una  pulgada  de  superficie 
da  aga2:aparse  un  solo  mambís  ce 
pultarse  en  las  numerosas  cuevas  : 
rean  la  isla,  comenzará  la  batida  , 
de  Occidente  á  Oriente.  La  jori 
aguerrido  y  crecido  ejército,  podr 
medio,  de  tres  leguas,  pues  la  it 
.  minucioso  del  suelo  y  la  enonne 
cuerpo  militar  como  el  supuesto,  r 
calina.  Como  son  siete  los  grados  ( 
ben  atravesarse  (desde  el  78  á  Pui 
cide  casi  con  el  71),  t^idremos  14( 
andando  diariamente  tres  leguas,  i 
siete  dias  nuestro  ejército  en  Uegai 
tremo  Este  de  la  isla.  Los  insurrec 
precisados  á  echarse  en  el  Canal  di 
lar  al  archipiélago  de  los  Jumento; 
de  la  soberbia  y  de  la  ingratituí 
Patria  (1). 


(1)  Recufrdeae  que  «o  nota  precedente  heme 
yñ  qae  comediar  la  batida  deade  loa  pneblon  m* 
cls  de  Pinar  del  RIÓ,  poca  en  ella  («ierra  de  Go 
Uacco  fisiiO  con  mA»  de  5.001)  rebelde*,  ain  coi 
laotes.— Como  el  GeneralWeylerconatrnye  la 
qoJiá  fneae  preferible  batir  y  ettrechar  í  los  ret 
doa  cnerpoa  de  Ejercito;  nno  qae  marchase  desdi 
■j  otro  deade  Pinar  del  Rio,  Gránales,  BaJaiGnan 
Ua  Asnal  hacia  Oriente  para  coger  1  los  Insorre' 
lea,  San  Diego  y  La  Palma:  de  cate  modo  ónU 


1^. 
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ible  el  plan  que  proponemos? — Creemos 
examínese  y  juzgúese  coa  los  datos  á  la 
amos,  pues,  los  obstáculos  que  á  él  se 
el  número,  habilidad  y  fuerza  de  resis- 
imigo  y  por  la  naturaleza, 
s  que  el  número  total  de  rebeldes  arma- 
á  40.000,  y  que  se  concentran  y  unen 
lose  frente  á  frente  de  nuestros  100.000 
cual  no  les  será  tan  fácil  porque  se  lo 
dificultades  de  traslación  y  los  destaca- 
poblaciones  y  fortines  guarnecidos  por 
¡Esos  40.000  detendrán  la  marcha  de  los 
.seguirán  cortar  la  línea  compacta,  ofea- 
volvente? — No  lo  creemos,  y  abrigamos 
anza  de  que  no  han  de  ser  tan  graijdes' 
acia  y  nuestra  impericia,  que  tal  fata- 
e  nuestros  infortunios.  ¿La  habilidad  de 
Ides  superará  y  vencerá  á  la  de  nuestros 
"ampoco  podemos  dar  cabida  á  esa  idea, 
ia  de  los  mambises  será  tanta  que  con- 
ilor  de  nuestros  soldados  y  abata  al  leOn 
,  no  se  nos  hable  de  tan  vergonzosa  hipó- 
tros  son  más  que  los  mambises,  disponen 
mas  y  de  todas  clases,  y  dudar  de  su  in- 
y  de  su  denodado  empuje  constituiría  la 
injurias. 


icendcr  á  la  extíDiIslmB  pjaolcle  qae  cmpIeM  en  Pmo 
y  termina  en  Artemisa,  siendo  lu  ancha  dcídepai  faldas 
B  Gnajárbotí  basta  la  co*t*  d«(  laar  del  Sor  (tAmloM-. 
Sur,  Alonso  Rojas,  Loi  Palacios,  Santa  Cru  do  IMPI' 
,  Gnanacaje,  Candelaria,  <tc.} 
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naturaleza  se  nos  mostrará  tan  advi 
e  nuestros  esfuerzos  y  paralice  nuesti 

de  avance,  esterilizando  nuestra  ei 
'S  recursos  científicos  y  materiales? — Vi 
bstáculo  más  formidable  lo  presenta  la 
sula  de  Zapata,  ó  sea  el  territorio  pi 
extiende  por  el  límite  Sur  de  Alfonso  ] 

y  desde  el  Cabo  Matahambre  y  Punt 
lo  occidental  por  ese  punto,  de  Santi 
raguaramas;"pero  no  es  insuperable,  y 
arquichuelos  colocados  y  dirigidos  por 

pontoneros  y  marinos  se  recorrerá  pali 
pautando  y  matando  á  los  mambises  y 
imero  de  caimanes,  cocodrilos  y  serpiei 
gan  al  paso  ó  á  flor  de  agua,  arrojándol 
le  saturada  de  estricnina  y  de  algún 
■  microbicida  Pasteur  para  que  no  emj 
Ssfera  los  restos  mortales  de  los  asquei 
advertiremos  que  hay  en  dicha  Ciéoagí 

conocen  mejor  que  conocen  el  laberii 
[des  de  Cheops  los  cicerones  que  las  e 
ajeros,  y  saben  sus  entradas,  salidas 
el  ingeniero  conoce  los  pisos  y  túnelí 
,  y  no  sólo  la  conocen  los  vecinos,  s: 
s  de  los  que  viven  alrededor  de  ella,  los 
Liardia  civil,  y  algunos  sacerdotes,  comí 
ma,  Capellán  castrense  de  Cuba, 
édese,  pues,  explorar  la  Ciénaga  y  lim 
ectos  y  bandidos,  y  para  que  ni  un  mei 
ipeccionar,  además  de  los  planos  de  el 
ilizarse  globos  cautivos,  provistos  de 
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é  instrumentos  necesarios:  estos  globos  se 
al  aire  desde  barcos  anclados  en  la  parte  Este 
de  Batabanó  que  por  aquí  se  extiende  desde 
Vlatahambre  á  la  jurisdicción  de  Alfonso  XII, 
■go  de  la  Ciénaga  por  el  canal  de  Canarreos 
ate  á  la  Tasajera,  El  Rancho,  Hanábana,  Ca- 
el  castillo  de  Jagua ,  y  en  la  línea  de  tierra 
desde  Alfonso  XII,  Navajas,  Jagüey  Grande, 
s,  Aguada  de  Pasajeros,  Yaguaramas  y  colo- 
ingenio  Constancia.  Empleando  este  sistema 
iría  á  Matagás  y  compañía  otro  recurso  que 
ampo  raso  y  dar  de  cabeza  con  la  línea  de 
tropas  que  avanzarían  por  tierra  á  la  par  que 
radores  por  la  ladronera  de  la  Ciénaga, 
rgada  ésta,  los  ríos  serán  otro  entorpecimien- 
es  fácil  atravesarlos  con  puentes,  barcas  y 
le  tiendan  sobre  ellos  los  ingenieros  y  ponto- 
mque  en  invierno  son  muy  pocos  los  que  no 
esan  sin  esos  auxiliares, 
cer  valladar  que  dificultará  la  marcha  regu- 
lestro  ejército  son  los  montes,  la  mortífera 
que  tantas  vidas  preciosas  roba  á  las  madres 
i.  Son  muy  espesos  en  algunos  puntos  y  los 
illos  muy  estrechos ,  de  manera  que  á  dos  O 
•os  del  sendero  ya  no  se  ve  nada.  Pero  así 
guajiro  cubano,  aun  á  caballo,  se  abre  cami> 
:1  famoso  machete,  de  igual  modo  deberán 
rse  algunos  soldados  robustos  y  ágiles  de 
compañías  para  que  efectúen  \st  misma  opera- 
Tan  ancha  senda  al  ejército  leal ,  y  para  evitar 
i  láncense  por  delante  granadas  que  caigan  y 
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alien  en  la  espesura  y  siembren  la 
nio  entre  los  ingratos,  y  dispárení 
s  á  través  de  los  tupidos  zarzales 
Tendidos  en  línea  continua  los 
s  parece  facilísimo  realizar  esa  oj 
escapase  á  la  vista  de  los  leales  c 
liaría,  fórmese  una  división  de  ae 
ense  inmediatamente  doscientos  ó 
remítanse  allá.  Todos  los  barcos,  i 
s,  los  fortines  y  los  ingenios  de  i 
seer  un  globo,  y  lo  mismo  cada  b; 
s  se  lanzarán  a! 'espacio,  pero  ca 
ertes  cables  de  quinientos  ó  mil  i 
ás  cortos  para  soltarlos  desde  los  1 
)s ,  estableciendo  en  la  barquilla  u 
tenso  radio  desde  el  que,  por  me 
ansmitan  órdenes  de  un  lugar  á  otri 
i  mar  á  mar.  Colocado  el  aerósti 
is,  seguirá  paso  á  paso  al  enemi 
ontes,  dominará  los  valles  y  los  ríe 
bánas  ó  llanuras,  no  perdiendo  c 
nte  al  adversario.  Al  efecto,  el  g 
:  anteojos  de  precisión  y  largo  alc! 
ictores  de  luz  eléctrica  {2)  para  ins 


(1)  Hemos  oído  qoe  do  hBo  aido  estériles  un- 
>r.  AzciirraKa  adqniriú  ü  trata  de  adquirir  glot 
irá  ciei  to  que  los  rebeldes  disponen  hoy  de  glo< 
!-le  nos  hubiesen  anticipado. 
;a)  También  hemos  oído  qne  se  utiUiaejta  li 
rlel-MaJana  por  el  General  Weyler,  y  qne  se  u 
rdn.— El  Eicmo.  Sr.  D.  Valeriana  Weyler  lomt 
;■  Capitanía  General  de  la  isla  de  Cnba  el  10  de 
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heliógrafos,  de  telégrafo  6  teléfono  para 
observador  con  el  individuo  que  cuida  de 

que  está  amarrado  el  cable  que  sujeta  el 
de  aparato  fotogrAñco  que  reproduzca 
■  fielmente  todos  los  objetos  de  la  saperfi- 
i  que  extienda  su  influencia  la  poderosa 
special  los  campamentos  enemigos  con 
tes,  armas,  etc.,  lo  cual  nonos  parece 
rque  si  los  astrónomos  Han  formado  lacar- 
an  logrado  bajar  á  la  tierra  los  mundos 
;  cortejo  al  sol  y  sorprendieron  sus  secre- 
nseñándonos  los  elementos  componentes 
5  astros  y  de  sus  servidores  Júpiter,  Sa- 

de  sus  prominencias  y  bajos,  en  una  pa- 
igura  y  de  su  materia,  será  inmensamen- 
lo  dirigir  desde  el  montgolfier  la  acción  de 
nento  hacia  la  tierra  y  utilizar  las  repro- 
e  se  obtengan  en  provecho  de  nuestro  in- 
■cito  que  hoy  nunca  sabe  dónde  se  encuen- 
:o. 

mina  ahí  nuestro  proyecto.  Las  líneas 
:as  y  las  particulares  de  los  ingenios,  que 
ibles,  deberán  cooperar  á  los  esfuerzos  del 
)nat.  Las  locomotoras  deberán  pagar  con- 
i;enio  de  la  guerra,  transportando  por  sus 
cilindros  en  que  se  arrollen  los  cables  de 
os, y  la  fuerza  engendrada  por  el  vapor  de 
deberá  ser  comunicada  á  las  dinamos  que 

fluido  de  los  proyectores  de  la  luz  eléctri- 
m  en  la  barquilla  del  aeróstata  explora- 
>  está  que  las  máquinas  de  vapor  de  los 
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de  tos  ingenios  y  de  las  fábricas  qiu 
i  duros  rinden  á  la  isla,  se  aplican 
lando  sea  necesario.  Por  lasvías  féri 
con  rapidez  ó  lentitud  los  proyectac 
)s,  segiín  lo  exijan  las  conveniencia 
;1  caso  de  que  por  desgracia  no  sea  ] 
servatorios  portátiles,  será  muy  i 

los  que  estén  en  sitios  fijos,  comí 
7  de  las  poblaciones.  Entonces  ya  c 
ladrid  cablegramas  anunciando  qu 
ero  de  Máximo  Gómez,  de  Maceo  y 

porque  distribuyendo  debidamente 
y  raro  que  se  coloquen  ellos  fuera 
iteojos  de  larga  vista  en  espacio  t¡ 

isla  de  Cuba. 

tilidad  pa  récenos  grandísima,  y  las 

3  ahorrarán  las  salvadoras  atalaya 

de  ese  material  de  guerra,  prese: 
ichas  ventajas  que  producirán  ind 
terminar  pronto  y  con  felicidad  la  c 
an,  y  por  si  los  rebeldes  intentasen 
;  artilleros  deberán  ejercitarse  en 
s  globos  y  proveerse  de  los  instnim 

erraremos  este  capitulo  sin  expresa 
unnas  deberían  disponer  de  buenos 

porque  adonde  no  alcancen  la  visU 
los  catalejos  de  los  aeróstatas,  al 

esos  fíeles  y  nobles  compafleros  d 
endo  á  los  rebeldes  ocultos  en  la  e 
.  y  en  las  muchas  cuevas  que  hay,  < 
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partidas  filibusteras.  Costará  poco 
aran  excelentes  resultados. 
'S  calificasen  de  sueño  el  proyecto 
T  y  á  su  prudencia,  discúlpenlo  con 
recta  intención  del  que  lo  concibió  y 
nte. 


CAPÍTULO  XXVH' 

Alianzas  iirternacionaies.  —  Definición  y  ne 
tas.— Discútese  con  quó  naciones  coni 
pactar  alianza,  y  con  cuales  no.~Se  d( 
chlsimos  motivos  la  alianza  franoesa.— í 
es  necesaria  á  Espafia  la  alianza  con  \ 
y  oon  Inglaterra  especialmente. 

Expuesto  queda  nuestro  pensamien 
modo  que  nos  parece  más  racional  y  e 
con  su  propio  esfuerzo  termine  Espafia 
se  nos  ha  metido  dentro  de  casa,  y  que  c 
desconoce  la  isla  y  porque  no  se  la  sitia  < 
dé  defensa,  una  en  el  mar  por  medio  de 
en  tierra  por  medio  de  destacamentos  y  d 
ejecutado  ese  plan  estratégico  de  la  mai 
mos  explicado,  creemos  que  daría  muy  t 
díatos  resultados.  No  se  tome  por  inmod 
mación:  lo  que  proponemos  no  es  inveí 
ni  depende  su  bondad  de  que  lo  afírmeme 
que  hemos  discurrido  brota  espontanean! 
cimiento  del  terreno  y  de  las  condicione! 
aquellas  provincias ;  no  hemos  hecho  ' 
exponer  lo  que  salta  &  la  vista  del  que 
quiera  abrirlos  para  mirar.  Es  preciso  b 
por  mar  y  por  tierra,  y  mientras  no  se  h 
surrectos  entrarán  y  saldrán  á  su  antojo. 
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semos  á  examinar  otro  punto  que  se  ofre- 
consideración,  suplicando  &  los  doctores 
que  dispensen  nuestra  libertad,  porque  si 
;n  verdad  de  su  exclusiva  compelencia  en 
ere  á  la  solución  última,  no  lo  es  cuando 
tudiarto  y  discutirlo  teóricamente, 
i  después  de  comenzada  la  presente  lucha 
i  en  la  bahia  de  la  Habana  algunos  buques 
rieses  y  franceses,  sin  que,  al  parecer,  Ue- 
ijeto  que  el  de  recorrer  los  puertos  para 
marinos  en  el  ejercicio  de  su  profesión, 
ibran.  El  crucero  de  guerra  inglés  Catia- 
i  bahía  el  7  de  Marzo  de  1895,  y  el  20  y  23 
i5  lo  verificaron  el  también  crucero  Du- 
viso  de  primera  clase  Hussard,  france- 
:ibió  y  trató  como  acostumbran  á  recibir 
ones  amigas,  cruzándose  entre  la  oficia- 
barcos  y  nuestras  primeras  autoridades 
;  rúbrica  y  obsequiándose  unos  á  otros, 
iormente  acaeciese  nada  más.  Pero  si  se 
)  los  libros  rojos  de  las  citadas  naciones 
los  Unidos ,  y  si  en  ellos  se  publican  to- 
lentos  relativos  á  la  vida  internacional, 
lirado  asegurar  que  entre  éstos  habrá  al- 
emuestren  lo  que  observamos  en  aquella 

Li  espafiol  se  reanimó,  pues  al  fin  veía 
has  naves  ancladas  en  nuestra  codiciada 
as  de  naciones  á  las  que  no  debían  ser 
luestras  desgracias  intestinas.  Los  jefes 
nados  barcos  no  podían  ignorar  nuestra 
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;ii5n,  porque  navegando  constantementi 
i  de  Santo  Domingo,  Haití,  Jamaica,  Vi 
ibia,  Honduras,  Salvador,  Méjico,  las 
Estados  Unidos,  y  entrando  en  La  Plata, 
e,  Kingston,  Santhomas,  Curasao,  Marai 
a,  Cartagena,  Colón,  Puerto  Limón,  Bel 
:tc.,  adquirirían  noticias  muy  extensas  > 
;  de  lo  que  á  Espafia  acontecía  ó  podrí 
lues  en  dichos  puntos  y  puertos  se  aci 
antiguo  el  combustible  que  ha  p  uesto  e 
ón  la  isla  de  Cuba,  y  seguirá  acumulánd 
arla  tarde  ó  temprano,  si  Dios  no  lo 
le  los  hombres  lo  hacen  cada  día  peor. 
)s  Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra 
arian  todo  eso,  pues  no  se  oculta  á  n 
arinos  de  estas  potencias  se  cuidan  muj 
ajes  de  recreo  y  de  ostentación  ,  y  en  cí 
a  minuciosamente  y  transmiten  con  1 
pulosidad  á  sus  superiores  las  noticias  qu 
las  observaciones  que  practican  acerca  ( 
estado  de  los  pueblos  que  visitan,  á  fin  d 
idádes  conozcan  todo  lo  que  les  conviene 
:er  para  vivir  prevenidas  y  trazarse  de  í 
■ma  de  conducta  que  las  circunstancias 
vaivén  de  las  sociedades  aconsejen, 
imbién  nosotros  saludamos  con  jubilo  la  i 
[aeWos  por  ' lo  menos  curiosos  barcos  de 
idonos  la  dulce  ilusión  de  que  se  presenl 
iciendo  á  secretas  combinaciones  de  la  di 
lea,  iniciadas  y  acaso  solicitadas  por  nue 
is  de  Estado  ¡  pero  nos  engañaba  nuesl 
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L  nuestra  observación ,  y  los  cálculos  y 
abamos  no  tenían  más  fundamento  que 
Jo,  casi  el  miedo,  de  no  ver  sola  á  núes- 
lazada  por  el  insaciable  enemigo  que  la 
oviendo  diñcultades  para  turbar  núes- 

y  empobrecernos  con  revueltas  y  con 
iales. — Las  expansiones  de  la  marina 
Dcijo  de  la  extranjera,  las  pruebas  mu- 
ración  y  de  amistad,  la  oportunidad  de 
^Tísi  de  los  semblantes  eran  meras  de- 
;  cortesía,  y  nada  signifícaban  la  satis- 
ónsules  de  Inglaterra  y  de  Francia  y  el 
miento  del  de  los  Estados  Unidos.  Este 
3eó  tanto  en  aquel  entonces  sus  recla- 
I  de  los  subditos  yankees  ¡los  Sanguily, 

otros,  y  su  nación  no  se  mostraba  tan 
ite;  pero  nosotros  equivocamos  el  mo- 
|ue  era  por  respeto  y  por  miedo  á  los 
>  había  tal  motivo.  Los  sucesos  poste- 
en á  juzgar  ahora  de  este  modo  porque 
ontrábamos  aislados,  hoy  nos  encon- 
íbién. 

ia  aconseja  este  aislamiento? — ¿Lo  re- 
lación en  que  está  España,  ¿puede  tole- 
itengamos  en  ese  estado? — ¿Con  nues- 
•zas  y  con  nuestros  exclusivos  recursos 
;rnos  á  la  altura  que  exigen  de  consuno 

historia,  los  intereses  patrios  y  la  dig- 
—  La  integridad  nacional  combatida 
1  Cuba  y  alentada  aquí  por  elementos 
j  los  que  proclaman  la  repüblica  fede- 


/\ 
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ral  y  centralista  que  son  masones ,  ¿  consiente  que  nos 
valgamos  solamente  del  propio  esfuerzo  para  contra- 
rrestar el  empuje  de  los  enemigos  de  dentro? — ^Las  ma- 
nifestaciones ruidosas  de  las  Cámaras  norteamericanas 
y  los  auxilios  morales  y  pecuniarios  que  la  opinión 
general  de  los  yattkees  y  sus  trust  6  asociaciones  mo  - 
nopolizadoras  de  la  industria  y  del  comercio  facilitan 
á  los  rebeldes  cubanos,  ¿no  nos  indican  que  debemos 
apelar  á  medidas  extraordinarias  para  vencer  los  múl- 
tiples obstáculos  que  se  oponen  á  la  pacificación  de  la 
isla  de  Cuba? — Dar  respuesta  cumplida  á  estas  cues- 
tiones es  lo  que  nos  proponemos  en  cuanto  alcanzan 
nuestra  inteligencia  y  nuestro  profundísimo  é  inque- 
brantable amor  á  la  desolada  é  infortunada  Patria  á 
cuyos  elevados  desünos  providenciales  hemos  rendido 
siempre  sincero  homenaje  de  admiración. 

Nosotros  tenemos  grandísima  confianza  en  la  viri- 
lidad del  pueblo  español,  no  obstante  su  ya  masque 
doble  secular  decadencia :  creemos  que  su  energía  es 
inagotable  y  que ,  bien  dirigida ,  es  invencible :  no  so- 
mos pesimistas  ni  podemos  sufrir  á  los  pusilánimes,  lo 
cual  no  es  impedimento  para  que  opinemos  que,  dado 
el  auxilio  eficacísimo  que  la  República  norteamericana 
suministra  á  los  filibusteros,  es  necesario  que  pensemos 
en  procurarnos  la  cooperación  extraña  para  estorbar 
de  raíz  ese  apoyo  desleal  y ,  desembarazados  de  éste , 
aplicar  nuestras  propias  fuerzas  á  matar  la  insurrec- 
ción. Eso  sin  contar  con  que  para  sostenernos  en  Fili- 
pinas ,  en  Puerto  Rico ,  en  el  Golfo  de  Guinea  y  para 
civilizar  cristianamente  á  Marruecos  nos  va  á  ser  nr— 
saria  pronto,  muy  pronto,  la  vida  internacional,  ó  S(" 


j 


:inás  aa<;ioiies. — Estas  con- 
escribir  el  presente  capítulo. 

Las  circunstancias  que  suelen  rodear  A  las  nacio- 
nes son,  guardada  la  debida  proporción,  análogas  á 
ías  que  rodean  á  los  individuos.  Este  es  una  entidad 
física  adornada  de  las  propiedades  esenciales  que  ca- 
racterizan la  especie, y  de  las  cualidades  peculiares  que 
le  distinguen  de  los  demás  miembrosde  que  formamos 
el  ente  intelectual  universal  á  que  damos  el  nombre  de 
especie.  La  existencia  de  un  individuo  sólo  no  se  conci- 
be de  hecho:  decir  uno  entre  criaturas  equivale  á  decir 
muchos.  La  especie  humana  estuvo  representada  breví- 
simo tiempo  por  un  solo  individuo  allá  en  los  albores  de 
la  creación ;  pero  bien  pronto  le  fué  dado  un  auxiliar. 
No  es  bueno,  dice  la  Sagrada  Escritura,  que  Adán  se 
halle  solo;  ;  al  momento  surgió  de  su  pecho,  por  opera- 
ción divina, otro  individuo  como  él,  auxiliar  suyo.  Pues 
bien:  con  las  naciones  sucede  lo  mismo.  Son  entidades 
morales  que  viven  vida  de  relación  como  los  individuos. 
Mentalmente  nos  las  fingimos  solas  y  aisladas,  pero  de 
hecho  decir  nación  implica  decir  naciones.  La  tenden- 
cia natural  de  la  entidad  nación  es  á  relacionarse  con 
otras,  á  entablar  con  las  demás  pactos  y  alianzas  ó  com- 
petencias y  luchas.  Una  nación  sola  perecería  de  ina- 
nición; necesita  comunicarse,  espaciarse,  mantener  en 
actividad  sus  energías  para  no  morir  y  más  que  no  morir 
para  no  perderse  en  el  vacío  á  que  se  condenaría  en 
la  separación  de  los  seres  de  su  clase.  Repásense  los 
os  de  la  humanidad  y  no  se  encontrará  más  que  una 
!pción;  pero  esta  excepción  era  maravillosa,  sobre- 
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turál,  y,  por  consiguiente, 
t  nación  se  hallaban  fuera  i 
len  natural.  Esa  nación  lia 
e  no  siguiera  los  impulsos 

demás  naciones,  fué  prec: 
:se  y  la  tuviese  visiblemet 
mano  para  que  no  fuera  ai 
dencia.  En  esa  excepción 
¡juesta,  se  indica  una  contr 
:ural,  que  la  sacaba  fuera  ( 
ba  vida  y  recursos  extraor 
tituyesen  los  que  por  la  dii 
an  por  motivos  poderorfsir 
repelón,  por  lo  tanto,  det 
icluyeote  á  favor  de  la  ley 
ps  formulado. 

En  todo  lo  demás,  la  faisto 
blemente  que  condenarse  u 
las  demás  y  destruirse  poi 

cosa.  Los  imperios  medos 
entrando  con  quien  aliarse 
iron  y  pactaron  con  los  mi: 
icido;  la  hegemonía  romam 
ima,  se  endiosó  para  inmi 
tarse  á  sí  propia;  pero  pro: 
lemoronarse,  inventó  alian: 
pueblos  que  ella  había  abso 
specie  de  independencia  á  f 
;1  mundo,  soledad  que  la  c< 
.  la  muerte:  otorgábales  ve 
,  sino  por  egoísmo,  por  in 
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U  la  podfa  obligar  á  ella  á 
lotentes?  ¿Qué  otra  razón, 
a  á  la  vencedora  Romaá 
>u  soberbia  las  avasallaba 
•s  lo  que  la  inclinaba  á  tra- 
señalarse á  sí  misma  Ifmi- 
2n  borrar  lineas  divisorias 
todas  las  razas,  á  todos  los 
,nes  que  luchaban  por  de- 
ente de  las  Águilas  roma- 
ley  podía  impulsar  á  esos 
1  natural  instinto  de  crear, 
t,  de  formar  seres  iguales 
■  en  el  vacío,  en  la  soledad, 
el  castigo  impuesto  al  que 

¿no  vimos  lo  que  hizo  el 
■evoluciona rio,  laencama- 
>,  Napoleón,  cuyo delirittm 
sal  abrasaba  su  cerebro  y 
iable  corazón? — Reyes  etn- 
de  Ñapóles,  reyes  de  Etru-  - 
jro  cuántos  reyes  creó  para 

tunada  ¿qué  la  pasa  desde 
idenciales  destinos  se  imió  ' 
í  se  condenó  á  retraimien- 
ius  deberes?  —  En  nuestra 
;  espantable  y  ominosa  de- 
parar nuestra  Patria  des- 
i  puede  articular  palabras  - 
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[presen  adecuadam 
inzariamos  sobre  1 
.autores  de  tanta  jg 
i  XIV,  y  malditos  T 
i,  Urquijo,  Godoy 
;  roto  nuestras  trad 
-as  costumbres,  y  1 
y  habéis  adulterad) 

0  todo  lo  que  ea  Ei 
ol,  y  después  de  tra 
Dpidos,  de  desbect 
>  á  los  pies  de  nuesl 
i  opresoras  y  escla- 
porque  ni  alientos 
s  viles,  sumidos  en 
dos  los  enemigos  c 
),  de  Isabel!,  de  Go 
i,  de  D.  Juan  de  At 
sio,  de  Ricardos,  c 
independencia,  dé 
mes  de  héroes,  des 
pueden  enumerarsi 
fuas  ni  papel  bastai 
naturaleza  y  la  taz 
)s,  &  vivir  en  trato 
IOS  vivir  como  nac 
ien  sabemos  que  se  : 

1  fTtds  vale  andar  so 
fijamos  en  ese  refrj 
al  instante  que  en  t 

como  un  mal  la  so 
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sea  mayor  mal  andar 
ez  que  hemos  de  huir 
:uídar  de  no  andar  so' 
■ema  Verdad.  V  comt 
[10  es  prudencia,  sino 
ntendamos  que  la  prud 
luscar  buenas  compaf 
ligro  de  topar  con  alj 
103  venda  cara  su  com 
Ifticos,  para  eso  son 
sabios  gobernantes  ( 
y  de  Dios  y  en  las  Di 
ido  dadas  para  gobera 

formamos  una  excepc 
temos  á  nosotros  misr 
es  conflictos  que  nos 
.  los  pesares  debemos  v 
luestro  hogar,  y  debei 
extraño  y  osado  que  i 
ufrible ,  estudiemos  y 
;  familia,  con  quiénes 
liénes  podemos  casarn 
e. 


ocurre  y  es  natural  e 
:  de  la  casa.  ¿  Exls 
- 1 Y  tantos  que  exis 
an  el  impío  Salmerói 
ístrafalario  Pi  y  Marg; 
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ta ,  Grao  Oriente  de  la  e 
co  ¡qué  calamidad!  de  la 
;nte  de  la  Asociado»  aa 
baHO-filipÍHa  (segün  afii 
programas  anárquicos,  i 
i,  y  barbarizan  y  se  burli 
Igre  de  nuestros  heroicos 
sacrificios  que  está  Uevaí 
QOS  qué  leyes  tenemos  ni 
os  directores  de  la  cosa 
1  aquellos  imbéciles  y  loe 
y  proferirían  enormes  di! 
1.  Pensando  benévolamei 
>n  de  que  los  consideran 
como  á  locos  que  debiení 

se  los  deja  en  libertad  p 
Pero  lo  tememos  mucho 
tiendo ,  pues,  que  la  paz 
cual  es  mucho  conceder 

germen  de  discordia  qu 

'traUo  dt  Madrid  y  de  £Z  Siglo  t 
•Ignientc  docDmento  qne  dlcboi  p 
árida:  por  el  m  rerá  la  ezacMtnt! 
adir  ahora,  yaque  nn  oficial  del 
ne  nosotros  hemos  leido  eo  lai  coli 
Iras  varias  revistas  cubanas  masd 
lea  militares  y  empleados  públicos. 
>s  la  atendúD  de  loa  Sres.  Azcárraj 
de  Ultramar,  acerca  de  este  txa¡ 
e  la  Habana  tin  seflor  qae,  siendo 
cho  la  maaonerfa  en  «taa  islas,  y 
^srte  alguna:  pasa  el  tiempo  en  tn 
V  Como  €1  hay  varios,  seedn  la  roí 
I  dinero  y  lo  gastamos  en  pagar  d 
Ido  amlco;  Uacbas  v«ce*  dnrann 
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los  políticos,  pues  partido  sign 
a,  desavenencia,  división,  etc., 
>a  y  comencemos  á  buscar  y  el 
pactar  amistad  provechosa,  y  c 
is  inclina  naturalmente  á  deseí 
ti,  caminemos  siempre  con  lent 


horrore*  le  babU  oído  conti 
I  mayores  loa  qne  han  vlato  m 
L  citas  pobres  gentes  eaa  sei 
■cISd  que  si  faera  su  dios.  Bien  qne  pnede 
I  e*  m  dio*.  KCj^n  la  ciega  obediencia  con 
os  qne  porella  se  Imponen.  Y  no  vayaUd.  4 
I  las  poblaciones;  ha  llegado  basta  las  mis 
1  ann  en  los  bohíos  m&a  miserables. 
ir  an  día  en  la  pobre  vivienda  de  an  mnlab 
rirgen  de  la  Caridad  el  trllagnio  y  demáa 
:rtl  el  Fonlrasle,  y  contesta  i\  gu*  str  bm 
tiaUa  dicho  «1  alcalde, 
cíamoi  de  L.ajas  á  ClenfUegos  í  nn  negro  h 
camilla  pode  observar  qne  apretaba  conl 
Ds  atgtla  objeto.  L.e  descubrí ,  miré  y  vi  qi 
llevaba  coleada  al  cuello.  Trat«  de  qoltftr 
■OH  eHa  haMa  di  conseguir  Cuba  tu  Hbtrli 
pre  qae  se  encaentra  nn  cabecilla  Iniarrec 
usOnlco;  siEolendo  esta  misma  costumbre 
militan  á  >□■  drdenes. 
asegurar,  que  durante  esta  guerra  han  M 
celebres,  reuniendo  en  ellas  Ininrreclos  y 
me  4s  la  milicia  española,  voluntarios 
iones  deben  atribuirse  ciertas  deserciones, 
tHtTtgay  rendición  dt  aigunat /uerias, 
en  una  población  que  es  tenida  por  mny  esp 
e  saludan  i  lo  masón  maestro  j  disdpulc 

le  d  dicho  colegio  mandan  sus  hijos  indli 
I  por  lodos  como  buenos  y  ItaUt  espafloleí 
I»  COMS,  pero  qae  demneatran  bien  á  IM 
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no  dejarnos  sorprender  por  los  abra: 
raidor  Caín. 

omenzando  por  el  vecino  más  próxim 
i  debido  sernos  ni  debe  ser  hoy  indil 
tros.  Portugal  es  nuestro  aliado  nati 
o  necesario,  nuestro  hermano  insepa 
culta  que  hay  quienes  le  desdefian  poi 
torio  y  por  su  escasa  población;  pen 
:r  verdad  ninguno  de  ambos  extremo: 
íequeflo  como  se  lo  imaginan,  es  un 
llar  el  valor  de  las  cosas  y  personas  po: 
),  La  fe  y  el  valor  de  nuestro  herman 
n  el  universo  de  hazañas  y  con  nosot 
pendón  de  la  civilización  cristiana  á 
is  confines  y  ha  propagado  la  Relig 
regiones  inexploradas  y  por  imperioi 
la  lucido  su  bravura  en  el  continente  < 
el  sol,  despidiéndose  diariamente  de 
3  que  le  convidaba  á  seguirle  y  á  der 
Lcia  en  las  inmensidades  con  que  Po 
,.  Cumplido  su  encargo ,  parece  que  < 
»gar  materno  de  que  le  separaron  err 
itidas  por  nuestros  reyes,  y  asi  lo  d 

masoKeria  es  en  Cuba  la  maestra  principal  del 


da  mis:  porque  de  la  guerra  sabemas  aqni  menos 
lafla:  y  en  cnanto  al  remedia  para  tantas  calamidad 
^moa  que  pueda  venir  de  ninsana  parte,  sino  del  ele 
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litica  francesa  de  Ri- 
el odio  de  la  región 
ue  nosotros  siguiese* 
obligásemos  á  pagar 
y  los  continuos  daños 
ipoyó  la  separación  de 
nos  reanudar  vínculos 
ngre  mantienen  entre 
ío  no  s  cobije  el  mismo 
IOS  nuestros  comunes 
Ibles  que  oacerfan  de 
Nadie  vence  á  herma- 
iviesen  Espafla  y  Por- 
lócenlo  bien  las  sacio- 
so  cultivan  con  tanto 
is  domésticas  discor- 
e  firme  que  reconozca 
;mos  los  dos  Estados, 
lebiéramos  pactar  una 
Iberia  para  ayudarnos 
iPenlnsula  sin  restric- 
)s  intereses  de  Portu- 
tos  de  ésta  habrán  de 
]e  las  inmensas  venta- 
' — Sus  soldados  defen- 
uestras,  guarnecerían 
;e  de  nuestros  ejércitos 
en  luchas  exteriores. 
)s,  nuestros  recursos  y 
a  á  los  suyos  donde- 
lentro  de  su  territorio, 
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yyen  fuera  de  él  en  sos 
le  España  y  Portugal,  f 
>les  resultados  para  am 


E)espaés  de  haber  dir 
lermanos  del  Oeste ,  gire 
leste  y  observemos  ate 
riene  algún  rayo  de  luz 
lorizontes  en  que  se  div 
!>iceD  que  más  allá  del  ] 
)lo  pictórico  de  saber,  d 
irogresos  asombrosos,  ( 
x>sa5  más,  todas  ellas 
dogio  y  dignas  de  emú 
se  pueblo  vecino  es  el 
cerebro  de  Europa,  el  fi 
jenerosameníe  sus  rayoí 
)rbe,  y  dicen  que  Parfs 
¡erebro,  ese  foco.  Afiai 
renturoso  es  hermano  n 
)or  padre  al  Lacio. 

De  todos  olmos  las  n 
'atria  no  se  ven  hoy  sir 
ranees.  Desde  el  estilo  i 
líos  que  algunos  califii 
confitería,  hasta  el  fígu 
irrogantes  y  bien  nacid 
a  lista  de  platos  culina: 
evitados  lo  mismo  en  I 
a  del  republicano  y  bie 
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speria  es  francés:  el  fran- 
dominios  hasta  el  pefi6n, 
*r.  Lo  francés  ha  invadido 
:e ,  nos  esclaviza  y  no  nos 
;n  forma  de  república,  de 
,  de  socialismo  ó  de  anar- 
e  realismo  desvergonzado 
Ds  sean  aceptables,  es  pre* 
de  más  allá  del  Bidasoa; 
restidos  hay  que  ver  pega- 
i  del  Printemps;  para  que 
idispensable  que  el  cocine- 
de  petits  pois  Mouveaux  4 
^s,  irutte  saumottée,  poté  4 
te;  para  que,  en  ñn,agra- 
en  que  suscribirlas  Emilio 
»  de  Koch,  Madama  de  Gi- 
idro  Dumas  y  otros  de  la 

Patria  míal'^íQuién  te  ba 
adre  desventurada?  ¿Quién 
a  que  ya  ni  criterio,  ni  gus- 
opios,  ni  lengua,  ni  leyes 
n  ha  pervertido  á  tus  hijos 
s  en  tu  hogar  donde  mora 
y  en  cambio  les  roben  el 
peor  que  madrastra  llama- 
sean  tan  torpes  y  tan  cie- 
i  de  lo  que  tú  les  das,  y  les 
as  de  la  Francia  atea  y  re- 
iido  siempre,  y  muy  caros. 
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todos  los  errores,  todas  las  corrup 
desventuras? 

Admitimos  de  buen  grado  que  £ 
recemos  de  buen  gusto  francés;  peí 
mediar  la  profunda  aversión  que  S€ 
lo  averiado  que  es  lo  que  se  nos  trs 
mos  que  haya  en  Francia  cosas  muí 
excelentes:  sí  las  hay.  Pero  lo  que  tr 
ña  los  galóñlos,  es  6  rematadamente 
é  insubstancial .  Todo  lo  que  de  allí 
de  lo  peor  que  existe,  y  no  nos  enti 
que  pregonan  las  ventajas  de  nuestr 
cía.  Nos  es  muy  difícil  convencerno 
que  nos  ha  mandado  tanto  malo,  ( 
siempre  y  que  ha  practicado  sin  vai 
tíca  profundamente  antiespañola, 
favorecernos. 

Francia  en  sus  relaciones  con  E: 
do  siempre  ambiciosa  y  desleal;  de; 
el  siglo  VIII  hasta  el  año  1896  h 
conducta  con  nosotros.  Si  aquel  Em 
rrear  contra  los  moros  no  fué  pa 
para  agregar  á  su  imperio  algunas 
vez  de  restituirlas  á  su  legítimo  s 
por  motivos  de  equidad  natural  y  í 
por  egoísmo  para  que  se  robustecit 
el  cual  de  ese  modo  podría  impo 
arrinconándole  hacia  el  Mediodía  y 
tiempo  de  Francia  por  él  amenazad) 
de  la  casa  de  Aragón  con  los  fraac 
dos  dan  elocuente  testimonio  de  li 
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is  por  el  reformista  si 
rbó  merced  á  los  ardi 
puso  muy  en  boga  Ma 
XVI. 

Y  qué  diremos  del  com 
afla  dtirante  el  siglo  7S\ 
1  XIV,  á  más  de  impe 
>tra  política  más  allá  d« 
Dtaron  inútilmente  resi 
íS  ante  Felipe  IV  nuest; 
Mogreb,  nos  arrebatare 
ellos  perdimos  el  Franc 
'indas  de  Flandes,  Nái 
teraron  al  desmembrami 
te  abandonado  en  1668,  i 
fuerzas  y  nuestro  diner 
a  sangrienta  y  formida' 
:arlos  II  en  1700  y  que 
aciones  terminando  con 
idicialísimo  para  nosot 

Y  en  el  siglo  XVIII?- 
icia  influyendo  sobre  E 
>  influye  sobre  el  incaut 
laléfica  sombra:  nos  en' 
lente  que  es  peor;  nos 
)s,  y  aun  no  hemos  podi 
5ar  del  transcurso  de  t 
,  XIV  venció  al  Archi 
ués  Carlos  VI,  Empera 
t  España  instintiva  sim 
a  prolongada  y  encarni 
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las  por  el  estúpido  Godo] 
irbes,  entregaron  en  mane 
as  y  fortalezas  y  dividiere 
llevado  al  Norte  de  Eurc 
Napoleón  que  necesitaba 
itos  aquí,  apoderándose  vi 
[O  de  nuestra  Patria.  Lo  q 
lió  Godoy,  violo  el  pueblo 
1  la  guerra  al  vencedor  de! 
i. — Francia  se  opuso  al  no 
a  del  gran  filósofo  de  Vicl 
ó  y  defendió  la  unión  por 
is  dos  ramas  dinásticas  es] 
ésemos  e\'itado  tantos  sac 
visión  que  esteriliza  la  ei 
icia  no  le  convenía  que  ri 
ífia  y  la  estorbaron  los  mii 
s  secundados  por  los  modi 
onnell  no  sacó  partido  df 
i  de  1859  y  1860  contra  M; 
er  los  secretos  que  existai 
:rio  de  Estado  relativos  al 
que  Francia  se  opuso  y  c 
derechos  tanto  como  otra: 
re  como  vecinos  en  Argel. 
A.  qué  nos  llevó  Francia  á 
mos  á  oprimir  á  un  puebl 
jlecer  una  dinastía  feudata 
á  favorecer  allí  su  prepoc 
■eses  comerciales.  Gracias 
enturado  general  Prim  coi 
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poleónica,  y  enterado  de  los  deseos  de  los  hijos  de  la 
Nueva  España  volvió  grupas  no  queriendo  faltar  á  la 
palabra  empeñada  en  solemne  armisticio,  y  dejó  solos 
á  los  franco-belgas  que  no  supieron  vencer,  pero  tam- 
poco morir  en  Querétaro  con  el  infeliz  Maximiliano. 
Gracias  á  Prim  se  reconcilió  Méjico  con  la  madre  Pa- 
tria, aumentó  de  día  en  día  la  amistad  y  da  hoy  elo- 
cuentes pruebas  de  ella  desoyendo  á  los  temerarios  se- 
paratistas cubanos. — ¿Qué  compensación  nos  dio  Fran- 
cia por  haberla  ayudado  en  la  guerra  de  Cochinchi- 
na? — A  la  vista  está:  ella  sola  se  aprovechó  de  la  vic- 
toria casi  toda  nuestra,  es  dueña  del  Tonkín,  y  nos- 
otros nos  contentamos  con  haber  salido  vencedores. — 
¿En  qué  nos  apoyó  Francia  cuando  I  o  de  Melilla  en  1 893? — 
Pues...  calmó  nuestro  ardor  bélico  para  que  no  arrai- 
gue en  el  continente  africano  la  bandera  española ,  y 
quedarse  ella  sola  para  extender  como  le  plazca  sus 
posesiones  argelinas.  En  todas  partes  se  nos  pone  de- 
lante: aun  allá  en  el  golfo  de  Guinea  se  entremetió  apo- 
derándose de  las  riberas  marítimas  que  eran  y  son  nues- 
tras, y  nos  ha  reducido  á  los  islotes  de  Fernando  Póo, 
Annobón  y  Coriseo,  temerosa  y  envidiosa  de  que  hicié- 
semos fortuna  en  aquellas  latitudes.  Hoy  mismo  ¿no  son 
objeto  de  todo  género  de  simpatías  en  París  y  en  toda 
la  república  los  insurrectos  cubanos?  ¿No  pone  dificul- 
tades á  todas  nuestras  empresas  rentísticas  y  no  anim- 
cian  los  dueños  de  nuestros  ferrocarriles,  franceses 
judíos  casi  todos,  que  no  nos  anticiparán  dinero  (y  eso 
á  pesar  del  crecido  rédito)  si  no  renuncia  el  Gobierno 
ñol  á  sus  derechos  sobre  las  vías  férreas?  ¿No  es 
ite  el  desdén  con  que  oye  nuestras  súplicas  de 

13 
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abrir  sus  mercados  á  nuestros  pn 
nes  de  equidad? 

No;  nosotros  no  podemos  indi: 
que  nos  arrebató  et  modo  de  ser  n. 
de  comprometernos  nos  abandon( 
todas  partes,  que  nos  engañó  sien 
mes  ricos  y  poderosos,  ya  cuando 
parar  en  la  deshonra  godoyana;  q 
interrupción  y  que  no  ha  procura 
quitamiento  excluyéndonos  del  co 
las  naciones  y  relegándonos  al  ai 
pleto,  después  de  ponernos  á  reñii 
nadie  se  acuerde  de  nosotros  y  pi 
perder  la  conciencia  de  nuestro 
lándonos  un  pesimismo  fatalista  - 
caído  y  prol'esan  muchos  de  nuest 
tores.  No  nos  podemos  convencí 
unirnos  y  trabar  amistad  con  una 
de  hundirnos  no  reparó  en  favorec 
y  en  ayudarlos  en  contra  nuestra 
se  alió  al  Gran  Turco  con  el  mism< 
sin  ejemplo  nos  arrebató  nuestros 
necidas  nuestras  plazas,  se  apode 
dose  amiga ,  y  que  se  opone  perer 
proyectos  y  á  todas  las  empresas  q 
en  utilidad  de  España.  Los  hechos 
personajes  más  prominentes  de  nu 
giversó  y  desfiguró  siempre  Franc 
dia  son  las  notas  características  d 
nosotros.  Desgracias  sobre  desgra 
cia  nos  ha  causado,  y  las  veces  qu 
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:ontra  el  moro,  durante  la  dinastía 
ara  desmembrar  nuestro  territorio  y 
sta  que  nos  rehicimos  y  la  arrojamos 
eo,  y  otra  vez  nos  llevo  á  pelear  con 
indonos  cobardemente  en  la  rota  glo- 
ir  en  que  Nelson  conquistó  con  su 
;  los  mares  para  su  patria, 
esperar  de  Francia  como  nación? — 
me  nada  bueno.  Si  en  nosotros  con- 
os un  canal  desde  Fucnterrabía  á 
cho  que  el  df  entre  Tarifa  y  Ceuta, 
ímunicásemos  sino  A  través  del  agua 
ase  todo  lo  que  del  otro  lado  pasase 

iicó  siempre  á  España ,  en  sus  alian- 
nente  desleal  A  España  y  en  manera 
■ne  aliarnos  hoy  con  ella  { 1 ). 

de  leer  todo  este  capitulo  el  l<i  de  Mano  Cltlnio  en 
f  may  dlstmguidoa  nmigos,  y  su  contenido  origina 
*Dcede  CD  lascDCíilones  enlrrendaii  á  la  libre  opi- 
lemos canbiunrir  que  d  todos  nifrtila  el  hamilde  tra- 
porqac  QD  escritor  cmineatu  juigd  qui^  no  convenía 

y  parque  nuestro  criterio  personal  nada  Influye,  lo 

,call6  mucho  el  asuma:  los  perlSdlfos  miniíteriale* 
en  contra  de  potencia  al^nuna,  el  Heraldo  se  ha 
incla  y  El  Imparctal  acogí*  en  sus  columnas  (24  d« 
ridactorD.  Mariano  de  Cavia,  que  contiene  los  íl- 
[ac  reproducimos  con  muchísimo  Kisto.  Hablando 
xadas  manifestaciones  de  la  Carufla  en  obsequio 
e  guerra,  dice:  "Xo  estjiia  demis  dedicar  otro 
y  cuUisima  prensa  framesa,  y  brindar  por  que 
la  campana  que  muchos  de  aquellos  periódico!  ha- 
■  asuntos  de  Cuba,  sin  ley,  si»  ratín  j  sin  conoci- 
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emos  ultra  montes  y  examiaen 
talia  una  y  verdaderamente  trr 

Italia  téngase  en  cuenta  que  no 
no  oficial,  no  al  pueblo  italiam 
muy  hondas  las  diferencias  que 
«s  y  los  italiano  s  con  respecto  á  r 
ro  del  nuestro  el  carácter  Italia: 

entre  ambos  corrientes  antiquií 
raciones  análogas.  Desde  la  más 
.  iberos  hallaron  en  la  Alma  Mt 
■sa,  amparo,  protección,  amor: 
an  espafiol  y  considerarle  como  1 
arle  allí,  elevarlo  á^los  más  pror 
le  los  puestos  de  mayor  import 
:  la  juventud,  el  régimen  imperi; 
>s  los  latinos  y  más  adelante  dei 
3  en  contra  del  francés  y  envía: 
lir  á  nuestros  sabios  y  acoger  á : 
50  y  mucho  más  ha  sido  y  es 

e  causa.— Ko  citarla  demás  dedicar  otro  rec 
laSlai  (alude  á  las  de  los  ferrocarriles  del  Ni 
la  de  Madrid- Zaragoza- Alicante),  fonnadi 
franceses  Ijadios)  j  enriquecidas  en  nue&tri 
DCttren  tan  fiero  empeña  por  oprimir,  ah 
ialmeHÍe  cuando  más  ongusfíoso  es  la  sita 
ma  grande  qae  el  ioeenlo  indiscutible  del  Si 

isque  conceda  al  chispeante  aragonés  que  9 
inos  principios  que  en  otro  tiempo  mfts  felli 
US  escritos.  Si  los  Srea.  Cavia  y  Reparai  te 
I  camino,  practicarían  una  gran  obra  de  caí 
que  se  le  han  entePado  tantas  doctrinas  fa 
Istorla  el  Sr.  Reparai  se  manifiesta  ya  como 
artnnado  y  campeen  decidido  de  la  tradlcil 
is  los  traiga  albaen  camino  I 
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españoles.  Algo,  pues,  exis- 
osotros,  algún  lazo  secreto, 
&  los  dos  pueblos  cuando  ha 
iiglos  y  ha  resistido  los  em- 
L.  Hay,  por  lo  tanto,  á  juicio 
simas  para  que  los  pueblos 
siempre  unidos  y  se  firme 
..  Lo  nuestro  es  de  ellos  y  lo 

lo  dicho  es  rigurosamente 
anos,  de  igual  manera  cree- 
o&cial  de  Italia  y  nuestro 
a  de  común,  nada  de  solida- 
Italia  han  detentado  el  pa- 
Pedro,  y  el  pueblo  espafiol 
esores  del  Vicario  de  Jesu- 
1  saboyana  no  restituya  al 
aios  y  le  deje  en  el  pleno,  le- 
lo ejercicio  de  su  libertad  y 
^paDa  no  debe  ni  puede  r^ 
lasónica  italiana  que  ha  pri- 
le  sus  legitimas  y  seculares 
ticamente  al  Padre  Santo, 
oda  libertad  y  especialmen- 
ndencia  itálicas,  pues  por 
e  ellos  morará  siempre  el 
su  Autoridad  celestial  sobre 
Dortal  Ciudad  dejada  á  su 
stantinos  y  los  Teodosios  y 
los  Felipes  que  la  tomaron 
litársela  á  los  Papas,  sisa 


La  guerra  separatista. 


para  demostrarles  que,  si  la  habían  rene 
libertarla  del  pandillaje  y  de  las  baoderíf 
sela  á  su  independiente  y  libre  discrecidí 

Si  con  la  Italia  una  oficial  nada  puede 
fia,  puede  y  debe  aliarse,  ó  mejor  dicho,  f 
dicionalmente  á  disposición  del  Romano 
consolarle  por  de  pronto  en  su  abatim: 
desgracias,  y  para  ayudarle  eficazmente  é 
tiverio  vergonzoso  en  que  se  le  tiene  cu 
recobremos  la  debida  libertad  y  la  prepi 
que  nos  despojaron  el  galicanismo  y  el  lit 
decido. 

Nada,  ni  la  vida  queremos  de  la  Ita 
judaica  y  masónica;  todo,  hasta  la  muertf 
con  tal  de  amparar  ó  al  menos  consolar 
Jesucristo  encarcelado  ignominiosament 
fidias  y  villanías  napoleónicas  que  dése 
peles  que  no  tienen  nombre,  alentaron  á 
para  rebelarse  contra  su  mismo  Padre,  r 
tector,  despojándole  de  sus  propiedades, 
en  su  misma  casa  é  insultándole  diariam 
gando  y  acibarando  su  martirio  como  fie 
que  se  ceban  y  se  gozan  en  alargar  la  vi 
ma  cuyas  contorsiones  y  cuyos  gemidí 
cieñan  solaz  y  entretenimiento  (1). 


(1)  Bl  despolo  del  poder  temporal  del  Papa  y  la  ocii| 
bCD  •tiitnilrae  tambKn  ft  Blamatck,  el  gran  tirano  i 
contar  coa  el  abandono  en  qae  dejaron  los  soldados  d< 
■uavoB  pODlISciüi.  GalUernio,  Emperador  de  Alemaola, 
en  Versalles ,  en  Febrero  de  1871 ,  dijo  á  ana  comlsldD  d< 
mana  7  gllealana  que  cODSlderaba  la  ocupaclDa  de  Roí 
vMfntia,  como  una  usurpacíin  de  parí»  4*  Italia;  peri 
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liza  con  sus  hermosos  lagos  é  inacce- 
pues  no  querrá  comprometer  su  paz 
la  por  el  miedo  que  unas  á  otras  se 
:s  que  la  rodean,  y  descendamos  bacía 
la,  Flandes  y  Países  Bajos  denomina- 
:e.  Pequeflas  como  son,  no  debemos 
)n  nuestras  y  no  han  olvidado  que  A 
íxistencia  actual,  conservada  por  nues- 
ra  la  rapacidad  de  los  protestantes  del 
ambición  francesa.  A  cambio  de  ven- 
"opa  podría  producirles  nuestra  más 
que  pudiéramos  llamar  paternidad, 

modo ,  irgún  publicó  en  Septiembre  de  18S9  el  revo- 
Mempre  tnXt  nn  coopemilor  ciego  de  Ctispi.  j  ha 
.isario  buyo  ;  de  acuerdo  con  Lanza  y  Cairoll ,  firmO 
el  l.°  de  AROita  de  1870  '.Htirutnla  y  un  dias  aitlt* 
orna  )  on  IraUdo  que  declR  asi  :  **  AlrmanÍB  recODO- 
\o  de  la  ocapaclún  de  Roma  por  Italia;  impedirá,  ade- 
■eHlMal  de  Austria  en  lavor  de  la  Santa  Sede ,  y  f* 
t  recoHOCimíento  de  lia tia  por  las  oirás  nacionti., 
■n  calificar  de  evititual  la  Intervenciflo  de  AnatrJa: 
:stantey  esclavo  de  los  Judias,  era  el  Gadoy  del  Em- 
ly  qnlen  Cenia  de  limoinero  y  catequista  de  Rodolfo, 
obispo  maadD.— Pal  mera  ion.  Mazilnl,  CaTOar  y  Ga- 
TOjaron  en  Noviembre  de  ia48,  despuís  de  aseltaar 
Noviembre),  de  Roma  d  Pío  IX  que  votvid  A  entrar 
Zde  Abril  de  líM  apoyado  por  el  e><rcÍto  español 
li  D.  Fernando  Fernáadei  de  Cdrdova ,  Harqn^a  de 
incéi  mandado  por  Oudlnot,  que  derrotaron  al  triao- 
:Íni.  Armellini  y  Saffi  anido*  cobardemente  con  Ga- 
laéa  robó  Víctor  Uanael  al  Papa  las  Legadonei,  la* 
r  medio  de  an  ejército  i.  las  órdenes  del  General 
erolco  Lamorlclíre,  General  pontificio ,  en  Caaieill- 
-e  de  1860.  —  Flnalmeate ,  el  General  piamont^a  Ra> 
de  Roma  el  20  de  Septiembre  de  IBTO ,  quedando  asi 
i  imprescriptible  Patrimonio,  gracias  al  anzllloda 
lad  de  Benst  y  á  la  dcilealtad  y  cobardía  da  Nap<^ 
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Holanda  nos  auxiliaría  en  caso  necesario 
archipiélago  oceánico ,  pues  sus  islas  d 
'a,  Célebes,  Gilolo,  Timor,  las  Molucas  i 
has  y  los  grupos  orientales  de  Weter,  ^ 
aimber  y  la  parte  occidental  de  la  Paupf 
inea,  etc.,  se  hallan  muy  próximas  á  Ji 
«10,  como  podría  hacerlo  igualmente  df 
as  de  San  Martín  (parte),  San  Eustaquio 
,  Buen-Aire  y  Curaíao,  y  Bélgica,  co 
ttegido  del  Congo,  nos  ayudaría  en  igi 
ide  las  Canarias  at  Golfo  de  Guinea  si 
testamos  allí  los  negros  yankees  de  la 
ria  de  Monroe  ú  otros. 


Yde  Alemania  ¿qué  diremos? — Suponi 
:  ella  é  Inglaterra  no  existe  anlagonisi 
ligo  de  aquélla  no  constituye  motivo  de 
ni  de  envidia  para  la  segunda,  no  esp 
eno  nosotros  de  Francia,  parécenos  qu 
ra  con  previsión  ni  prudencia  mantenii 
acia  de  Alemania.  Seríanos  facilísimo  ol 
roso  apoyo  con  sólo  obligarnos  á  no  ci 
lardia  de  Francia  en  los  choques  que  ai 
ner  en  tiempo  no  lejano,  y  nos  serla  muí 
cabar  su  amistad  y  su  auxilio  si  arriesgi 
inero  de  apoyo  en  previsión  de  futuras  ci 
cambio  de  ayudarnos  hoy  contra  los  Es 
maflana  contra  Francia  en  la  contiene 
le  hemos  de  sostener  con  ésta  en  el  im 
il,  vergüenza  y  oprobio  de  la  Europa  ci 
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;  Carolinas  ya  pasd  y  Bi^nark  ya  no 
sejos  áulicos  de  Alemania,  y  en  cam- 
núcleo  de  106  diputados  católicos, 
ro  alemán,  que  seguramente  miran  á 
lO  porque  debido  á  nuestros  esfuer- 
s  no  desapareció  de  Germania  el  Ca- 
iostenerlo  allí  agotamos  nuestro  Era- 
amaron  su  sangre  á  torrentes  núes- 
nuestros  sabios  y  nuestros  misione- 
:on  gloria  entre  sus  ascendientes  las 
las.  Sus  sabios,  y  principalmente  los 
nuestro  idioma  y  estudian  preferen- 
de  nuestros  incomparables  teólogos, 
is.  Todo  lo  cual  implica  un  conjunto 


;afloiiera  alemAn  lilis,  trípalado  por  60  hombre*, 
lombre  de  in  Gobierno  d«  nncMrs  lila  de  V*p,  nnft 
:hecer  del  SS  de  AgOBCO  de  1B8B,  hallándote  fondea- 

■  barcoi  Sam  Quintín  y  Manila  mandado*  por  el 
lipafla.  qne  conduela  B  >]  KObenudor  de  la  lila  tenor 
I  qne  bablan  de  fuaniecer  1  esta.— El  conflicto  ter- 
lel  Soberano  PontlBce  qnc  falld  el  17  de  Diciembre 
pafla:  ambas  potencias  ae  hablan  eometlda  al  arU- 
crlato.— Alemania,  legln  el  censo  de  !.■  de  Dlciem- 
coarenta  y  trcí  mltloDei  y  medio  de  habitante!,  de 
.  m<i  de  Icatorce  millonea.  El  Imperio  ei  hoy  una 
ide  :  1.*  cuatro  reinos,  Pmila  ,  BiTiera,  Sajonlaj 
raade»  dneadoi;  3.',  cinco  ducados;  4.*,  líete  prlncl< 
s  Ubres;  6.°,  AliaclaLarena  ( Rticksland,  pal*  del 

Helleoland  (1890),  j  ademls  el  principado  de  Hoen- 

■  apellido  la  casa  reinan  le.-GD  11  termo  I,  rejr  da 
na  del  noevo  Imperio  alemdn  en  Venallea  el  M  da 
det  Vlllaeacnaa  en  neu  i  Lat  tatóltcea  attmant» 
T,  pac.  68. 

de  católico*  slcmanea  con  ana  ciento  j  tantos  dipn- 
leBapaBaálaqnercapctaayaniaaporanflorlosf- 
ipreclablas  baneflclo*  qne  nnatros  craades  raraa 
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de  afectos  é  inclinaciones  que  haría 
vechosa  una  inteligencia  internacio 


De  Austria  no  diremos  nada,  po 
■  gimiendo  con  lágrimas  de  mujer  ba 
judíos  que  la  explotan  sin  clemenc 
única  nación  que,  según  corre  imp 
dicos,  no  ha  proferido  una  frase  de 
paña  en  el  conflicto  norte-americano 
la  corona  de  España  una  Princesa 
estrechamente  emparentada  con  sus 
nos  agradece  los  innumerables  ben 
gamos  en  los  siglos  XVI  y  XVII  libr 
de  la  absorción  luterana. 


Á  Rusia,  identificada  con  Franc 
miga  de  Alemania,  es  inútil  que  de 
ración  alguna.  Fuera  de  eso,  antoja 
deña  hasta  ignorar  si  España  exis 
sobra,  por  otra  parte,  tendrá  con  r 
el  día  en  que  aquellas  sus  millonada 
un  resquicio  por  donde  dar  rienda  s 
cída  libertad.  Allá  se  las  haya  con 
sus  envilecidos  popes  el  papa  de  la; 
y  verdugo  secular  de  los  infelices  pi 


(1)  Decíamos  esto  el  19  de  Marzo  de  1896  y  á  p: 
te,  todoa  loa  periódicos  españolea  tranacribieron  i 
do  la  Gacela  d*  Moscón  í  darnos  la  raidn.  Esta  G 
lácter  «licioso  del  gobierno  rii««  qae  comonlca  al 
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Escandinavia  (DioamaFca,  i 
\n  auxiliarnos  algo  por  su  pr 
fnidos,  y  nosotros  correspoo 
reíales  que  á  ninguna  otra  na 
s  es  evidente  que  nos  es  nec 


R  ccn-iura  y  no  pcrmiilrla  la  clrculacíi] 
:on  exacifiud  c'  pcn-uimiento  del  Ciar  i 
iiDDS  contra  el  loni  dp-prcciaiivo  y  hiuti 
spíifla  Muy  pro'ii'>h  lotviíado  Rusia  el 
idonoiaolohconim  Frnntia, ejemplo  que 
vitanda  á  sus  sübdtt  h  a  com^atlr  á  Nap 
oaductH  herotcH  ilrJ  puehlo  rspaflol.  F 
allmpico  dcsdín  c  >n  que  nos  mira-  su  d 
ilidad  es  dcspcihi  y  iiiiido  sin  duda  al| 

man.  co<ia  qac  Alcm.inM  ugrAdece.  y  de  . 

larrantan  que  tr.i»  de  la  amistad  comen 

■  bromas  qu>;  gait.in  loa  saldados  de  F 
lal,  elBrnch  y  i>un  dr  Rocroy.— LaC 
intérnente  nuestras  humildes  apreciat 
a  con  Francia  y  con  Kusia:  recuerdej 
IdoanleelemmíKo.y  que  no  mcreceD 
)ae  escaparon  poco  h»  ante  el  Negus  di 


rovldenclal  de  Li  hnrla  imcrílega  que  bu 
:omuiilODes  del  Romuno  Ponllbce. 
dido  de  la  Gactla  d»  Moscou,  que  es 

la  han  olrtdado  doi  coiai:  primera,  qi 
<  con  loe  paiseH  con  quienes  Francia  7 
ida,  qne  IB*  islas  peiienecícnles  i  Ecpa 
tM  de  mira  para  los  Etladoa  Uaidaa  qu 
ría  de  la  metrópoli. 

II  Eipafla  no  puede  ofrecer  nlBinna  ve 
pa(e,  y  por  otra  la*  expondría  á  romp 
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y  estar  en  relaciones  amistosas  con  la: 
s  de  Santhomas,  San  Juan  y  Santa  Cr 
as  á  Puerto  Rico.  Pero  están  aquéllas 
is  y  dificultarían  Rusia  y  Francia  ui 
:ncia. 

De  propósito  hemos  dado  en  esta  ráp 
Continente  europeo  el  último  lugar  á  : 
1.  En  todo  lo  que  sig^nifica  poder,  rique 
arioa,  nos  aventaja  Inglaterra:  su  di 
ás  astuta  y  hábil  que  se  conoce.  Su  m 


kclonei  uniatoias  con  Io>  Eatados  Unidos,  polenci*  i 

,La  iltoacldn  de  Itniia  y  la  de  Bspafla  *oa  «emejaat 
io»o*  de  las  ezpedlcioDea  nltramarlaas. 
.Italia  ha  sido  derrouda  en  AbiSinU  y  Bspafia  no  pt 
nos.  Aqaflla  faf  arrastrada  i  la  triple  alianza  antei 
erer  que  serla  batida  por  las  tropas  de  Menellk. 
.Si  la  habiesa  ocarrldo  tal  contratiempo  antes  de  fig 
emanla  y  Anitrla-HnnEiÍB,  seKnrameate  no  te  lut\>it 
principe  de  Blsmarck  y  el  Sr.  Depretls  las  negoclac 
STcrtlr  en  triple  el  doble  acuerdo  existente  desde  18? 
is  de  la  Europa  central,  sobre  todo  si  por  libertar  nn 
la  soberanía  d«  Italia,  ana  potencia  fuerte  hablera  a 
raistente  como  el  que  muestran  los  Estados  Unidos  p< 
la  dominación  eipaflolB, 

.Sin  embarg'O,  í  pesar  de  toda*  sus  complicaciones 
paz  de  sltnar  en  la  frontera  de  Francia  nn  ejercito  < 
les  de  hombres,  obligando  á  la  república  á  dividir  su 
a  (uerra  con  Alemania,  y  Espalla,  por  aa  sitnaciún  g 
inte,  no  puede  prestar  el  mismo  serricio  en  sentido  ii 
.Esto  sentado,  ¿para  qné  tiablan  de  atraerse  Pranci: 
1  de  los  Estados  Unidos? 

.Basta,  por  lo  tanto,  nn  análisis  superficial  para  c 
^nadada  es  la  idea  de  ima  triple  allsnia  nOinero  dos. 
.Afladamos  qne  la  aliania  franco-rusa  tiene  poder  i 
objetivo ;  el  de  permanecer  á  la  defensiva.  Cnanto 
s,  ni  Francia  ni  Rusia  abrigan  ninirano.. 
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[era  que  fija  la  puntería,  allá 
o  yerra  el  tiro.  Sus  compromi- 
onde  le  conviene  y  nada  más. 
haber  recibido  de  Espafia  ocul- 
vino  á  cobrarse  apoderándose 
pana  con  Francia,  nos  humilló 
endo  en  cuenta  nuestro  cardc- 
ir  y  en  seguida  que  la  buscamos 
stra  traidora  hermana  transpi> 
de  sus  generales,  y  con  hom- 
municiones  nos  ayudó  en  la 
■dependencia,  hasta  que  logra- 
re territorio  al  invasor.  Claro 
venía  también  vencer  á  Napo- 
eder  que  no  es  tan  egoísta  como 
3  modos  no  es  justo  reprobar  en 
lUdable  en  nosotros.  Fuimos  á 
nvenía ,  y  ella  aceptó  nuestras 
stros  deseos  por  la  misma  razón 
.  Todo  lo  cual  quiere  decir  que 
rra  es  preciso  conocerla  bien  y 
orno  y  con  muchísima  pruden- 
;  nuestra  alianza  la  utilidad  que 
ría  y  nada  más. 

)  !o  anterior,  nosotros  creemos 
y  previsora  con  Inglaterra  es  á 
;te,  y  más  que  conveniente  nos 
sde  la  guerra  de  la  Independen- 
ido  las  relaciones  diplomáticas 
lo  hubiésemos  perdido  las  Amé- 
is perdimos  y  eso  que  cometí- 
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os  en  el  pasado  siglo  la  insigne  torp 
liar  á  los  yankeea  en  su  rebelión  contr 
>  hubiésemos  sufrido  las  guerras  civi 
os  y  de  seguro  hubiéramos  obtenido  i 
POS  de  nuestra  guerra  de  África  en  18 
:mos  desempeñado  el  ridículo  papel  q 
os  en  Melilla  á  fines  de  1893' y  princ 
ero  no  hacemos  nada,  no  nos  resolver 
emos  desagradar  A  Francia,  y  debilita 
os  y  sin  apoyo  ninguna  de  fuera,  som< 
s  gentes.  Francia  nos  ha  privado  de  e 
Continente  africano  frente  á  nuestras 
olfo  de  Guinea,  no»  impide  ejercitar  r 
a  en  Marruecos  y  tila  se  apodera  de 
necc.  Francia  nos  ha  excluido  de  la  C 
i  todas  partes  su>tituye  su  influencii 
>mos  débiles,  carecemos  de  apoyo  y  t 
ros.  Quéjamenos  de  que  Inglaterra  se 


(1)  Léanse  en  el  I  ere  er  cuaderno  litografiado  de  la 
ioi  por  D.  Juan  Bauíi^i  ■  de  Hlnajasa  .  Caledrátfc 
ntral  (Apuntes  hecho»  |.oi-  L.  P.  Iiagnirre:  Madrid 
Corrales),  loa  molivos  iiu-  Carlos  111  tenía  para  pr 
ixtrxaípdt-  loo  y  sIk"""Ii'^'-  Uno  de  ellos  lo  reficr 


;e  mis  tírmino  que  el  de  un:i  hor*.  Eslf  hei 
ierar  Carlos  111  como  un  agravio  ntfrrido  d  su  p. 
cer  mas  grande  la  amii'ii'in  que  profeMba  í  Ingla 

ríe  tu  la  dirección  d  fu<  ladudabUmenlt  le  llamabí 
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Vorte  de  Borneo  lesionando  nuestros  dé- 
os en  los  tratados  de  1646,  1737  y  1671 
;s  de  Joló  (1),  y  de  seguro  que  no  lo  hu- 
}  si  estuviésemos  aliados  con  ella.  Ingla* 
do  sus  planea  y  para  defender  sus  coló- 
le estaciones  navales  y  se  las  proporcio- 
3odrá  con  el  tiempo  disputarle  el  comi- 

y  como  ella  conoce  las  tendencias  del 
procurado  próximas  á  él  posesiones  des- 
da vigilarle  y  tenerle  á  raya.  Lo  cual  es 

á  razón.  En  vez  de  criticarla,  debiéra- 
No  hay  más  sino  qus  nos  parecemos  al 
elano,  que  ni  come  ni  deja  comer, 
otereses  en  América ,  en  África ,  en  la 
|uí  mismo  nos  obligan  á  realizar  una 
iglaterra.  Nada  más  fácil  de  verlo  y  de 
i  añrmación. 

las  son  muy  codiciadas  por  los  japone- 
ten  comezón  de  victorias  y  de  dominio, 
jplantar  al  Hijo  del  Sol  y  ser  los  únicos 
lar  de  la  China.  Sus  periódicos  usan 
i  las  Filipinas  el  mismo  lenguaje  que  los 
nkees  respecto  de  Cuba :  siembran  por 
emisarios  el  descontento  hacia  España 
renas  y  criollos  ;  desacreditan  y  comba- 
da paternal  de  las  Ordenes  religiosas: 
lasonería  y  difunden  toda  suerte  de  ca- 
■a  la  madre  Patria.  Los  resultados,  á  la 

I  esloparqae  Docstroi  Gobiernos  no  quisieron  iegulr  lot 
:  le«  dio  D.  Pitrlcio  de  la  Etcosara  en  sd  ¡Smnoria  gobr* 
Il86ayl864. 
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i  ó  á  la  larga,  serán  idénticos  á  loE 
luba.  ¿Cómo  haremos  frente  á  los  i 
lazan? — No  hallamos  auxiliar  más 
iterra,  y  como  está  próximo  á  Filipti 
:o  y  por  todas  aquellas  partes  tiene 
•nes  navales  y  no  muy  lejos  se  halla 
rá  muy  fácil  ayudarnos.  A  ella  inti 
amos  á  su  lado  para  contrarresta 
ito  japonés, 

or  nosotros  solos  no  podemos  cum; 
que  tenemos  de  cristianizar  el  Áfri 
icia  é  Italia  se  oponen  no  sólo  á  la  c 
influencia  moral  que  intentemos  exl 
:os.  Ayúdemenos  de  Inglaterra  y  n 
7  nuestro  comercio  alcanzarán  allí 
lario  para  convertir  en  corderos  á  1 
losos  hijos  de  Mahoma.  Porque  no  hi 
a  especial  misión  providencial  que 
de  civilizar  cristianamente;  nosotrc 
dominar  materialmente.  Siempre  i 
Jo  ó  pospuesto  aquel  deber,  lo  perd 
za  con  Inglaterra  produciría  el  res] 
Italia,  y  la  realizaríamos  con  sólo  c 
as  á  los  productos  ingleses  porque 
rta  poco  á  Inglaterra  el  suelo  marn 
nos  de  temerarios  si  auguramos  qui 
á  ser  la  base  preliminar  de  la  devc 
ar,  á  cambio ,  como  es  natural ,  dai 
;s,  de  una  compensación  en  la  orill 
;cho. 
'ue  In  América  nos  es  necesario  el  i 
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lentísimo.  Cuba  es  para  los  Estados 

codiciada,  es  la  manzana  tentadora 
in  han  soñado  y  sueñan  siempre  los 
lioy  no  nos  la  arrebaten;  pero  estare- 
nte  bajo  la  amenaza  de  aquella  abiga- 
No  nos  procuremos  el  apoyo  de  Ingla- 
e  pocos  años  el  pabellón  español  no 
i  ni  en  Puerto  Rico ,  y  cuenta  que  an- 
los  en  estos  tristes  vaticinios;  pero  no 
'  á  la  fuerza  interior  que  nos  oblij^a 

apreciaciones,  convicción  ñrmísima 
3sa  del  conocimiento  de  las  personas 

de  aquel  país.  —  Hace  tiempo  hemos 
á  Europa  y  á  América  les  es  de  todo 
que  Cuba  sea  española ,  y  hoy  afiadire- 
terra  le  conviene  más  que  á  nadie.  Su 
idá,  constantemente  amenazado  por  la 

que  aspira  á  espaciarse  hacia  el  Océa- 
íermudas,  las  Lucayas,  Jamaica  y  la 
nica  6  Bellize  correrán  peligro  inmi- 
aterra  desde  el  momento  en  que  Cuba 
.ola.  El  comercio  con  Méjico,  con  todas 
,  la  América  Central  y  aun  con  la  del 
ilizado,  de  grado  ó  por  fuerza,  por  los 
í:  cosa  que  Inglaterra  no  puede  con- 
ndo ,  pues ,  á  ésta  que  España  impere 
aerto  Rico  porque  no  la  impedirá  las 

ni  le  quitará  mercados,  y  porque  sien- 
iada  resguardará  á  Jamaica  y  á  Be- 
)n  Inglaterra  y  con  los  Estados  Unidos 
ición  á  la  en  que  se  hallaría  hoy  con 
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emania  y  Francia  si  Alemania  estuvii 
ipaña,  Inglaterra  llevaría  siempre  ven 
\o%  Unidos  y  defendería  el  Canadá  fácil 
sotros  picaríamos  la  retaguardia  de  le 
Florida  y  la  Luisiana  en  caso  de  conñ 

Ya  se  ve,  pues,  cuan  exacta  es  nuestn 
1  alianza  de  Espafia  con  Inglaterra  es  i 
cesaría,  se  impone  examinada  á  la  luz 
:¡al  y  diplomática  y  de  las  convenienci 
les. —  Ni  voz,  ni  voto,  ni  autoridad, 
la  tenemos:  si  las  tuviésemos,  harlami 
)  dictamen  en  los  consejos  del  Gobiern 
3S  la  balanza  en  el  sentido  enuncia 
ianza  con  Inglaterra ,  y  los  Estados  Ui 
ceráo  la  insurrección  cubana  y  al  mes 
guerra.  No  se  nos  ocultan  las  díficul 
deán ;  público  es  que  la  conciencia  un 
.do  tiempo  ha  que  Espafia  nada  signifii 
•\  pero  aunque  tarde,  hay  que  comen 

que  se  concentra  en  sí  mismo  y  no  hs 
'  tiene  vida  de  relación,  muérese  de  an 
isia  es  tan  necesaria  á  las  naciones  pai 
como  al  individuo.  Tiempo  es  ya  de 
ano  á  las  intrigas  caseras  y  nos  lanc 
rtuna;  con  el  método  de  vida  social  qu( 
oriremos. 

Tampoco  ignoramos  los  peligros  á  ( 
pobre  y  débil  codeándose  con  los  rico: 
To  también  es  una  verdad  que  los  segu 
in  ni  absorben  al  primero  cuando  la  pru 
s  relaciones;  al  contrario,  le  levantan 
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>il,  Inglaterra  es  opulenta  y  po- 
tes deben  poseer  las  cualidades 
ir  el  trato  internacional, 
la  historia  cuenta  acerca  de  la 
ón ;  pero  creemos  que  esos  cali- 
los y  otras  naciones  los  merecen 
lia,  sólo  que  como  no  han  tenido 
aterra,  ni  han  contado  con  hom-' 
;,  hábiles  y  previsores  que  las  ha- 
ha  tenido  Inglaterra,  de  ahí  que, 
liga  de  Osta  lo  que  á  otras  cuadra 
;<Sn  (1). 

ímo  punto  que  debemos  estudiar, 
la  prolongación  de  España,  Altó 
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>.  ].  en  el  Bolelindt  ¡a  Rtal  Academia  de  ¡a 
>  de  Ramery  en  su  obra  El  UKrralismo  y  los 
:on  alcnciún— dice  Ebcosura— haya  estudiado 
mijlís)  de  algunos  afloi  A  esta  parle,  habrá 

0  siguen  ya  sus  hombres  de  Eilado  lan  re- 
mo en  tiempos  pasudos,  aquella  política  inva- 
del  primero  de  los  Pitt...,  sino  que.  lejo»  y» 

1  gatira..  Memoria,  etc.,  píg.  182  y  183.- 
rra  en  los  siglos  XVI  y  XVII  obedeciere 
iplifaclún  no  es  de  cale  lugar. 
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vive  y  alienta  Iberia;  su  sangre,  su  I 
bres ,  su  Religión  son  las  de  Iberia ; 
quieto  y  turbulento,  manifiéstase  a 
propias  de  gente  moza.  Pues  bieo :  ¿] 
unidos? — Son  innumerables  las  cau; 
ción:  del  lado  de  allá  del  Atlántico 
al  lado  de  acá  corresponden  muchas 
y  la  negligencia  con  que  hemos  trata 
después  que  se  escaparon  del  hog 
ignominias  que  los  discípulos  de  Qi 
telar  les  contaron  de  nosotros  des 
patria  historia,  nuestras  admirabl 
todas  nuestras  glorias,  son  causas 
desunión:  han  cundido  allá  tanto  esl 
tiras,  que  llegaron  á  avergonzarse 
mismo  Castelar  alabó  y  ensalzó  ta 
desconocimiento  de  las  personas,  c 
las  instituciones,  á  los  Estados  nortí 
los  hispano- americanos  han  conclu 
de  muerte  nuestra  monarquía  tradíi 
do  imitar  á  los  yankees  cuyas  exce 
□aron  los  castelarinos  con  desdoro  d 
se  refiere, 

Pero  la  verdad  histórica  se  ha 
camino  y  los  hombres  de  ciencia  n( 
nuestra  amistad  (*).  Aparte  de  los  m^ 


(•)  Déla  amistadyfrecuentes  c 
tenido  con  muchos  americanos  adquirí: 
afirmado  en  el  texto;  pero  habiendo  Icfc 
greso  jurídico  Ibero-americano  reunid 
1892,  nos  EorprenoiÓ  agradablemente  1 
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la  el  interés  común  de  aquellas  Re- 
fla:  el  aguilucho  yankee  amenaza 
>s  la  isla  de  Cuba,  como  ayer  se  roM 
[éjico  y  la  Alta  California,  y  antes 

nnación.  La  ocasión  en  que  estas  se 
.tegorla  de  las  personas  qae  las  dan, 
ce  á  su  valor.— Por  esto  y  por  nuestro 
nprenderá  el  eruditísimo  P.  Ricardo 
Compañía  de  Jesús,  que  sus  excelen- 
is  s(^re  la  dominación  española  en 
iblicados  diez  y  siete  tomos),  y  lo  mis- 
ociación  íbero-americana  de  Madrid, 
esfuerzos  producen  el  apetecido  re- 
os elocuentes  testimonios  á  que  ala- 

ido  de  Colón  debemos  agradecer,- y 
eal  Academia  de  Jurisprudencia  la 
noso  Congreso  que  da  ocasión  í  los 
para  soñar  en  un  porvenir  seguro  de 
>s  fraternalmente  en  el  regazo  déla 
lan  Zorrilla  de  San  Martín,  Enviado 
istro  Plenipotenciario  de  la  República 
'  en  España:  Discurso  en  el  Congreso 
piadriddel8%.)l 

ricanos  sólo  sienten  amor  y  simpatía 
y  América  se  tendrá  por  dichosa  sí 
i  la  vida,  le  da  ahora  el  más  inestima- 
ués  de  la  existencia:  sólida  y  durade- 
lo  Cruz,  Delegado  del  Gobierno  de 
)  en  Ídem  Id.  de  id.) 
o  (en  su  discurso),  será  el  contingente 
lis  afanes  para  conseguir  que  de  hoy 
as  naciones  de  la  América  latina,  coo 
icas.  una  confederación  de  ciencia  y 
os  para  añanzar  más  y  más  nuestra 
exterior...  y  el  triunfo  del  derecho  y 
le  la  unión  amistosa  de  nuestra  patria 
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la  Luisiana,  las  Carolinas  y  La 
apoderará  de  Méjico,  de  Guat< 
sucesivamente  de  todos  los  dt 
no  nos  unimos  y  le  cortamos  lo 

respectiva...  Ellas  progresarán  u 
lazo  de  las  tradiciones  de  familia, 
bres,  mejor  dicho,  por  el  lazo  de 
María  Díaz  González,  Delegado  ( 
prudencia  de  Méjico:  Discurso  ei 
„...  Espafia,  la  patria  común,  i 
ro-americanos.  á  los  que  con  ia  p 
guay  su  cultura,  dentro  de  las  i 
multitud  de  ingenios  á  los  que  ha 
nada  en  cuenta  si  mecieron  su  cu 
sula  ó  las  perfumadas  brisas  de 
Estado  nuevo  que  represento,  ma 
aspiraciones  y  tradiciones  glorio; 
magnificas  ruinas  de  Copan  cu; 
gran  familia  española,  de  la  cual 
ticularídad,  no  está  reconocido  e 
ra  ni  se  considerará  nunca,  defi 
que  España  y  América  se  considí 
sideran  las  demás  provincias  q 
nación  española.— Yo  os  ruego, 
que  las  naciones  de  América,  hi. 
hermanas,  deben  á  ésta  la  íniciati 
cultura...  Que  se  reciben  los  libre 
con  qwe  se  reciben  las  cartas  de  1 
España  mantenga  su  superioríf 
grandes  tradiciones,  para  que  de 
mentos  de  su  industria  y  de  su  co 
la,  no  crear  barreras  que  dificulte 
ideas...  Llevar  constantemente  á 
frases  de  simpatía,  dulces  recuen 
nuestros  mayores,  de  la  madre 
aprendimos  palabras  para  bende 
reúnen  sus  hijos  todos...  siempre 
siastas  por  las  glorias  que  á  todo: 
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Uos,  los  explotará  como  el  coloso  del 
ar. 

de  Espafia  con  sus  hijas  de  América 
simas  en  política;  la  Academia  de  la 
larse  Academia  Hispano-americana 


ipafia.  (D.  Antonio  A.  Ramírez  y  Fer- 
Delegado  del  Gobierao  de  Honduras: 
d.  de  id.) 

conquistadora  se  mostró  más  solicita 
íue  Espafia  con  América.  No  fueron 
:es,  ni  galeotes,  ni  mendigos,  los  que 
s  colonias,  como  lo  han  asegurado  erró- 
malquerientes  de  España.  Jóvenes  He- 
lio y  esperanza  de  su  patria,  hombres 
is  y  basta  patricios  de  claros  blasones 
ís  y  fueron  á  buscar  en  las  selvas  de 
npo  para  su  valor  y  horizontes  sin  limi- 
.  El  pabellón  español  siempre  ha  sido 
TOS  y  considerado  como  blasón  de  fami- 
1  bandera  española,  hago  votos  por  la 
d  de  la  nación  que  representa;  esa  na- 
rífícadacomo  ninguna  otra,  á  quien  ea 
in  y  en  su  hermosa  lengua,  con  intima 
^gítimo  orgullo,  me  complazco  en  lia- 

LA  PATRIA   DE   LA  PATRIA  MÍA.   (D.  JOSé 

allis,  Representante  de  Colombia  y  Mi- 
^  exteriores:  Discurso  en  ídem  idem 

■idenciará  que,  entre  todos  los  pueblos, 
:o  que  ha  sabido  formar  una  sola  fami- 
iones  libres  é  independientes,  pero  liga* 
ires  por  la  piedad  filial  y  que  anhelan 
;omunes  leyes  internacionales...  No  es 
I  dulcísimo  de  MADRE  que  damos  A 
o  Flores,  ezpresídeote  del  Ecuador,  En- 
io  y  Ministro  Plenipotenciario  de  dicha 
la:  Discurso  en  ídem  id.  de  Id.) 
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:agua  castellana,  y  el  comei 
s  debe  ser  interprovincial,  es 
in  traba  alguna,  sin  grávame 
establecerían  lazos  estrechfsj 
necesarios, 

[O  1 9  de  1896. 


jue  quiera  convencerse  de  la 
:ione5  del  capitulo  precedente 
zción  de  los  Tratados,  conver 
icionales  celebrados  por  ttuesi, 
etnado  de  doña  Isabel  II  hai 
Marqués  de  Olivar  (cinco 
j).  Tratados,  convenios  y  dec 
•nercio,  que  han  hecho  con  las 
os  monarcas  españoles  de  U 
1843),  por  D.  Alejandro  d 
343),  la  obra  citada  del  Sr.  Hii 
Historia  política  y  de  ios  Tn 
riiardiola  (Madrid,  1895)  de 
:1  resumen  que  sigue, 
la  historia  de  los  documentos 
i  relacionados  con  los  mismos 
a  siempre  ha  perdido  España 
ado  muchas  veces. 


)  Enero. 


Tratado  de  Barceloi 
Francia ,  por  el  qu( 
á  Fernando  el  Cató 

Rosellfin. 
Liga  Santa  ó  veneci 
Espafia ,  Austria ,  > 
de  Veneci  a  contra  ( 
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itado   de   paz   de   Marcoussis    entre 

ais  XII  de  Francia  y  Femando  i  Isa- 

el  de  Castilla  y  Aragón. 

itado  de  repartición  del  reino  de  Ná- 

oles  entre  Cois  XII  de  Pranda  y  Fer- 

ando  é  Isabel,  reyes  de  Casdlla  y  Ara- 

ón,  firmado  en  Granada. 

iTenlo  de   Lyon  entre  Lais  XII  de 

rancia  y  Felipe  el  Hermoso,  archidn- 

ue  de  Austría  para,  poner  término  á  las 

isidencias  entre  Espafla  y  Francia,  con 

lotivo  del  repartimiento  del  reino  de 

ápoles. 

ttado  de  Lyon  entre  Fernando  el  Ca^ 

^lico  y  Luis  XII  de  Francia,  relativo  al 

eino  de  Ñápeles. 

ktado  de  paz  y  alianza  firmado  en  Blols 

ntre  Femando  el  Católico  y  Luis  XII 

e  Francia,  concertando  el  matrimonio 

el  primero  con  Germana  de  Foiz.  so- 

rina  del  setfundo. 

itado  de  paz  de  Noyon  entre  Carlos  I 

e  Espa&a  y  Francisco  I  de  Francia, 

oncertando  el  matrimonio  del  primero 

on  la  princesa  Luisa,  hija  del  seetindo. 

ncoraia  de  Madrid  entre  el  emperador 

darlos  V  y  Francisco  I  de  Francia,  que 

omprende  la  libertad  del  segundo,  ce- 

iendo  varías  provincias  y  prometiendo 

asarse  con  dofia  Leonor,  reina  viuda 

iCl  rey  de  Portugal. 

za  santa  6  Clementina  entre  el  Papa 

,lemente  VII,  Francisco  I  de  Franaa, 

1  duque  de  Milán  y  las  repúblicas  de 

■"lorencia  y  Venecia  contra  Carlos  V. 

z  de  Cambray  ó  de  las  Damas  entre  el 

mperador  Carlos  V  y  Francisco  I  de 

■'rancia. 

atado  de  paz  de  Crespy  entre  Prancls- 

o  I  y  Carlos  V. 

egua  de  Cambray  por  cinco  afios  entre 

:1  emperador  Carlos  V  y  Enrique  U  de 

^rancia. 

atado  de  paz  de  Chateau  Cambressis 

;ntre  Felipe  II  de  EspaAa  y  Enrique  II 

le  Francia. 

atado  de  paz  de  Vervins  entre  Espafla 

'  Francia. 

atado  de  paz  de  Londres  entre  Espafla 

'  la  Gran  Bretafia. 


1641 
1648 
1657 
1659 
1666 


1673 
1678 


1698 
1700 


*i5DÍc 

28  0ct 

23  Marzo.. 
17Nov.... 
30  Enero . . 

13Febr... 

15  Abril... 

2  Mayo.... 
30  Agosto. 
20  Enero. . 

16  Sept. . . . 
15  Agosto. 

29  Junio. . . 


llOct.... 
3  Marzo.. 


Tratado  di 

unión  de 

Tratado  dt 

f'  las  pro 
lanza  de 
térra  coi 

Tratado  d( 
paña  y  T 

Tratado  á< 
emperad 
partiénd< 

Tratado  dt 
pafia  r& 
Portugal 

Triple  ali 
Francia , 
las  basei 
España. 

Paz  de  Aix 
tre  Espal 

Alianza  eni 
y  el  Duqi 

Alianza  en 
da  é  Ingt; 
genera!. 

Tratado  de 
y  Francií 

Tregua  dt 
Francia. 

Liga  de  A 
Imperio, 
ra  y  de  F 
los  Pn'nc 
y  de  Wes 
Gottorp 
Francia. 

Tratado  dt 
cía  y  Esp 

Tratado  de 
térra  y  F 

Primer  trat 
España, f 
cia,  Ingla 

Segundó  tr 
narquía  e 
en  El  Ha; 
taña  y  lo! 

Testamente 
brando  p 
Felipe  de 


-\ 
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ado  de  Lisboa  entre  Espa&a,  Francia 
'ortiígal 

í  aUanaa  contra  España  y  Francia, 
nada  en  El  Haya  por  el  Emperador, 
Gran  Bretaña  y  los  Estados  Gene- 
es. 

■sión  de  los  Circuios  de  Franconia, 
abia.  Austria  y  los  dos  del  Rhin  á  la 
ati  aliansa  contra  España  y  Francia, 
ísión  á  la  misma  de  los  Electores  d» 
éveris  y  Westfalia. 
ido  de  alianza  de  Lisboa  entre  la 
an  Bretaña,  los  Estados  Generales  y 
rtugat  contra  Francia  y  España, 
isión  de  Suecia  á  )a  Gran  aliansa. 
ado  de  Turín  por  el  cual  el  Duque 
¿aboya  se  adhirió  á  la  Gran  aliansa. 
ido  de  comercio  entre  la  Gran  Bre- 
a  y  Portugal 

ido  de  comercio  de  Barcelona  entre 
:laterra  y  el  pretendiente  á  la  coro- 
de  España,  Archiduque  Carlos  de 

erencias  de  Mardyx  y  del  Haya  para 
paz  emre  Francia  y  España  de  una 
-te  y  las  potencias  aliadas  de  otra. 
erencias  de  Gertruydenberg  con  el 
imo  objeto. 

minares  de  paz  de  Londres  entre 
ancia  y  la  Gmn  Bretaña. 
5do  de  Londres  relativo  á  las  condi- 
nes  para  la  paz  general,  ajustado  en- 
Inglaterra  y  Francia, 
lión  del  Congreso  de  Utrecht. 
)do  de  evacuación  en  Cataluña  y 
itralidad  de  Italia  entre  España  y  el 
perio. 

ido  entre  España  y  la  Gran  Breta- 
concediendo  á  Ésta  el  asiento  de  ne- 
is en  América. 

ido  de  paz  de  Utrecht  entre  Francia 
iglaterra. 

ido  de  paz  de  Utrecht  entre  Francia 
'rusia. 

ido  de  paz  de  Utrecht  entre  Francia 
[oían  da. 

ido  de  paz  de  Utrecht  entre  Francia 
aboya. 

ido  de  comercio  entre  Francia  y  la 
in  Bretaña. 
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1713 

11  Abril.. 

- 

13  Abril.. 

- 

13  Julio.. 

- 

13  Agosto 

- 

9Dic 

1714 

26  Junio.. 

1715 

6Febr.... 

_ 

UDic... 

2  Agosto., 
18NOV..., 


26  Enero. 
2  Abril... 


Tratado  de  comercio 

Estados  Generales 
Trítado  de  paz  de  Ui 

y  Portugal. 
Tratado  de  paz  de  Ui 

y  la  Gran  Bretaña. 
Tratado  de  paz  de  U 

y  S aboya. 
Tratado  de  comerci» 

Gran  Bretaña. 
Tratado  de  paz  de  U 

y  Holanda. 
Tratado  de  paz  de  U 

y  Portugal. 
Tratado  de  com,ercii 

natorio  del  ajustai 

España  y  la  Gran  1 
Convención  de  Paríí 

Gran  Bretaña,  reli 

de  arreglo  entre  c 

Emperador  y  el  dn 
Cuádruple  alianaa  < 

Emperador,  Franc 

landa. 
Convención  de  El  Ha 

dor,  Francia,  Ingh 

Generales ,  concet 

plazo  de  tres  mese 

cuádruple  alianaa 
Accesión  de  Felipe 

alianaa. 
Convenio  para  una  s 

entre  elEmperadoi 

fla,  Francia,  Gran 
Alianza  defensiva  de 

ña  y  Francia, 
Tratado  particular  d 

tre  España  y  la  Gr 
Acuerdo  entre  Espai 

tivo  á  Gibraltar 
Tratado  de  alianza 

coronas  de  EspañE 

Bretaña. 
Congreso  de  Cambr 
Declaración  de  Feli 

cha  en  El  Pardo ,  i 

minares  de  París. 
Tratado  de  paz,  uni¿ 

de  Sevilla,  entre  E 

glaterra. 
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tado  de  Florencia  ó  Convención  de 
tmilia  entre  Felipe  V  y  el  gran  duque 
i  Toscana  reconociendo  éstepor  here- 
:ro  al  infante  de  España  D.  Carlos- 
Tier  pacto  de  familia  entre  Hspafla  y 
rancia  para  estrechar  su  alianza  é  io- 
reses  y  sostener  los  del  infante  don 
arlos. 

tado  definitivo  de  paz  de  Vtena  entre 
rancia  y  el  Emperador, 
adhirieron  á  este  tratado  el  rey  de 
!rdefla  el  3  de  Febrero  de  1739  y  las 
artes  de  Madrid  y  Ñapóles  el  21  de 
bril  del  mismo  año. 
ivención  del  Pardo  entre  España  y  la 
ran  Bretaña  para  satisfacer  las  re- 
amaciones  pendientes  de  los  dos  pal- 
s. 

undo  pacto  de  familia  6  tratado  se- 
eto  de  alianza  ofensiva  y  defensiva 
itre  las  coronas  de  España  y  Francia, 
madoen  Fontaineblcau. 
tado  de  Araniuez  entre  España,  Fran- 
a,  Ñapóles  y  la  república  de  Genova 
mtra  Austria  y  Cerdefla. 
vención  del  Haya  entre  Austria,  la 
ran  Bretaña,  Cerdefla  y  los  Estados 
enerales,  ñjando  las  fuerzas  conque 
da  una  habia  de  contribuir  para  con- 
luar  la  guerra  contra  Francia  y  Es- 
ifla. 

tado  definitivo  de  paz  de  Aix-la-Cha- 
:lle,  firmado  por  Francia,  la  Gran  Bre- 
ña y  Holanda,  al  que  dieron  su  acce- 
ín  España,  Genova  y  Módena  el  20 
;  Octubre,  y  Austria  el  23  del  mismo 

2S. 

tado  de  Madrid  entre  España  y  la 

ran  Bretaña  para  la  ejecución  del  ar- 

'Ulo  16  del  tratado  de  paz  de  Aquis* 

am,  relativo  al  asiento  de  negros. 

:er  pacto  de  fatnilia  entre  España  y 

'ancla. 

vención  particular  de  alianza  ofensi- 

.  y  defensiva  firmada  en  Versalles  en- 

;  España  y  Francia  contra  la  Gran 

etaña. 

¡minares  de  paz  de  Fontaineblcau  en- 

;  España,  Francia,  Inglaterra  y  Por- 

gal. 
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1762 

3Nor 

1763 

lOFebr.... 

1776 

4  Julio.... 

1778 

6Febr 

1779 

12  Abril.. 

1783    3Sept 

1793   ffiMayo... 

-  i  15 Julio... 

1795'  22Jalio... 

17%,  19  Agosto. 

_     70ct 

1800 

lOct 

1 

Acto  preliminar  qi 
bleau  el  represen 
qués  de  Crimaldí 
dición  y  sub  spe  i 

Eor  Francia  de  I 
.uisiana.  (Cedió  i 
conservarlas  y  p< 
derla  en  seguid- 
narle  enortnesgc 
parables.  ¡Qué  g 

Tratado  definitivo  i 
de  iíspafla  v  Fra 
de  la  Gran  Breta 
París. 

Declaración  de  ind 
tados  Unidos  de . 

Tratado  de  a  mis  ti 
Francia  y  los  Est¡ 
la  primera  recon 
de  los  segundos. 

Alianza  defensiva 
Estados  Unidos 
Inglaterra  dectai 
cía. 

Tratado  de  alianza 
y  Francia  contra 
Aranjuez. 

Tratado  definitivo 
Inglaterra,  firma 

Convenio  provisio 
siva  firmado  en^ 
y  la  Gran  Breta 
sucesos  ocurridc 

Alianza  entre  Esp 
mismo  motivo  qi 

Pactos  celebrados 
ferentes  Estados 
coalición  contra 

Tratado  de  paz  de 
y  Francia. 

Tratado  de  alianz: 
entre  España  y 
ajustado  en  San 

Manifiesto  de  Cari 
rando  la  guerra 

Artículos  prelimir 
entre  Espafla  y  f 
primera  á  ceder; 
na  y  seis  navios  i 
ción  de  un  esta 


rey  para  el  infante  da- 
juez  entre  Espafia  y  Ña- 
ue Carlos  IV  se  compro- 
a  guerra  á  Portugal, 
niuez  entre  Espatla  y 
adiendo  &  esta  nación  la 
ueva  Orleans. 
e  Madrid  entre  Francia 

e  Amiens  entre  España, 
^pública  bátava  de  una 
I  Bretaña  de  otra. 
I  rey  de  España  y  la  re- 
a  para  reducir  á  dinero 
íl  las  obligaciones  con- 
ho  monarca  por  el  tra- 
efonso  de  1796. 
K  de  las  principales  po- 
)pa  contra  Francia, 
^pafia  y  Francia  fijando 
que  cada  una  de  Las  dos 
liantes  habla  de  contri- 
i  con  Inglaterra, 
linebleau  entre  España 
uniendo  el  reino  de  Por- 

expedido  por  Napoleón 
M}uen  continental. 

en  Bayona  entre  Car- 
león.  por  el  cual  aquél 
is  derechos  a!  trono  de 

na  entre  Fernando  VII 
hiriéndose  el  primero  á 
cha  por  Carlos  IV  del 
a  A  favor  del  segundo, 
na  por  el  que  Napoleón 
1  ino  José  Bonaparte  los 
Ha  é  Indias. 

3  de  paz,  alianza  y  amís* 
Londri-s  entre  la  Gran 
jnta  Suprema  central  y 
Kspana. 

(Vy  entre  Fernando  VII 
naparie,  estipulando  las 
la  paz  entre  España  y 

Itillon  para  la  paz  entre 
otencias  coligadas. 
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1814    23AbrU.. 

—     30  Mayo.. 

2ON0V... 


Convenio  entre  Es^al 
{tendiendo  las  hostilli 

Primera  pa»  de  Pari. 
las  potencias  aliadas 

Segunda  pos  de  Pari 
las  potencias  aliadas 


CAPÍTULO  XXVIII 


Últimos  medios  para  terminar  la  guerra. 


Si  el  género  humano  (separado  ú 
olvidado  de  Jesucristo)  no  estuviese 
condenado  irremisiblemente  á  ver  las 
cosas  del  revés,  escogería  por  conse- 
jeros, entre  la  generalidad  de  los  hom- 
bres, á  los  teólogos... 

(Donoso  Cortúm,  Embajador  de  Es- 
paña en  París.  — ^Msa^o  e/c,  lib.  n, 
cap.  VIII.) 


La  naturaleza  de  los  medios  que  vamos  á  proponer 
en  este  capítulo  para  conseguir  la  completa  y  pronta  ex- 
tinción de  la  presente  guerra  que  lleva  trazas  de  agotar 
los  recursos  pecuniarios  de  la  nación  y  de  ocupar  á  to- 
dos los  hombres  útiles  que  hay  en  España,  nos  releva  de 
aducir  las  razones  en  que  nos  fundamos  para  indicar- 
los y,  por  consiguiente,  los  redactaremos  en  proposi- 
ciones breves,  aun  á  riesgo  de  exponernos  á  que  cada 
cual  nos  juzgue  duramente  y  á  que  combata  á  aquellos 
con  la  misma  libertad  con  que  los  publicamos:  única- 
mente pedimos  que  se  examine  el  asunto  con  la  buena  fe 
y  con  el  ánimo  sereno  y  desapasionado,  situación  en  que 
hemos  procurado  colocarnos  al  formular  las  siguientes 
conclusiones  de  nuestro  estudio  y  experiencias. 

No  se  asusten  los  enemigos  de  la  teocracia,  porque 
y  motivo  para  asustarse.  Los  ateos  y  los  na  tura- 
se han  dado  tal  maña  que  el  mundo  á  la  moderna 

15 
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no  quiere,  por  su  desgracia,  eln 
dadero:  está  por  otros  regímene 
y  judaicos,  contra  los  cuales  se 
que  los  elige.  Al  vulgo  que  quii 
ateo,  es  natural  que  éste  le  dé  g 

Bien  sabemos  que  no  se  qui 
pero  como  no  escribimos  para  < 
tos  y  necios,  sino  para  .el  puebl 
le  comuniquemos  lealmeote  lo  (\ 
nos  dicta. 

No  se  hará  iqué  ha  de  hacers 
pero  recetamos  el  remedio  que  e 
raría,  dado  el  estado  morboso  á 

Fuera  de  eso,  nosotros  desig 
que  sabemos  que  habrían  de  cun 
que  no  pertenecen  á  partido  al| 
nadie  y  poseen  las  cualidades  r 
enfermo,  se  escaparían  al  instan 
rfan  libre  el  presupuesto  á  los  qi 
caliñcativo  depende  su  aceptacid 
diremos  sencillamente  el  Sr.  D. 
N,  N,,  pues  ciudadanos  son  comí 
aunque,  por  excepci<ín  única  en 
Constitución  de  1876  los  prive  d 
gidos  diputados,  funcionarios  pi 
la  omisión  del  caliñcativo  signif 
nunciemos  á  la  razón  principal  q 
tés  con  inimitable  sabiduría,  y  q 
toda  su  extensión. 


I  guerra  separaiistoi 


£R  GORBRMADORBS  aVlLBS  DB  CUBA. 
DEBBM  SBR  SUS  CONSEJEROS 

los  católicos  puros  sacar  hombres 
bos,  devotos  y  piadosos,  de  antece- 
istoria  inmaculada,  amigos  decididos 
ie  la  justicia  y  enemigos  declarados 
s  y  liberales,  y  nombrarlos  goberoa- 
jntas  provincias  cubanas,  dándolee 
:oadyuvantes  uno  ó  dos  religiosos  ca< 
y  experimentados,  escogidos  por  los 
lies  de  los  diversos  institutos  monas- 
íl  Gobierno.  La  cual  práctica  de  bus- 
ibernadores  cristianos  el  consejo  sa- 
ro  de  la  acción  religiosa,  no  es  cosa 
vieja,  como  nos  enseñan  las  crónicas 
■cas,  virreyes  y  grandes  capitanes  que 
\  cabo  sus  empresas  gigantes  ni  sus 
de  gobierno  sin  contar  con  la  apro- 
de  sus  auxiliares  y  consejeros  ecle- 
ates. 

consejo  y  cooperación  serán  desem- 
nente  mientras  dure  la  guerra;  pero 
cuenta  del  Estado  todos  los  gastos  de 
vicio  personal  y  viajes  dentro  de  las 
pectivas  {!). 

tro  proyecto  coa  tida  Ib  claridad  y  [raaqaeza  qoa 
ID  lai  preientei  drcanstaaclai  jui  gamos  como  ni 
tuTltiemoi  autoridad  al  eíecto  nombrartamo»  in- 


ta  guerra  separatista. 


Creemos  que  todos  los  Superiores 
cooperarían  con  el  mayor  gfusto  po: 
redundarla  infaliblemente  en  gloria  de 
Espafia  y  bien  de  las  almas.  —  La  Pí 
nuestro  humilde  juicio,  de  su  apoyo  ex 

in 

SACZBDOTES   REGULARES  COMO   AGKEGAI 
,I,LOM^S    DEL    EJÉRCITO.  —  SUS    OBL! 

Nombrar  á  un  Religioso  que  acom; 
tallón  en  calidad  de  agregado.  Los  Pai 
Trinitarios,   Capuchinos,  Carmelitas 


medial  a  me  D  te  Ccrirjero  del  Goberradcr  ítoeral  de  1 
Bdo.  P.  FiBf  JoaqDln  de  Llev^cras ,  capachino  y  P 
las  HlsioDcs  DltramaTÍiias  de  su  Orden  que  no  liene  Ii 
no;  Idtm  del  Cobf  mador  civil  de  la  Habana,  al 
de  la  CiJtnpaOía  de  Jesús;  Ídem  del  de  Pinar  del 
át  JesOs.  carineliu;  Idcm  del  de  Uaianzas ,  al  Rdo.  F. 
colapio;  idfm  del  de  Santa  Clara,  al  Kdo.  P.  Hilario  F 
Bíadc  Jesús;  idetn  del  de  Puerto  Principe,  al  Rdo.  P. 
pío,  y  del  de  Sactiago  de  Cuba,  aj  Rdo,  P.  Fray  Lucí 
cano.  Nombraríamos  también  Subeoberaadores  de  G 
UBjaií,  Gibara,  Holguln,  Bayamo.  Manzanillo,  M< 
nldad,  Remedios,  Sagua  la  Grande.  Clenfngoa, 
ao  Xll,  GOines,  Jatuco.  Bejucal ,  Guanajay,  San  A 
CrtetObal,  Vidales,  Guaní  O  Mantua  í  isla  de  Pin 
oes  religiosas  espaflolas.— No  incluimos  á  losíacerdoi 
cotTc  los  cuales  hay  muchas  individuos  adornados  de 
para  el  caso  y  que  cooperarían  eficaclsimamenle  al  pr 
qne  eo  díchí  oficio  se  granjearían  acaso  grandes  ener 
continuar  defpues  allí  y  esto  les  irrogarla  enormes  pe 
prudente  exponerlos  si  ellos  do  loa  afrontan  esponlfini 
es  TOloulario  y  no  se  Impone  humanamente  á  nadie. 
nosneede  lo  mismo,  poique  su  patria  eael  mando  jen 
tienen  casas  donde  recogerse,  y  heriuanos  que  los  ce 
«blifiBdos  a  ausentarse  de  sa  tierra. 
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edentoristas ,  Beaedictínos  y  las 
n  de  María  (del  Venerable  Padre 
iroporcioaea  el  personal  necesa- 
1  cumplimiento  de  sus  estatutos 
.  ministerio  de  las  Misiones.  Los 
os  Gobernadores  y  Subgoberna- 
^0  Capellanes  de  tas  Plazas  don- 

:lnsiva  de  los  mismos  conservar 
en  el  ejército  y  evitar  la  des- 
meralmente,  por  desgracia,  con< 
:  campafla.  Las  resoluciones  que 
Dúbltcas  de  sus  feligreses,  jefes 
,  serán  absolutas  é  inapelables, 
inisterio  cuando  termine  la  gue- 
'eniente  su  permanencia,  la  cual 
n  que  por  eso  fuese  superfluo  el 
fijo. 

III 

J)    PABA    CUIDAS    DEL    VESTIDO 
•TTACIÓN  DE  LOS  SOLDADOS 

busos  que  suelen  cometerse  ea 
f  de  alimentos  para  el  soldado 
lubo  en  esto  numerosos  y  lamea- 
lalos)  no  hay  medio  alguno  efi- 
encomeadar  este  ramo  de  la  ad- 
)atall<Jn  á  cuatro,  ó  más,  de  las 
i  Caridad  que  tratan  á  los  solda- 
n  se  observa  en  los  hospitales.— 
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Esta  resolución  seria  la  más  t 
se  derrochase  dinero  que  eses 
que  el  soldado  anduviese  bien  ^ 

IV 

NO  PRODIGAR  ASCENSOS  NI  PENI 
RRA.  —  ESPLENDIDEZ  EN  A 
DESPUÉS  DE  TERMINADA  LA  ! 

No  conceder  con  profusií 
mientras  dure  la  guerra.  ElGei 
nes  y  el  Ministro  de  la  Guerrs 
esmeradfsimamente  los  mérito: 
*  fin  de  remunerarlos  genero 
hasta  con  prodigalidad  en  el : 
quélla. — Se  exceptúa  de  esto 
y  tampoco  se  suspenderán  los 
viudas  é  hijos¡de  losque  muera 
Ningún  jefe  que  muestre 
malsana  y  envidia  hacia  los  d 
do  ni  un  solo  día  en  el  ejérciti 


NO  PUBLICAR  NOTICIAS  OFICIALI 
PAÑA,  Ó  AL  HENOS  RETRASA 
—  SEVERIDAD  CON  LOS  IMPR 

No  publicar  sin  marcad» 
conveniencia,  ningún  parte 
la  guerra  á  ao  ser  con  un  m 
,  sumo,  y  esto  si  no  hay  modo  i 
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>er  noticias  se  han  creado  las  gentes. — 
mente  al  jefe  que  se  permita  emitir  jul- 
icerca  de  la  guerra  en  periódicos,  en 
:  de  periodistas  á  sabiendas  de  que  lo 
la  circulación  de  los  periódicos  que 
ejantes  apreciaciones  aunque  fuesen 
rimera  noticia  pública  oQcial  que  trans- 
íctrico  deberá  ser  la  de  haber  derrota- 

>  nuestro  ejército  á  todos  los  enemigos 
I  de  haberlos  expulsado  de  la  isla  de 
lar  ni  &  uno  solo. 

VI 

CIOS  QUE  PODRÍAN  PRESTAR  LOS  BUQUES 
ANTES  AL  GOBIERNO  ESPAÑOL 

has  empresas  de  navegación,  naciona- 
3,  que  viven  principalmente  del  comer- 
e  Cuba,  y  nos  parece  conveniente  men- 
gue recordamos,  con  el  objeto  que  al 

'eos  españoles  de  los  Sres.  Larrinaga 
)ol,  agentes  Loychate  Sáenz  y  C — La 
la,  agentes  C.  Blanch  y  C*  —  Lineas 
echa,  agentes  Deulofeu,  hijo  y  C* — 
nship  Line,  agentes  Deulofeu,  etc. — 
ral  trasatlántica  de  vapores  correos 
tes  Bridat  Mont'ros  y  C  —Linea  dt 

>  trasatlánticos  de  Pinillos  laquierdo 
.oychate,  etc. — Linea  de  vapores  tras- 
Prats  y  C.*,  agentes  C.  Blanch  y  C— 
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Morgan  Une,  agentes  Galbán  y  C. 
Company  (linea  de  Ward),  agentt 
Cuban  Line  of  Steamers ,  agentes 
bresa  de  lanchones  á  remolque  por 
:es  Alonso  Jauma  y  C."  —  Sociedi 
:hones  á  remolque  entre  Nuevita 
Argilagos  Tomen  y  C",  agentes 
ie  vapores  nuevos  trasatlánticos  t 
y  Serra,  agentes  Balcells  y  C — Pl 
agentes  G.  Lawton  Childs  y  C — 
nes  á  remolque  entre  la  Habana  y 
feu,hijo  yC." — Vapores  correos  di 
atlántica  {antes  de  A.  López  y  C), 
Compañía  Hamburguesa  americar. 
alemanes,  agentes  Martín  Falk  y 
lector  y  Nuevo  Cubano  deBataban<: 
Vapor  inglés  Beta  de  la  Habana  á 
Compañía  de  Navegación  del  Sur 
tés,  Bailen  ó  la  Coloma).— £»»/ 
rreos  y  transportes  militares,  por 
néndez  y  C  (de  Batabanó  á  Cienl 
nidad),  Tunas  de  Zaza  (Sancti  Sf 
go  de  Avila),  Santa  Cruz  del  Sur 
tiago  de  Cuba. — Vapores  Alicia , 
la  Habana  &  varios  puertos  de  la  ( 
Tritón,  de  Antolín  del  Collado  y 
Cabanas,  Bahía  Honda,  Río  Blancc 
Esperanza),  Malas  Aguas,  Santa  L 
Dimas,  Arroyos  (de  Mantua)  y  La  1 
Empresas  de  vapores  españoles,  i 
lias,  de  Sobrinos  de  Herrera ,  de  1 
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::aibaríén,  Nuevitas,  Puerto 
Táoamo,  Mayari,  Baracoa, 
Cuba,  Santo  Domiogo,  San 
e,  Mayagüez,  Aguadilla  y 
mtolcadores  de  Zaldo,  José 
feu,  SantamarÍDa,  Sussiej 
;oletas-viveros,  cuyos  nom- 
que  son  eo  crecidisimo  nú- 
i  otros  puntos  de  la  isla  y  á 
s  de  vela  y  vapores  que  veri- 
sía  de  Matanzas,  Cárdenas, 
s.  Gibara,  Puerto  Padre,  Sa- 
Baracoa,  Guantánamo,  San- 
o  y  Cienfuegos  á  diferentes 
n  ingleses  ,  yankees ,  suecos, 
ses,  noruegos,  etc.,  etc. 
stas  Compaflias  están  contí- 
mares  de  la  isla  de  Cuba  en 
rte  que  puede  aSrmarse  que 
lin  día  y  á  ninguna  hora,  se 
»rá  algún  medio  de  conseguir 
conviertan  en  centinelas  y 
;  Cuba? — Los  estadistas,  los 
;s  de  Espafia  ¿no  podrán  lo- 
ripulantes  y  pasajeros  de  las 
á  la  vigilancia  de  los  mares 
gan  noticias  de  los  mares  y 
;u  auxilio  ¿  no  podríamos  ob- 
de  expediciones  filibusteras, 
jyectos  de  los  rebeldes  y  de 
á  modo  de  obligar  á  los  due- 
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fiíOS  de  barcos  nacionales,  bajo 
que  vigilen  el  mar  y  den  inmed 
vado  de  todo  lo  que  ellos  vean,  i 
y  aun  de  alentarlos  á  que  aprese 
listas,  dándoles,  si  es  preciso, 
cas  y  premios  pecuniarios  y  ol 
generosa  privilegfios  é  indemniz 
juicios  según  la  calidad  de  los 
prestados? — ¿No  será  posible  coi 
sus  tripulantes  sean  á  la  vez  age 
la  diplomacia  españolas,  y  aun 
les  barcos  sirvan  á  la  Patria? — ■* 
extranjeros,  ¿no  tendremos  hábil 
lizarlos  en  provecho  propio  siqi 
Utilidades  grandísimas  que  sus 
mercio  con  nuestras  provincias, 
dríamos  causarles  si  nos  niega 
ción? — Nuestra  diplomacia  ¿ser 
no  recabe  el  auxilio  de  las  poten 
navieros  no  nos  sirviesen  lealn 
cultades? 

Sometemos  todas  esas  cues 
apasionado  de  nuestros  hombres 
mos  la  firmísima  convicción  de 
sentido  a&rmativo,  habríamos 
importantísimos  y  de  impedir  i 
traidores  se  valiesen  de  los  barc 
les  por  desgracia,  para  introdu 
de  guerra,  insurrectos,  cartas,  ( 
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ipltulo  7  dudábamos  si 
íq  este  humilde  estudio, 
ar  varios  números  de  BI 
tadrid,  y  de  lo  que  dicen 
ires  de  las  ideas  y  liber- 
)  se  podrá  tachar  de  par- 
:Í6n  ec  que  se  eocuentra 
hemos  llegado  merced  á 
isacertados  procedimien- 
efíenden,  deducimos  que 
insejos  que  preceden. 

ate  el  tiempo  desde  que  el 
s  de  sangre  y  de  oro...  Es- 
isura  el  cúmulo  de  errores, 
>s...  Está  España  principal- 
han  ido  á  Cuba  sin  espe- 
nalque  conservar,  sin  re- 
s  haberes  que  justificar. ,— 
le  1896.) 

;1  espirita  popular  acabará 
uánto  de  egoísmo  y  de  ín- 
:to  en  cuestión,  y  no  con- 
io  el  pasado,  representado 
ion,  y  se  están  comiendo  el 
seño  de  los  principales  re- 
lien el  porvenir.,— (De  £í 

«to  es  que,  si  el  patriotis- 
>  será  ciertamente  porque 
lible  con  los  ejemplos  que 
e  dan.  -  <De  El  ImparciaX 

lo  con  franqueza:  Espafia 
a' colonia  Judia.„—ÍDG  Et 
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Pero  ni  aun  lo  anterior  nos  sai 
-riamos  que  las  observaciones  pers 
sen  confirmadas  por  el  testimonio 
hemos  encontrado  quien  desde  Cul 
mo  nuestras  experiencias  y  convw 
que  sigue  con  gran  detenimiento, 
no  es  sacerdote,  ni  fraile  quien  afi 
ta,  y  lo  dice  en  el  periódico  más 
D.  Domingo  Blanco  escribe  el  4  (i 
Imparcial  una  carta  publicada  el 
cosas  de  suma  trascendencia,  com 

"  Se  lee  aquí  con  gran  regocijo  lo  ■ 
drileña  á  propósito  de  las  indisposicif 
cas  de  nuestros  generales,  y  tambii 
grata  impresión  el  juicio  de&favorabl 
merecen  algunas  de  las  altas  person. 

„La  gente  nos  pide  á  voces  que  c 
mundo,  incurriendo  en  lamentable 
que  en  esto,  como  en  todo,  bay  mucli 
no.  Si  no  fueran  tantos,  seguramente 
malos. 

,£!s  indudable  que  los  de  arriba 
abnegación  y  sacrificios  de  los  de  al 
trariedad  produce  un  disgusto,  y  c 
rompimiento  entre  el  jefe  y  los  subo 
muy  desagradable  por  lo  que  afecta 
veces  invocada,  y  es  tristfsiraa,  porq 
ante  un  pais  anheloso  de  nuestro  des 

pLos  periódicos  nada  dicen  porqui 
inútil  que  estas  cuestiones  se  ventili 
despacho  del  general  Weyler;  es  el 
los  cafés  y  en  las  tertulias,  entre  e 
filibusteros,  se  sabe  todo,  se  comentí 
siguiente,  se  labora. 

„Han  sido  tan  frecuentes  los  disgt 
to  llega  un  general  á  la  Habana  para 
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,  para  conferenciar  con  el  jefe  6  para 

0,  todo  el  mundo  se  pre^ninta  cuál  es  la 
el  viaje,  y  caándo  el  interesado  se  em- 
nsnla,  como  han  hecho  ya  14  desde  Fe- 
de  disipar  esta  atmósfera,  y  buena  prue- 
irrido  hoy  precisamente  con  el  viaje  del 
Mufioz.  Estaba  para  regresar  á  las  lomas 
n  persecución  de  Maceo;  pero  como  se 
icado  y  las  operaciones  son  casi  impo- 

1,  convínose  anoche  en  la  tertulia  latinia 
que  el  Sr.  González  Mufioz  vaya  &  Mon- 
ieptiembre. 

¡do  creer  esta  explicación,  aun  viendo 
nundo  delicado  al  distinguido  general 

0  que  deja  aquí  toda  su  familia  y  sus 
)  Rafael  EchagUe  que  le  acompañará. 

)r  rozamiento;  esa  es  la  verdadera  eipli- 
a  Península  del  general,  el  cual  volve- 
continnar  su  brillante  campafia  en  Pi- 
ifla  como  ninguna  de  resultados  prác- 

1  síntoma  de  desconfianza  esta  misma 
iblico  ante  hechos  bien  justificados?  Las 
lio  y  la  discreción  á  que  á  todo  el  que 
itriolistno  puede»  explicar  este  estado 
Uece  á  los  buenos  amigos  de  la  Patria 
4  los  enemigos. 

'.baran  ciertos  convencionalismos  que- 
mal.  Yo  creo  que  ha  contribuido  d  con- 
ración,  más  que  todas  las  leyes  y  que 
LCiones,  por  sagradas  que  sean,  un  pá- 
'  la  Marina  en  que  para  ensalzar  al  ge- 
No  es  éste  de  los  que  en  cuanto  pescan 
íl  regresó  d  la  Península.  Y  lo  creo, 
laro  se  impondrá  cuando  menos  el  res- 
Iblica,  último  juez  en  esta  desgraciada 


le  es  una  sorpresa— y  yo  me  declaro  el 
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primer  sorprendido —encontrar  en  I 
desto  negociado  de  la  secretaría  del 
picados  qae  trabajan  muchas  horas 
ta  con  entusiasmo.  En  la  actual  situ: 
al  gran  problema  de  la  soberanía  d 
Jos  empleados  civiles,si  tienen  el  set 
todo  lo  arraigado  que  tas  circunst 
de  contribuir  poderosamente  á  nue 
inmoral  en  estas  circunstancias  tend 
cia  que  en  los  tiempos  de  vida  norm 
y  el  cohecho  han  sido  moneda  cor 
debe  celebrarse  el  cumplimiento  exi 
cada  cual  tiene  aqui. 

„La  opinión  sensata,  que  quied  d. 
de  reformas  políticas  se  habla,  porg. 
para  nada  sirven,  quiere,  efectivan 
ma  de  la  guerra  se  resuelva  empteai 
das,  pero  muy  distintas  á  las  que  se 
en  la  Península:  la  acción  militar  y 
gobernador  Porrúa  sigue  su  gran  ci 
el  intendente  Fagoaga  diera  todos  I< 
el  de  Sagú  a,  pero  rematando  la  suei 
ler  encarcelara  con  frecuencia,  ce 
unos  etnpleadíllos  de  la  administ 
comían  una  porción  de  heno  destir 
que  ellos  (los  empleados)  para  mejoi 
ban  en  dinero;  si  el  que  da  motivos  c 
dado  un  jefe  sometido  hoy  á  eipedie 
«il  la  salida;  sí,  en  ñn,  se  atendiera  : 
blema,  tanto  como  al  otro,  no  dejaría 
da  solución,  que  no  es  en  verdad  la  ( 
en  el  Parlamento,  ni  siquiera  la  que 
aqui,  puesto  que  periódico  tan  comí 
timtentos  cubanos  como  La  Lucha, 
ticos,  igual  que  los  nuestros,  no  sae 

QUE  QUIEREN. 

„Ello  es -volviendo  á  mi  propósii 
pleados  que  desde  las  obscuridades  c 
iluminan  con  su  estudio,  su  celo  y  su 
nes  de  tanta  gravedad  como  la  de  la 


r 
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en  este  territorio,  origen  de  tantos  conflictos,  y  sobre  todo 
de  tantas  dificultades  para  el  mejor  desenvolvimiento  de 
nuestra  acción  militar. 

„£l  general  Weyler  no  ha  ocultado  á  nadie  las  mil  con- 
trariedades ()ue  le  producen  á  diario  estos  españoles  rene- 
gados, á  quienes  amparan  los  Estados  Unidos.  Él  más  que 
nadie  está  tocando  las  consecuencias  de  funestos  tratados 
hechos  á  espaldas  de  la  opinión  y  de  las  debilidades  en  que 
incurre  diariamente  nuestro  Gobierno. 

,,E1  cónsul  yankee,  más  cuidadoso  de  asegurar  la  impu- 
nidad de  los  suyos  que  del  respeto  al  derecho  y  á  la  razón, 
no  deja  pasar  el  menor  detalle  relacionado  con  la  ciudada- 
nía americana  en  Cuba.  Y  tan  harto  está  el  general  Wey" 
ler  de  tantas  reclamaciones  y  de  tantas  dificultades,  que 
ya  es  de  los  que  creen  que  algún  día  tendrá  que  pedir  per- 
miso al  cónsul  Lee  para  sentarse  d  la  mesa, 

„Con  la  misma  franqueza  que  en  el  seno  de  la  intimidad 
manifiesta  estos  disgustos  el  general  Weyler,  lo  ha  escrito 
al  Gobierno^  y  en  el  ministerio  de  Ultramar  estará,  si  no  lo 
han  perdido ,  un  expediente  que  debe  ser  estudiado  y  aten- 
dido con  todo  el  cariño  que  exige  tan  interesante  cuestión.,, 


''Sin  el  concurso  y  favor  de  la  prensa  no  seria  posible 
tal  cosa  (mandar  y  gobernar  muchos  que  no  han  estu- 
diado nada  ni  saben  nada).  Y  si  por  desdicha  todavía  lo 
fuese,  tuviéramos  al  menos  muchos  españoles  la  satisfac- 
ción de  no  verlo  y  de  no  enterarnos;  que  para  como 
está  la  política,  para  el  provecho  que  de  ella  saca  la  na- 
ción, para  lo  que  medra  España  gracias  al  afán  de  gober- 
narla que  inquieta  unos  pocos,  nada  perderíamos  con  no 
leer  palabra  de  lo  que  se  trate  en  esas  conferencias  de  los 
personajes,  ni  de  las  idas  y  venidas  de  tanto  corredor  de 
arreglos,  ni  oir  siquiera  los  discursos  de  las  Cortes  cuyo 
papel  en  la  vida  nacional  va  quedando  reducido  al  de  una 
escuela  de  declamación. „— (Del  Heraldo  de  Madrid  de  27 
de  Julio  de  1896.) 

"Sólo  atenderé  á  decir  la  verdad,  sin  dárseme  poco  ni 
mucho  de  partidos  y  de  escuelas  políticas,  á  todos  los  cua* 
^ace  mucho  tiempo  que  tengo  repartidos  en  dos  clases: 
'^'i  y  peores.»  -  (Del  Heraldo  de  29  de  id.  id.) 
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n-.porqne  asi  en  la  isla  de  Cuba  con 
blado  y  gobernado  por  españoles,  lo  [ 
de  ver  es  la  fala  de  previsión  de  las  aui 
de  confianza  en  que  viven  y  lo  poco  pr 
agenles  á  sacriñcar  la  comodidad  <5  el  ( 
bien  colectivo.  Dígalo,  si  no.  el  ejemp 
Habana ,  más  célebre  por  abandonada 
los  servicios  que  haya  prestado  nunca 
fraguado  infinitas  conspiraciones,  ,se  hí 
hombres,  la  suscripción  de  fondo  y  t 
bajo  sus  ojos,  cerrados  por  el  suefio  y 
soborno,  ha  pasado  gran  parte  del  ma 
que  hoy  nos  hostilizan  los  rebeldes  de 
(la  administrativa),  verdaderamente 
ayudaría  con  eficacia  i  nuestras  arma: 
30  de  id.  id,) 

"Como  reformadores  teóricos,  sor 
los  más  fecundos  y  más  laboriosos  de 
prácticamente,  todavía  no  hemos  ce 
con  verdadera  eficacia  ni  las  Ordenan: 
último  Ayuntamiento  de  España.  En 
hecho  tan  manifiesta  nuestra  ineptitnc 
acción  con  el  pensamiento,  como  en 
ciertas  dolencias  de  la  administración 
mos  alguna  vez  parte  de  nuestras  apti 
de  tanto  como  discurrimos  y  proyecta 
de  palabras  y  vengan  los  hechos.— (De 
Agosto  de  1896.) 


r\ 


ios  para  ecitar  quejas, 
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CAPÍTULO  XXIX 

mandos.  —  Gobierno  General.  —  Capitanía 
Seneral.— Marina.— Hacienda. 

lo  de  una  nación,  de  una  sociedad  ó  de 
ton  encomendado  á  una  sola  persona  es 
,  por  regla  general,  reúne  muchas  venta- 
stema  poliárquico  ó  de  varias  personas, 
eóricamente  aquél.  Es  uno  solo  el  enten- 
imprime  dirección  á  los  negocios,  es  una 
ad  que  ordena,  manda  y  ejecuta;  uno  solo 
lue  adopta  las  resoluciones,  que  elige  los 
esuelve  las  dudas  y  que  regula  las  accio- 
esan  á  la  entidad  moral  cuya  dirección 
á  un  solo  individuo.  La  unidad  de  pensa- 
cclón  que  tantos  beneficios  produce  en  la 
i,  consigúese  sin  duda  alguna  más  fácil- 
I  el  sujeto  que  piensa,  ordena  y  obra  es 
no  sólo. —  El  cambio,  la  volubilidad,  la 
la  incertidumbre ,  el  cansancio  parecen 
;nos  de  un  agente  que  por  si  solo  respon- 
3S  aote  el  tribunal  de  la  multitud. 
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Siendo  esto  indudable  en  teoí 
e  para  tocar  en  la  prác 
io  punto  necesario  que  . 
ligencia  no  vulgar  y  ado 
conocimientos,  al  meno 
za,  las  cualidades,  los  n 
6  entidad  moral  cu; 
:más  disponer  el  referidí 
ina,  recta,  firme  y  enér, 
le  no  sea  traída  y  llevad 
otra  determinación,  ni  s 
por  los  halagos,  ni  cegi 
piscencias,  ni  propicia  a 
lificultades  y  obstáculo: 
ie  presentársele  en  el  rí 
ide. 

i  son  los  dictámenes  de  1 
nse  en  hechos  práctico 
es  como  los  concibe  la  ii 
o  hemos  de  darla  nosotí 
is.  No  hay  más  sino  que 
á  que  le  conteste  confo 
i  á  las  convicciones  qu 
s  que  la  historia  refleje 
i  que  hemos  preconcebí 
"OS  Ó  ficticios  á  los  cu 
3e  gobierno  que  preferir 
;orable  le  refiere  la  his 
;ino,  de  Teodosio,  de  Ca 
ia,  de  Felipe  el  Pruden 
ontífices.  El  monárquicí 
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las  repúblicas  helénicas  y  en  la 
«lencia  observa  en  las  repúblicas 
aalla  ni  aun  en  el  Consejo  bíblico 
ra  gobierno  del  pueblo  de  Israel, 
hemos  interrogado  á  la  historia 
modo  que  no  satisface  á  ninguno 
>nfesamos  que  la  respuesta  obte- 
díos  quizá  peque  de  tímida,  y  que 
hemos  querido  oir,  no  la  que  aca- 
r  temor  de  desagradar  á  los  par- 
a  opinión,  ó  por  no  saber  nosotros 
te  una  de  esas  ideas.  Pero,  sea  lo 
d  que  hemos  aprendido  y  de  que 
testimonio  público,  consiste  en 
sistema  de  gobierno  es  aquel  que 
)dos  los  subditos  reconocen  y  aca- 
:ctor  estable  y  vitalicio  á  un  solo 
reyéndose  también  sólo  é  inamo- 
sin  embargo,  sometido  moralmen- 
rzado,  al  consejo  de  muchos  que 
dominan  las  materias  en  que  cada 
consejeros.  El  Jefe  y  Director  es 
iponsable  ante  sus  subditos, él  solo 
mió  y  el  honor,  ó  él  solo  cargará 
escrédito  que  surjan  como  necesa- 
2  sus  disposiciones;  pero  no  orde- 
f  io  consejo  que  le  manifiesten  leal- 
lor  su  aptitud,  por  sus  estudios  y 
ninaa  como  maestros  los  asuntos 
ida  cual  se  ha  dedicado,  y  que  le 
s  por  el  superior  y  jefe  universal. 
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Ahí  está  explicada  la  contesta 
da  histérica  ha  recabado  nuestra 
La  monarquía  pontificia  romana 
inglés  y  nuestra  singularísima  n 
española  (que  no  tiene  ni  una  tild 
el  absolutismo  es  exótico  y  franc' 
cial,  necesaria  y  absolutamente  c 
nuestro)  nos  enseflan  lo  que  dejat 

Si  nos  detuvimos  en  estos  pre. 
necesidad  y  á  fin  de  abrirnos  ca 
cía,  explicación  y  resolución  del 
simes  estudiar  en  este  capítulo,  E 
con  el  nombre  de  separación  de  » 
de  nuestras  provincias  ultramarii 
cendencia  y  trae  muy  divididos  á 
por  deber  tratan  del  mismo.  Tan 
pareceres,  que  los  adversarios  ha 
indefinida  y  no  quieren  discutirlo 
bles  de  los  males  que,  según  unos 
lio  de  matrdos  en  Ultramar,  y  los 
otros,  traería  aparejados  y  mucht 
ración  de  mandos. 

Partidarios  nosotros,  resuelto 
separación  de  mandos  faltariamoí 
ber  que  nos  constriñe  á  decir  todí 
parte ,  no  hay  imprudencia  alg 
porque  en  ninguno  de  los  platillo! 
rá  nuestra  opinión  consignándola 
cióo' filosófica  y  dejando  á  los  que 
solver  la  cuestión  tn  plena  tibertai 
quo  ó  inaugurar  prudentemente  d 
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•1  gobierno  de  Cuba ,  Puerto  Rico  y 
omendado  por  nuestras  leyes  á  ana 
ida  una  de  esas  islas  ó  agrupación  de 
:  General  ó  Capitán  General  de  Ejér- 
spresentante  universal  del  Gobierno 
es  dan  por  supuesto  que  sólo  es  apto 
lar  y  regir  dichos  territorios  un  mi- 
de la  expresada  categoría.  Ignora- 
en  la  jerarquía  militar  encuentra  la 
ptas  que  allá  la  representen  cumpli- 
tialle  también  en  ta  magistratura,  ea 
a,  en  hacienda,  ea  todos  los  ramos  de 
y  en  la  Marina.  Comprendemos  muy 
án  General  de  los  referidos  puntos 
ente  del  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
que  ese  Capitán  General  sea  al  mis- 
ordinario  un  hombre  que  reúna  las 
arias  para  resolver  todos  los  asuntos 
aás  extremos  de  la  Administración, 
emos  que  un  General,  por  serlo,  no 
la  legislación  política,  universitaria, 
tea,  económica,  etc.,  etc.  Ni  tampoco 
¡de  regir  y  gobernar  bien  un  hombre 
ite  á  entender  y  resolver  definitiva- 
ido  que  corresponda,  las  innumera- 
ue  se  someten  á  su  deliberación  y 

le  un  hombre  civil ,  por  serio  y  por 
no  puede  dirigir  bien  un  ejército,  y 
10  se  le  debe  ñar  la  resolución  de 
e  la  guerra,  y  por  eso  está  con  razón 
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\ue  el  Capitán  General  no  dependa  i 
idas  islas;  pero  no  comprendemos; 
e  General  ha  de  ser  perito  en  Haciei 
ación  y  aun  en  Marina.  Podrá  suc* 
litan  General  reúna  todos  esos  cont 
por  consiguiente,  se  le  encomiendeii 
intos;  pero  no  los  reunirá  por  ser  tal  ( 
inflarán  por  este  carácter, 
os  entendemos  que  en  cada  uno  de  di 
lebe  haber  un  jefe  de  la  Milicia,  un  j 
n  jefe  civil  de  Gobernación  y  Adr 

0  de  Hacienda,  aunque  estos  ultime 
mano  unos  á  otros  y  un  jefe  poseedc 
ntos  generales  dé  esos  asuntos,  asoí 
>s  de  competencia  y  aptitud  peculiarí 
ad,  acaso  pudiera  cumplir  sus  obli¡ 
i  y  con  conocimiento  de  las  causas, 
leneral  puede  regir  á  conciencia  un 

1  de  Infantería,  Caballería,  ArtilleríE 
irque  debe  conocer  las  materias  coi 
.  Armas,  por  más  que  sólo  sobresalga 
.s. 

^conocemos  que  la  designación  de  la 
[leral  'obedece  á  que  como  en  su  man 
spone  fácilmente  de  ella  para  poner! 
i  razón  y  de  la  ley  cuando  lo  estime  ni 
landa  en  Jefe,  ni  corre  peligro  de  a 
íes  de  otros  ni  encuentra  obstáculo; 
os  puede  oponer,  pues  él  no  habrá  t 
sí  propio.  Mas  esta  objeción  ú  ob5< 
r&loT  si  se  examina  bien,  porque  se  ] 
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lue  entre  dichos  jefes  no  habría  inteligen- 
munidad  de  miras;  supónense  independen- 
amiento  mutuos;  supónense  encontradas 
f  como  eso  no  se  puede  admitir  racional- 
puede  conceder  que  la  ley  lo  permitiese, 
irezca  de  valor  el  reparo, 
la  Península,  el  Gobernador  civil  es  inde- 
Admínistrador  de  Hacienda  lo  es  también, 
1  Gobernador  militar  y  el  Capitiin  general 
3  de  otros;  pero  cuando  la  necesidad  ó  la 
1  lo  aconsejan,  refiindense  en  un  solo  jefe 
buciones  que  son  precisas  para  imprimir 
ccíón  contra  el  enemigo  comdn.  Y  no  por- 

repetido  mucho  ios  casos  se  le  ocurre  á 
ir  los  jefes  civiles  y  los  jefes  económicos; 
ín  las  circunstancias  anormales  continúan 
[uellas  funciones  que  ni  se  oponen  ni  mer- 
d  de  acción  y  la  iniciativa  del  General  que 
ido  superior  y  dispone  de  la  fuerza  para 
I  orden  Ó  para  rechazar  al  enemigo  de  la 
iciona!  y  del  orden  público. 

que  de  hecho  se  les  conceden  á  los  jefes 
las  citadas  islas  mayores  atribuciones  que 
■ibuyen  ó  se  arroga  un  rey  absoluto,  sin 
is  ventajas  que  nacerían  de  un  régimen 
lorque  teniendo  todas  las  desventajas  pro- 
no se  disfruta  de  las  limitaciones  consig- 
leyes,  resultando  ilusorias  (las  ventajas)  & 
dilaciones  que  origina  el  enredado  y  com- 
imo  de  nuestra  administración  en  lo  refe- 
ites  de  expedientes. 
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s  benefícios  que  alcanzarían  las  provinctas 
as  con  la  separación  de  mandos  serian  mu 
indísima  consideración,  y  las  desventajaí 
tenientes  que  desaparecerían  quitando  la 
entraciótt,  serían  no  menos  considerables, 
ocuremos  demostrarlo. 


uribus  intentus  minor  est  ad  singula  sen 
igiín  otro  asunto  se  presenta  con  mayor  e 
ta  verdad  axiomática  que  en  el  régimen 
ncias  ultramarinas.  Encomiéndese  cada  n 
pública  á  un  individuo  de  aptitudes  especi; 
ira  que  comprenda  su  profesión,  y  const 
ue  cada  persona  perita  en  su  especialidad 
bndo  la  materia  de  que  deberá  cuidar  y  p 
irios  resortes  del  complejo  mecanismo  que 
ninistración  de  los  asuntos  que  se  le  confi 
i  marina  encomendada  á  un  marino  forzó: 
á  bien  atendida  por  quien  se  dedicó  toda  su 
¡o  de  los  problemas  náuticos:  por  muy  ru 
[gamos  al  marino,  no  lo  será  tanto  como 
sabe  de  la  ciencia  de  navegar  ó  á  lo  sumí 
atado  con  visitar  los  arsenales,  curiosear  I 
estudiar  la  historia  de  esa  ciencia ,  de  los 
aron  y  de  los  hechos  que  ha  realizado  el 
:o.  No  basta  nada  de  esto  para  conocer  i 
;  todos  los  pormenores  que  se  relacionan 
jo  de  los  barcos,  con  la  aplicación  de  sus 
:on  el  cuidado  de  su  casco  y  de  los  aparejos 
itos  bélicos,  ni  con  la  conservación,  repari 
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le  tales  instrumentos  cuando  la  necesidad 
,  lo  exijan.  El  marino  es  el  único  que  puei 
recursos  que  es  necesario  dedicar  al  sost 
perfección  de  esas  baterías  de  las  cual 
loderío  y  el  honor  de  las  naciones  marfi 
ino  es  el  llamado  á  calcular  el  numero  i 
ie  necesitan  para  defender  el  pabellón  n 
ase  de  los  mismos  y  la  dotación  que 
tínar  para  que  resulten  fructuosos  es 
ogar  patrio,  cuyo  principal  deber  consis 
las  costas  y  mantener  á  raya  á  los  enen 
que  están  siempre  acechando  la  ocasii 
a  nuestra  casa  ó  de  alentar  á  los  que 
Jadíe,  es  evidente,  podrá  prever  como  i 
lecesidades  de  los  buques  y  el  gran  prov 
su  oportuno  destino  puede  sacarse ;  nad 
il  podrá  calcular  hasta  dónde  resistirá 
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al  militar  que  cuide,  inspeccione  y  vigi 
.  sólo  él  podrá  con  fundamento  decidir  s 
ios  de  formar  un  ejército  aguerrido  y  fu< 
|ue,  conocedor  de  la  situación  y  de  las  co 
de  la  Patria ,  para  mantener  su  autorid 
s  fronteras  é  imponer  respeto  y  granjear 
Sn  fuera  está  obligado  á  instruir  al  sold 
r  el  territorio,  estudiar  y  aplicar  en  bi 
1  todos  los  inventos  y  adelantos  de  tal  su( 
ate  la  paz  se  prevenga  para  la  guerra  y  i 
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.  hallemos  inermes,  sin  ejérc 
a  resistir  á  los  enemigos  exti 
1.  El  militar  es  el  obligado  á 
>e  de  combatientes  con  que  d 
ria  para  disponer  de  ellos  ci 
cia;  él  es  el  obligado  á  cuidat 
lado  y  de  todo  lo  que  éste  ne 

decoro  el  honor  de  la  bandi 
néntelo  y  equípelo  de  todo  lo 
n  el  manejo  de  las  armas,  er 
>s,  en  las  resistencias,  en  todc 
:  de  la  guerra;  no  se  ponga 
itación  que  la  que  impone  la 
osibles  de  proporcionarnos  au 

en  lo  humano  nada  imposibl 
Descendamos  á  casos  concret 
ejército  en  Cuba  era  deplorat 
rra  en  24  de  Febrero  de  18 
:erio  que  aquél  era  sólo  nomi 
i  de  tropa  prestaban  activo  sei 
ímos  á  fijar  su  número;  pero  ! 
en  los  hoteles,  en  los  cafés,  e 
alleres  de  zapatería,  sastrería 
érelos,  en  las  fábricas,  en  los 
is  particulares  se  encontraba 
nes  que  se  decían  soldados  n 
ecir,  que  esos  jóvenes  aparecí 
mientos,  pero  no  estaban  en  1 
Ds  en  general  los  motivos  qu' 
Igencia;  quizá  el  deseo  por  pa 
os  jóvenes  aprendiesen  un  artí 
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¡  quizá  la  compasión  que  inspirase 
de  que  ganarán  algo  extraordina- 
iar  á  sus  familias  para  ayudarlas  y 
6  enfermedades,  impulsase  á  los 
se  indulgentes.  Esos  y  otros  móvi- 
n  dignos  del  mayor  respeto ;  mas 
arécenos  que  no  justiñca  tal  con 
el  supremo  interés  de  la  Patria  no 
oceder.  La  nación  necesita  de  sol 
ñplinados,  prácticos  y  aguerridos, 
n  los  cuerpos,  ó  rebajándolos,  re- 
imposible que  adquieran  la  nece- 
le  se  acostumbren  á  la  disciplina 
éticamente  en  su  profesión  y  que 
ese  aire  peculiar  del  soldado  que  le 
a  naturaleza  y  le  transforma  para 
5  valeroso,  sufrido  é  invencible. 
Capitán  General  de  Cuba  atendie- 
exclusivamente  á  lo  suyo,  esto  es, 
ría  lo  que  acabamos  de  indicar? — 
3er  estaría  siempre  estimulando  su 
propio  le  aguijonearía  y  el  honor 
;  no  le  consentirían  levantar  la  vis- 
os. Activo  como  es  por  su  profesión 
nsando  continuamente  en  el  solda- 
á  éste  concierne;  lo  examinarla 
ría,  estaría  en  todo.  El  traje  y  el 
acción  y  la  disciplina,  los  alimen- 
Idado  ocuparían  todos  sus  sentidos 
ue  en  el  bienestar  de  éste.  ¿Cómo 
Y  del  mismo  modo  que  el  padre  se 
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desvive  por  el  pedazo  de  su  corazón,  t 
viviría  por  sus  hijos  de  la  guerra. 

El  General  ¿podría  olvidar  las  cas 
cuartel? — No,  y  menos  en  Cuba  donde 
lo  primero  de  que  hay  que  cuidar,  ce 
ñas  ó  malas  condiciones  influyen  pode 
la  fácil  ó  difícil  aclimatación  del  sold 
deciden,  puede  asegurarse,  de  que  vi 
cado  por  las  liebres  del  Golfo  mejica 
hermosos  ediñcios  de  Santiago  de  las 
najay,  de  San  Diego  de  los  Baños,  d( 
no  se  derrumbarían  por  el  desuso,  cí 
sino  que  los  ocuparían  los  hijos  de  nu 
ellos  se  aclimatarían,  pues  para*  esc 
nación. 

El  General  ¿se  contentaría  con  h 
de  San  Ambrosio  de  la  Habana  que  f 
del  cementerio,  y  que  ha  subsistido  n 
simas  condiciones  higiénicas? — De  na 
riencia;  nada  contribuyó  la  posición 
la  capital)  en  que  está,  pues  se  hall 
aquella  bahía  sucísima  y  mortífera,  p 
otra  parte  y  construir  un  edificio  tal 
la  piedad  de  acuerdo  con  la  ciencia  i 
mismo  de  otros  hospitales  ya  por  su 
su  abandono,  menos  del  de  Matanzas 

El  General  ¿toleraría  que  el  cua: 
Uón  de  Artillería  de  plaza  continuas 
está  en  la  calle  de  Compostela  de  la 
casi  como  el  Hospital,  á  la  fangosís 
desembocan  las  pestíferas  cloacas  de 
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,  por  las  mareas  las  secre- 
>s  de  la  populosa  y  desasea- 
írfa,  porque  á  más  de  esas 
ción  del  cuartel  que  do  re- 
iones que  á  nuestro  juicio 

)ue  los  ingeaieros  viviesen 
in  los  honores  de  cuartel,  y 
malisima  barraca,  como  el 
■  Carlos  in ,  en  la  capital? 
n  paciencia  el  espectáculo 
las  calles  de  la  Bomba,  de 
lontserrat  y  otras? — Impo- 
s  acuden  allí  como  borre- 
tagian  con  la  siñlis;  de  allí 
orosa  que  da  un  contingen- 
5  obituarias  de  la  Habana  6 
LQdad;  allí  se  aficionan  al 
al,  y  de  éste  al  cementerio; 
n  la  salud  del  alma  con  la 
^ué  dolor  causan  aquellos 
la  Habana  robustos,  rolli- 
rando  vida,  y  al  poco  tiem- 
snques,  macilentos,  encor- 
?  ha  pasado? — El  vicio  hizo 
:oda  la  cadena  de  desventu- 
sí.  No  han  tenido  un  padre 
iu  autoridad  les  enscflasc  á 
i  persuasión  6  con  el  casti- 
jcilgas  donde  se  revuelcan 
.  Tal  espectáculo  do  lo  con- 
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sentiría  ningiio  General.  Y  no  exajers 
"'-ín.  ¡Ojalá  nos  equivocásemos!  Büsqi 

La  Unión  CoHstitucioHal  de  hace  ti 
e  dice  é  insinúa  se  formará  idea  i 
pantosa  que  se  observa  en  las  calles 
.  Ningún  General  toleraría  tanto  oh 
smanes  contra  la  salud,  ya  que  no  \i 
1  cristiana. 

El  General  ¿se  contentaría  con 
ra  guarnecer  la  extensísima  isla  de  > 
ilidad  está  amenazada  constanlemei 
leriores  y  exteriores? — No;  pediría  € 
dos  que  son  necesarios  para  sosteni 
uellas  provincias  lejanas  el  honor 
fender  la  integridad  de  la  Patria  co! 

adversarios.  No  se  le  negarían  p( 
zón  que  oponer  á  las  que  él  alegase 
s  de  lograr  refuerzos  porque  la  insf 

los  cuarteles,  de  los  destacamentos 
las  reiteradas  excursiones  por  toda 
m  argumentos  poderosísimos  á  los 
ía  ningún  Ministro.  En  contacto  per 
Idados ,  se  enterarla  por  sí  mismo  < 
limos,  de  las  conspiraciones  de  los  li 
iniones  de  los  periódicos,  de  todas 
I,  que  puede  urdir  el  odio  de  los  filit 

El  General  no  podría  dejar  de  pi 
:)n  de  colonias  militares  en  puntos  hi¡ 
gicos,  principalmente  en  las  interr 
le  serian  base  de  futuras  poblacione; 
ntinelas  para  vigilar  los  mares. 
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ataría  &  sus  fuerzas  de  toda  clase  de 
adas,  y  no  consentiría  que  las  maes- 
ques  sirviesen  solamente,  como  hoy, 
:aOones  y  almacenar  fusiles  desecha- 
más  que  molestias  inútiles  al  cuerpo 
res  entretenido  en  hacer  y  copiar  in- 
:os  viejos. 

Marina. 

:mos  del  general  de  Marina? — Caben 
/aciones  que  respecto  al  Jefe  del  ejér- 
eso  que  la  Marina  goza  de  cierta  in- 
o  no  de  la  bastante  para  que  pueda 
del  Apostadero  con  toda  la  responsa- 
,  bueno  ó  malo,  de  los  barcos  de  gue- 
¿?)  y  de  la  marínerfa.  Ignoramos  si 
stadero  habrán  estado  ó  no  siempre 
criterio  de  los  Gobernadores  gene- 
iclinamos  á  creer  que  sf,  porque  de 
10  consentirían  que  aquéllos  acabasen 
entario  de  los  dos  años  de  mando  ma- 
lede  afirmarse  rotundamente  es  que 
a  no  era  Marina,  porque  ni  los  bar- 
ni  el  arsenal  merece  ese  nombre.  DI- 
ufridos  hijos  del  mar  que  exponían 
idas  y  su  honra  en  aquellas  patatas, 
consiente  que  se  les  dé  otro  califica- 
icho  qué  sistema  de  barcos  conviene 
y  para  qué  repetirlo;  pero  sí  el  Jefe 
gozase  de  verdadera  independencia, 
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aseguramos  que  habría  de  disponer  de  b 
6  se  quedarla  sia  ninguno,  porque  á  los  s 
les  mandaría  conducirlos  al  Estrecho  de 
Yucatán  á  fin  de  que  les  diesen  barreno 
bombas  de  dinamita  para  sepultarlos  en 
tando  de  ese  modo  que  se  engañase  á  la  t 
tando  que  disponía  en  Cuba  de  barcos, 
viejos,  carcomidos,  absolutamente  inserí 
Disfrutando  de  verdadera  independe 
tenderse  el  Jefe  de  la  Marina  directamei 
bierno  supremo,  presentaría  su  presupm 
ria  los  barcos  tales  como  fuesen,  pediría 
sitase,  construiría  allí  con  las  preciosas 
Cuba  al  menos  los  de  poco  calado,  conta 
rinerla  necesaria,  estaría  provisto  de  to 
clones  y  por  su  propio  honor  y  por  lí 
escuadra  no  sufriría  las  enormes  defic 
estallar  la  guerra  notó  el  mundo  entero. 


Hacienda. 

¡Y  qué  diremos  del  Intendente  de  Hac 
Sres.  Arellano,  Quintana,  Urzaiz,  Cassá 
Cabezas  (citamos  sólo  los  que  conocimí 
sen  de  su  gestión  económica  directa  y  ] 
ante  el  Gobierno,  otra  sería  la  situado 
antillano.  ¿Es  concebible  que  llevasen  ei 
severfsimos  juicios  que  todo  el  mundo  en 
funcionarios  de  Hacienda? — ¿Es  creíble 
lo  que  allí  y  aquí  se  dice  públicamente  i 
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eza  pública,  de  los  empleados  de  adua- 
ctores,  evaluadores  y  amíllaradores  y 
-es  de  las  contribuciones  é  impuestos? 
que  lo  tolerasen:  no  podemos  admitir 
á  callar  y  que  dejasen  de  poner  reme- 
or  todos  lamentados.  Porque,  aunque 
conñesan  todos  que  existen  grandes  y 
\,  y  en  este  supuesto  aquellos  digaos 
emediarían  6  abandonarían  su  cargo, 
no  seguirían  los  que  les  sustituyesen. 
lente,  dirían  la  verdad  de  todo  lo  que 
la  ésta,  se  extirparía  el  mal  cegando  las 
egularidades  supuestas  6  verdaderas, 
que  hemos  formado  de  la  riqueza  agrl- 
de  Cuba,  que  volvemos  á  repetir  que 
rica  del  mundo.  Es  tan  asombrosa  la 
jelo  y  son  tan  crecidos  los  rendimíen- 
1  el  trabajo  y  la  industria  en  la  isla, 
ambién,  nos  parece  que,  con  un  síste- 
tributación  yde  honrada  recaudación, 
>  daría  para  sufragar  casi  todos  los 
ion  ó  produciría  tanto  que  dístribu- 
nalmente  los  gravámenes  según  las 
idustria,  del  comercio,  de  la  navega- 
:ultura,  forzosamente  vendría  la  agra- 
ce disminuir  los  impuestos  que  ago- 
rovincias  del  reino.  ¿Quilín  no  ve  esto 
ganancias  crecidísimas  que  obtienen 
ña,  los  dueños  de  ingenios,  los  vegue- 
los  fabricantes  de  cigarros,  los  cóse- 
los propietarios  de  gnnados,  los  al- 
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macenistas  de  víveres  y  de  tejidos,  los  propietarios  de 
hoteles  y  de  cafés,  los  bodegueros,  los  banqueros  y,  en 
fin.  los  navieros? 


Gobierno  General. 

Y  llegamos  ya  al  Gobernador  general.  Los  deberes 
anejos  á  este  cargo,  ¿exigen  que  un  hombre  dedique  to- 
dos  sus  conocimientos,  toda  su  actividad  y  su  atención 
toda  entera  á  cumplirlos?  ¿Esos  deberes  consienten  que 
el  que  los  tiene  distraiga  su  espíritu  en  otros  asuntos  y 
aplique  el  tiempo  á  otras  ocupaciones  y  quehaceres  de 
distinta  índole? — Sobre  el  Gobernador  general  de  Cuba 
pesan  la  gobernación,  la  poh'tica^  la  instrucción,  la  be- 
neficencia, la  sanidad,  las  comunicaciones,  correos,  te- 
légrafos, teléfonos,  caminos,  carreteras,  canales,  puer- 
tos, ferrocarriles,  la  administración  provincial  y  muni- 
cipal, faros.  Registros  de  la  propiedad,  amillaramientos, 
policía,  orden  público  y  municipal,  la  magistratura,  el 
clero^  el  culto,  las  relaciones  consulares  del  interior  de 
la  isla  y  aun  de  muchos  puntos  de  las  repúblicas  próxi- 
mas. Recuérdense,  no  más  que  en  conjunto,  todas  las 
leyes  y  reglamentos  que  tratan  de  esos  múltiples  y 
complejos  ramos  del  régimen  de  aquella  extensísima 
isla;  calcúlese  la  suma  de  conocimientos  que  debe  ate- 
sorar el  pobre  mortal  que  haya  de  cuidar  de  su  apli* 
cación  diaria,  continua  y  repetidísima;  véanse  las  co- 
lecciones de  legislación  ultramarina  de  Zamora  y  de 
Rodríguez  San  Pedro,  las  Leyes  de  Indias  por  lo  que 
se  refiere  á  la  especialidad,  y  entresáquese  de  la  ' 
Martínez  Alcubilla  lo  que  es  común  á  la  Península  3 
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?so  afládanse  las  circunstancias  sitifi^u- 

iba  por  su  distancia  de  la  madre  Patria, 

!Ón  cosmopolita,  por  el  carácter  de  sus 

r  su  situación  próxima  á  un  pueblo  ene> 

a  raza  y  de  nuestra  influencia  en  el  Con- 

)iano. 

dor  de  Cuba  ha  de  mirar  por  los  nume- 

y  subalternos  ocupados  en  las  oñcinas 
dminislración  esparcidas  por  todas  las 
::be  conocerlos  uno  A  uno,  siquiera  á  los 
rse  de  su  competencia  oficial  ó  técnica; 
1  conducta  y  probidad  oficial  y  aun  par- 
da; obligarlos  &.  que  trabajen  despachan- 
;  y  según  ley  los  expedientes ;  prohibir  y 
imente  las  buscas;  resolver,  por  último, 
cuestiones  que  le  encomienda  la  ley,  fa- 
das  que  se  interpongan  ante  él  y  ejccu- 
:ias. 

esto.  El  Gobernador  general  no  puede 
ipUr  y  á  obligar  á  otros  á  que  cumplan  las 
:  obligación  suya  es  también  estudiar  si 
s,  y  si  las  hay  cuya  derogación  sea  ncce- 
lodificación  se  imponga,  Ó  cuya  deticien- 
ación,  ó  si  los  progresos  de  las  ciencias, 
de  la  industria  piden  nuevas  leyes,  ó  si 
lanifiesta  de  manera  no  conocida  y  hay 

delitos  y  crímenes  y  reprimirla  pruden- 
nte.  El  Gobernador  general  debe  indicar 

iniciativa  todo  lo  que  contribuya  al  en- 
:o  y  prosperidad  de  aquel  pedazo  de  la 
e  remover  todos  los  obstáculos  que  se 


La  guerra  separaiistc 

ó  entorpezcan  la  marcha  ! 
;S. 

paran  ahí  los  deberes  del  G 
ba.  Los  gérmenes  de  la  enfi 
n  en  todos  los  hábitos  y  costu 
s  preciso  matarlos.  Muertos 
oderosos  y  eficaces  separich 
eligión  católica  y  la  moralic 
ue  mantener  perennemente  \ 
le  se  estrellen  los  perverso: 

de  Espaíla  que  no  cesan  en 
ba  mercancías  intelectuales 

que  ocultan  los  microbios  d 
;,  folletos,  revistas  y  periódi 
Hnariamente  se  valen  los  enei 
ircir  en  la  isla  errores  histói 
ísprecios,  apreciaciones  injus 
le  infamias  contra  España:  á 
,  autoridades  de  la  Isla  se  pub 
especies,  en  que  se  ponían  er 
zter  nacional ,  y  un  sinnúme 
5ticas  corrieron  por  los  más 
ndrando  odios  y  preocupacii 
lajo  extirpar,  y  que  por  de  p 
5  que  asolan  aquella  hermosa 
s  6  aires  del  país  se  cantai 
"as  y  la  cruel  opresión  del  v 

el  atraso,  la  ignorancia,  la 
leí  pegajoso  y  desapiadado  ^ 
diremos  de  los  dircursos  er 

desde  las  declamaciones  ca 
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radas  é  injustas  cuando  no  falsas }  de 
i  el  mal  guslo  (déjesenos  usar  de  esta 
rnández  de  Castro  que  calificó  en  un  im- 
;urso,  pronunciado  en  Santa  Clara,  de... 
i  peninsulares  pues  llamó  á  sus  proge- 
en  su  Quijote  calificó  Cervantes  á  los 
sen,  y  desde  la  frase  cáustica,  mordaz, 
)vm  y  de  Saladrigas  hasta  las  lucúbra- 
las y  positivistas  de  Varona  (Enrique 
I  sus  hueras  filosofías  mezclaba  siem- 
denuestos  contra  España ,  y  hasta  las 
rías  de  Juan  Gualberto  Gómez  azuzan- 
;a  y  predicando  ilusorias  reivindicacio- 
abusú  para  rebajar  á  la  Patria  y  para 
escarnio  y  ludibrio  de  propios  y  ex- 

que  si  esto  pasaba  dentro  de  casa,  lo 
itraba  era  mucho  peor,  si  cabe.  Desde 
ue  se  publicaba  en  la  capital  por  el  ex- 
■botómano  Alberto  J.  Díaz,  naturaliza- 
slor  baptista  pagado  en  grande  por  los 
Columbia  para  descristianizar  A  Cuba, 
n  famoso  individuo  no  se  sabe  cuántas 
cismático  y  hereje  (que  residía  en  Cuba 
ifracción  de  las  Leyes  de  Indias ,  como 
lal  clase  que  allí  viven),  hasta  El  Yara, 
,  Patria,  de  Nueva  York  y  todos  los  pe- 
americanos  6  revistas  y  libros  ídem  á 
n  aficionadísimos  los  separatistas  cuba- 
;  tabaqueros  transplantados  á  la  Florida 
itos  de  levita  ó  smoking  que  van  á  civi- 
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Usarse  á  Filadelfia,  Boston,  Nueva  '^ 
vuelven  convertidos  en  mecánicos, mí 
médicos,  doctore?,  dentistas,  tenedora 
apóstoles  todos  gratuitos  de  la  cultura 
y  todos  son  envenenadores  de  la  san 
pasa  lo  que  á  los  idólatras  del  casir 
como  éstos  nada  ven  en  su  hogar  y 
les  agrade  y  les  dé  felicidad,  de  ígua 
presumidos  nada  les  gusta  ni  satisfí 
en  tierra  española.  Ni  los  hombres  i 
el  idioma  ni  la  Religión,  ni  las  cieñe 
las  costumbres  ni  los  pasatiempos, 
instituciones  á  la  española  les  .llenar 
parece  todo  pobre  y  raquítico  compa 
brosamente  brutal  de  los  Estados  \ 
puesto  que  asi  como  en  sus  corazon< 
para  Esparta,  sus  palabras  respiran  < 
á  la  Patria  y  anhelan  otra  cosa,  qu 
madre  pues  la  sangre  española  que 
ñas  la  derramarían  si  pudiesen. 

El  estudio  de  estos  fenómenos  ¿i 
entera  de  un  hombre?  La  curación  d 
reclama  toda  la  ciencia  de  un  hombr 
amenazadores  ¿no  piden  toda  la  pr 
y  celo  de  un  hombre?— Es  evidente 
Mas  no  lo  hemos  dicho  todo  a 
lista  de  deberes  del  Gobernador  g 
incompleta:  hay  que  añadir  que  la 
bien  de  su  incumbencia.  El  Intendt 
nado  suyo  que  despacha  con  ét  y  ob 
de  suerte  que  á  lo  dicho  queda  que 
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:lase  de  impuestos,  incluso  los  de  Adua- 
Jerar  esto,  extraña  uno  que  los  Gober- 
ja  hayan  podido  vivir:  la  renta  sola  de 
ría  las  fuerzas  de  un  hombre  que  tuvie- 
y  voluntad  por  diez.  Para  convencerse 
es  indispensable  saber  lo  que  son  las 
ba  y,  conociéndolas,  se  nos  dará  la  ra- 

0  estar  enterado  de  las  dificultades  espe- 
en allí  para  averiguar  la  riqueza  impo- 
os  impuestos  y  recaudar  los  tributos. 

e  ocultar  llai^as  que  todoi^  se  empeñan 
nadie  quiere  eficazmente  curar:  es  de 
?n  la  Península  existan  las  mismas  fuea- 
ión  burocrática,  pues  de  otro  modo  los 

1  aprenderían  demasiado  pronto  las  ma- 
la si  se  quiere  que  concedamos  que  les 
ocencia  hasta  que  respiran  el  ambiente 
donde,  no  se  puede  negar,  hay  consu- 
s  en  el  arte.  No  nos  atrevemos  á  consig- 
ice  en  Cuba  de  los  empleados  de  Adua- 
nda,  especialmente  de  los  primeros,  y 
3S,  no  por  no  sentirnos  con  alientos  para 
toda,  sino  porque  tememos  que  sea  ia- 
a.  Diremos ,  sí ,  que  si  alguno  de  nues- 
;se  nombrado  empleado  de  Aduanas  y 
a  de  Cuba,  le  aconsejaríamos  que  renun- 
lole  entonces  los  fundamentos  de  núes- 
ticipando  aqui  que  uno  de  los  primeros 
n  que  atraería  sobre  sí. — ¡Era  de  oír  á. 
s  probos  ponderar  las  dificultades  con 

en  su  camino! 


364  .  La  gtterra  sepat 

Expuesto  está  nuestro  criteri 
icen  las  razones  principales  p. 
}r  la  división  de  mandos:  una 
as,  la  otra  á  las  cosas.  Es  mon 
la  sola  persona  rija  y  gobiei 
anda,  pues  ninguna  reúne  inte 
:ientes  para  abarcar  todo  lo  re 
gobernación  de  aquellas  provi 
le  habrá  de  tratar  y  entender  ; 
Istintas,  y  las  leyes  y  reglamen 
uchas,  variadas  y  de  magnitu 
e  que  un  solo  hombre  las  cono: 
ble  es  que  las  aplique  como  de 

Y  diremos  aún  otra  razón.  L 
)s  no  se  ha  ensayado  en  época: 
ocias  ultramarinas,  y  la  unióD 
ido,  por  el  contrario,  pésimos 
3  se  ha  de  ensayar  el  sistema 
;culiar  y  exclusivo  de  la  cok 
do  siempre  la  asimilación:  en 
atria  á  los  hijos  de  su  vejez  coi 
i,  en  Religión,  en  idioma,  en 
lebiendo  advertirse  que  de  éste 
is  Benjamín  que  á  los  primogé 
id  esencial  de  Espafla  derrar 
is  fuerzas  y  consumir  su  vida  p< 
;ridades  á  otras  gentes  sin  cali 
es  que  podría  obtener  de  sus  m 
I  primero  á  que  atienden  otras  u 
*or  qué  no  las  a.similó  en  la  á 
s  demás  provincias? — Parécei 
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dudamos  atribuir  su  origen  é  otro  no  me- 
nario.  Lo  manifestaremos  aunque  se  esti- 

La  razón  se  halla  en  ese  mismo  modo  sin 
:  ser  de  España:  nuestro  carácter  gene- 
ilsa  á  comunicar  los  beneñcios  Je  la  civi- 

que  carecen  de  ella :  transmitidos  estos 
rmados  ya  los  favorecidos  y,  afianzados 
lente  en  la  posesión  de  aquéllos,  abrimos 
¿nte  las  puertas  de  la  emancipación  á 
ndida  como  es  España,  sin  quererlo,  sin 

naturalmente,  suminístrales  los  medios 
:amino  de  la  independencia  á  sus  hijos 
mados  y  acaso  mal  criados  por  excesivas 
s.  —  Nosotros  no  vemos  otro  fundamento 
explique  su  conducta,  porque  los  rebeldes 
I  nunca  motivos  bastantes  para  huir  de 
r  y  sacudir  el  suave  yugo  de  la  autoridad 
ispaña. 

I  medio  más  adecuado  para  facilitar  la  in- 
;s  la  unión  de  mandos,  de  ahí  que  nos 
la  generosidad  discurriendo  fuera  de  sen- 
temos creído  que  es  tan  fácil  gobernar  á 
imo  á  los  niños,  no  viendo  que  si  á  cien 
de  regir  un  solo  maestro,  no  así  á  cien 
y  menos  á  cien  jóvenes:  las  inclinaciones 
>n  fáciles  de  dominar,  y  las  pasiones  de 
ciles  de  contrarrestar.  La  superioridad  de 
•a  contener  á  los  primeros;  la  prudencia, 
autoridad  de  muchos  son  poco  para  neu- 
iicia,  la  malicia  y  los  pujos  de  soltura  y 
;  los  segundos. 
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Objeciones. 

No  desconocemos  l,is  objeciones  q 
sentarnos  los  partidarios  de  la  unión  ( 
dremos  las  principales  en  boca  de  une 

1 ."  "La  autoridad  suprema  debe  € 
concentrada  en  sola  una  persona,  par 
dad  de  pensamiento,  vigor  de  acción  y 
efectiva. „  2."  "Siendo  punto  menos  qi 
un  solo  hombre  reúna  todos  los  conoci 
les  necesarios  para  dirif^ir,  gobernai 
vigilar  á  un  tiempo  todos  los  ramos  ei 
pone  el  poder  delegado  que  ha  de  ejer 
sable  confiar  la  dirección  de  cada  ser 
un  alto  funcionario,  especial  también 
nes  del  jefe  supremo,  atienda  á  los  p( 
respectivo  departamento. „ 

Estas  observaciones  las  habíamos  o 
los  partidarios  de  la  unión  y  no  sabíam 
se  hecho  Escosura.  La  fama  de  su  non 
desear  conocer  su  opinión  sobre  las  O: 
en  Filipinas,  y  al  fin  hemos  podido  lee 
moría,  escrita  en  1863  y  1864  y  publi< 
ella  (páginas  84  y  85)  encontramos  lo  i 
partidario  decidido  de  la  unión  el  Sr. 
su  concepción  de  una  España  Oceánic 
las  dificultades  de  comunicación  entre 
{incomparablemente  mayores  entonce; 
diñaron  á  compendiar  su  pensamientc 
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noslas  y  veamos  si  debemos  acep- 

tivo  para  que  en  circunstancias  or- 
Lando  supremo  de  Filipinas,  de  Cuba 
la  persona  sola.  El  estado  norma! 
es  el  de  paz,  y  por  consiguiente  el 
de  la  nación  puede  y  debe  delegar 
>mo  las  delega  en  iguales  casos  en 
le  representan  en  las  demás  provin- 
íuí  tiene  jefes  políticos  {gobernado- 
onómicos  6  de  Hacienda ,  jefes  mili- 
5  ó  comandantes  militares),  jefes  de 
puertos,  minas,  agricultura  (inge- 
i  magistratura  {presidentes  de  Au- 
marina  {comandantes  de  Departa- 
eros),  etc.,  ignoramos  por  qué  en 
y  deba  tener  la  nación  iguales  de- 
que los  de  aquí  sean  jefes  creados 
sea  posible  sostener  el  mismo  ran- 
creemos  que  allá  deben  existir  los 
s  que  bay  en  la  Península.  Si  las 
;n  ésta  buenos  resultados,  procede 
¡cas  en  aquellas  Islas,  y  como  hoy 
e  que  lo  establecido  para  el  Comi- 
es  preciso  seguir  en  todas  partes  el 
r  juzgarlo  el  más  excelente  que  se 
e  habrá  que  poner  mayor  cuidado  en 
resentantes  ultramarinos,  porque  el 
ige  ciencia  y  prudencia  peculiares, 
ésta  las  comunes ,  y  eso  no  siempre 
e  que  los  jefes  de  Cataluña ,  de  las 
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Vascongadas  y  de  alguna  otra  región  habrán  de  po: 
cualidades  especiales  si  han  de  gobernarlas  como  » 
viene. 

Por  lo  demás,  el  mismo  Sr.  Escosura  falla  el  lit 
en  favor  nuestro.  La  unidad  de  pensamiento  qu 
aduce  es  necesaria ,  claro  está ;  pero  en  eso  estrib 
dificultad.  ¿Cómo  tendrá  unidad  de  pensamiento,  s 
tiene  pensamientos?  —  Nos  explicaremos.  Para  tt 
pensamiento  es  necesario  tener  ideas,  y  para  adqi 
éstas  son  necesarios  estudios  teóricos  y  prácli' 
¿Quién  es  el  feliz  mortal  que  puede  efectuar  todos  i 
estudios  necesarios?  ¿  Dónde  está  esa  persona  priv 
giada?  —  Encontraremos,  si  se  quiere,  buenos  ju 
consultos,  sagaces  estadistas  (rara  avis  en  España, 
desgracia),  intrépidos  marinos,  laboriosos  hacendí 
(rarissisima  avisia-xibién),  y  por  el  estilo  otros 
los  demás  ramos  de  la  actividad  humana;  pero  ha 
una  persona  que  reúna  esos  conocimientos,  no  lo 
mos  fácil.  Y  no  encontrándola,  no  puede,  <5  mejor 
debe  confiársele  habitualmente  la  autoridad  supreí 
No  debe  concentrarse  en  una  sola  persona  esa  aut 
dad  porque  no  ha  podido  formar  esa  unidad  de  peí 
miento,  y  no  ha  podido  formarla  porque  no  pudo  adc 
rir  las  ideas  ó  conceptos  necesarios  de  cuya  poses 
6  suma,  por  decirlo  así,  había  de  formar  aquella  i 
dad,  esto  es,  aquella  mirada  intelectual,  eminente, 
prema,  universal  con  la  que,  prescindiendo  de  pon 
ñores  engorrosos,  habría  de  concebir,  coordinar, 
monizar,  disponer  y  ejecutar  lo  que  pensase  y  juzg 
ser  más  conveniente  al  bien  común.  Cuando  se  hall 
esa  persona,  abogamos  porque  eu  tal  caso  se  le  coi 


La  guerra  separatista.  'Jífi 

suprema  en  las  islas  españolas,  pues  hay 
e  que  obrará  atinadamente  y  no  habrá 
e  exponga  la  integridad  nacional  porque 
de  miras  suplirá  en  aquella  persona  el 
se  manifiesta  siempre  en  el  Rey  ó  Supre- 
;e  de  una  nación  que,  sin  casi  advertirlo, 
d  desmembrar  su  patrimonio  territorial. 
1  vigorosa  que  el  académico  Sr.  Escosura 
sa  sola  persona,  parécenos  una  concesión 
splétidida.  Ese  vigor  ó  supuesta  energía 
stir  donde  no  hay  la  vis  itttellectiva  ó  el 
de  que  hemos  tratado  anteriormente.  Par- 
í  ese  vigor  de  acción  es  racional,  hay  una 
nexión  lógica  tan  intima  entre  la  idea  y  la 
ta  sin  la  primera  ó  no  se  manifestará  ó  re- 
1  y  hasta  contraproducente,  y  como  hemos 
que  una  persona  sola  no  puede  adquirir 
todos  los  conocimientos  que  reclama  el 
;imen  de  dichas  islas,  de  ahf  que  el  vigor 
una  frase  hermosa,  pero  vana. — Tampoco 
<  sale  triunfante  la  unión  de  mandos. 
abilidad  efectiva! — ¡Oh!  Si  ésta  hubiese 
lecir,  si  en  los  pasados  tiempos  se  hubiese 
estuviésemos  seguros  de  que  en  lo  veni- 
á  de  exigir  por  el  Gobierno  Supremo,  en- 
■os  nos  declararíamos  vencidos  y,  siquiera 
.  que  por  no  cambiar  de  sistema,  nos  con- 
cón el  actual  y  ocultaríamos  las  reflcxio- 
)a  hemos  consignado  coa  la  mayor  buena 
mal  de  nuestros  pecados,  la  decantada 
lad  es  la  palabra  más  huera  que  se  ha  es- 
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crito  en  nuestra  legislación:  no  hay  nad 
atrevido  á  cumplir  la  ley  en  los  que  han 
bles  por  omisión,  ó  acaso  por  comisión 
de  nuestros  antiguos,  estados  y  provii 
tiempos  del  señor  rey  Carlos  III  (que  D: 
menos  por  haber  ayudado  á  los  yanke 
llevado  á  la  América  española  las  ideas  i 
ros  ateos,  masones  y  afrancesados  y  po 
sado  de  todos  los  dominios  españoles  á 
dos  jesuítas),  se  exigió  responsabilida» 
fortaleza  de  la  Cabana  (Habana);  pero  t 
se  hizo  cuando  se  había  derramado  hei 
pero  sin  fruto,  sangre  española  y  onde 
za  la  bandera  del  leopardo  inglés  ofend 
cer  pacto  de  familia.  Después,  ¿quó  st 
chos  de  los  generales  de  América  en 
separación?  ¿Qué  responsabilidad  rccay 
los  que  abandonaron  al  General  Morillc 
tal  Tercio  (denominado  Regimiento  deí 
serie  incontable  de  proezas  comenzó 
reanudó  en  los  campos  y  selvas  de  Vene 
bia,  haciendo  que  mordiese  el  polvo  el  L 
var  quien,  si  no  cuenta  á  su  favor  con  la: 
feras,  con  el  hambre  y  con  el  atslamieni 
to,  hubiese  sucumbido  al  heroísmo  del  ] 
libertador  de  Vigo  compuesto  de  hijos  < 
Suevia  ibérica,  que  acababan  de  derrot; 
cial  A.  los  vencedores  de  jena  y  Austcrli 
dolos  en  consecuencia  lord  Wellington 
y  modelo  de  los  guerreros  del  orbe  civili 
exigió  responsabilidad  al  general  Lersuc 
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nido  en  si  se  habían  de  tocar  á  su 
5  de  las  iglesias  y  recibirle  los  cu- 
po, colocándole  bajo  dosel  y  can- 
rmitia  que  se  propagase  por  toda 
bastera,  y  procesaba  y  deportaba 
lO.  Fray  Jacinto  M.  Martínez  por- 
t  la  propaganda  separatista  é  im- 
Triunfo  y  lo  denunciaba  á  la  Rei- 
premo? — ¿Quién  exigió  responsa- 
continuemos,  porque  no  podemos, 
efectival — Precisamente  esa  res- 
itillo  en  que  se  refugian  los  Gober- 
;usados  de  no  haber  dirigido,  go- 
lo  y  vigilado  como  debían.  Esa  es 
aducen:  dicen  que  son  irresponsa- 
■sibile  Memo  leiiríiir,  y  ellos  no  po- 
,  con  tantos  organismos,  con  tan- 
ira  enterarse  de  tantísimos  asun- 
i  fírmar  los  innumcniblis  decretos 
leda  tiempo.  Tienen  mzón:  son 
e,  obligados  por  la  ley  ¡i  enterarse 
s  y  diversas cucstionts, tienen  que 
rían  válidas  careciendo  de  ese  re- 
tiempo material  para  formar  con- 
s  autorizan.  No  hay  más  sino  que 
t:  debían  haber  evitado  la  nccesi- 
miendo  todos  al  Gobierno  Supre- 
reptando  el  grandísimo  honor  que 
imbramienlo  porque  lleva  consigo 
leden  cumplir.  Si  todos  manifes- 
esá  verdad,  el  Gobierno  Supremo 
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tendría  que  poner  remedio  á  tan  grave  mi 
pensado  en  otro  régimen  á  fin  de  colocar 
los  destinos  las  personas  necesarias. 

Pero,  ¿qué  más?  El  mismo  Sr.  Escosurj 
va  razíSn  á  nuestro  dictamen  porque  en  la  s 
añrma,  como  se  ha  visto ,  que  es  punto  men 
sible  que  un  solo  hombre  reúna  todos  los  ce 
necesarios  especiales,  si  bien  lo  dice  para  s 
secuencia  que  es  preciso  crear  direccioni 
hemos  estudiado  tales  direcciones  porque  h 
cionar,  y  sentimos  no  poder  conformarnos 
todo.  El  resultado  fué  el  mismo  porque  co 
más  ó  menos  amplias  y  con  su  poco  de  inc 
en  realidad  se  repetía  lo  de  antes:  h^bía  c 
en  todo  de  acuerdo  con  el  Gobernador  y 
neral,  lo  cual  privaba  de  libertad  á  los  D; 
nerales  de  Administración  y  de  Haciend 
hundirse  todo  y  desaparecer  en  el  lago  sil 
supuesta  responsabilidad  efectiva  (¿?}  de 
sola.  Si  los  Directores  respondiesen  directi 
mente  de  su?  deberes  ante  el  Ministro  y  an 
es  posible  que  hubiésemos  mejorado  algo: 
día,  anulaba  el  propósito  laudable  del  legi 

De  lo  expuesto  se  deduce  con  toda  cía 
absolutamente  necesario  adoptar  nuevo  s 
regir  y  gobernar  las  provincias  de  Ultrar 
unión  de  mandos  en  sota  una  persona  no 
nuar,  ¿Cómo  se  ha  de  efectuar  la  separ 
obligaciones  y  derechos  se  han  de  señalar 
sentantes  del  Gobierno  Supremo? — De  esti 
tratar  aquí:  confesamos,  sin  embargo,  > 


^ 
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opinióQ  acerca  de  todos  los  puntos 
régimen  y  administración  de  la  gran 
mos,  no  por  arrogancia,  sino  para  que 
)retendemos  destruir  y  que  descuida- 
Humilde,  pobre,  incompleto^  equivo- 
,  será  nuestro  criterio;  pero  lo  tene- 
a  dar  solución  á  todos  los  problemas 

de  poderes,  nos  preguntará  alguno, 
inflictos  graves  y  competencias  escan- 

represencante-  más  elevados  de  la  au- 
n  Cuba? — Ignoramos  si  sobrevendrían 
;tos  y  discordias  porque  sólo  Dios  co- 

Lo  que  sf  afirmamos  es  que  con  leyes 
:tes  se  evitarían,  porque  las  atribucio- 
eberían  marchar  todas  en  la  misma  di- 
ger  en  un  foco  ünico,  que  es  la  felici- 
ición.  Igual  peligro  se  corre  en  la  Pe- 
so motivo  para  suprimir  la  división  de 
IOS  objeta  que  la  distancia  y  dificultad 
;5  acrecen  allá  el  peligro,  contestamos- 
}[isten  distancias,  porque  la  electrici- 
asi  á  cero  y  con  el  vapor  pasa  poco 

mitiendo  ese  mayor  peligro,  la  ley 
!íosotros  nos  referimos  á  circunstan- 
I  normales;  variando  éstas  ya  vienen 
es  marciales.  Si  el  orden  se  perturba 
:ontra  la  paz  interior,  y  la  razón  no 
itar  declara  el  estado  de  sitio  aunque 
lo  con  el  Gobierno  Supremo.  Si  se 
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diese  el  caso  de  cortar  los  hitos  electrice 
zar  los  ferrocarriles  ó  de  que  alguna  c 
impidiese  la  comunicación  directa  y  pron 
bierno,  en  Catalufla,  por  ejemplo,  el  Ge: 
sabe  lo  que  ha  de  hacer  en  casos  de  ic 
otros:  entonces  desaparecen  los  gobernat 
los  jefes  de  hacienda ,  los  tribunales  ord 
queda  obscurecido  ante  la  majestad  déla  fu 
que  es  la  que  debe  prevalecer  en  tiempo 
Para  estos  casos  queremos  á  los  militaren 
dencia ,  valor  y  pericia  abandonamos  el 
intereses  de  la  Patria:  ni  una  sola  restrici 
mos  á  su  voluntad:  el  clero ,  la  magistrat 
cracia ,  todo  lo  subordinaríamos  al  Genei 
mos ,  eso  sí ,  de  enviar  allá  &  los  más  ex| 
riodo  de  su  mando  duraría  seis  afios  lo  mí 
po  de  Orden  público  dependería  de  él  ex 
y  á  éste  salvaguardia  de  la  paz  urbana  y 
riamos  la  vigilancia  é  inspección  de  todo, 
empleados  públicos  y  de  las  oficinas,  pue; 
cía  secular  demuestra  que  de  éstas  y  co! 
éstas  se  introduce  el  matute  filibustero:  b 
sus  atribuciones  por  las  leyes  y  reglami 
drian  resentirse  los  funcionarios,  porque 
humillante  pira  nadie  más  que  para  qui( 
ó  intenta  infringirla.  Al  que  obra  con  fií 
lealtad  no  le  duele  que  se  fiscalicen  sus  í 
que  quebranta  la  ley  le  es  odioso  que  se  1 
Con  Generales  como  Polavieja,  prudei 
y  justo,  que  acabó  pronto  y  felizmente  c( 
Guerra  chiquita,  y  aun  como  Salamanca, 
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ole  de  su  progresismo  docea- 
;rar  opiniones  que  en  sano  go- 
ar),  i  qué  habría  que  temer  de 
as  provincias  ultramarinas? — 
■  es  de  complacientes  como  Vi- 
Lersundi,  de  quienes  se  d^en 
5  Dulce,  y  de  otros  parecidos, 
I  Valdés  que  con  su  Intendente 
gran  parte  de  las  desastradas 
aftmicas  del  turbulento  septe'- 
te  el  que  se  aclimató  en  Espa- 
mal  y  parlamentario,  de  Con- 
io  de  su  mando ,  de  Serrano  y 
-A  Generales  como  el  célebre 
:omo  Villanueva,  entregaría- 
solamente,  sino  el  régimen  y 
aérica  entera :  al  primero ,  te- 
;  ladrones,  y  de  cuya  memoria 
',  habría  de  erigir  la  nación 
al  menos,  colocada  en  el  cen- 
del  ministerio  de  la  Guerra, 
jran  Antilla  sea  todavía  espa- 
''illanueva,  muy  cuerdo,  atina- 
nglés,  deberían  coleccionarse 
mes  (que  está  destruyendo  el 
habaneros)  acerca  de  la  admi- 
rimirlos  y  obligar  á  los  minis- 
mderlos  antes  de  jurar  el  car- 
rvido  á  las  órdenes  del  inmor- 
3  fué  Valdés,  y  D.  Leopoldo 
larle.  encargándole  otra  vez  la 
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■  SubintcndeDcia  (así  se  decía  ento 
bajó  lo  indecible  para  deshacer 
des  y  de  Mira/y  á  esa  época  con 

-  tos  é  informes  que  presentaba  á 
ejecutaba.  Leyendo  los  artículos 
zalo  Reparaz  recordamos  los  es< 

.  pues  son  del  mifmo  corte  y  pan 
éste  revive  en  aquél  en  muchas  c 
elevó  á  Cuba  á  un  grado  de  prosf 
losa;  pero  sus  sucesores  descuid 
la  acción  eficaz  del  catolicismo 
fundaba-él  todos  los  cálculos. 


:apítulo  XXX 

imilaoiín. — Identidad. —Autonomía. 

stida  capital  que  divide  boadamea- 
:os  y  tratadistas. — En  qué  coosistea 
cian  los  sistemas  que  cada  uno  da- 
llos sea  el  más  conforme  á  la  ra- 
adicional  en  España. — Qué  sistema 
-He  aquí  los  puntos  que  {vamos  á 
iltulo. 

BSPBaALIDAD 

gobierno  y  en  leyes  quie^e  decir 
lue  pertenecen  A  una  misma  nación 
linistrados  de  varios  modos.  Esta 
tenderse  á  todos  los  extremos  que 
ititución  y  la  dírecci(}n  de  los  pue- 
cada  territorio,  ó  limitarse  A  algu* 
lad  puede  provenir  de  la  creación  de 
scubrimiento,  de  su  conquista,  de 
de  federación,  de  un  concierto  tri- 
or  la  fuerza  lí  originado  por  la  ne- 
ovenír  también  de  la  misma  natu- 
las  razas  y  de  las  familias  de  una 
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misma  raza  que  componen  una  socíeda 
puede  originar  la  especialidad, 
lando  una  nación  cuenta  en  su 
que  sea,  gentes  que  profesan  di: 
la  dirección  de  los  pueblos  acons 
á  cada  religión  ó  confesión,  coi 
de  Prusia  é  imperio  alemán ,  á  i 
>  imperante,  por  su  dicha,  tenga 
derechos  civiles  solamente  á  la 
dea  verdadera. 

suelo  pide  á  veces  diferente  leg 
pues  seria  muy  violento  que  se  a 
.  los  habitantes  de  las  riberas  del 
:  la  Siberia,  por  ejemplo,  subdito 
azas  pueden  reclamar  también 
le  en  menor  escala  y  por  otros 
e  con  los  subditos  del  imperio  a 
sos  como  éste  se  ha  de  procurar  i 
tsmo  molde  que  la  prudencia  y  e 
1,  para  que  el  todo  nación  no  res 
tne  y  abigarrado  que  al  menor  < 
:;:on  las  familias  de  una  misma  : 
Igo  parecido,  como  acontecía  en  1 
aba  de  espafioles,  italianos  y  bel( 
as  familias  es  ya  más  fácil  unil 
os  extraños  á  la  identidad  de  ( 

a  creación  ó  formación  de  un  pu 
gualmente  la  especialidad.  Las  ■ 
finieron  á  nuestra  Península  6  fu 
a  pudieron  exigir  de  la  Alma  Mí 
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cíales  coD  relación  á  los  pueblos  sojuzgados, 
m  á  añanzar  su  autoridad  y  su  imperio  en  el 
leblos  enemigos  y  crear  una  sociedad  dentro 

Cortés,  Pizarro,  Almagro,  Magallanes,  Le- 
seo de  Gama  y  otros  podrán  pedir  leyes  sin- 

premio  á  su  heroísmo  para  los  pobladores 
tierras  que  descubrieren, 
paBoles  romanos  y  visigodos  pudieron  exi- 
iquistador  musulmán  leyes  y  gobierno  cspe- 
10  lo  hicieron  Teodoredo  y  alguno  más,  po- 
sgracía,  si  bien  el  audaz  invasor,  convertido 
JoUtico,  daba  privilegios  sin  que  los  pidiesen 
3S,  por  temor  á  la  reacción  del  espíritu  na- 
D  la  confianza  de  que  suavizando  su  yugo 
K:ería.  Privilegios  podían  pedir  á  su  vez  los 
erreros  de  Calatrava  y  otros  que  reconquis- 
lelo  para  la  libertad,  para  la  Religión  y  para 

iconia,  Aragón  y  Cataluña  al  unirse  lo  efec- 
condiciones  que  consagraban  los  fueros  de 
,0,  fueros  y  leyes  especiales  que  han  ido  des- 
lo  por  desdicha,  desde  que  en  mal  hora  nos 
funesto  centralismo  francés, 
especíales  conservaron  al  confederarse  Di- 
3uecia  y  Noruega,  y  conservan  hoy  estas  dos 
)  los  diversos  Estados  que  forman  el  impe- 
1,  según  las  tenia  cada  uno  antes  de  enlazar- 
lueblos  confederados,  no  teniendo  leyes  pro- 
interioridad,  se  reservaron  la  libertad  de 
cual  las  que  quisiese,  como  sucedió  con  las 
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cias  norte-americanas  en  gran  ps 
:  la  legislación. 

^nos  Reyes  de  la  España  árabe  s 
rios  del  Rey  cristiano  bien  por  la 
bien  porque  necesitaban  auxilio  p 
US  enemigos.  En  ambos  casos  se 
ilidad,  como  acontece  hoy  con  alg 
rios  de  Turquía. 


0,  á  más  de  los  indicados  principii 
resta  consignar  otro  que  puede  m 
10  ejercicio  de  la  soberania,  ya  de 
ean  bien  la  rebelión  y  la  fuerza  d< 

un  territorio,  ó  bien  la  impoteni 

1.  Esa  especialidad  es  lo  que  sf 

autonomía  es  el  derecho  que  un  t 
,  una  provincia,  dice  tener  á  regirá 
administrar  sus  intereses  con  ciert 
ndencia  de  la  madre  Patria.  Usamt 
'ce  tener  porque  puede  de  hecho  poS' 
lejante  facultad,  ó  puede  acaecer 
a  sólo  una  aspiración  y  se  halle  as 
ubacián  ó  en  período  constituyen 
ría  separación  é  independencia^  f 
jgados  no  dicen  independencia,  lo 
1  desde  luego  la  separación,  ¡oh!  e 
dos,  libres,  poderosos,  hombres  mí 
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o  la  sal  de  la  marsellesa,  quierea  libertad, 
TÍéaeles  pesada,  no  quieren  sufrir  trabas, 
ina  palabra,  á  poner  casa  aparte, 
se  nos  entiende,  nos  explicaremos  por  me- 
lil:  los  autonomistas  son  6  quieren  ser  como 
llegaron  á  la  mayor  edad  y  forjándose  la 
ae  la  reglamentación  del  bogar  paterno  no 
sus  aQos  y  al  desarrollo  de  sus  facultades, 
ugo  y  pónense  ó  quieren  ponerse  á  vivir 
ta  y  riesgo.  Si  les  va  bien  6  da  de  popa  el 
;  acuerdan  más,  ó  se  acuerdan  lo  estricta- 
•ensable,  de  los  autores  de  sus  días  porque 
el  viento  da  de  proa  ó  azota  de  lado  y  la 
ve  tejas  abajo  ó  corre  de  ello  peligro,  en- 
ran  y  suspiran:  papá  y  mamá  por  aqui  y 
apaito  y  mama/ta  para  enternecerlos  más. 
lellido,  guardan  los  pergaminos  para  que 
:  no  son  de  la  casa  de  maternidad  y  que 
is  que  la  caridad  que  mire  por  ellos;  pero 
s  riesgos  á  que  se  expone  el  que  juega  el 
todo,  y  responsable  y  único  ducfio  de  sus 
;a  las  consecuencias  para  vivir  ó  morir, 
-  ó  sucumbir  en  los  azares  del  mundo, 
omista  eoarbola  la  bandera  de  la  casa  sola- 
íloca  allá  en  lo  más  elevado  de  la  suya  para 
iforasteros  la  vean,  pero  no  él;  la  cuelga  tan 
l...,por  respeto,  que  les  pasa  algo  de  lo  que 
istas  (y  perdonésemos  la  referencia  históri- 
ban  y  respetaban  tanto  el  Pan  de  Vida  Eter- 
servaban  allá  muy  alto,  muy  alto,  en  un  ta- 
dosado  á  la  cima  del  retablo,  cerca  del  techo 
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ú  bóveda  de  los  templos.  Y  todos  sabem< 
cían  eso:  su  amor  al  Sefior  era  tan  inlet. 
del  hielo  marca  muy  pocos  grados  bajo 
se  pueda  con  él  signiñcar  la  carencia  ab 
que  hacia  el  Salvador  sentían  los  herejí 
Por  miedo  A  perder  su  nombre  y  confuí 
demás  herejes,  decían  creer  en  Dios  í 
pero  en  realidad  le  negaban. 

A  los  partidarios  del  autonomismo  n< 
cir  que  les  pase  cosa  del  todo  igual,  no;  r 
hay  que  afirmar  que  si  los  canadienses  n 
absorbidos  y  perder  su  nombre  ú  existen 
por  el  confinante  insaciable  dragón ,  y  s: 
nos  no  vislumbrasen  que  separándose 
térra  volvería  á  nacerles  el  rabo,  si  es  q' 
tienda  no  eran  aniquilados  por  la  cas 
Albión,  reina  y  señora  de  los  mares,  el 
Gran  Bretaña  no  se  pronunciarfa  ya  ni  e 
te  Austral  ni  en  el  Dominion  of  Canadá 

Los  autonomistas,  por  respeto  á  la  mi 
quieren  tener  representantes  y  cónsules 
demás  naciones,  eso  costaría  mucho  y  e 
de  la  que  pueden  prescindir;  no  disponei 
guerra  propios,  pueden  pasarse  sin  ellos 
dre  Patria  les  guarda  la  casa  y  es,  adem 
tución  que  cuesta  muy  cara.  A  cambio  de 
ó  consienten  que  la  madre  patria  tenga 
Gobernador  Superior  que  más  que  otra  ci 
espectador  que  debe  andar  con  mucho  tii 
molesto  á  los  señores  autónomos,  y  el  C' 
aquélla  y  el  territorio  autónomo  goza  i 
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otros  pueblos.  Casi  sotameote  á 
viáa  de  relación  entre  madre  é  hija 

lía  estudiada  en  sf  misma  y  en  los 
n  para  la  isla  de  Cuba ,  como  re- 
>,  con  que  se  curarán  todos  las  en- 
y  administrativas  que  padece  hoy, 
>arán  todos  los  disgustos,  discor- 
inas. 


laciÓM  quiere  decir  tanto  como  ha- 
;  parezca  á  otra  que  se  toma  por 

semejante  á  otra  es  lo  mismo  que 
ú.  De  un  tipo  6  modelo  á  su  seme- 
Lyor  6  menor  distancia  en  la  natu- 
dades  y  en  los  accidentes.  El  hom- 
Dios  porque  lo  crió  á  su  semejan- 
dista  de  Dios  infinitamente.  San 

semejante  á  un  Serafin,  pero  del 
il  amor  de  Francisco,  por  intenso 
que  lo  fué  en  grado  superlativo, 
:  et  Serafín  es  todo  abrasado  amor, 

0  de  criatura,  y  el  Asistense,  al  6n, 
■ne  mortal.  Santo  Tomás  de  Aqui- 
Ángel,  pero  entre  el  entendimiea- 

1  de  un  Ángel  media  la  diferencia 
der  y  conocer  por  medio  de  espe- 
je sean  &  manera  de  insensibles  é 
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ictuales  6  lleguen  á  serlo  {ad  instar  i 
ellectuallium,  que  dirán  los  fíldsofo! 

entender  por  medio  de  especies  pui 
lies  que  se  acercan  casi  á  la  visión  i 

é  inmediata  del  objeto  entendido.- 
ejemplos  innumerables  que  podrían  t 
a  semejanza  de  un  modelo  con  su  im 
guíente,  la  asimilación  de  éste  á  aqu 
lación  casi  interminable, 
oncretándonos  al  régimen  y  legislaci 
ihora  estudiamos,  entendemos  por  as 
1  sistema  ó  método  que  una  nación  s: 
cer  y  promulgar  leyes  con  el  fin  d( 
ar  una  sociedad  nueva  creada  por  el 
esta  sociedad  puede  suceder  que  p 
;ntos  de  la  misma  ó  no,  ó  que,  aunqu 
;  les  tenga  para  nada  en  cuenta.  Er 
íola  existían  hombres  y  para  formar 
a  sociedad  siempre  los  presuponía  Ee 
rios  inmensos  de  la  misma  América 
ven  seres  humanos  y  podrá  sucedei 

en  ellos  sociedades  con  hombres 
parte.  Se  da,  por  último,  el  caso  de 
an  los  hombres  en  un  territorio,  ó 
os  de  la  sociedad,  se  prescinda  por 
y  esto  es  lo  que  hacen  los  Estados  I 
icanos  que  no  sólo  no  consideran  pai 
enas,  sino  que  los  exterminan.  De  e; 
atar  aqui;  del  caso  segundo  tampoco 
lonos  como  nos  referimos  á  Cuba, 
ar  que  á  nuestro  juicio  España  formó 
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elementos  transportados  porque  los  que 
itabaa  extremadamente  degenerados  y 
i  obró  con  ellos,  como  obra  siempre,  cui- 
ejorándolos,  comunicándoles  la  felicidad 
<  fueron  desapareciendo  paulatinamente 
humano  no  había  manera  de  robustecer 
raleólas  gastadas,  raquíticas,  reducidas  á 
:presión  como  se  colige  de  las  historias 
■iben  el  estado  de  los  míseros  habitantes 
:ubierta  por  Colón  en  1492, 
íes,  el  primer  caso,  ó  sea  cuando  para 
dad  nueva  se  dispone  de  hombres  que 
erritorio  en  que  se  habrá  de  desenvolver, 
e  estos  individuos,  por  lo  mismo  que  son 
lies,  viven  socialmente,  pero  que  este 
r  es  ó  malo  ó  imperfecto  con  relación  al 
ma  á  su  cargo  civilizarlos.  Para  obtener 
e  los  medios  que  conoce  y  puede,  estudia 
es,  los  vicios  y  la  aptitud-de  sus  pupilos 
mediar  las  primeras,  de  extirpar  los  se- 
iprovechar  la  última  con  objeto  de  comu- 
ccelencias  de  la  cultura  social.  Á  la  con- 
isto dedica  sus  esfuerzos  y  válese  de  los 
:  dicta  la  prudencia  y  que  se  hallan  á  su 

blo  civilizador  puede  reinar  el  egoísmo  ó 
id:  si  aquél  impera,  entonces  lo  pasará 
)  inculto,  porque  el  primero  no  estimará 
ros  de  éste  sino  como  instrumentos  de 
beneficiará  de  ellos  como  se  beneñcia  de 
6  de  una  mina. 
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Si  la  generosidad  constituye  el 
de  la  nación  civilizadora,  están  de  e 
ciedades  bárbaras,  porque  aquélU 
tarea  humanitaria  las  cualidades  di 
de  un  buen  maestro,  y  cuando  la  gt 
tiana  aumentarán  los  beneficios,  po 
descansa  hasta  lograr  que  aquellos  i 
ce  posean  los  mismos  bienes  y  la  : 
que  posee  el  que  toma  sobre  si  los  ( 
de  maestro.  La  generosidad,  y  m 
esencialmente  comunicativa  y  no  ! 
que  con  infundir  su  dicha  en  aquel 
practica.  La  generosidad  cristiana 
prudencia  regula  la  acción  caritativ 
zador.  Trata  primeramente  á,  los  inc 
y  comienza  por  alimentarlos  con  lecl 
sidera  como  á  adolescentes,  como 
hombres  de  edad  madura,  y  les  va  d; 
adecuada  á  su  edad  y  crecimiento,  ; 
les  los  derechos  é  imponiéndoles  1 
pendientes  á  su  progresivo  desarrol 
ha  formado  después  de  laborioso,  si 
ligente  magisterio  en  que  ha  ido  a; 
tiénese  en  la  empresa  y  los  considera 
su  legislación  progresiva  no  quedar 
lo  que  exija  lo  que  es  individual  é 
que  distingue  á  los  nuevamente  civil 
tros,  porque  la  prudencia,  á  semejan: 
auior,  gózase  en  la  variedad  armón: 
absorción  y  unidad  panteista. 
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IDENTIDAD 


ya  á  nuestra  consideración  la  identi- 
legislación  significa  é  importa  iguaU 
ierechos,  de  obligaciones  y  de  proce- 
ntidad  legal  implica  que  todas  las  le- 
;  &  todos  los  miembros  de  la  nación, 
lecesario  que  todos  los  miembros  ten- 
lad,  pues  de  otro  modo  no  se  les  po- 
nsabilidad  por  el  incumplimiento  de 
s  podria  convertir  en  sujetos  de  los 
i  por  no  ser  capaces  de  recibirlos, 
rabie,  universal  y  necesario,  de  legis- 
.d  es  el  Decálogo.  Comprende  á  todos 
das  las  razas,  de  todos  los  territorios 
ñas:  comprende  todos  los  deberes  de 
.,  y  los  derechos  de  todos  los  hombres 
£1  reconocidos,  consagrados  y  sancio- 
stados  en  que  puedan  vivir  hállanse 
T  el  Decálogo:  el  padre  y  el  hijo,  el 
o,  el  sabio  y  el  ignorante,  el  sano  y 
jre  y  el  rico,  el  anciano  y  el  niño,  el 
oso,  el  hombre  y  la  mujer  encontra- 
do todo  lo  que  deben  hacer  y  todo  lo 
ya  vivan  en  el  hemisferio  boreal,  ya 
os  los  hombres  y  todas  las  mujeres  no 
:  obligados  á  cumplir  todos  los  pre- 
j  negativos  del  Decálogo,  porque  do 
■mplo,  padres  é  hijos  á  la  vez,  pero  to- 
stados y  en  todas  las  circunstancias 
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inables  encontrarán  en  el  Decálog 
;  sus  pensamientos,  de  sus  deseo; 

falta  á  nadie:  todo  está  allí  prev 
io,  ya  prohibiendo,  Á  mayor  abui 
ñese  dudas,  el  Autor  del  Decálo 
[eció  un  órgano  vivo,  intérprete 
)berana,  y  ese  órgano  es  la  Iglesi 
posa  de  Jesucristo,  Hombre  verd 
os. 

aando,  pues,  todos  los  miembros 
,na  sean  iguales,  la  identidad  di 

pero  siendo  norma  de  esa  identi 
a  Código  nacional  deben  consi] 
;hos  y  todos  los  deberes.  El  pad 
los  suyos,  y  lo  mismo  el  hijo;  ei 
to,  el  juez  y  el  reo,  el  industrial 

agricultor,  el  maestro,  el  médi 
.  estarán  comprendidos  en  el  C 
uno  practicará  los  que  le  concier 
t  él  no  se  refieren.  El  cultivado 
ir,  lo  mismo  que  el  fabricante  de 
y  el  labrador,  el  minero  y  el  con 
jeniero,  el  militar,  y  así  todos,  s< 
lo  que  á  cada  cual  toque.  El  tabac 
s  derechos  y  deberes  del  tejed' 
rtan?  El  ga  nadero  de  los  del  ar 

obligado  á  conocerlos  ni  á  cun 

i  los  demíls. 

s  evidente  que  con  eso  la  legislac 

sentido,  único  admisible,  deque 

un  naviero  de  Cataluña  y  otra  p 
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le  Valencia  y  otra  para  el  caste- 
os  los  suponemos  á  igual  altura 
idad.  Eso  es  lo  que  entendemos 
[o  deduzca  de  abf  nadie  que  so- 
escentralización  ni  de  los  fueros 
;centralización  es  hermana  de  la 
los  fueros  traen  su  origen  y  se 
;rales,  pactos  que  presuponen  dos 
;so  no  se  trata  aquí:  no  se  olvide 
)res  que  una  nación  civilizada  da 
y  por  ella  arrancada  de  los  do- 


05  SEA  PKBFBRIBLB  SEGÚN  LOS 
LAS  CIRCUNSTANCIAS 

en  qué  consisten  la  especialidad, 
itidad.  Ahora  veamos  cuál  de  los 
forme  á  razón. 

d  debemos  fijarnos  solamente  en 
ella  que  hemos  llamado  de  des- 
a  y  creación  de  tina  sociedad, 
no  procede  tratar  aquí.  España 
7  creó  la  sociedad  americana  y, 
la  sociedad  cubana.  España  des- 
>,  y  por  consiguiente  tiene  sobre 
mor;  España  conquistó  el  Nuevo 
derechos  de  la  conquista,  pero 
ira,  porque  los  de  una  conquista 
ora  no  los  quiere  España,  porque 
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desdorarían  su  nobleza  y  mancharían  sus  miras  siem- 
pre levantadas.  Á  España  estaba  reservado  por  la 
divina  Providencia  el  cumplimiento  del  vaticinio  de 
Séneca  en  su  Medea 

Venient  annis  saccula  seris, 
QuibtiS  Occeanus  vincula  rerum 
Laxet,  Novosque  Typhis  detegat  Orbes 
Atque  ingens  pateat  telus 
Necsitterris  ultima  Thule^ 

y  las  naves  de  Isabel  la  Católica  fueron  las  primeras 
cuyas  velas  hinchó  el  viento  conduciéndolas  á  través 
del  Océano  en  pocos  días  hasta  los  Indios  (1),  como 
enseña  el  mismo  filósofo  español.  El  derecho  natural 
concede  á  una  nación  civilizada  el  derecho  de  sacar 
de  la  barbarie  á  otra,  y  mucho  más  si  es  para  llevar  á 
ella  el  Evangelio  de  Jesucristo,  como  lo  efectuó  nues- 
tra Patria  (2). 

Mas  España  no  sólo  descubrió  y  conquistó  la  Amé- 
rica, hizo  más:  la  creó  y  la  formó  transformándola,  que 
es  mucho  más  meritorio  que  formarla  de  nuevo.  Si  al 
expresarnos  more  humano  podemos  decir  que  costó  á 
Dios  mucho  mayor  trabajo  regenerar,  reformar  y  levan- 
tar al  hombre  caído,  que  crearlo  de  la  nada,  y  si  las 
cosas  grandes  pueden  servir  de  modelo  á  las  pequeñas, 


(1)  Quantum  enim  est,  quod  ab  ultimis  littortbus  Hispaniae  usque  ad 
Indos  jacetP  se  pre^nta  á  si  mismo  Séneca  en  el  libro  I  de  sns  Quaestiones 
naturales,  y  se  responde  de  este  modo  admirable :  Paucissimorunt  dierum 
spatium  si  navem  suus  ventus  itnplevit. 

(2)  Véanse  los  famosos  Estudios  criticas  del  P.  Ricardo  Cappa,  S.  J,  y 
nuestra  disertación  final.  ~  Usamos  de  la  palabra  conquista^  por  carecer  de 
otra  que  explique  nuestra  idea,  pues  no  la  admitimos  en  la  acepción  litei 

y  vulgar. 
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mar  que  ta  transformación  de  la  sociedad 
:e  Colombiano  costó  á  Espafla  más  sudores 
'.  si  la  hubiese  formado  de  nuevo  por  com- 
dola  exclusivamente  con  hijos  suyos,  sin 
itar  con  los  elementos  degradados  que  allí 
'ues  bien:  Espafla  imitó  la  Economía  divina 
a  América;  Dios  no  exterminó  al  hombre, 
■edimió,  regeneró  y  libertó,  y  España  no 

los  indios,  sino  que  los  redimió  de  feroz 
Ds  regeneró  de  sus  horrendos  vicios  y  les 
d.  Dios  en  los  comienzos  de  su  regeneración 
res  dióles  todas  las  leyes;  pero  como  aún 
lióles  gracias  extraordinarias  y  manifestó- 
jros  la  verdad  de  sus  promesas;  lo  mismo 
er  Espafla  en  los  comienzos  de  su  empresa 

tratando  á  los  indios  como  á  niños  (veán- 
;  de  Indias),  y  cuando  ya  fueron  hombres 
en  la  legalidad  común  aunque  sin  derogar 
;yes  primitivas  para  aplicárselas  cuando  en 

maternales  estimase  prudente  aplicarlas  á 
s  pequeños. 

constantemete  la  especialidad  espaflola  y, 
lédese  concluir  en  rigor  lógico  que  es  ése  el 
,  conforme  á  razón,  porque  cuando  Espafia 

sin  extrañas  ingerencias,  se  portó  siempre 
e  cariñosa,  como  nación  cristiana  que  no 
ojos  de  las  enseñanzas  evangélicas. 
fa.  hombres  civilizados  los  americanos,  Es- 
aplicando  las  patrias  leyes  asimilándolos  á 
lyores;  pero,  nótese  bien,  sin  derogar  aún 
es  de  la  infancia  por  favorecerlos. — De  al- 


La  guerra  separatista. 

•>  años  acá  viene  extendiendo  á  í 
idénticas  á  las  que  promulga  en 
le  así  se  lo  piden  los  de  allá,  y  poi 
istaban  en  condiciones  de  recibii 
mayor  resistencia  y  mayor  capaci 
jertes,  leyes  comunes,  las  que  c 
res  maduros, 

tamo:i,pues,enelcaso  de  que  ya  ho 
:o  deben  tener  las  mismas  leyes  que 
ia.  Legislar,  sí,  acerca  del  cultivo, 
mo  del  tabaco,  del  azúcar  y  del  ca 
1  trasatlántica,  etc.,  pero  no  media 
sino  con  leyes  generales  que  se  api 
tabaco,  azúcar,  café,  etc.;  no  haya 
butación,  paguen  todas  las  provine 
ita  sobre  los  productos  de  su  suel 
íomercio,  etc;  repártase  entre  tod 
ie  sangre,  respetando  solamente  i 
rovengan  de  pactos  internacionales 
zcan  todas  las  densas  desigualdadt 
acetas  de  la  Habana  y  de  Puerto  I 
nal  sea  el  medio  único  de  promulga 
e  obligar  á  todos  por  igual.  Somos 
ra  disfrutar  de  derechos,  séamoslc 
pr  obligaciones. 

con  esto  hemos  emitido  ya  nuestr 
autonomía  y  acerca  de  las  reformi 
íuza.  Son  contrarias  una  y  otras  i 
íes.  Mientras  fuimos  estableciendo 
dts,  dímosles  leyes  acomodadas;  c 
los  sus  miembros  á  la  cúspide  de  1; 
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■ara  distinguirlos  de  los  demás,  porque 

ajados  y  ofenderíamos  su  ilustracióa  y 

iCán  ya  preparados  para  los  manjares 

inarios. 

lía  y  las  reformas  son  la  ofensa  más 

uede  inferir  á  la  madre  Patria.  Espafta 

tablecer  la  civilización  en  aquellas  pro- 

1  es  capaz  de  sostenerla. 

lía  de  Cuba  es  el  puente  para  pasar  á  la 

En  la  petición  de  la  autonomía  inclu- 
)res  una  acusación  que  no  puede  tole- 
:s  lo  mismo  que  afirmar  que  las  leyes 
i  espadólas  son  malas  y  que,  suponien- 

no  sabe  la  Patria  darlas  mejores;  equi- 
e  los  autonomistas  se  administrarán  y 

honradahiente,  porque  España  ni  sabe 
lo:  quiere  decir  que  la  madre  Patria  es 
potente  para  gobernar  bien  á  sus  súbdi- 
lía  es  la  engañifa  que  oculta  el  ansia  de 
rdinacíón  y  la  dependencia,  aunque  seaa 
.,  apenas  se  vean  fuertes  para  lograr- 
an los  redactores  nada  sospechosos  del 
nciclopédico  hispano-americano  (1). — 
as  pretenden  privilegios  irritantessobre 


k  dice  en  tn  eClcbre  DUHonHmirt  nénérat  i*  la  Fotl 
it  d'origioe  grecqne.  Rome  ■.  büt  de  la  GrCce  une  priM 
le  comal  Flamloias,  valnqnenr  ata  pAIcs  aocceueara 

i,mt,  adi  Jenx  Utbmlqaei,  I»  liberM  de  la  Gttce 

lent  dan>  le  lastime  fddératlfqae  l'intonomie  tronva 
ratton  Eermanlqne  et  Ib  ConMderatlon  liel>£ti(|ae  Mat 
re*  de  raatonomie.  CliagHt  État  eu  canlon,  tntmbrt  ié 
'Ksnt/t  ftt  loif,  t*%  maglttrals,  ton  %0HP*rii*m*iit 
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emás  provincias  españolas,  con  lo  ci 
igualdad  y  de  la  democracia  de  que 
Que  las  Vascongadas,  Navarra,  Ari 
pidiesen  autonomía,  no  lo  extraílai 
;ión  de  oportunidad  y  de  convenienc 
r  supremo  ha  modificado  las  condicií 
,  de  los  pactos  con  que  laVascon: 
Ha,  con  que  Navarra  se  declaró  pe 
que  el  Reino  de  Aragón  casó  con 
'  ¿qué  razones  tienen  para  pedirla  lo 
:una,  íí  nuestro  juicio. — Pidan  claran 
encia;  si  reniegan  de  su  origen,  de  si 
eligión,  expónganlo  con  claridad,  y 
lede  desentenderse  de  hijos  ingratos  ( 
n  honra,  provecho  ni  tranquilidad,  si 
licios  y  conflictos  sin  numero. 
Las  reformasl  Todos  sabemos  lo  qi 
spiritu  y  su  letra  han  sido  y  son  con 
lora,  de  donde  sólo  se  han  extraído  dii 
dades.  De  ellas  podemos  decir:  Quii 
prtmus  gui protulit  illas'/',  parodiant 
Sus  frutos  son  odios  entre  amigos,  c 
:  padres  é  hijos,  incendios,  violaci< 


tur,  Hiais  recoHHail  un  droil  polítique  superlt 
ice  d'oH  sorl  l'obligalion  de  ineire  nne  parlte  de  st 
fAlleiiiasne  ou  de  la  St4isse  pour  ¡a  dífense  comtn 
OH  hetvetigue. 

Aoglcterre  a  filt  anc  largue  applicailon  de  l'mtOD 
lonlaics.  Sous  ce  rapport,  etle  ■  prissé  dans  le  droil 

antonomie  ponrrait  Gire  aaisi  tmiiígé  d&ni  son  ■ 
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fuerra  exterminadora  cual  ni  entre  salvajes  se  estila. 
*ara  combatirlas  bastarfanos  saber  que  por  ellas  se 
:onceden  privilegios  infundados  que  no  se  otorgan  á 
as  demás  provincias ,  lo  que  es  de  suyo  antipático,  y 
aenos  mal  sí  fuesen  prudentes,  racionales  y  justos  (lo 
[ue  no  seria  fücíl  porque  les  falta  ab  ovo  la  equidad); 
>ero  en  tal  caso  menos  mal,  repetimos.  Las  reformas 
on  utópicas,  con  ellas  nada  se  remedia,  y  en  cambio 
lonen  en  peligro  la  Integridad  nacional  porque  aflojan 
',  más  bien,  rompen  los  lazos  con  la  madre  Patria.  Á 
5S  autores  de  ellas  y  tenaces  mantenedores,  ¿no  les 
ice  nada  la  oposición  que  les  declararon  tantos  hom- 
res  honrados?  ¡No  son  éstos  probados  patricios,  aman- 
isimos  de  Cuba  española  donde  tienen  su  familia  y 
US  intereses?  ¿No  son  ellos  casi  los  dueños  de  Cuba  por 
u  industria ,  su  comercio  y  su  propiedad?  ¿No  les  ins- 
ira  todo  esto  si  quiera  dudas  de  la  bondad  de  las 
eformas?  Desconociendo  sus  autores  &  Cuba,  ¿no  se 
^  ocurre  pensar  que  los  adversarios,  criados  y 
rraigados  para  siempre  allí,  verán  mejor  y  podrán 
izgar  con  perfecto  conocimiento  de  lo  que  aquéllos 

0  ven  ni  conocen?  —  Esto  sólo  sería  suficiente  para 
loverles  á  meditar  más ,  estudiar  más  y  buscar  luz  y 
rudencia  que  no  se  adquieren  en  las  oficinas  y  en  los 
iscursos  parlamentarios,  sino  en  el  terreno  de  los 
ucesos. 

Nosotros  comprendemos,  y  lo  ansiamos  con  toda 
uestra  alma,  que  se  mejoren  las  leyes  y  que  se  eleven 

1  mayor  grado  de  perfección  que  alcance  la  naturaleza 
umana;  pero  no  comprendemos  que  concepciones  des- 
Ltuídas  de  sentido  común  y  de  instinto  patriótico  se 
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conviertaa  en  leyes.  Descentralícese  la  a 
concédase  á  cada  miembro  lo  que  le  perl 
oigan  los  oídos,  vean  los  ojos,  muévanst 
concentre  toda  la  actividad  en  el  cerel 
esta  concentración  nacería  el  más  espan 
pero  obren  todos  los  miembros  íntimamt 
el  centro  de  donde  reciben  la  vida.  No  s< 
brazos  que  obren  por  sí  solos,  separat 
porque  no  obrarán ,  se  secarán  y  morir 
que  se  haría  con  Cuba  dándole  las  refc 
das:  se  la  separará  del  tronco  y  morirá 
Patria  yendo  á  injertarse  en  otro  tronco 
por  poseerla. 


CAPÍTULO  XXXI 

lanlíles  entre  la  madre  Patria  y  Cuba. — 
uir  usando  de  las  palabras  «exportación*  é 
en  el  comercio  de  las  provincias  peninsu- 
insulares  y  de  éstas  con  aquéllas?— ¿Es 
lener  el  estada  actual?— El  cabotaje. 

a  alguna  de  que  el  comercio  entre  las 
buye  &  disminuir  las  distancias  que  las 
mercio  implica  el  trato  frecuente  de 
y  de  este  trato  nace  el  conocimiento  de 
le  los  usos  y  costumbres;  esa  continua 
lleva  de  un  punto  á  otro  las  artes ,  las 
icias;  hasta  la  Religión,  cuando  es  dife- 
Tir  las  consecuencias  de  ese  ir  y  venir 
ia  parte  á  otra,  y  así  como  los  sectarios 
,  los  católicos  pierden  ordinariamente, 
explicación  este  fenómeno  porque  á  los 
■  encantarles  la  hermosura  de  la  verdad 
y  álos  segundos,  al  revés,  inñltrárseles 
en  su  practicar  una  especie  de  eclecti- 
lina  por  acostimibrarlos  á  mirar  la  Reli- 
ición  familiar  ó  nacional,  no  como  ver- 
que  es  necesario  creer  porque  es  en  sí 
no  porque  nuestros  antepasadosó  núes- 
anos  la  profesaron  ó  profesen,  aunque 
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sea  esto  muy  honroso  y  muy  para  esti 
aquel  tesoro  como  oro  en  paíio,  según  e 

Si  acaece  esto  entre  la  naciones,  no 
mirarse  de  que  suceda  en  mayor  escal 
cías  de  una  misma  nación.  La  autoridí 
cia  les  son  comunes  y  también  las  leye; 
Religión  suelen  serlo  igualmente,  y  t 
cunstancias  se  adunan  para  que  el  com 
coopere  éste  A  estrechar  más  y  más  1 
las  unen. 

Atendidas  estas  consideraciones  júz 
presión  que  nos  causarla  la  lectura  de  \ 
denansas  de  Aduanas  de  15  de  Octubre 
tratar  De  la  importación  de  las  provin 
nes  españolas  de  Ultramar  y  Del  carnet 
dicen  en  sus  artículos  114  y  227: 

"Art.  114,  El  comercio  que  verifi» 
cías  y  posesiones  españolas  de  Ultrama 
sula  é  islas  Baleares  se  considerará  ce 
para  los  efectos  arancelarios,  cuando  s 
ques  con  bandera  española . 

„Art.  227,  Comercio  de  cabotaje, 
régimen  de  Aduanas,  es  el  que  se  hac 
por  mar  entre  puertos  de  la  Penínsuli 
Baleares.  „ 

El  buen  efecto  que  produce  el  prime 
vanécelo  el  segundo.  Por  aquél  parece 
todas  las  provincias  del  reino  en  cuai 
mutuo,  ó  sea  al  de  cabotaje;  pero  por  el 
tringe  la  significación  de  la  palabra  cí 
extensión  de  ella  es  menor  en  éste  que 
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isidera  de  cabotaje  el  comercio  de  la 
jiz,  el  de  Málaga  con  Barcelona  y  el  de 
Mahón,  por  ejemplo,  y  en  la  otra  ya  no 
;1  de  la  Habana  con  Cádiz,  sino  sola- 
Palma  con  Barcelona,  el  de  Cartagena 
;tc. 

mós  Salvador,  Ministro  de  Hacienda 
las  Ordenanaas,  debe  haberse  ejercita- 
irmar  silogismos  de  todas  clases,  pues 
¿querrá  decirnos  qué  raciocinio  formó 
ículos? — Lo  dicho  por  él  equivale  á  esto: 
arincado  entre  la  Habana,  la  Corufla, 
la  y  viceversa  es  de  cabotaje  para  los 
irios;  es  así  que  comercio  de  cabotaje 
solamente  entre  los  puertos  de  la  Pe- 
las islas  Baleares:  luego...  luego...  lue- 
s  de  Calahorra  no  son  pimientos  rioja- 
afírmar  imitando  al  Sr.  Salvador.  El 
ene  á  decir  en  sus  Ordettansas  esto;  El 
territorios  espafloles  es  de  cabotaje  (lo 
I;  es  así  que  los  territorios  ultramarinos 
ínen  comercio  de  cabotaje  con  ésta  (los 
227);  luego  éstos  no  son  territorios  es- 

alir  del  atolladero  en  que  nos  meten  di- 
hemos procurado  explicarlos  compa- 
ros; hasta  sospechamos  si  seria  omisión 
de  Martínez  Alcubilla  dejando  acaso  de 
.  227  las  paX&bras  provincias  y  posesio- 
r  del  114;  pero  no  debe  ser  eso.  Aunsu- 
s  Ordenatisas  quizá  estableciesen  una 
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clase  de  cabotaje  entre  los  puertos  de  ac 
éstos  y  los  ultramarinos.  Supusimos  má 
dijimos:  quizá  las  frases  efectos  arancel 
gues  con  bandera  española  expliquen  ei 
anubla  nuestra  pobre  inteligencia.  Pero  i 
dos  clases  de  cabotaje  (porque  el  benefic 
tan  ciertas  mercancías  importadas  ó  ex 
la  Península  y  Ultramar,  no  se  llama  as 
celes  son  los  mismos,  cobíjense  ó  no  con 
fióla  las  mercancías  nacionales. 

Parece,  pues,  que  se  intentó  igualan 
españoles;  pero  después  se  tropezó  con 
jo  y  no  se  supo,  ó  no  se  pudo,  ó  no  se  qi 
apuros  en  que  ponen  á  los  Ministros  los 
ensenándonos,  no  más,  la  dedada  de  mi 
tinuó  administrando  acíbar  en  forma  d< 
y  de  derechos  arancelarios  que  (los  ar 
deben  confundirse  con  los  derechos  di 
bandera  para  naciones  no  convenidas 
sólo  hay  modus  vivendi:  éstos  son  muy 
protesta  contra  ellos,  porque  favorecen  á 
espaCola. 

Suprimir  tales  asperezas;  acometer  c 
tafias  que  entre  las  provincias  continei 
salares  levantan  los  derechos  de  aduac 
rios;  redactar  presupuestos  nuevos  relej 
narios;  modificar  los  tributos  sustituyeni 
por  otros  que,  aunque  en  el  fondo  sean  1 
admite  el  moderno  convencionalismo  ec 
consienten  los  pueblos  sólo  porque  no 
oído;  simplificar  la  administración  que 
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Je  la  embarullan  y  suprimiendo,  por 
plazas  innecesarias,  inútiles  y  perju- 
|ue  se  disminuyen  los  gastos;  rebajar, 
:ia  lógica,  el  tanto  por  ciento  sóbrela 
e  y  la  tributación  personal;  declarar 
le  los  empleados;  establecer  un  tribu- 
y  juzgue  de  su  comportamiento  y  les 
al  responsabilidad  si  prevaricaren,  y 
3s  ignominiosamente  del  cuerpo  si  el 
>  hay  reincidencia  de  comisión  ú  omi- 
;rfeccionar  la  legislación,  adelantar  y 
"dad  y  no  inventando  reformas  utópi- 
tentatorias  á  la  igualdad  constitucio- 
as  de  rencores  y  de  desligamiento  de 
is. 

;ma  que  nosotros  adoptaríamos.  De  no 
nacieron  las  quejas  y  las  murmuracio- 
)ierno  Supremo,  Muchas  veces,  milla- 
mos  oído  apoyar  esos  disgustos  en  el 
)der  central,  y  los  separatistas  y  los 
os  mismos  españoles  incondicionales 
duras,  critica  acerba,  refiriéndose  á  la 
linistros.  Vea  usted,  nos  decían:  quie- 
le  seamos  sufridos,  obedientes,  incon- 


r  lo  repetimos  en  oirás)  qalaimos  ver 
)crStÍca  de  nn  expediente  de  derechos  reales:  entre 
ilidas,  tomas  de  razún,  Grmu  de  conformidad,  de 
dún.  etc.,  Uenamca  un  sinnúmero  de  requisitos.  Ed- 

idos  estaban  atareadlsimos,  abanicándose,  conver- 
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dicionales  y  nos  considera  como  á  t 
tro  comercio  establece  aranceles  t 
á  la  madre  Patria  nuestras  mere 
nuestro  sudor,  y  es  las  Aduanas  de 
ta  como  á  extranjeros.  Hemos  trí 
afiadfan  los  leales,  en  el  emporio  n 
za  que  se  conoce;  obedecemos  fiel 
al  engrandecimiento  de  la  nación  | 
que  sabemos,  y  se  nos  trata  como 
voluntariosos,  concediéndonos  rég 
ción  de  descontentos  con  lo  que  s 
no  queremos  régimen  y  administr 
frutan  nuestros  hermanos  del  Coi 
se,  sí,  los  municipios  y  todos  los 
pero  aquí  lo  mismo  que  en  la  Peni: 
se  las  leyes  ¡qué  más  quisiéramos' 
forme,  porque  no  somos  protestar 
bra  nos  es  odiosa  y  repugnante  e 
otros  queremos  el  mismo  Papa  (el 
mos  la  misma  autoridad  {el  mism 
mos  las  mismas  leyes,  buenas  sí, 
todos:  lo  demás  es  ofendernos  p 
agrupamos  y  vivimos  alrededor  < 
triótico,  profesamos  el  mismo  cr 
diencia  sincera  á  los  mismos  jefes, 
mo  culto  á  los  usos  y  costumbres  r 
cismáticos  ni  herejes  en  política:  t 
palabra,  ni  Rey  ni  Ley  que  no  seai 
la  madre  Patria. 

La  nación  est^  hambrienta  de 
sucede  en  Cuba,  y  por  nuestra  pan 
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[gasele  la  verdad,  toda  la  verdad,  no  se  la 
Lo  dicho  es  exactísimo  y,  si  no,  desmiénta- 
crea  que  no  damos  testimonio  sincero  de 

irezcan  las  fronteras  arancelarias  que  sepa- 
provincias  antillanas  de  las  peninsulares; 
engan,  impórtense  y  expórtense  los  produc- 
tba  alguna,  con  la  misma  facilidad  con  que 
an  de  Ávila  á  Madrid  y  de  Madrid  á  Ávila,  y 
:egado  el  más  importante  manantial  de  que 
do  tantas  quejas  contra  la  madre  Patria. 
IOS  oculta  que  surgirán  grandes  diñcultades 
rán  el  ingenio  de  los  hacendistas;  quizá  gri- 
I  los  intereses  creados  á  la  sombra  del  actual 
:o  sistema;  tenemos  plena  seguridad  de  que 
id  mayor  y  acaso  invencible,  por  desgracia 
ia,  serán  los  cerebros  de  los  oficinistas  ruti- 
:,  moldeados  en  los  viejos  troqueles ,  no  sa- 
■  de  ellos  elevando  su  encarrilada  inteligen- 
s  espacios  y  lanzándola  por  nuevos  caminos 
n  ásperos,  no  son  insuperables,  ni  tampoco 
es.  Sabemos,  ¿cómo  no?,  que  esos  funciona- 
3  un  día  y  otro,  años  y  años  y  siglos  con  el 
nvariable  propósito,  el  de  no  molestarse,  el 
garse,  el  de  no  discurrir.  No  que  no:  el  pan 
1  es  el  más  suavemente  ganado,  y  se  les  indi- 
i  lo  sudasen  algo.  Vedlos  entrar:  cuelgan  del 
!l  sobretodo  en  invierno  ó  cambian  la  levita 
ericana  de  alpaca  ó  de  seda  cruda  ó  de  dril 
,  ó  sueltan  tales  prendas  en  brazos  del  orde- 
lo  requiere  la  categoría,  y...  ya  se  arregló 
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Caparrota,  Ó  sea  el  imperio  que  oculta  el  mar.  O 
el  papel  y  la  regla  de  rayar,  mojaa  la  pluma  en 
ta  negra,  azul  ó  encarnada  (saben  trazar  cuad 
muy  monos),  y  en  Marzo  ó  Abril,  época  en  que  se 
á  luz  los  proyectos  de  recaudación  de  tributos  y  di 
bución  de  ingresos,  que  se  han  bautizado  con  el  r 
bre  de  presupuestos,  veréis  siempre  los  mismos  e 
sillados,  las  cantidades  acreciendo  siempre  para 
de  contribuyentes  y  para  bien  de  empleados;  otra 
te  del  año  se  la  pasan  redactando  reglamentos  pai 
cobranza  y  enviando  á  la  Gaceta  Reales  órdenes 
quieren  resolver  dudas  que  ellos  han  debido  prevt 
gran  parte. 

Pero  no  esperéis  nada  nuevo  que  redunde  en 
de  la  comunidad.  Ponen,  sí,  mucho  cuidado  en  qu 
entienda  nadie  las  leyes ,  proporcionándose  qué 
cer  de  esa  manera;  mas  no  esperéis,  repetimos,  : 
clones  claras  y  decisivas:  deben  tener  guardadc 
globo  como  el  en  que  se  meten  los  números  de  la 
ría,  y  en  él  introducen  los  borradores  de  años  antt 
res,  y  tomando  de  éste,  de  aquél  y  del  otro,  pergí 
respuestas.  Hay  hombres,  como  un  cierto  señor 
á  fines  del  siglo  XIX,  no  se  han  enterado  todaví. 
que  el  Vicerreal  Patrono  de  Cuba  no  es  Vicario  A 
tólico,  ni  Legado  del  Papa ,  ni  golilla  de  Carlos  II 
mejor,  de  Floridablanca,  Campomanes,  Azara  y  de 
chusma  volteriana  y  regalista ,  de  infausta  y  delí 
memoria  que  lo  sostuvieron),  y  humillan  á  los  po 
Prelados  de  allá  con  regalías  que  nuestros  Reyes 
más  soñaron  porque  no  las  pidieron  al  Papa,  ni  ést 
las  ditJ  para  convertir  un  Patronato  honrosísimt 
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fuente  de  ridiculas  teorías  y  de  extralimitaciones  ab- 
surdas ,  pero  que  producen  frutos  amargos  porque  los 
tales  mantienen  con  eso  á  distancia,  y  aun  en  pug- 
na, á  los  Reyes  con  los  Prelados  de  Ultramar. — Los 
ministros  y  los  jefes  superiores  bien  poco  pueden  espe- 
rar de  la  generalidad  de  sus  auxiliares. 

Pedimos,  pues,  la  derogación  de  la  ley  de  relacio- 
nes comerciales  entre  la  Península  y  las  Antillas,  y 
pedimos  que  entre  ambas  se  establezca  el  cabotaje  ver- 
dadero: deróguense  los  aranceles  que  gravan  los  pro- 
ductos antillanos  importados  en  los  mercados  penin- 
sulares, y  deróguense  también,  si  no  caducaron  ya, 
los  que  gravaban  los  de  aquí  al  ser  introducidos  allá, 
pues  queremos  reciprocidad  absoluta  comercial  y  de 
todo  entre  todas  las  provincias  españolas* 

Esto  hemos  sostenido  siempre  que  tuvimos  oportu- 
nidad de  manifestar  nuestras  ideas;  pero  deseábamos 
confirmarlas  con  el  testimonio  de  personas  entendidas 
y,  á  fuerza  de  paciencia,  lo  hemos  logrado,  gracias  á 
Dios. 

El  Sr.  D.  Juan  López  Seña,  insigne  periodista  ha- 
banero, publicó  el  31  de  Julio  de  1895  en  el  Avisador 
Comercial^  de  la  Habana,  diario  mercantil  y  político  de 
que  es  director ,  un  artículo  titulado  Los  falseadores: 
defiende  al  Sr.  D.  Celestino  Blanch  de  las  imputaciones 
inexactas  que  D.  Eduardo  Dolz  le  había  dirigido  el  19 
de  Junio  en  el  Congreso,  y  dice: 

"¿Por  qué  se  ha  dicho  y  repetido  en  Madrid  que  la 

opinión  de  Cuba  es  opuesta  á  la  libertad  comercial? 

or  qué  el  Sr.  Dolz,  en  pleno  Parlamento,  ha  hecho 

arecer  al  Sr.  Blanch  como  defensor  de  la  Ley  de  Re- 

20 


í 
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lociones,  cuando  no  hay  nadie  en  Cul 

ha  sido  uno  de  los  primeros,  si  no  el 

batirla? — Tales  argumentos,  por  su  f 

rabie,  demuestran  la  falta  de  mejor< 

defender  una  doctrina  que  este  país  ] 

no  defienden  más  que  los  perseguidor 

bien  calificada  y  los  que  procuran  uti 

trabando  que  los  Aranceles  elevado 

Sr.  Blanch  jamAs  defendió  la  Ley  d 

merciales,  y  así  en  la  Cámara  de  Ce 

estas  columnas,  calificó  de  iriiquidat 

tante  ley,  condenándola  con  enérgícf 

con  incontrovertible  lógica...  El  Sr,  í 

la  absoluta  y  perfecta  igualdad  comei 

misma  opinión  ha  sustentado  desput 

1'  Comercio.  Y  no  sólo  la  Cámara;  no  h; 

?■  nismo  alguno  representativo  de  riqu 

p:  ■  declarado  contrario  á  la  libertad  com^ 

i' '  y  su  metrópoli,  después  del  voto  fon 

i:  flor  Blanch.  Tal  es  la  justicia,  la  bond 

,'  de  esa  dignificación  que  necesita  la  is 

i  considerarse  parte  de  la  nacionalidat 

•  vivir  la  vida  nacional  con  iguales  dei 

to  de  la  Patria.  Lo  que  hay  es  que  U 

tista  ha  andado  mucho,  y  á  título  de  d 

soro,  ha  hecho  creer  que  es  imposi 

porque  favorece  de  noble  modo  la  es 

pafs,  la  unificación  de  nuestros  Ínteres 

peninsulares,  y  merced  á  aquella  poU 

en  plenas  Cortes  que  Cuba  es  contrar 

cual  es  falso  de  toda  falsedad;  que  aqu 
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planteado,  pues  va  á  cesar  la  tributación  de  '. 
ductos  de  allá  para  acíi...„  (Aquí  se  refiere  á  i 
posición  suya  sostenida  en  10  de  Septiembre 
en  la  Asamblea  general  de  la  Cámara  de  Com 
la  Habana.)  ^ 

Después  de  tan  competentes  autoridades 
queda  ya  más  que  decir  sobre  este  punto.  Las 
nes  comerciales  entre  las  provincias  continenta 
insulares  deben  ser  de  absoluta  y  mutua  libet 
traba,  sin  gravamen  alguno,  sin  arancel:  las  j 
importación  y  exportación  de  productos  enti 
lias  deben  suprimirse  de  la  legislación  aduane 
Cola:  el  sistema  actual  es  antipatriótico  y,  pt 
guíente,  debe  establecerse  inmediamente  el 
verdadero  entre  todas  las  provincias  española 


lueces:  alcaldes:  empl 
Eultades  del  indicado 


en  las  Cortes  no  til 
'ecto  de  ley  que  cott 
ife  de  este  capítulo, 

mucha  importancia 
is  que ,  previas  liger; 
nte  aceptado  por  to»3 

más  que  quejas,  los  j 
personas  de  todas 
imera  instancia  é  in 
alcaldes,  maestros  y 
las  oficinas  del  Estat 
inicipios,  contra  mil 
similados  de  oficinas 
contra  otras  personí 
'n  6  representan  la  a 
i  no  halla  hoy  por  ho 
bladurías  que  someti 
eno  é  independiente 
s  completamente  ext 
»r  los  individuos  alut 
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Ya  sabemos  que  podrá  objetársenos  dicieat 
1  las  leyes  está  previsto  todo,  y  que  conforme 
iben  varios  recursos  contra  sus  infractores,— 
igilancia  de  los  jueces  están  encargados  los  prt 
£  y  fiscales  de  tas  Audiencias;  de  los  alcaldes 
s  jueces  y  los  gobernadores  civiles  según  la  i 
za  de  sus  prevaricaciones  ó  faltas;  para  los  mi 
ay  inspectores  de  cada  arma;  á  los  maestros  y 
-as  los  vigilan  las  juntas  de  Instrucción  pública 
s  los  demás,  y  todo  ello  por  ministerio  de  la  lej 
I  sabemos,  y  es  notorio  que  si  nuestras  leyes  se 
asen  por  los  obligados  á  cuidar  de  su  cumpliii 
obraría  cualquier  otro  resorte  que  se  inventas 
>grar  el  reinado  de  la  moralidad  en  la  adminisi 
ública  y  en  el  régimen  de  los  pueblos;  pero  U 
abemos  que  ni  las  leyes  se  cumplen  ni  los  enea 
e  su  ejecución  se  molestan  en  procurar  que  así  s 
li  vale  replicar  que  á  todos  abre  la  ley  sus  puer 
1  fin  de  que  presenten  quejas,  reclamaciones  y 
las  los  que  vean  lastimados  sus  derechos  y  ofen 
lonestidad  de  las  costumbres,  contra  los  que  c< 
lelitos  y  conculquen  la  moral  pública:  los  med 
iroporcionan  las  mismas  leyes  resultan  inefica 
mpracticables.  Lo  costoso  y  molesto  de  los  ex 
es  unas  veces,  y  otras  los  daños  á  que  se  expo 
leguridad  el  que  los  promueva  ó  pida  que  se  vei 
nformaciones,  convierten  en  inútiles  los  prece 
jales  relativos  á  este  particular.  ¡Desgraciado 
se  atreva  á  poner  mano  contra  jueces,  alcaldes, 
nás  de  las  antipatías  personales  que  se  conquis 
algunos  habría  que  tuviesen  pecho  varonil  parí 
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lucta  le  acarrearía  vejaciones  sin  cuento  ya 
is  que  se  viese  precisado  á  sostener,  ya  en 
>s  municipales  á  que  debe  coatribuir,  ya  en 
á  que  acudiesen  sus  hijos,  parientes  6  ami- 
ualquier  otro  ramo  á  que  se  refriesen  sus 
jerceria  un  derecho  de  ciudadanía,  pero  le 
uy  caro  ese  ejercicio;  se  nos  fígura  que  se 
;r  temple  de  héroes  para  decidirse  á  usar 
oso  derecho. 

I  tiene  valor,  por  desgracia,  la  observación 
presentársenos  fundada  en  que  la  concien- 
)rueba  tales  abusos  y  que  la  vindicta  públí- 
upone  el  condigno  castigo  á  los  infractores 
estigmatizando  sus  delitos  y  huyendo  del 
escandalosos.  El  freno  que  la  conciencia  de 
)onia  en  otros  tiempos  al  descaro  de  los  pe- 
lÍcos,  y  las  venganzas  que  la  opinián  gene- 
a  de  los  que  no  respetaban  las  leyes  del 
decoro  exigidos  por  sus  conciudadanos,  ya 
a  de  eficacia.  Convenimos  en  que  sí  aire- 
desvergonzados  se  practicase  el  vacío  re- 
el  trato  social  y  obligándoles  á  encerrarse 
por  las  extralímitaciones  que  hubiesen  co- 
•  el  escándalo  dado,  holgaría  el  proyecto 
nos  porque  el  mal  no  cundiría  y  porque  la 
3sa  á  que  se  los  condenase,  contendría  á 
ntro  del  deber  y  mataría  los  torcidos  ím- 
itros  experimentasen  por  imitarlos,  Pero 
son  hermosas  teorías;  ya  no  agrada  esa 
cambiado  los  tiempos.  Eso  estaría  muy 
■dades  atrasadas  en  que  no  se  rendía  ho- 
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menaje  al  éxito,  y  no  se  estimaba  á  la 
riquezas  que  habian  atesorado  ó  poi 
habían  alcanzado,  sino  por  la  apreci 
medios  honestos  de  que  se  habían  va 
l^osicíón  que  ocupaban. 
^^?oc  último,  no  se  pueden  alegar 
-  ;ontra  del  proyecto  las  enscñan2 
doctrina  cristiana.  Ésta  transft 
iacramentos  que  el  Salvador  ins 
irnos  en  su  gracia,  son  ciertami 

ti  muchos  ó  no  aprendieron  el  Ca 
^  )n,  y  muchísimos,  la  generalidE 
ramentos  que  nos  dan  fuerza  pan 
y  contrariar  los  desordenados  af 
aya  perdido  el  buen  gusto  de  la 
:za  de  la  virtud  no  atraiga  y  arr 
to  á  los  hombres.  La  verdad  es 
se  menosprecia  por  la  gran  may 
que  se  ha  elevado  y  enrique 
Warlo  saltase  por  encima  de  tod 
'  *ca  la  sana  moral,  y,  al  contra 
to  é  imbécil  al  que,  no  obstante  s 
a  conducta,  no  ha  pasado  de  i 
ié  listo  1,  exclama  la  multitud  inc 
ientido  moral)  al  ver  al  primero, 
"~  ^e  á  una  voz  esa  misma  indocta  n 
j^f  en  humilde  posición  al  segunde 
I  OTales  son  las  razones  que  nos  n 
í  tribunal  de  censores  de  que  trata 
'o:  moralizar  la  pública  administi 
'égimen  de  los  pueblos.  Su  fundan 
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lar  á  las  leyes  supliendo  su  evidente  in- 
:endíéqdose  adonde  éstas  no  alcanzan, 
excelencia  del  fin  de  este  Tribunal,  sería 
[ue  lo  ven  todos,  y  explicar  los  motivos 
establecerlo  parece  innecesario  porque 
ineficaces  y,  por  consiguiente,  hay  que 
;curso  extraordinario  que  produzca  los 
[UéUas  no  producen  ya  sea  por  su  defi- 
or  la  de  las  personas  obligadas  á  mirar 

lerse  en  práctica  el  proyecto  iniciado? — 
lecido ,  ¿dará  los  resultados  que  apetéce- 
los que  sí. — ¿Cómo? — Veámoslo.  No  se 
aogados  temiendo  que  propongamos  la 
mción  de  una  ley  más  que  aumente  mu- 
linable  lista  de  las  que  deben  conocer. 
:sta  es  tan  corta  como  el  epígrafe  de  este 
ífecto  la  expresaríamos  en  los  siguientes 
'  establece  en  la  isla  de  Cuba  un  Tribunal 
icargado  de  vigilar  á  todos  los  funciona- 
I  amonestándolos  y  obligándolos  á  que 
tyes.  Las  atribuciones  de  dicho  Tribunal 
m  d  examinar  y  censurar  la  personali- 
los  referidos  funcionarios ,  sino  que  se 
bien  al  examen  y  censura  de  la  conducta 
ístos  como  ciudadanos.  —  Los  fallos  de 
\  son  inapelables  y  pueden  decretar  la 
'aslación  y  la  inhabilitación  de  los  repe- 
arios. — El  Tribunal  tendrá  su  asiento  en 
ero  podrá  constituirse  temporalmente  en 
isla  que  creyere  conveniente,  y  nombrará 
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delegitdos  que  le  representen  en  las  f. 
dones,  sólo  para  que  le  informen. — j 
Tribunal  serán  religiosos,  uno  de 
Ordenes  ó  Congregaciones  religiosi 
varones  que  tengan  conventos  en  la 
trados  del  Tribunal  han  de  ser  siet 
tener  cuarenta  años  de  edad  y  ser  es 
viudal  español  nombrará  el  índividu 
que  habrá  de  ser  Magistrado  y  avis 
miento  y  de  la  remoción  al  Ministro 
cargo  de  Magistrado  de  este  Tribuna 
y  absolutamente  gratuito.  El  Triln 
inmediatamente  los  fallos  al  Minist 
que  nombrará  en  seguida  el  funcioi 
al  que  se  declare  cesante,  trasladad 
Será  Presidente  del  Tribunal  el  que  i 
de  entre  sus  miembros^  y  no  intervem 
que  no  sea  Magistrado.  Sus  fallos 
solamente  por  carta  privada  dará  cu 
de  Ultramar  con  el  fin  de  que  se  entei 
de  las  resoluciones  adoptadas;  si  el  Jk 
los  motivos  se  entiende  que  se  los  apr 
rara  ser  muy  parco  en  esto. 

Sancionada  esta  ley,  el  Gobiern 
ocuparse  ya  más  en  el  asunto.  Será  ai 
el  sacrificio  que  se  imponga  á  las  Oí 
pero  sus  miembros  son  todos  exceí 
no  habrán  de  regatear  la  cooperaciói 
Patria  para  mejorar  la  administrac 
dad  pública.  No  sólo  la  Patria  se 
en  esta  cuestión  de  vida  ó  muerte ,  s 
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jchfsitnas  almas.  Si  es  grande 
es  el  honor  que  se  dispensa  á 
¡osos  al  llamarlos  la  nación  ea 
des  la  vigilancia  de  sus  fundó- 
la ley  serían  inmediatos;  la  ad- 
de  seguida;  reinaría  la  morali- 
a  las  costumbres  en  bien;  los 
is  desaparecerían  y  la  isla  de 
y  una  carga  pesada,  se  conver- 
1  lo  que  debe  ser  la  hermosa 
spañola.  Tenemos  la  evidencia 
le  las  Ordenes  religiosas  daría 
is  frutos  de  paz  y  de  bienestar 
ios  que  no  conocen  las  condi- 
e  la  gran  Antilla,  y  menos  los 
wn  capaces  los  hombres  de  ora- 
riiu  de  Jesucristo ,  como  lo  son 

^iríamos  que  los  alcaldes  fue- 
3e  los  pueblos;  los  jueces  y  ma- 
no ministros  de  Dios  para  el 
»s,  probos  é  íntegros;  los  milita- 
su  moralidad  y  disciplina;  los 
y  los  catedráticos  serían,  como 
icaces  y  honrados  de  los  padres 
funcionarios  de  todas  clases  se 
cadeza  de  conciencia  que  debe 
n  los  que  manejan  los  bienes  de 
Ldez  cristiana,  en  una  palabra, 
s  las  manifestaciones  de  la  vida 
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ial,  pública  y  privada,  como  de  consu 
ley  de  Diosj'  las  leyes  civiles. 
Hemos  designado  religiosos  para  Nía 
►yectado  Tribunal  (1)  porque  la  vida  q 
circunstancias  que  les  rodean,  los  col 
n  la  más  ventajosa  y  á  propósito.  No 


.)  Sabido  CB  que  Roma  tuvo  sui  Centona  \  creitie  es 
lo  310  de  la  fund^idún  de  Ih  Eran  Ciadad,  O  aea  el  443  j 

Censores  eran  dos,  se  eleeUn  por  claco  aflos  en  lus  i 
,  y  los  nombradas  debían  ser  palrkloi,  eicdnsnte*  <J 
i  desempeftar  este  cargo  dos  veces,  ni  obtenerlo  »nlt 
afios  de  edad,  Esios  Magistrados  de  la  República  Ri 
ie  formar  el  cenia  de  la  población,  de  velar  sobre 
>lo  y  de  castigar  con  la  deb!d:i  pena  í  los  viciólos 
clún  de  las  costumbres— dice  Saavedra  Fajardo- 
lela  de  la  lengua  ó  de  la  ploma,  se  forroO  el  oficio  de  ( 
autoridad  pública  notasen  y  corrigiesen  las  costamt 
¡Jercleron  gran  predominio  en  la  República ,  porqu 
tatificaban  A  los  ciudadanos,  degradaban  1.  las  caba] 
¡a,  distribuían  al  puebla  en  tribus  y.  por  lo  tanto.  In 
.  Las  degradacianea  no  siempre  se  fundaban  en  el  < 
también  en  la  candncta  moral  del  ciudadano.— C 
cedieron  más  atribuciones,  paes  llegaron  á  intervenii 

en  el  rcpanimienio  y  en  la  recaudación  de  impuesto 

del  Tesoro  pdb'lco  y  en  la  InspecciDn  de  las  escuelas 
lentcncias  de  la  Censura,  no  se  daba  apelación  contri 
:ensor  podía  censurar  a  su  colega.— Cuando  el  pueblí 
BUS  corrompidas  coslumbres,  esta  Maglairalura  no 

lasuprlmiú.  Restablecíala  Pompeyo,  devolviéndoli 
¡ándala  de  su  antiguo  esplendor,  pero  desaparecid  ot 
rras  de  C«iar  y  de  Poinpeyo.  —  Se  Intentú  restanrai 
Fsar  el  titulo  de  Cmsor  perpetuo:  Augusto  y  Agripa 
.  el  honroso  calificativa  de  ¡Hreclor  perptiuo  de  la 
lero  mandú  posteriormente  elegir  dos  Censores  que, 
o  de  !>a  cargo,  no  fueron  reemplazados.  El  emperado 
r  el  Importan II simo  Tribunal,  mas  sobrevivió  muy 
na  reslaDracidn.- Hubo  lambiín  entre  los  román 
aicipics  y  de  ¡as  Colonias:  eran  dos  en  cada  ciudad,  e 
:iones  que  los  de  Roma,  desempeñaban  su  cargo  dura 
la  el  pueblo,  y  se  les  llamaba  Dntfmv/ros  quinguena 
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oas  sobre  las  que  han  de  ejercer 
Q  precisión  de  tratarlas;  no  se  ven 
uno,  ni  por  atenciones  que  les  oblí- 
ir  determinado,  y  están  completa- 
cuanto  á  su  porvenir,  pues  á  todo 
periores.  Y  con  los  demás,  sean 
,  médicos,  militares,  hacendados, 
I  sucede  igual:  su  posición  les  ofre- 
üzo  para  cumplir  bien  y  sin  gra- 
er.  Por  eso  nos  hemos  fijado  sólo 
imente  desligadas  del  mundo  y  ex- 
y  compromisos.  Son  muchas  las 
n  en  favor  de  la  imparcialidad  y 
rán  de  juzgar,  y  de  ahí  que  crea- 
resentirá  porque  no  se  le  incluya 

nos  han  impulsado  á  buscar  los 
;  religiosos,  constan  en  el  siguien- 
bimos  para  una  Revista,  y  lo  co- 
tábamos  en  la  Revista  El  Mensa- 
53  del  tomo  XIII  (1896):  ¿Quién  es 
ajeros?,  y  fespondímonos  del  si- 
son  las  dos  cualidades  que  han  de 
isejero,  porque  la  ciencia  sola  hin- 
a  virtud  sin  la  ciencia  degenera 


repelente  que  un  sabio  que  care- 
lonsidere  en  sí  mismo,  ya  se  le  exa- 
os  demás  hombres.  El  hombre  de 
i,  se  encumbra,  levántase  á  si  mis- 
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mo  un  pedestal  para  sobresalir  entre  los 
mortales,  se  endiosa,  y  el  orgullo  y  la  i 
van  á  mirar  con  soberano  desdén  á  los 
de  ignorantes.  Puesto  en  monte  tan  elev 
sible  que  acierte  á  gobernarse  á  sí  misi 
sas,  no  como  son  realmente,  sino  como  i 
y  claro  está  que ,  cuando  las  estudie ,  n 
que  son,  sino  que  estudiará  la  entidad  qi 
su  imaginacióri ,  y  en  el  momento  en  qi 
ne  á  obrar  valiéndose  de  ellas  como  d 
para  sus  acciones,  se  equivocará.  Es  ju 
su  soberbia,  por  separar  lo  que  Dios  h 
que  vaya  siempre  unido.  Dios  nos  ha 
gencia  para  que  conozcamos  las  cosas 
por  consiguiente,  la  ciencia  de  ellas;  pe 
de  aquella  potencia  nobilísima  para  que 
cosas  á  nosotros  y  descanse  abl  nuestra 
concedió  el  entendimiento  para  que  com 
decir ,  conociéndose  á  sí  propio,  salga 
prenda  lo  que  no  es  él  y  conocido  este  n 
lo  utilice  para  el  fin  que  Dios  se  propui 
ponerlo  á  nuestro  alcance. 

Pero  para  utilizarlo  es  necesaria  la 
se  le  niega  al  soberbio  que,  desdeñandc 
Providencia ,  se  limita  al  conocimientí 
obra  én  consonancia  con  lo  que  el  Auto 
leza  ha  señalado  á  cada  ser.  Reparad  lo 
do  á  los  famosos  sabios  Arago  y  Tync 
remontó  íi  los  astros  y  alcanzó  A  conoc( 
que  se  gobiernan,  de  tal  modo  que  pare 
mos  astros  se  las  telegrafiaron.  ¿Qué 
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I  naturalista  de  su  ciencia? — Ninguno ,  porque 
'  de  salirse  de  sí  mismo,  esto  es,  en  vez  de 
acuerdo  con  lo  que  los  cuerpos  celestes  le  in- 
diciéndole  :  estudíanos,  en  hora  buena,  pero 
í  «o  santos  fin  de  ti  sino  medio  tuyo  para  que 
is  arriba  y  glorifiques  y  alabes  á  Dios  que  nos 
>s  señaló  las  leyes  que  te  entusiasntatt.  Arago 
i  aquellas  criaturas  señalándolas  el  ñn  en  sí 
,  lo  que  es  igual .  en  dar  satisfacción  á  su  cu- 
de  saber.  El  infeliz,  hallándose  para  morir, 
ió  la  blasfemia  más  horrible  por  desdeñosa  que 
boca  de  hombre.  Exhortábale  un  sacerdote, 
or  de  su  ciencia  y  amigo  suyo,  á  que  pensase 
cuyas  obras  maravillosas  había  escudriñado 
afán ,  y  volviéndose  al  caritativo  visitante  le 
o  me  importunes.  He  pasado  la  vida  sin  cui- 
;  Dios,  y  ahora  no  quiero  morir  molestado  por 
níento  de  si  existe  ó  no  existe  DÍos.„ — Tyn- 
iSó  la  vida  escudriñando  las  fuerzas  de  todos  los 
s  materiales.  Se  remontó  á  los  Alpes  y  calculó 
inmensa  de  fuerza  que  absorbían  las  masas 
de  nieve  que  se  forman  en  su  superficie  y  re- 
lidades  caloríficas  las  energías  que  son  necésa- 
i  mantener  frías  aquellas  montañas  de  hielo* 
as  fuerzas  infinitas  que  en  su  seno  encierran 
>  del  mar,  las  que  desarrollan  los  ríos,  las  que 
)roduce  la  atmósfera,  y  asi  lo  fué  calculando  y 
3o  todo  á  número  á  fin  de  concluir  por  formu- 
erie  de  leyes  fisicas  que  son  como  el  Código  á 
ece  y  por  que  se  rige  la  naturaleza. — ¿De  qué 
,  á  Tyndall  todos  esos  asombrosos  conocimicn- 
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tos?— i  Infeliz!  Le  pasó  á  éste  con  la 
terrestre  lo  que  á  Arago  con  la  cier 
siderales. 

No  tuvieron  virtud;  olvidárons 
criaturas,  de  aquella  máxima  sublim 
Luis  Gonzaga  :  Quid  hoc  ad  aeterm 
esto  en  orden  á  la  eternidad? — ¿Cóm 
eternidad? — Ni  para  gobernarse  á 
aconsejar  á  otros  sirven  los  solameu 
can  fuera  de  los  fines  de  la  Provide 
ni  proveen. 

La  virtud  sin  ciencia  degenera 
bien  es  infalible  que  la  sencillez  eva 
cielo,  no  hay  que  confundirla  con  la 
más  pudiera  conducir  al  limbo,  si  ■< 
nn  mitnicomúí-  Esto  es  también  muj 
acto  de  la  voluntad,  y  ésia  es  potent 
por  tanto,  de  la  ciencia,  porque  y 
lleva  á  uno  un  ciego,  ó  le  precipit 
guía  para  dar  de  narices  contra  ui 
cualquier  obstáculo.  Todos  sabemos 
vírgenes  fatuas  de  la  parábola  de  Je 
virtud  hermosa  de  los  ángeles,  perc 
ción,  juicio,  discurso;  no  tenían  cier 
como  no  tenían  el  aceite  de  la  cienc 
supieron  proveerse  de  las  vestidura 
cir,  no  supieron  adornarse  de  las  d 
son  necesarias  para  subir  al  cielo,  ac 
dero  sin  mancilla.  La  simpleza,  la  I 
dencia,  son  los  distintivos  del  que  pr 
sin  procurarse  la  ciencia  que  á  su  e 
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r  lo  tanto,  sirve  para  consejero  el  soli 

30. 

iremos  adelante  sin  advertir  que,  si  11 
3SO  al  que  no  es  sabio,  y  sabio  al  que  t 
:s  por  expresarnos  de  algún  modo  y  p< 
al  uso,  porque,  bien  meditado  el  asunt 
a  verdadera  sin  virtud,  ni  virtud  verdad 
cia  correspondiente. 
i,  pues,  el  mejor  de  los  consejeros?— Ui 
elige  por  consejero — nos  dice  SalomOn- 
el  que  reúne  en  su  persona  la  ciencia 
quién  las  reúne? — Algo  difícil  es  conté 
)bre  todo  dar  con  el  hombre  dichoso  qi 
cosas. 

ciencias  hay  una  que  no  es  ciencia  sol 
que  es  virtud  y  ciencia  en  una  sola  piez, 
existe  una  ciencia  que  del  que  la  posi 
mar  que  sabe  como  se  debe  saber.  Es 
«ncialmente  práctica,  porque  no  se  co 
ntar  el  entendimiento,  sino  que  alimen 
:nipo  á  la  voluntad:  produce  luz  y  cal 
;nte,  luz  que  ilumina  la  mente  y  calor  qi 
novimiento  al  corazón.  Esa  ciencia  pr 
mbre  el  conocimiento  de  las  cosas  por  s 
icípios  y  por  sus  fines;  no  se  limita  á  av 
Jé  y  de  qué  son  las  cosas;  investiga,  ad 
é  son.  Dicha  ciencia  pregunta  á  las  eos 
donde  proceden,  y  les  pide  que  confieS' 
les  dio  el  ser,  y  para  qué  las  crió. 
:¡a  es  la  ciencia  de  la  salvación,  que 
e  práctica.  De  quien,  pues,  posea  es 
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a  debemos  aSrmar  que  es  bv 
lejor  la  posea  diremos  que  es 
ira  ser  sabio  en  la  Uoiversidi 
fesa  esta  ciencia  es  necesari 
e:  al  que  conoce  y  ama  á  Di( 
Qtre  los  teólogos  hay  que  bu 
ibios  y,  por  consiguiente,  á 
iquel  será  buen  consejero  qui 
,  buen  teólogo  el  que  no  sólc 
;  conoce,  no  pasa  de  filósofo), 
onoce  y  ama  á  Dios  lo  cono 
o  que  debe  practicar  para  Si 
;n  todas  las  cosas  y,  conocié 
2n  vanamente,  porque  la  sab 
que  no  es  vana,  es  la  única 
e, 

sabemos  dónde  hallaremos 
o  se  halla  entre  los  sabios  del 

del  mundo  no  son  teólogos  r 
nigos  de  Dios  encuéntranse 
o,  en  la  obscuridad;  huyen  d 
id,  porque  la  multitud  y  el 
n,  y  en  el  corazón  disipado 
ica,  la  ciencia  de  la  salvación 
,  y  única,  porque  es  divina  y 
is  comunica  á  sus  amigos  la 
as  junto  con  el  conocimiento 
nocen  á  Dios,  se  conocen  y 
r  como  para  aconsejar  bien 
miento,  se  ve  que  sólo  los  ai 
daderos  consejeros.  En  el  ti 
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mbres  un  ingenio  agudísimo  y  umi 
que  no  consiguen  los  que  se  alejan  d< 
ia  y  el  sentido  práctico  son  cualída 
lunica  á  sus  amigos,  y  esas  son  im 
;1  buen  consejero.  Ahora  ya  se  com 
[sima  verdad  que  nosenseña  el  inmor 
i,  Marqués  de  Valdegamas,  el  mejoi 
iste  siglo  tuvo  España,  en  el  capftu 
de  su  Ensayo  sobre  el  Catolicismo 
el  Socialismo.  "Si  el  género  huma 
tuviese  condenado  irremisiblementi 
5  humano  separado  de  Jesucristo)  i 
revés ,  escogería  por  consejeros,  en 
I  de  los  hombres,  á  los  teólogos,  en 
los  místicos,  y  entre  los  místicos  á  loi 
ia  vida  más  apartada  de  los  negocio: 

luce  con  facilidad  la  causa  de  andaí 
aviado  como  anda.  Escoge  sus  conse 
^los  hombres  que  saben  la  ciencia' d 
de  entre  los  que  la  aborrecen;  escogí 
:re  los  hombres  disipados,  no  entre  lo 
,  la  oración  y  huyen  de  los  engaño 
can  las  gentes  para  regirse  y  gobei 
que  profesan  vanidad,  y  de  ahí  qu 
ulten  siempre  vanas,  desacertadas 

acudimos  á  los  hombres  de  oración 
onsejaba  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  po 
los  individuos  corremos  descamíni 
.  Todo  es  desorden,  todo  es  desatina] 


La  guerra  separatisti 

:  mandan  van  por  mal  camino 
jen  la  misma  senda.  Los  rico! 
igelio  y  los  pobres  odian  á  1 
3  practican  el  Catecismo  del 
5  se  destrozan  mutuamente  y 
no  los  une  la  caridad  evang( 
de  la  salvación,  y  en  castig< 
niran,  Dios  les  condena  á  este 
:undidadpara  el  bien  es  el  sell 
yectos. 

10  entran  en  los  consejos  del  m 
;  Leandros,  los  Cisneros,  los  I 
■s  Teresas  de  Jesús,  los  Fram 
5n  de  Rojas,  los  Lorenzos  de '. 
or  eso  estamos  irremisiblemei 
cosas  del  revés,  como  dice  el  g 
los  hombres  de  oración  ni  le 
oz  en  los  consejos  de  la  hun: 
de  nuestros  esfuerzos.  Y  no  í 
ubres  como  aquéllos,  varones 
,  Kxisten,  si,  pero  huímos  di 
s  su  voz.  Tenemos  miedo  de  i 
y  por- eso  no  les  pedimos  co 
;  nos  digan  cosas  que  nos  agrí 
in  severas  y  desapacibles  pái 
ion  dominantes,  rehusamos  co 
obis  placentia,  pedían  á  los  Pi 
sraelitas,  porque  no  querían  v 
también  sucede  lo  mismo, 
anteriores  reflexiones  nos  la 
San  Lorenzo  de  Brindis.  Al 
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10  y  de  oración,  modelo  de  con- 
)s  y  de  naciones,  es  decir,  peritísi- 
almas  y  agudísimo  diplomático  (1), 
emente  que  suscite  hoy  en  nuestra 
nbres  políticos  que  busquen,  atiea- 
)res  como  él  para  que  se  restablez- 
adíciones  de  nuestra  Patria,  segiin 
,  pues  haber  los  hay.  Non  est  <ú?bre- 


rios  Papas,  del  Elector  Huimillana  de  BkTicra, 
.  de  Felipe  UI  de  Bipafla,  del  Uarqafa  de  VIU»- 
.l>n.  del  Sta&do  de  Ñapóles  j  del  Archldnqoa 
D  Imperial;  fue  embajador  cerca  de  lodos  esoa 
Toledo  r  al  ArcUdaqne  toa  condujo  1  repetid** 


CAPÍTULO  XX3 

idiciones  que  deberá  reunir  el  sují 
ministro  de  Ultramar— Cualidadi 
los  funcionarios  del  mismo  Minist 
ministro  de  Ultramar. 

El  ministro  de  Ultramar,  en  el 
la  el  cargo,  es  el  ministro  unive 
rque  sus  atribuciones  se  extiend 
,  régimen  y  de  la  administraci 
uadas  más  allá  del  mar,  en  las  i 
del  territorio  nacional,  y  como 
r  de  todo,  vigilar  todo  y  juzgai 
as  provincias  se  refiere ,  de  ahí 
í  conocimientos  que  poseen  tod 
5s  porque  su  jurisdicción  abare 
res,  instituciones,  organismos,  ■ 

la  Península  están  distribuídoE 
iríos  individuos.  El  ministro  de  I 
:  ser  experto  diplomático,  bábil 
ado  hacendista,  marino  previs< 
»r,  hombre  de  recto  corazón  y  d 
íer  á  la  educación  y  á  la  direcci 
lede  contentarse  con  una  cienci 
'udencia  ordinaria,  sino  que  la 
a  habrán  de  ser  en  él  eminentes 
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tino  práctico,  aquel  buen  sentido  que  le 
er  siempre  la  paz,  la  justicia,  la  morali- 
cción  de  los  subditos  y  4  adoptar  medi- 
,  que  resguarden  á  éstos  y  &  los  territo- 
jen ,  de  los  ataques  de  los  enemigos  de 
ación  y  de  nuestra  soberanía, 
ue  debe  ser  un  ministro  de  Ultramar  y 
[ue  hemos  formado  del  que  no  se  satisfa- 
rá honorem,  creyendo  que  no  la  abulta- 
menos,  sino  que  surje  espontáneamente 
y  atribuciones  que  nuestras  leyes,  nues- 
é  intereses  ultramarinos  le  señalan  y 

es,  por  consiguiente,  que  disentimos 
le  la  rutina  y  forma  ordinaria  de  con- 
lamente  en  ministro  de  Ultramar  á  cual- 
?  esperanzas ,  aunque  reconocemos  que 
^s  excepciones,  no  tantas  como  quisiéra- 
Merao  constituir  regla;  no  se  nos  puede 
artera  de  Ultramar  se  encomienda  co- 
oetas,  á  literatos,  á  políticos  principian- 

se  estima  que  hay  obligación  de  pre- 
ntar  ó  de  ensalzar  para  que  las  naciones 
an  que  protegemos  la  poesía,  la  literatu- 
,  y  para  dar  gusto  á  nuestros  competi- 
in  con  que  encarguemos  á  inexpertos  la 
os  principios  de  la  llamada  ciencia  colo- 
i  diga  que  exageramos,  porque  la  mayor 
le  fíguran  en  la  lista  de  ministros  de  Ul- 
;cen  á  la  categoría  indicada;  algunos  son 

sabiendo  qué  darles  los  Sres.  Cánovas 
Sagasta,  y  lo  mismo  los  Presidentes  an- 
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iores,  los  envían  á  la  plaza  de  Sant: 
3rán  defenderse  apelando  á  un  con; 
geoeralidadfs,  cosa  fácil,  á  su  par 
)ue  los  argumentos  con  que  serán 
idos  de  muy  lejos  y  formulados  ( 
ienes  saben  de  aquellas  tierras  bas 
icho  Panza  de  la  ínsula  Barataría 
;s  de  esperansas,  de  los  que  prpmei 
;  protectores  los  mandan  á  Ultran 
ensayo,  6  para  hacer  boca,  come 
os,  en  fin,  son  de  los  que  por  su  sa 
recen  ser  elegidos  ministros  de  Ult 
mero  "muy  reducido. 

Por  lo  expuesto  ya  se  ve  cómo  qu 

ministros  de  Ultramar,  y  eso  que 
n  lo  bastante  porque  exigimos  del 
fo  más  y  de  verdad  ímportantfsimc 

El  sujeto  en  quien  recaiga  el  nomt 
ber  desempeñado  puestos  oficiales 
ovíncias  ultramarinas,  ó  al  menos 
lido  en  ellas  largo  tiempo. — Sí  se  t 
:i<3n  al  agraciado,  el  estado  de  dichi 
1  duda ,  muy  distinto  del  en  que  se 
e  ó  muy  romo  de  entendimiento  hí 
5tro,  ó  necesariamente  tendría  que 
ortunas  disposiciones  para  impedir 
,nase  y  se  propagase  la  idea  de  1 
moviendo  todas  las  causas  y  pret» 
iculpa. 

Si  el  jefe  de  las  oficinas  de  la  Pías 
biese  vivido  en  Cuba,  con  coMcieni 
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íes  podría  suceder  que  el  cuerpo  lo 
;1  alma  se  pasease  por  otras  partes, 
la  Habana  no  sería,  como  ha  sido, 
)s,  de  materialistas,  de  positivistas 
iscontando  muy  honrosas  excepcio- 
ransformado  ó  la  hubiese  destruido 
liaciendo  el  nido  de  cuervos  que  en 
s  desnaturalizados  del  Catolicismo  y 
i  imposible  remediar  tamaño  mal? — 
ideas  y  la  probidad,  unidas  con  la 
rgia  de  un  corazón  leal,  no  hallan 
cho  de  ningún  español.  La  civiliza- 
es  cristiana,  encuentra  en  la  firme- 
vigor  de  su  razón  católica  y  en  la 
itad  honrada  y  noble  medios  sobra- 
todas  las  resistencias  y  desbaratar 
iiue  se  opongan  á  la  autoridad  na- 

primaria  y  secundaria  sería  muy  di- 
a  sido  en  general.  No  diremos  nada 
>s  y  maestras  que  eran  continua  pie- 
para  los  tiernos  niflos,  ni  tampoco 
ios  profesores  de  Institutos,  que  con 
5  doctrinas  pervertían  la  inteligen- 
:  sus  discípulos,  pues  para  castigar 
con  aplicarles  la  ley  destituyéndo- 
olos  para  el  ministerio  sublime  de  la 
ncionario  fiel  consentiría  que  en  las 
i  privados  se  olvidase  la  enseñanza 
i  Doctrina  cristiana,  sustituyéndola 
hos  del  hombre  y  con  explicaciones 
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positivistas  y  naturalistas  que  pai 
á  Dios  y  á  nuestro  divino  Redeni 
Dios  no  se  refieren  al  Dios  person 
sino  al  ridículo  Gran  Arquitecto  de 
Todo,  absurdo  de  los  panteistas  y  nt 
de  los  maniquees,  autor  del  mal  con 
piritistas? — Pues  eso  pasaba  en  Cu 
ra  de  las  protestantes.  Excéptuand' 
torio  en  justicia,  los  colegios  de  k 
Escolapios  y  Paules  y  las  escuela 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  de  li 
dad  y  de  las  Siervas  de  María,  con 
balleros,  señoras  y  señoritas  católic 
más  que  eran  innumerables ,  se  ec 
defectos:  aun  en  algunos  colegios  y 
clan  católicos,  observaría  un  inspef 
pañol  omisiones  perjudiciales  en  pr 
en  los  libros  de  Historia  y  de  Geogri 
tas  tendencias  maléficas  que  redunc 
la  Patria.  El  Duero,  el  Tajo,  el  Eb 
■podrían  Correr  para  ciertas  gentes  ( 
de  España  al  mar,  que  desde  el  Sah 
ral,  y  así  en  otras  muchas  cosas.  Pr 
los  distintivos  de  la  nación  españolí 
tas  poco  halagüeñas, — Tributar  eme 
simo  gusto,  alabanzas  á  los  cátedra 
eos  en  número,  pero  los  más  cor 
directores  y  directoras  de  colegios 
lares  que  cumplían  como  buenos 
mente,  sin  embargo,  con  la  corriei 
aliunnos  á  otros  establecimientos  de 
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os  se  prescindía  de  costumbrí 
;orazones  helados  cuando  no  d 
EspaSa. — Várela,  Saco,  Luz 
■on  nuevos  rumbos  al  profes 
is  discípulos  están  marcados  ci 

el  que  distinguía  á  los  de  Sócr 
.  Nosotros  llegamos  á  conoce 
.,por  su  aire,  por  su  manera  de 
que  más  de  una  vez  al  decir:  e 
Luz,  se  reían  los  interlocutort 
ecíamos:  la  señorita  X  se  edu 
certábamos.  Lo  cual  nada  sij 

con  el  exclusivo  objeto  de  c 

escasa  observación  era  fáci 
ion  y  educación, 
istro  de  Ultramar  hubiese  resi 
i'isto  las  dificultades  que  hay 
ierra  desde  Santa  Clara,  poi 
US,  Morón,  Puerto- Príncipe,  \ 
lago  de  Cuba,  desde  Pinar  del 
i,  á  Vifíales,  etc. ,  y  no  tolera 
tejantes  obstáculos  porque  coi 
bastaba.  En  una  región  tan  rii 
iesgaría  su  capital  en  la  con 
s:  á  más  de  un  capitalista  hen 
a  obra,  no  atreviéndose  porqm 

dilaciones  seculares  y  con  o 
'  ante  el  Gobierno,  obstáculos 
por  otros  que  tienen  barcos  ; 

ferrocarriles  disminuirían  su 
competencia. — En  cierta  ocas 
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itaba  un  amigo,  opulento  propietí 
jico,  por  qué  no  existía  ya  un  ferroc 
1  Habana  con  Santiago  de  Cuba,  y 
;  nos  parecía  exacto,  nos  decía:- 
smpre  los  mismos!  ¿Por  qué  no  se  a 
de  fuera?  Yo  mismo  me  hubiese  atrt 
érrocarril  central. — Tenía  razón  el 
ga  y  Laso,  y  no  dudamos  que  hubi 
lyecto  hombre  tan  emprendedor  y 
|ue  estaba  entonces  terminando  la  o 
ecación  de  una  de  las  lagunas  de  la 
uma. 

Exigiendo  al  ministro  de  Ultramf 
:via  en  aquellas  provincias ,  pondr 
enio  para  urbanizarlas.  De  esto  trí 
nte,  pero  no  nos  cansaremos  de  vo 
el  asunto  y  de  machacar  en  él.  Son 
daños  que  reciben  la  Religión,  las 
tura  y  la  prosperidad  material  de  ( 
vivienda  de  sus  moradores,  quetoí 
s  y  clamemos  será  muy  poco  en  i 
n  que  haríamos  si  lográsemos  ser  oí 
imente  la  prosperidad  material,  la  c 
id  y  la  Religión  quienes  pierden 
senté:  pierde  también  muchísimo  1; 
,  quien  disipe  la  creencia  que  abrif 
os  cubanos  viviesen  agrupados  en 
a  insurrectos  porque  estarían  más 
;erían  á  España  y  á  las  demás  naci 
arían,  de  cuyo  paralelo  saldría  vic 
las  si  supiesen  lo  que  es  ser  indepi 
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litiano  ó  dependiente  y  anexionado 
uel  de  Escalada)  á  los  tocineros  de 
n  á  todos  los  que  les  estorban  y  acri- 
los  desventurados  Pieles-Rojas:  se 
le  en  la  superficie  del  globo  no  alien- 
|ue  disfrute  de  mayores  libertades 
;sto  por  su  desgracia,  y  en  tal  grado 
rar  á  pedir  la  supresión  de  la  liber- 

0,  de  asociación  y  de  imprenta  ele- 
la  quinta  potencia  del  abuso;  se  da- 
i  son  los  subditos  más  considerados 
de  tributos,  que  viven  en  sociedad 

1,  se  verían  dulcemente  obligados  á 
y  nadie  tan  solícita  como  Espafia, 
sventuras,  que  oiga  y  atienda  como 
les  y  bienestar  de  sus  hijos. — Todo 
1  que  el  hábito  de  vivir  en  casas  y 
es  de  los  pueblos  y  al  amor  de  la 
ría  de  la  tentación  de  lanzarse  al 
;  de  los  suyos,  perdiendo  la  tran- 
ndose  A  todo  género  de  privaciones 
in  á  morir. 

erca  de  los  extremos  referidos,  omi- 
0  cansar  al  lector,  demuestra  que 
[Juo  sea  buen  ministro  de  Ultramar 
ites  haya  residido  en  aquellas  pro- 
o  de  colocarse  en  situación  de  regir- 
irudentemente.  Salta  á  la  vista  que 
lar  y  dirigir  bien  una  sociedad  cuya 
istancias  se  desconocen,  y  aunque 
[ue  el  superior  gobierne  como  debe  á 
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¡tos  que  no  conoce,  aquí  no  en 
le  ofrecen  en  Cuba  fenómenos 
e  no  los  toque  y  estudie  perso 
ucede  en  Puerto  Rico  y  en  Fíl 
urrirá  en  el  Ministro  que  hayí 
grandísima,  porque  no  se  gi 
mes  de  otras  personas,  sino  qi 
itas  agregará  su  propio  crite 
cimiento  de  los  negocios  en  qi 
itimar  esta  circunstancia,  pon 
2Jo  de  personas  que  tengan  ir 
su  desafecto  á  España  ó  p( 
(1). 

.0  mismo  que  del  Ministro  ju¡ 
íonarios  de  su  departamento, 
irio,  los  directores  y  los  jefes 
aipefíar  estos  cargos  debe  exi, 
a  condición  de  residencia  pre" 
;  el  tiempo  conveniente,  de  si 

Sa  la  pág.  323  del  tomo  II  de  La  MasoneHí 
I  yRojaa.  Obra  imporUntliima.  GgnrBD  c 
■n  Oriente  de  la  Masonería  de  Bspafia  lo< 
fs,  D.  Francisco  Goyri  y  Adol.D.  Joaqu 
□tiú:  los  citamoa  porque  A  individuos  de  t 
ana,  y  si  atgKn  malvado  no  adoptú  sus  nai 
ya  se  comprenderá  el  daño  qae  paedea  ia 

le  diga  nada  de  D.  Antonio  Goiin,  Gran  Mi 
Unida  de  Colún  é  isla  de  Cuba  en  la  Haba 
!g  y  cic^mos  qae  ano  hoy,  y  lo  misma  de 
do  Vigilance  de  la  misma  Logia  en  igual  f 
«porlosSres.  Calleja  y  M»ura  que  lo  i 
a  pag.  327.) 

un  Sr.  Cubero  hemos  oído  que  frecuentabí 
o  de  Ultramar. 
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nbrado  nadie.  La  razón  es  evidente: 
}s  llamados  á  auxiliar  al  Ministro  se- 
amiento  é  ilustrándole  con  sus  cono- 
iencia  en  los  gravísimos  asuntos  que 
incia.  Unidos  todos,  las  disposiciones 
mar  brillarían  por  su  equidad  y  sen- 
urriéndosele  al  uno  lo  que  otro  no 
;ionando  éste  lo  que  et  de  más  allá 
no  ante  todo  el  mundo  aparecerían 
lies  los  jefes,  sería  mayor  su  empeño 
ituamente  &  ñn  de  conseguir  resulta- 
:yes,  reglamentos,  decretos,  órdenes, 
:nto  de  personal,  etc. 

nombramiento  de  Consejeros  de  Ul- 
:aer  en  personas  no  sólo  probas  y  en- 

natural ,  sino  conocedoras  de  aque- 
r  haber  vivido  en  ellas,  por  haberlas 
ler  en  ellas  intereses  morales  6  ma- 
iingular  amor  á  sus  habitantes,  á  su 
engrandecimiento  de  la  nación.  Los 
'iocesanos,  los  jefes  de  la  milicia  y  de 
lernadores  civiles,  los  religiosos  y  sa- 
.n  residido  allá,  los  funcionarios  de 

Hacienda,  los  magistrados,  los  mé- 
los,  los  profesores  de  Universidad, 
titutos,  los  propietarios,  los  comer- 
eros  y  los  navieros  que  han  ejercido 
tenido  ó  tienen  allá  intereses,  todos 
>tar  el  cargo  de  Consejeros  de  Ultra- 
0  deberá  elegir  entre  los  mismos, 

conocerían  á  casi  todos  los  habitan- 
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z  las  islas  y  de  ahi  nacerían  ben 
porque  se  premiaría  á  los  dig^no: 
lalos  que  tanto  daño  nos  han  caí 
:ausan  en  otras  partes, 
on  un  personal  que  reúna  las  con 
e  evitarán  muchos  inconvenienl 
y  las  provincias  ultramarinas  n 
<f  adelantos,  coronando  la  trai 
:ruído  sobre  fundamentos  tan  sol 


r 


CAPÍTULO  XXXIV 

La  inmigración  en  Cuba  es  necesaria. — Inmigración  de  pe- 
ninsulares.— ídem  de  blancos  extranjeros. — La  invasión 
china.— Población  africana. 

El  clima  de  la  isla  de  Cuba  debilita  en  gran  manera 
á  la  naturaleza  humana  empobreciendo  su  organismo, 
aflojando  sus  tejidos  y  agotando  sus  energías.  El  calor 
indudablemente  es  la  causa  principal  de  la  transfor- 
mación que  sijfren  las  personas  robustas  que  van  á 
Cuba  á  residir  porque,  al  parecer,  no  hay  otra  cosa  que 
pueda  influir,  como  aquél,  en  la  degeneración  de  los 
individuos.  La  temperatura,  elevada  de  ordinario,  con- 
sume los  jugos  alimenticios  ó  impide  que  se  formen  en 
las  condiciones  necesarias  para  que  se  los  apropie  la 
economía  animal  y  se  los  asimile  en  la  proporción  con- 
veniente á  fin  de  reparar  las  pérdidas  que  experimenta. 
Ese  mismo  calor  quita  á  las  carnes  los  componentes 
que  más  se  adaptan  á  la  naturaleza  humana  y  que 
mejor  contribuyen  á  sostenerla  proporcionándole  los 
principios  que  mediante  las  operaciones  gástricas  é  in- 
testinales se  transforman  en  sangre,  tejidos,  huesos  y 
músculos  humanos:  en  las  frutas  y  legumbres  debe 
también  influir  mucho  el  calor^  pues  siendo  como  son 
su  mayor  parte,  por  no  decir  todas,  muy  sacarinas 
iulces,  carecen  de  otros  principios  que  contribuyen 


')0 
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lación  de  la  parte  ferrugi 
nriquece  la  sangre  y,  | 
)do  del  hombre. 
;to  creemos  que  se  halla  ti 
Limana  que  se  observa  ei 
ncias  que  se  siguen  de  1 
S  que  el  ejercicio  es  mucli 
1  atención  á  la  laxitud  y  d 
:an  y  que  privan  de  fui 
trabajar,  y  sabido  es  qi 
coporal  no  se  desarrolla 
ustez  en  el  grado  que  se 
)s  prudentemente  á  esa  c 
3ues,  la  causa  que  quiera: 
le  los  habitantes  de  Cubi 
smo  los  de  otras  comarcí 
dan  allá,  concluyen  poi 
ite,  unos  más  y  otros  rae 
)S,  y  lo  mismo  acontece  ci 
itos  es  más  tardía  la  tra 
r  poseer  un  organismo  n 
y  por  no  contener  tantos ; 
como  tienen  los  individu< 
iebilitación  y  rebajamien 
os  ojos  del  observador  co 
llaman  en  Cuba  la  ateni 
robustos  y  de  buen  col 
iflaquecidos  y  descolorid! 
fuertes  catarros  ó  trabaj 
le  minas  6  en  lugares  húi 
y  que  conservan  el  bui 
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O  los  menos;  algunos  más  continúan  go 
gordura  ya  no  presenta  las  señales  de 
es,  y  la  suavidad  de  las  lineas  del  semblar 
itinta  de  la  de  nuestros  climas.  Los  que  g 
traslado  á  Cuba  son  de  ordinario  los  que  ti 
eramento  que  llaman  los  ñsiólogos  tempera 
s  grandes  poblaciones,  es  decir,  débil,  ra 
ninado  como  producto  de  la  vida  muelle  y 
e  se  disfruta  en  éstas, 
on  los  inmigrantes  pasa  lo  referido,  se  dis( 
es  lo  que  acontecerá  á  sus  hijos,  nietos  5 
Estos  apareqen  en  cada  generación  más  fli 
¡  los  hijos  reflejan  aún  las  buenas  cualidad 
e  sus  padres,  á  no  ser  que  se  interpongan 
rafias  que  maleen  la  herencia  transmitid; 
ez  los  hijos  presentan  formas  atlécicas  má! 
3as  que  las  de  sus  progenitores,  pero  se  1 
como  un  ultimo  esfuerzo  de  la  raza  euro 
i  quisiesen  demostrar  que  es  el  postrer  a 
ir  caucásico  de  que  proceden.  A  partir  c 
todo  es  tropical:  pocas  veces  da  la  tere 
generación  el  salto  atrás  de  que  nos  habí: 
:os:  no  es  favorable  el  ambiente  para  que  1 
:a  se  rehaga  y  venza  los  obstáculos  topogr 
ndose  en  el  punto  en  que  había  comenzi 

dicho  acerca  de  la  parre  física  puede  afiri 
ntelectual  y  de  la  moral,  cosa  no  inexpl 
)s  que  comprendan  la  íntima  conexión  qut 
e  la  porción  superior  y  la  inferior  del  con 
lano.  MeMS  sana  in  corpore  sano ,  decían  1 
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tiguos,  y  es  una  verdad  que  observamos  co 
te,  sin  que  las  excepciones  prueben  otra  < 
regla  general.  Los  hijos  de  Cuba  suelen 
teligencia  viva  y  aguda  ,  de  imaginaciói 
exaltada,  romántica,  y  de  ahí  la  aptitud  qu 
para  las  ciencias  naturales  y  para  la  litei 
música;  pero  les  sucede  lo  que  á  todos  los 
semejantes  cualidades.  La  profundidad  y  1 
distan  bastante  de  ellos,  y  por  eso  no  ofr 
los  de  teólogos ,  de  filósofos  en  el  sentid 
esta  palabra,  de  artistas  á  lo  Vallmitjana,  < 
sado,  Madrazo,  Zurbarán,  Berruguete  y 
porque  cierta  clase  de  paisajistas,  acuarel 
instas  y  lapicistas  parecen  más  bien  artes, 
cen  de  la  profundidad  que  caracteriza  al  t 
filósofo,  y  de  la  paciencia  que  es  compafiei 
sin  la  que  pocos  resultados  puede  producir 
Esto  es  lo  que  se  ve:  quizá  la  educación  ci 
que  cuenten  la  teología  y  la  filosofía  pocos 
res,  y  en  ese  caso  la  afirmación  pecaría 
exacta,  pero  queda  en  pie  porque  nos  refe 
hechos  y  éstos  no  motivan  por  ahora  senté 
ta. — Si  extendemos  el  examen  al  terreno 
habrá  de  ser  muy  diferente  el  juicio  que 
comenzando  por  consignar  que  el  carácter  p 
te  es  de  suyo  bondadoso  y  pió,  fenómeno 
dificulte  la  inteligencia  del  asunto.  Genere 
talarlos,  espléndidos,  más  bien  que  caritai 
cerfan  llamarse  filántropos  porque  predoi 
ejercicio  de  aquellas  hermosas  cualidades 
correspondiendo  pequeña  dote  A  la  caridad  c 
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el  vencido,  con  los  seres  inermes  y  débiles  mosti 
se  generosos  y  caritativos.  La  caridad,  la  razú 
dominarían:  no  practicarían  aquel  precepto  inhi 
entre  otros,  del  Gratt  Oriente  de  Cuba  y  las  AmI 
los  muy  queridos  hermanos.' .  desviados  y  espt 
porelGr.'.  Or.\  de  Colón:  Noveno:  vigilar  de , 
ttueslros  próximos  parientes  peninsulares ^  y^s 
presentare  oportunidad  de  perjudicarles,  y  no 
reis  aprovecharla,  no  hacerles  por  lo  menos  bet 
positivos,  aunque  debierais  ocasionarles  (dice  l> 
primera)  los  mayores  perjuicios. 

No  queremos  que  lo  dicho  se  entienda  de  to 
cubanos,  de  ninguna  manera.  Conocemos  mucl 
personas  extremadamente  caritativas  en  sentid 
tiano,  cuyo  desprendimiento  es  incomparable 
no  se  cansan  jamás  de  dar  al  prójimo ,  de  socor 
de  consolarle;  pero  son  las  personas  educadas  e 
mor  de  Dios  y  en  las  prácticas  de  las  virtudes 
ñas. — Las  otras  pertenecen  á  las  que  han  sido  ec 
masónicamente  ó  á  la  moderna;  no  se  ha  forn 
corazón  en  las  enseñanzas  católicas  y  de  ahí  i 
superficial,  aparente,  su  suavidad  de  costumbr 
inconstantes  en  el  bien  y  en  las  resoluciones  h 
porque  su  educación  no  está  fundada  en  los  cin 
cristianos  sino  en  principios  laicos,  puramentf 
nos  como  los  de  los  revolucionarios  franceses,  3 
es  adonde  llega  la  eficacia  de  las  fuerzas  met 
humanas. 

De  lo  expuesto ,  aunque  sea  á  la  ligera ,  se 
que  es  necesario  que  haya  en  Cuba  una  corriec 
sante  hacia  adentro  para  que  se  mantenga  ei 


ratisía. 

ecaiga  y  i 
in  sangre 
itico  es  ne 
idencia  y 
ilima  ener 
Sque  allí  t 
inalogía,  i 
3S  de  uno£ 
usas  á  la  d 


llevados  i 
beneficios 
atente  nos 
tesis,  porq 
ie  eu  todas 
iarse  las  c< 
coa  los  i: 
leblo  ibér: 
ti  que  al  d 
as;  al  inst 
inte  en  qu 
ministerio 
ar  yform; 
no  que  co 
isiático,  á 
ICO  por  SL 
Á  la  Améi 
Cuba,  y  se 
allego,  ele 
OS  y  con  c 
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amarillos  y  tienen  su  familia  á  la  que  aman  ce 
los  separase  la  diferencia  de  origen.  Y  no  sol 
esto  con  los  varones;  pasa  lo  mismo  con  las  í 
Nosotros  vimos  íl  muchos  chinos  vivir  en  fai 
blancas,  y  es  que  el  chino  es  vencido  ante  la  e: 
ibérica ,  no  obstante  los  horribles  vicios  con  que 
mece,  y  el  desprecio  yasco  con  que  mira  la  ide; 
tisar  su  raza  que  cree  ser  la  más  pura  y  mejo 
gaditana,  y  tipo  de  andaluzas,  por  cierto,  la  e; 
mulato  separatista  don  Juan  Gualberto  Gome: 
el  estilo  se  cuentan  frecuentes  casos.^  Los  ge 
cilios,  losdirectorcillos,  etc,  de  Filipinas,  ¿no 
chos  de  ellos  mestizos,  esto  es,  hijos  de  casttla  i 
y  de  china  manila?  jY  pocos  humos  que  tiene 
importancia  que  se  dan  entre  sus  convecinos 
ostentar  líneas,  aunque  sean  truncadas,  de  la 
pafiola ! 

Por  todas  estas  consideraciones  y  por  mot 
ticos  (si  se  decide  la  nación  á  modificar  el  sist 
español  de  educación  que  ahora  se  sigue  por 
porque  de  lo  contrario,  es  más  leal  el  criollo  d 
ó  de  inglés  que  el  de  peninsular),  creemos  qm 
vorecerse  la  inmigración  nacional,  pues  necesi 
la  Gran  Antílla. 


La  inmigración  extranjera  no  es  necesaria 
traños  que  van  á  Cuba  lo  efectúan  porque  les 
y  porque  encuentran  allí  campo  propicio  par 
gocios  é  industrias.  Los  alemanes,  ingleses  y 
son  los  que  más  acuden  á  Cuba :  de  la  estaní 
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la  masa  de  la  sangre  1< 
asa  predican  el  sálvens 
H  ios  Colonias ,  se  com 
lose  de  la  casa  del  vecii 
1.  Por  eso  hay  que  cui 
antes  franceses  de  quie 
,  que  contribuirán  á  a£ 
provincias  nuestras  d( 
. — Los  italianos  que  va 
luy  vigilados  porque 
Idinos  ó  crispinos,  y  coi 
'(',  como  se  dice,  propa 
;e  algunos  de  éstos  lin 
s  y  otros  objetos  del  c 
del  Santo  Ángel  de  la 
:elosfsimo  nuestro  muj 
;ompaftero  durante  siet 
a  del  Obispado  el  Dr. 
!)ios  conserve  muchos  a 
rios,  sectarios,  separat 
sostener  una  conversac 
oemamtelesca  maldecía 
;e  lo  deben  todo:  //  Papi 
do  que  no  se  les  entend: 
isignamos  la  palabra 
puesto  que  los  desverg 
la  sacristía,  y  se  exten 
bligarles  á  tomar  los  ii 
ibre  piamontesa  á  otra 
lay  que  guardar  tambi 
ra  que  no  inficionen  á 
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Hay  en  Cuba  otros  inmigrantes  que  deben  inspirar 
siuno  cuidado  al  Gobierno  español.  Son  estos  los  chi- 
nos que  han  caido  sobre  la  hermosa  isla  como  plaga  de 
langosta  y,  lo  que  es  peor,  sip  que  se  vean  trazas  de  que 
cesen  de  ir.  Son  una  verdadera  invasión,  pues  su  núme- 
ro se  eleva  á  muchísimos  miles,  á  80.000  si  nuestra  re- 
miniscencia del  censo  de  1887  es  exacta:  hay  un  verda- 
dero enjambre  de  asiáticos  extendidos  por  toda  la  isla, 
— ^Comenzó  su  irr  upción  cuando  la  esclavitud  era  muy 
perseguida ,  y  cuando  se  facilitó  su  traslado  desde  la 
China  por  la  vía  de  California.  Los  primeros  chinos 
eran  de  los  llamsídos  contratados  cuy  r  situación  era  bien 
precaria:  después  que  el  Imperio  del  Sol  estableció  con- 
sulado y  agentes  consulares  en  Cuba,  no  van  por  contra- 
tay  pero  continúan  yendo,  sobre  todo  desde  que  los 
Ubérrimos  yankees  no  los  quieren  en  sus  Estados  por 
peligrosos  y  perjudiciales  para  los  jornaleros  de  la  mons- 
truosa República . — Nuestros  gobernantes  debieran  vigi- 
lar y  poner  en  entredicho  á  semejante  inmigración,  ya 
por  los  mismos  motivos  de  los  yankees,  ya  por  otros  más 
levantados.  Los  chinos  son,  efectivamente,  r\p  sólo  un 
peligroyun  perjuicio  grandísimos  para  los  trabajadores 
blancos  y  negros,  pues  viven  de  un  poquito  de  arroz,  de 
legumbres  y  hortalizas  y  de  desperdicios  de  carne  en 
putrefacción  y,  por  consiguiente,  exigen  corto  jornal, 
sino  que  llevan  consigo  todos  los  errores  y  todas  las 
abominaciones  de  todas  las  castas  de  panteísmos  y  de 
politeísmos  orientales.  El  chino  es  el  individuo  más 
empedernido,  más  negado  y  más  refractario  á  la  trans- 
mación  intelectual  y  moral.  Demasiado  lo  experi- 
ntan  los  misioneros  católicos,  esos  héroes  del  Cris- 
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tianismo,  que  en  el  Imperio  del  Drs 
infernal)  trabajan  con  tan  escaso  i 
glos  ha.  Vulgarmente  se  pone  en 
aquella  frase:  quita  sexto,  yo  cli: 
tiana;  pero  nosotros  hemos  obser 
sustracción  del  sexto  ( sustracciói 
texto,  por  otra  parte,  á  la  no  con' 
sectas  heréticas  y  cismáticas  y  á  1 
tiles)  sino  otros  innumerables  err 
que  impide  á  los  chinos  venirse  t 
nismo.  Seria  muy  larga  Ja  descí 
desventuras  en  que  yacen  sepultac 
tados  parias  de  Brahama  y  Budha  ] 
Baste  consignar  que  aun  á  los  con 
rao  arrancarles  de  su  apego ,  de  si 
ca  por  los  horrores  de  su  panteísm 
bente,  aniquilador,  terrorífico  y 
inconcebible.  Dígalo,  si  no,  un  cel< 
nos  olvidó  su  nombre  que  oímos  dí 
hiendo  residido  largo  tiempo  en  la 
pues  porcia  Habana,  se  dedicó  en  1 
catequizar  á  los  chinos:  algunos 
bautizaron  más  de  una  vez,  porqi 
tiaguir  unos  de  otros  los  rostros 
de  aquellos  empecatados  amarillos 
á  variar  exteriormente  la  utilidad 
bautismal ,  y  corriendo  los  años  nc 
acudían  en  demanda  de  la  opera 
quita  bautisma.  Querían  dejarse  c 
leta,  porque  creen  que  ésta  les  es 
ser  transportados  á  su  tierra,  caá: 
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atención  acerca  de  los  inmigrante 
entre  ellos  van  muchos  católicos  ( 
se  mezclan  explotadores  caldeos  y  i 
Menor,  y  de  esto  podrá  informar 
Quirico  Gallostra,  Cónsul  turco. 


Del  África  ya  no  recibe  hoy 
aunque  se  nos  agregan  algunos  m 
de  los  yankees  y  de  las  demás  Ant 
to,  y  algunos  van  con  capa  de  pas 
los  de  su  raza  de  la  esclavitud  e; 
van  africanos,  sino  que  á  alguno; 
hemos  visto  embarcar  en  los  buqu 
ca  española  para  trasbordar  en  el 
al  Congo  Ó  á  la  Guinea  de  donde  | 
dúo  de  color,  ó  negro,  es  muy  lea 
al  peninsular;  pero  el  Gobierno  hi 
su  educación  y  de  ahí  que  los  vean 
rebeldes.  El  negro  es  laborioso,  su 
mucho  más  apto  que  el  chino  p; 
útiles),  respetuoso  y  muy  amante 
tólica  que  ha  vindicado  siempre 
merced  á  dicho  descuido  no  perd 
hábitos  de  holganza  y  de  libertin 
pregona  el  famoso  Ureña,  krausís 
versidad  Central),  y  los  separatisi 
vecharse  de  su  situación  y  le  arra 
con  promesas  de  ilustración  y  d 
cumplirán. 

El  negro  es  todavía  voluble 


CAPITULO  XXJÍ 

lnstituto.de  Voluniarios.— Quinta: 
regionalistas- 

El  Cuerpo  de  Voluntarios  cubaí 
ción  gloriosísima  que  ha  prestado 
tando  muy  señalados  servicios  á  la 
y  defendiendo  heroicamente  la  in 
Comienza  su  historia,  tal  como  se 
después  de  terminada  la  primera  n 
y  en  muchos  libros  se  han  consign 
le  han  conquistado  el  nombre  y  la 
justamente.  Los  intereses  de  sus  im 
siempre  á  disposición  de  España 
comodidades,  su  porvenir  y  su  fami 
sangre  generosa  el  suelo  cubano  t 
bates  en  que  ó  vencieron  ó  mantuí 
gloria  de  las  armas  españolas:  si  al 
intentó  manchar  su  limpia  hoja  d 
era  voluntario:  era  algún  advenedi 
se  coló  eii  sus  fitas  para  favorecer  ¿ 
bandoleros  ó  A  las  hordas  insurn 
secretos  y  rindiéndose  alevosamen 

Durante  mucho  tiempo  se  vio 
medad  el  benemérito  Instituto;  per 
agregaron  algunos  A  consecuencia 
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prensa  filibustera.  Convencida 
.tarios  eran  un  Cuerpo  inexpug- 
spaQoIa,  comenzaron  á  discurrir 
;,  y  no  hallaron  medio  más  eficaz 
;  en  sus  filas.  En  secreto,  y  á  la 
svergonzadamente  después,  alea- 
os á  que  se  alistasen  como  Volun- 
iS  empleadas  les  dieron,  como  se 
ado,  aunque  no  el  que  se  propo- 
posible.  Los  nuestros  confiaron 

sin  duda,  y  la  misma  confianza 

Por  fortuna  han  reflexionado  ¿ 
ríos  constituyen  hoy,  como  siem- 

auxitiar  de  las  tropas  cspafiolas, 
e  observa  que  se  colocan  en  las 
le  linea,  se  defienden  heroicamen- 
mntos  que  guarnecen,  y  prueban 
ionios  que  no  en  vano  corre  por 
3Spaflola. 

a  de  los  inmensos  beneficios  que 
ción  es  necesario  saber  que  la  ma- 
untarios  son  verdaderos  volunta- 
li  cubren  plaza  por  el  cupo  de  la 
,  ni  están  obligados  ya  al  servicio 
que  la  de  sus  conciencias  que  les 
legación  para  defender  y  ayudar 
Patria.  Todos  los  jefes  tienen  que 
s  cantidades  para  sostener  sus  res- 

y  la  mayor  parte  de  los  soldados 
1  con  sus  cuotas  mensuales,  y  esto 

paz  igual  que  en  el  de  guerra.  Hay 
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Voluntarios  de  todas  las  Armas  que 
de  Infantería,  de  Caballería  y  de  Ar 
-  de  éstas  cuenta  con  tas  secciones  c 
exige  de  un  ejército  perfectamente  or 
congados  tienen  aparte  sus  compa 
rris  eo  los  puntos  en  que  hay  nümei 
Tiduos  para  formarlas. 

Así  es  como  se  explica  que  los  G 
pitanes  generales  hallen  disculpa  p 
que  tuvieron  el  ejército  de  Cuba,  í 
cunstancia  que  exima  de  toda  respoi 
conocían  ó  debían  conocer  cuáles  se 
de  los  voluntarios  cubanos.  Á  homb 
luntariamente  no  se  les  pueden  exigí 
cios  que  los  que  quieran  ejecutar 
preciso  estar  preparados  para  los 
que  sobrevengan  y  reclamen  sacri 
extraordinarios. 

Los  Voluntarios  han  sido  el  cocc 
tas  que  les  han  manifestado  su  aveí 
ocasiones  en  que  contaban  salir  bi 
mientos.  Los  estudiantes  de  la  Univt 
mente  los  de  Medicina  se  extralimt 
veces  insultando  á  los  Volnutíinos  y 
puesto,  con  la  disciplina  y  la  calma, 
guna  vez,  del  soldado  español. — Lo! 
laron  al  ridículo  y  á  la  difamación 
menospreciados  y  no  se  respetase  t 
Mucho  lograron  los  provocadores,  ] 
descendencia  ha  habido  con  ellos  pi 
s  se  envalentonan  con  1: 
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■idad  que  Jos  tolera,  creyéndola  mie- 
r  eso  y  por  otras  complacencias  to- 
los losytti/ffH^s  de  la  acera  del  Louvre 
res. 

stas  ligeras  consideraciones,  ya  se 
stimación  y  la  gratitud  que  la  Patria 
itituto,  y  cuánto  debe  pensar  en  co- 
osamente  á  sus  esfuerzos  y  sacrificios 
Los  honores  y  las  recompensas  que 
ion,  nos  parecerán  siempre  escasos, 
muy  merecidos. — Saludamos  con  efu- 
eros  de  uniforme  por  cuyoi  triunfos 
>s  votos  fervientes  al  cielo,  y  apro- 
tunídad  para  manifestarles  desde  la 
larado  de  ellos  no  por  propia  volun 
rande  orgullo  ostentar  el  título  de  Vo- 
án  de  la  Compaflfa  de  Guías  del  Ca- 
a  isla  de  Cuba. 


tríos,  peninsulares  en  su  mayoría,  se 
bienestar  y  la  prosperidad  de  Cuba, 
|ué  los  cubanos  no  han  de  contribuir 
■gas  comunes  á  todos  los  españoles,  y 
amos  la  causa  de  no  haber  los  mis- 
i  nacidos  en  Cuba  pedido  que  sus  hijos 
vicio  de  las  armas,  como  ellos  se  so- 
se  someten  sus  hermanos  de  acá,  Y 
de  la  mano  á  tratar  de  la  cuestión  de 
Y  á  dedicarle  breves  líneas. 
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Este  asunto  es  odioso  para  todos.  Ia 
se  ocurre  decir  de  Cuba  es  que  síent 
como  las  demás  de  Espada  debiera  coope 
al  reclutamiento  militar;  pero  no  es  e 
mueve  á  indicar  la  cuestión.  Lo  que  nc 
de  más  alto.  Creemos  que  si  los  hijOE 
masen  parte  de  nuestros  regimientos  c 
de  las  demás  provincias  españolas,  se 
dos  por  la  suerte  á  servir  en  Andalucíi 
en  Cataluña  ó  eñ  otros  puntos  y  vivier 
cuartel  conocerían  las  privaciones  á  qu 
tos  los  demás  hijos  de  las  madres  espa 
mentarían  los  sufrimientos  anejos  á  ía 
hogar  materno,  y  las  contrariedades  qi 
los  peninsulares  por  servir  á  la  Patria. 

Viniendo  á  la  Península  la  conocer! 
mos,  tomarían  cariño  al  terruño  en  qu< 
antepasados  y,  entablando  aquí  relación 
do  cómo  se  trabaja  y  cómo  conllevamos 
gas  comunes,  se  tornarían  los  cubanos 
más  amantes  de  la  Patria  común ,  más 
trabajo,  más  adictos  á  sus  padres,  más  : 
nos  prevenidos  contra  Espatla ,  más  a: 
extranjero  y ,  en  fin ,  muchos  de  ellos  c 
establecerse  aquí  y  formar  familias  con 
sulares. — Estas  reflexiones  ¿no  deben 
nuestros  gobernantes?  ¿No  producirían 
buenos  efectos  indicados?  ¿No  ganarían  i 
reses  nacionales  con  la  realización  del  pr 
verán,  que  A  nosotros  al  indicar  el  asunt( 
más  que  el  afán  de  evitar  discordias  y  g 


a 
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■  que  ateo  para  siempre  á  Cuba 


)  es  también  el  que  dos  obliga  & 
aleza  y  las  tendencias  de  las  so- 
né hay  establecidas  en  Cuba.  Tie- 
d  regional  los  catalanes,  y  su  pa- 
)ra  de  Montserrat;  los  asturianos, 
tra  Señora  de  Covadonga;  los  ga- 
;s  Santiago;  los  valencianos,  y  su 
eñora  de  los  Desamparados;  tos 
1  Patrona  es  Nuestra  Señora  de 
DS,  y  su  Patrona  es  Santa  Teresa 
i,  y  su  Patrona  es  Nuestra  Señora 
aragoneses,  y  su  Patrona  es  Nues- 
y  los  andaluces  y  los  murcianos 
jciedad  regional  respectiva:  las 
únicas  de  que  recordamos. — Se 
aciones  de  individuos  que  han  na- 
[ue  se  refiere  el  nombre  de  cada 
edén  ingresar  también  los  oriun- 
es  de  la  región  que  sea,  por  ejem- 
e  Ó  madre  gallegos  ó  catalanes 
las  Sociedades  de  su  respectiva 
ides  son,  unas  de  beneficencia  y 
otras  de  instrucción  y  recreo.  Los 
nos  son  los  únicos  que  las  poseen 
las  segundas  se  llaman  Centro 
illego,  contando  Galicia  con  otra 
e  llama  Aires  <fa  tniña  Terra. 
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Los  beneficios  que  producen  esl 
■  innumerables,  y  para  dar  una  idea 
serfa  preciso  sumar  los  cuadros  sino 
todas  en  sus  Memorias  anuales.  N( 
que  dejen  de  atender:  los  enfermos 
están  seguros  de  hallar  remedio  ó  c 
mes.  La  cuota  de  suscripc 
lanto  mayor  es  el  número  c 
cridad,  como  sucede  con  la 
)s,  que  reúnen  y  gastan  al  a 
sos.  Á  la  asistencia  sanitai 
i  socios;  pero  á  los  Centros 
Y  gallego  pueden  acudir  tod 
:ñanza  es  tan  completa  en  ] 
omas,  teneduría  de  libros  3 
correspondientes  al  ejerci' 
orias  para  las  de  artes  y 
stablecimientos  en  que  se 
mejor  si  se  tiene  en  cuenti 
is  y  para  personas  que  re: 
le  dedican  á  instruirse  ó  á  j 
aprendido  ya. 
s  corporaciones  son  im  lazt 
bijos  de  una  misma  región 
ivo  el  amor  regionalista,  < 
.  El  catalán  se  cree  trans 
se  ve  reunido  con  sus  conv 
o  el  gallego,  el  vasco,  etc. 
se  enseñan,  se  protegen  de 
tnos  á  otros,  notándose  m 
más  pronunciados  son  los 
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los  demás,  lo  cual  se  observa  en  los  vas- 
;aUegos,  asturianos  y  catalanes.  Su  idio- 

su  historia,  sus  fueros,  sus  costumbres 
pedales  contribuyen  á  unirlos  y  á  estre- 
ñías á  unos  con  otros.  Dicho  se  está  que 

se  avivan  y  aumentan  la  idea  descentra- 
ñor  regionalista  entre  los  miembros  de 
corporaciones,  ■  Todos  abominan  de  Ma- 
er  Madrid,  sino  porque  en  Madrid  están 
le  han  matado  las  tradiciones  y  las  cos- 
íares  de  sus  regiones;  odian  todos  &  Ma- 
I  él  viven  los  que  suponen  autores  de  la 
zíonal.  Nadie,  ni  uno,  odia  á  Madrid,  y 
se  bien  en  esto  y  meditarlo ,  porque  sea 
pital  de  la  nación,  la  silla  donde  reside  la 
rema  de  España:  en  esto  están  conformes 
r  eso  Madrid  le  aman  y  es  para  ellos  in- 
iperioridad .  Le  odian  y  le  aman  á  la  vez: 
s  primeros  motivos  y  le  aman  y  respetan 
los. 

i:  ¿es  conveniente  alentar  y  favorecer  á 
es  regionales  en  la  isla  de  Cuba?  ¿Son 
rvan  y  aumentan  el  espíritu  español? 
lo  el  fuego  del  amor  patrio  ó  nacional? — 
dn  de  hablar  en  este  lugar  de  las  asocía- 
les de  Cuba. 

[e  somos  regíonalistas  ó  descentralizado- 
:ii5n  genuina  y  ünica  admisible  de  la  pa- 
ifrece  duda  alguna  no  ya  la  conveniencia 
lad  de  sostener  dichas  sociedades.  Nos- 
>  ningún  peligro  en  su  existencia;  al  con- 
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trario,  sólo  observamos  que  en  los  referÍ¿os  c 
estimula  y  acrecienta  el  amor  patrio.  Recon 
""='"'■'=  "^"rias  y  las  lloradas  desventuras  co 
I  hogar  en  que  se  rinde  homenaje 
isión,  de  absoluta  identificación, 
le  á  la  gran  familia  nacional ;  si  i 
de  lo  pasado,  si  lamentamos  lo  pn 
1  de  recriminar  á  la  bendita  madi 
nos  dio  la  vida  y  que  nos  cobija 
andera  benéfica;  si  lloramos,  si  si 
5a  es  porque  la  creemos  mejor  ] 
a  toda  la  familia;  si  censuramos  y 
1  alguien,  no  se  dirigen  nuestras 
)s  la  mirada  de  la  nación  gloriosa  i 
nuestras  quejas  y  nuestras  reivinc 
los  hombres  que,  desconociendo 
singulares  y  negando  los  derech< 
personalidad  particular,  han  pt 
!s  del  todo  á  la  par  que  concu 
lamamos  y  protestamos  contra  la 
que  nos  privó  de  lo  que  nos  distin 
stinción,  abogamos  por  la  descent 
rnos  libremente  y  desenvolver  den 
s  propias  y  exclusivas  de  nuestra : 
nos  resentidos  del  hermano  que  nc 
mogenitura,  pues  ésta  nos  corresp 
za  nos  arrebató  lo  gue  habíamos 
nquistáramos  y  poseíamos  con  nut 
s:  trabajamos,  en  una  palabra,  p' 
hijos  á  que  nos  dispensen  el  respe 
y  el  amor  que  en  justicia  nos  cor 
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3,  Avalle,  Pita,  San  Román 
si  de  otros  mil.  Con  su  san 
esos,  con  su  inteligencia  y 
robada  lealtad  han  demostr 
selládola  con  innumerable 
Deben,  pues,  alentarse  y 
irporaciones  porque  por  su 
lantienen  el  fuego  sagrado 
^uce  de  las  reflexiones  prec 
ue  de  su  seno  salen  casi  to 
3S.  Si  en  época  reciente  ht 
ae  acogió  una  carta  en  que 
reaban  el  hermoso  cuadro 
ie  el  autor  de  la  carta  era  i 
andante  de  Estado  Mayor  i 
lánime  con  que  se  recibió  ( 
erto  famoso  paraje  de  la  Si 


la  niñez  y  de  la  juventud 
instrucoiín  deben  ser  cati 


na  propende  naturalmí 
marcha  de  la  misma  m; 
razarlo  y  poseerlo.  Ni  lo 
,  ni  el  corazón  se  nos  ha 

0  la  obscuridad  es  la  n: 
el  corazón,  de  igual  me 
mcia  y  el  mal  corrompe 
■lia  y  corrompida  ésta  el 
leí  hombre  que  Dios  crió 
ít  diablo  trajo  al  mundo, 
ajo  su  yugo  la  criatura  : 
a  los  puso  Dios  á  nuest 
lontramos  siempre  en  e 
;  seguirlos,  podemos  ab 
s  sus  servidores  y  sus  ] 
s  alcanzado  la  felicidad; 
volvemos  la  espalda,  fo 
ntura,  y  cuando  llegue  i 
on  el  amargo  llanto  de 

1  veritatts ,  erré  el  cam 
priva  de  la  vida. 
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Dentro  de  nosotros  está,  pues ,  la  facu 
podemos  conocer  la  verdad  y  con  que  pod( 
bien.  Conocer  la  verdad  y  amar  el  bien,  e: 
frado  todo  el  fio  del  hombre. — ¿Cómo  e 
nuestras  facultades  para  que  consigan  su  o 
conoceremos  éste  para  alcanzar  nuestro  fi 
gran  problema  de  todos  los  tiempos  y  de 
ciedades:  los  que  acertaron  á  resolverlo  b 
dichosos;  los  que  equivocáronla  solución, 
venturados.  Las  sociedades  que  resuelven 
te  el  problema,  disfrutan  de  paz  y  prospeí 
lo  resuelven  mal,  se  agitan  convulsas,  pr 
nuo  malestar  y  de  no  interrumpidas  disco 
De  ahi  fluye  naturalmente  un  derecho 
y  en  compafifa  de  este  surge  un  riguros 
derecho  para  formar  el  hombre  educánd 
yéndole,  deber  tetnible  de  formarle  bien  co 
doctrina  sana,  verdadera ,  y  enseñándole 
honestas,  inmaculadas. — Por  irracional 
desacreditado  ya,  prescindamos  del  erroi 
atribuyeron  al  Estado  el  derecho  de  edui 
truir:  quien  sepa  discurrir  algo  no  se  atre 
tir  ya  semejante  absurdo.  —El  derecho 
hombre  es  de  sus  progenitores:  los  padre 
en  el  mero  hecho  de  serlo,  el  derecho  natuí 
A  ce  hijos  cooperando  fielmente  á  la  acc 
le  en  éstos  la  parte  principal  porq 
;ro  juntamente  con  ese  derecho  co 
leber  á  que  nos  referíamos  más  s 
3ueden  ejercitar  con  derecho  de  ex' 
>ios  es  el  alma  de  sus  hijos  y  á  Dio 
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de  la  juventud  sean  en  todas  par 
como  enseña  su  Santa  Ig;lesia  Cb 
ge  la  recta  razón  humana,  y  co 
(le  Cuba,  que  es  de  la  que  se  tra 
no  solamente  del  modo  dicho,  ; 
paflola. 

Los  defectos  de  la  enseñanza  t 
tos  anteriormente  A  otro  propósi 
repetirlos. — Existen  allí  muchas 
legios  públicos  y  privados;  hay  \ 
lesé  innumeraWes  particulares, 
y  en  la  capital  se  halla  la  Univer 
describir  la  enseñanza  qu^  se  c 
en  evidencia  dolorosa,  y  la  sangí 
pos  de  la  isla,  y  la  indiferencia  ( 
píos  en  triste  soledad,  y  la  corr 
descaradamente  en  las  calles  de 
hogar  privado,  y  el  desbordam 
libertad  de  imprenta  que  lo  invE 
nada,  todo  eso  coloca  muy  de  reí 
se  da  y  dice  qué  dirección  se  im 
cias  y  qué  alimento  se  suministi 
tuando  los  colegios  de  los  Padre 
y  Paúles  y  los  de  las  Congregacií 
jeres  y  algunos  particulares  y  i 
tico  oficial  que  lucha  contra  el  te 
dos  los  demás  centros  hay  muchi 
que  suprimir  y  mucho  que  añad 
tros  de  enseñanza  es  crecidísimo 
habrá  que  crear  ninguno,  á  men 
en  cada  casa;  lo  que  sí  hay,  es  i 
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ran  los  Artículos  de  la  Fe  CatóU 
bras,  ignoran  lo  que  deben  creer, 
cómo  deben  orar,  lo  que  deben  obi 
conocen  los  Sacramentos  que  es  c 
I  afirmar  esto,  invocamos  el  tei 
árrocos  y  Misioneros  de  la  isla. 
Los  padres  están  clamando  aua 
los  no  saben  instruir  á  sus  hijos; 
orque  no  saben  leer  ni  escribir,  í 
s  aunque  sepan;  no  poseen  conoc 
i  de  Geografía,  ni  de  Aritmética 
idolentes  y  no  se  los  comunican  á 
aclaman  el  auxilio  del  Estado  (au 
lamos  que  lo  reclaman  los  hijos) 
istruyen  á  sus  hijos,  les  ensefiai 
laestros  que  los  enseSan  peor  p 
encía  y  envenenando  su  corazói 
las  aversión,  repugnancia,  ingrat 
n  lugar  de  predicarles  cariño,  si 
gradecimiento  y  amor  á  la  nació 
erva  y  defiende  con  solicitud  ma 
La  Religión  católica  y  la  civil 
n  Cuba  al  Estado  español;  porqu 
onocida,  ó  menospreciada,  ó  coi 
ancia,  por  el  desvio  ó  por  la  enen 
is  presumidos  ó  espíritus  fuert 
3S  sectarios  protestantes, y  la  seg 
e  ser  española ,  se  ve  relegada 
ivilizacíones  con  que  se  intenta 
la  sordina  se  vaya  perdiendo 
iene  sabor  español. 
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Y  a!  üegar  aquí  no  podemos  resistir 
tractar  un  reglamento  de  enseñanza  qut 
marse  como  un  modelo.  Es  el  siguiente 


"Ante  todo  es  necesario  cultivar  en  el  c 

el  verdadero  temor  de  Dios.  Los  niños  de 

la  escuela  todo  el  tiempo  necesario  para  co 

cipales  doctrinas  del  Cristianismo:  una  v( 

escuela,  deberán  seguir  en  la  misma  y  en  la 

sos  de  repaso  que  los  profesores  y  los  pasi 

los  domingos.  Habrá  cada  día  seis  horas  de 

la  mañana  y  tres  por  la  tarde.  La  primera  I 

flana  se  destinará  á  la  Religión.  El  profe 

cantando  con  sus  discípulos  un  himno,  al  • 

oración  de  la  mañana:  la  oración  será  recil 

fesor  ó  por  uno  de  los  niños  que  designe-  ' 

repetir.ln  iVrvorosamente  y  ante  Dios  las  f 

didas  do  memoria.  Si  algunos  niños  llegan  ( 

rezando  las  oraciones,  se  detendrán  á  la  [ 

distraer  á  los  otros.  Después  del  ejercicií 

proiVsor  explicará  un  punto  del  Catecism 

los  nifios  accrc.i  dt'I  modo  de  poner  en  prác 

dos  aprenJiJ.is:  al  lín  de  la  clase  les  e.\horti 

la  pifilad  IKcha  la  oración  y  recitado  el  S 

los  L-scol.ires  le  retirarán  en  silencio  d  sus 

"La  cla>t  de  la  larde  empezará  por  el  c 

-  """  'i  li;t:iura  del  Salmo  mensual,  como  e 

^a  primara  hora  se  destinará  á  la  ea 

a  Biblia,  la  segunda  al  estudio  de  la 

el  resto  á  la  lectura  y  al  cálculo.— 1 

in  los  niños  las  sentencias,  salmos  y  i 

orante  la  semana:  terminado  este  re] 

rrirá  á  los  niños  algunos  hechos  de  : 

de.spués  les  leerá  la  Epístola  y  el  Es 

:;xplicará  al  dia  siguiente  en  la  igles: 

I  á  emplear  bien  el  domingo,  á  perra 

luosos  en  el  templo  y  á  escuchar  c 

de  Dios. 

Tofesor  se  esforzará  con  su  conductí 
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en  la  escuela  algo  de  lo  que  haya  dic 
iglesia.» 

Lo  anterior  tiene  fecha  de  12  de 
el  legislador  ordenaba  y  mandaba 
Ahora  véase  lo  que  sigue  en  que  3 
jefe  en  todo: 

"De  intento  nos  callamos  sobre  la  d( 
el  cnra  y  el  maestro  deben  enseñar  á  lo: 
nos  á  la  ordenanza  que  publicará  el 
Breslau.  El  Obispo  redactará  el  progrL 
señanza  bíblica  y  catequística,  y  No 
dando  A  la  ordenanza  episcopal  fuerzí 
fecha  3  de  Noviembre  de  1765,) 

„E1  profesor  no  será  nombrado  sin  e 
sacerdote  y  después  de  haber  sido  eza 
podrá  ausentarse  de  la  escuela  sin  su 
acatar  sus  órdenes  y  consejos  y  darle 
fianza  y  método;  el  sacerdote  es  su  su[ 
reina  en  la  escuela. 

„Es  nuestra  voluntad  que  los  sacer< 
cuelas  dos  veces  por  semana ,  ya  por  1. 
tarde,  y  no  se  contentarán  con  asistir 
de  espectadores,  sino  que  intervendr 
ella  dirigiendo  preguntas  á  los  nifios  < 
mo,  ora  sobre  las  demás  materias.  Un 
á  los  maestros  en  conferencia,  les  fijar 
siguiente,  la  parte  del  catecismo  y  de 
debe  ser  explicada,  y  los  cánticos,  Satr 
deberán  ser  aprendidas  de  memoria, 
defecto  en  la  manera  de  enseñar,  lo  ci 
dote  que  no  ponga  todo  el  celo  debií 
cumpla  estrictamente  nuestro  reglar 
suspendido  temporalmente  de  sus  fur 
fuese,  de.stitufdo  (Habla  aquí  el  leg 
Porque  ocuparse  en  la  instrucción  de 
de  los  deberes  más  importantes  y  exce 
pastoral,  y  Nos  queremos  que  se  le  con; 
como  tal. 
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e  es  el  Párroco,  estarán  los 
•án  los  superintendentes  y 
todas  las  escudas  al  menos 
ción  comprenderá  la  ense- 
lína;  sobre  sí  los  pndresen- 
la  escuela;  si  los  Párrocos 
deberes  de  inspectores  y  si 
orno  es  su  obligación. „ 

ispone  como  jefe .  se  diri- 
lodo: 

lara  que  los  niños  de  su  Pa- 
;scuela„;  les  asifína  los  mis- 
■es  subditos  suyos,  y  añade: 
;uras  cargados  de  afloscon- 
pección  de  la  escuela ;  pero 
1  vicario  cumpla  rigurosa- 
t  vez  al  menos  por  semana 

otra  vez  al  mts  por  lo  me- 
:ci(Sn  examinarán  si  se  res- 
ítodo  oficial  (íle  la  onlenatt' 
i  los  registros  escolares,  si 
y  los  libros  de  clase  y  si  la 
a.  Se  informará  al  mismo 
:nta  la  clase  del  domingo  á 
il  los  discípulos  están  sepa- 
can  provecho-,  "Del  mismo 
.  evangélicos ,  los  arcipres- 
ispectores  de  los  distritos, 

por  carnaval  y  su  investi- 
S  puntos  que  la  inspecciiín 
curso  dado  por  el  maestro 
1  discípulos  para  ver  si  sus 
>n  las  notas  inscritas  en  el 
uar  si  el  Párroco  visita  se- 
nple  con  celo  su  dcbt:r,  se 
Toquianos  preguntándoles 
sr  víctima  de  falsos  infer- 
as personas  honradas  cuya 
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jndepeodencia  esté  fuera  de  toda  duda,  par. 
maestro  cumple  tambiéa  con  su  deber.„ 

¿De  quién  creerán  que  es  el  precedente 
escolar  los  laicos ,  los  fanáticos  secularizi 
liberales  todos? — Pues  su  autor  es  Federic 
de  Prusia,  el  vencedor  de  Rosbach,  que,  ai 
dulo,  el  Rey  filósofo  no  abrigaba  los  odios  n 
los  tiranos  ateos  del  siglo  XIX :  no  sólo  i 
principio  de  que  cada  uno  de  sus  sübditoí 
buscar  su  salvación  á  su  manera;  no  sólo 
los  Jesuítas  expulsados  de  las  naciones  lat 
"en  su  desgracia  —  decía  el  15  de  Mayo  de 
veo  en  ellos  tiombres  de  letras ,  que  costar 
bajo  reemplazar,  para  la  educación  de  la  j 
les  rogó  que  tomasen  el  nombre  de  Sacerdi 
Ututo  real  de  las  escuelas,  sino  que  se  me 
sostenedor  decidido  de  la  enseñanza  profur 
ligiosa.  Su  Ordenansa  (General- Land-Schu 
de  12  de  Agosto  de  1763)  y  su  Reglameni 
tólico  (de  3  de  Noviembre  de  1765)  respii 
ha  visto,  una  piedad  conmovedora,  y  sepa 
manda  á  los  pastores  protestantes,  como  j' 
ellos,  lo  demás  parece  escrito  por  un  Obi 
1^  religión  ocupa  para  Federico  II  el  p 
siempre,  y  constituye  la  prueba  más  difici 
de  fin  de  curso.  (1) 

En  esta  escuela  religiosa  se  formó  el  p 
no,  y  casi  toda  Alemania,  que  derrotó  el: 

(I)    V^ase  £V  despertar  de  un  pueblo,  por  Alfonso 
donde  hemos  tomado  lo  relativo  al  lodicada  reglarntota.  c 
á  los  escritores  y  A  lo 
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Sagrado  Corazón,  de  las  demás  Religiosas 
Agustinas,  Franciscanas,  Dominicas  y  Tri 
las  Ursulinas  y  de  otras  muchas  que  no  ' 
Esta  hermosa  variedad,  fuera  de  demostri 
table  fecundidad  de  la  Iglesia  católica  par 
r  el  bien ,  proporcioni 
^dad  antillana  medios 
a,  eligiendo  la  Orden 
>i  hubiese  familias  que 
ifnsula,  facilite  tambi< 
de  los  navieros  grac 
ida  y  regreso  en  los  mi 
jn  pudiera  concederlo 
lamente  el  Gobierno  d 
proximándola ,  identil 
miendo  á  su  alcance  1: 
suplicará  á  las  Vener 
lezcan  en  todas  partes 
obediente,  respetuosa 
ia  africana,  mientras  i 
mente  las  diferencias 
1  blancos  y  los  negros 
¡logrará  ya  el  Gobiei 
íca  y  genuinamente  e! 
íía  no;  si  quiere  const 
pió  de  nuestro  caráct 
que  urbanice  la  pobl 
puesto  en  capítulos  f 
->  esencial.  Si  no  reúne 
uba,  nada  conseguirá 
Ivide  el  Gobierno  este 


CAPÍTULO  xxxvn 

Autoridad,  jurisdicción  y  magisterio  de  la  Iglesia  Católl 
en  Cuba. — Seminarios.— Cabildo  Catedral.— Párrocos. 
Órdenes  Religiosas.— DiAcesís. 

La  Iglesia  católica  ejerce  de  polo  á  polo  su  auto 
dad,  su  jurisdicción,  su  magisterio,  y  por  encima 
todas  las  tiranías  y  de  todos  los  entorpecimientos  d; 
bólleos  y  humanos  pasa  la  Esposa  de  Jesucristo,  y 
grado  ó  contra  voluntad  todo  hombre  se  ha  rendidc 
se  rendirá  ante  la  soberanía  absoluta,  ilimitada  é  inc 
fectible  de  aquella  Hija  del  cielo.  Combatida  siempí 
porque  lucha  contra  las  pasiones  desencadenadas;  as 
diada  siempre,  porque  descubre  todas  las  hipocresfi 
burlada  siempre,  porque  da  la  cara  á  todos  los  brit 
oes;  odiada  siempre,  porque  contra  sus  muros  h 
roto  la  frente  todos  los  déspotas,  todos  los  herejes 
cismáticos;  calumniada  siempre,  porque  ha  puef 
coto  y  diamantino  freno  &  las  demasías  de  todos  los 
bertinos,  la  Iglesia  subsiste  la  misma  é  idéntica  p( 
que  está  amasada  con  la  sangre  de  Jesucristo,  y  ci 
roca  inconmovible  no  se  deshará  porque  fué,  es  y  se 
y  vivirá  con  Jesucristo  que  la  engendró,  y  Jesucris 
vence,  reina  é  impera,  ya  lo  quieran,  ya  lo  rcchac 
.  hijos  de  las  tinieblas, — Siendo  esto  así,  como  lo  i 
ro  aparece  que  no  hemos  de  tratar  aquí  de  esos  at 
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;lesia  en  tal  sentido:  lo  qu< 
era  brevísimo,  refiérese 
en  la  isla  de  Cuba, 
a  creerá  que  tratándose 
ca  será  en  Cuba  la  madre 

señora  obedecida,  el  juez 
:  tiene  razón  para  pensai 
3u  discurso  no  habrá  más 
?ero  se  engaña  desgracif 
que  debe  ser  y  lo  que  es  hí 
chas  y  grandes  distancia! 
;  muchas  veces  los  enemi] 
;ron  los  atendidos,  los  n 

madre,  reina,  señora,  ju 
la  desainada  y  desobedecid 
Iríamos  que  trasladar  aqu: 

Rmo,  Fleix  y  Solans,  el  d 
los  de  otros  muchos  vener 
;  que  referir  la  historia  d 
cubanos,  principalmente  > 

del  sabio  y  heroico  Obis 
el  gobierno  de  los  Sres.  Oi 
;nal  Arzobispo  de  Valencii 
os  de  los  que  actualmente  : 
<i  de  los  que,  habiéndolas  n 
irigieodo  otras  en  la  Penfi 
lad,  la  herejía,  la  masonei 
s  han  sido  por  desdicha  c 
recidos,  con  lo  cual  dich 

la  Iglesia  ha  padecido  m 
;  reunir  las  pruebas  que  <; 
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das  en  las  páginas  de  estos  modestos  estudios:  re 
dense  éstas  y  la  vida  del  venerable  Claret ,  y  la  i 
cución  y  proceso  de  los  Sres.  Orberá  y  Sancha;  1 
Los  Voluntarios  de  Cuba  y  el  Obispo  de  la  Hah 
las  Pastorales  y  exposiciones  que  éste  (el  Rmo.  Sr, 
tlnez)  escribió ;  recuérdese  también  el  ruidoso  pi 
que  entabló  D.  José  Pulido  y  Arroyo,  actual  Pres 
déla  Audiencia  habanera,  contra  el  que  esto  e 
por  defender  la  dignidad  sacerdotal  y  la  honestid 
la  familia  cristiana,  y  sobre  todo  recuérdese  la  ele 
tisima  y  apostólica  exposición  que  dirigió  al  Gol 
el  Excmo.  6  ilmo.  Sr  D.  Fr.  Francisco  Sáenz  de 
riz,  Arzobispo  de  Santiago  de  Cuba ,  en  apoyo  y  d' 
de  la  doctrina  que  habíamos  sostenido  y  de  la  coi 
en  este  caso  observada  por  nosotros,  y  se  convt 
el  más  lerdo  y  apasionado  del  desvio  y  opresión  c 
sufrido  la  autoridad  ú.¿  la  Iglesia  en  Cuba. 

Sin  acudir  á  épocas  antiguas  podemos  citar  1 
ducta  del  General  Marín  (1887-88}  que  reclamó  y 
privar  á  la  Iglesia  de  todos  los  cementerios  qi 
había  construido  y  conservado  ¡  hubo  que  defen 
uno  por  uno  sufriendo  innumerables  molestias 
gustos,  y  por  ahí  andará  quizá  coleando  aún  el 
diente  de  un  cementerio  comenzado  á  construir 
risdicción  del  entonces  capitán  Sr.  Pezuela  (18 
mismo  General  sostuvo  la  rebeldía  de  unos  cofrai 
del  Santísimo  de  Guadalupe,  que  dieron  qué  d 
escándalos  análogos  á  los  de  las  Sacramentales  i 
lefias,  y  si  no  que  se  pregunte  al  que  era  su  Pá 

.  D.  Agustín  Manglano,  Arcipreste  hoy  de  Is 
al  de  Toledo;  en  tiempos  del  citado  General  y 
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Luis  Alonso(q.  e.  p.  d,),  Gobernador 
estableció  el  naturalizado  pastor  ya¡ 
inauguró  el  cementerio  protesta 
ran  y  son  llevados  contra  toda  lej 
eres  de  muchos  católicos,  porque 
flbsiste  ese  pudridero  ignominioso 
uce  para  auxiliar  á  los  rebeldes  ó  á 
is  dueños  son  yankees  naturaliaa 
my  favorecidos  en  la  empresa  cen 
adores,  jueces,  alcaldes,  etc.  Re 
ág.  120  dijimos  del  General  Chim 
Estudíese  la  l^y  hipotecaria  rej 
el  Sr.  D.  Antonio  Maura  y  Monta 
1 29  de  Agosto  de  1 893,  día  que  ten 
a  la  Gaceta  de  ¡a  Habana;  medites 
I  concordante  del  Reglamento)  e 
'aslacióa  de  los  asientos  de  censos 
lenes  y  cualquiera  otra  clase  de  dei 
idos  en  los  libros  antiguos  de  las  A: 
trías  de  hipotecas,  ó  sea  en  los  I 
Dteriorcs  al  ano,de  1880;  añádase 
rt,  449  del  Reglamento,  según  el 
quellos  derechos  si  dentro  del  aflo 
lulgación  de  la  ley  (antes  del  29  de 
;  verifica  su  traslación  &  los  moden 
■o  de  la  Propiedad  (1);  léanse  por  c 

(1)  En  el  articulo  5,*  del  Real  Decreto  de  l.< 
denaba  i  los  registradores  de  la  Propiedad  de  ' 
irt»  nuevos  del  Rcfilscro  moderno,  establecido 
le  constaban  en  los  antiguos  de  las  Anotadarfa: 
a;  del  abandono  í  locamplimlento  de  esa  dispi 

ecepto  de  la  nacTa  lejr.  Pero  {(|a<  colpa  tanlai 
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se  convencerá  el  más  miope  de  que  no 
enta  al  redactarla  los  artículos  1.°,  4 
1  del  Concordato  de  16  de  Marzo  de  18i 
adicional  de  25  de  Agosto  de  1859,  pul 
en  4  de  Abril  de  1860,  ni  el  Concilio  T 
:1  reino,  en  la  sesión  XXII,  cap.  XI 

ni  las  Decretales  lib.  Il.tít.  II,  cap.  XA 
[I,  cap.  II  y  X!I,  y  el  cap.  I  del  lib.  ] 
xío,  ni  el  capítulo  ünico  del  lib.  III,  tí 
'xtravag.  Comm.,  ni  siquiera  el  artí* 
go  Civil. — ¿Cómo  es  posible  que  no 
ley  aludida  algún  artículo  en  que  se  c( 
los  derechos  de  la  Iglesia,  aunque  se  i 
ir  como  los  demás,  no  les  alcanzaría 
¡dad?  ¿No  es  católico  el  Estado  espafi 
ro  alguno  español  prescindir  asi  de 
er  de  sus  derechos  é  intereses  que  son 
almas  benditas  del  purgatorio,  de 
e  los  pobres?  ¿No  se  enseña  á  todos  en 
mentales  de  la  carrera  de  Derecho  q 
o  Pontífice  puede  disponer  de  los  refe 
agrados? 

muchas  otras  eosefianzas  son  verdat 
)  nuestros  flamantes  legisladores  sue] 
ú  olvidarlas  con  ignorancia  real  ó  af 
npre  punible,  y  el  hábito  de  preterir  Ó 

«diíasptra  caititarlos  nada  menos  que  con  lacad 
.?  iMedradaa  eatarln  laa  naclonea  »i  4  todos  los  mi 
Lntilliar  loa  Ubro*  antiguos  y  formar  oíros  con  seme 
ei  Decreto  en  Gallado  y  Escorara:  Comentarios  i 
carta  dtEipatta  y  ailramar,  MMdrli,  1891,  tema  A.' 
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"Ire  Iglesia  produce  leyes  coi 
)nl  de  1875  sobre  Beneficer 
á  la  educacióD  é  instrucción 
;  hábito  no  nos  explicamos 
igencia  del  Sr,  Maura  que, 
3  práctico,  caen  en  faltas  ts 
in  reprensible  desdén  á  la  If 
nfesarlo?  nos  las  explicamo 
irque  hemos  oido  referir  el 
lies  leyes  á  sus  promovedo 
tespués  de  promulgadas,  A  lo 
marón,  y  otras  veces  se  cor 
que  caen  en  el  lazo,  como  st 
;rto  J.  Díaz  del  que  dictó  la 
:  para  mantener  abierto  el  ce 
abana  contra  las  protestas  < 
aya  pesar  de  vulnerar  los  d< 
cementerio  católico  de  Cristi 
'.ún  se  autorizó  con  la  condic 
para  los  disidentes,  como  lo 


i¡B  coraplia  loa  preceptos  de  esta  ley  fti 
I  que  5F  hicieron,  cooperando  lidelfsima 
osloa  pírroeos,  y  en  especial  los  Sres 
s  en  las  provincias  de  la  Habana.  Mala 
ia  Bey  y  D.  Manuel  Goniileí  Cuervo  ei 
ipe,  S3u?rdotes  heneméritos  los  tres,  cel 

ati.-tjos  y  la  hiscoria  de  la  Dlúceais  los  r( 
ble  memoria.—  Al  entrar  en  mUquina  e 
Icia  dt  liaber  sido  nombrado  el  Sr.  G 
a  Catedral  de  la  Habana,  vacante  est 
•arcfa  Rey,  y  feUcitamos  cardiallslmaní 
a,  Mlnisiro  de  Ullramar.  ¡OJalí  que  el  S 
irto  en  la  eleccldn  de  personas  como  ea 
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de  26  de  Diciembre  de  1 
el  Sr.  Maura  las  alegres  P 
ida  á  gusto  de  D.  José  Pul: 
a  para  la  Iglesia,  de  la  Aud: 
'  su  Presidente ,  dándole  á  ( 

ilegal  (así  falló  el  Tribunal 
encía  de  que  obligásemos  á 
expedir  las  certificaciones 
ees  ó  los  particulares  les  píi 

contraer  el  matrimonio  ci 
ir  durante  la  larga  contie 
iscal  y  con  varios  jueces  mi 
ires  y  alcaldes  protectores 
r  los  archivos  parroquiales 
de  la  Iglesia  que  los  inveí 
lo  nadie  pensaba  en  rcgisti 
primariamente  consigna  en 
I  espiritual  de  sus  hijos  po 
ugar  y  por  incidencia  el  «i 
echa  es  la  que  interesa  á  la 
inscripciones  parroquiales  f 
te  el  Sacramento  que  cxpre 
Fribunal  Supremo,  pues  en 
■  recusadas  con  otras  prucl 

exigir  de  los  Párrocos  do 

la  apostasía  de  los  bautiza 
nirse  que  por  eso  mismo  e 
justo  pretender  que  los  Pát 
certificados  á  la  realización 
:atólÍcos,  calificado  y  estim; 
concubinato,  y  de  que,  por 
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timo  y  entre  otras  cosas,  sería  ilícita  la  c 
los  Párrocos  que  ejecutándola  cometer: 
pecado,  siendo  mucho  mayor  el  nuestro  s 
mes  á  expedir  las  certificaciones  (1):  e 
dicha  disposición,  y  el  escándalo  que 
Cuba  fué  gravísimo,  aumentado  después 
so  que  el  famoso  liscal  entabló  contra 
cándalo  que  se  reparó  en  parte  con  oti 
del  Sr.  Castellano  (de  28  de  Junio  de  1 
sentencia  absolutoria  que  el  Tribunal  '. 
nuDció  á  favor  nuestro  y  de  la  Iglesia  e 
de  1896. 

jCuán  dignos  de  loa  son  los  genérale 
Polavieja  por  su  conducta  con  la  Iglesia 
primero  nos  dijo  repetidas  veces  (Dios  s 
miado  en  la  gloria)  que  jamás  dispondr 
cosa  alguna  en  perjuicio  de  la  Iglesia, 
solía  manifestarnos  que  en  contra  de  la 
debía  resolver  nada  nunca  porque  la  I¿ 
tiene  la  rasan  de  su  parte  en  lo  que  hace  y 
de  hacer,  y  lo  mismo  en  ¡o  que  pide  (2), 
atendió  nuestras  súplicas  y  prohibió  li 
hipnotismo  en  los  hospitales  por  los  lame 
que  origina:  en  otra  ocasión  demostró  si 
justicia  en  la  ejecución  de  una  sentencia 


□  losKuceíosqnerel 

(2)    Bd  nuestro  poder  tuvimos  !■  copia  de  un  projec: 

•eatO  aa  elevado  perMOBJe,  cómplice  de  otro  figurón  qi 

ncral  Salamanca  dcsechú  tan  deacabellado  provecto, 

paaA  muy  nuL 


^ 
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rid  con  la  que  se  intentaba 
t  la  Iglesia. 

muchos  casos  de  reclamacio- 
;sia  contra  las  propagandas 
lasdnica  y  de  matrimonio  ci- 
¡nmorales  é  impíos,  contra  la 
;,  etc.,  sin  que  fuese  atendi- 
itado  para  formar  idea  apro- 
)yó  á  pesar  de  exponer  con- 
r.  Los  resultados  se  están  to- 
que sou  amarguisimos.  Muy 
de  la  isla  si  se  hubiese  obser- 
ve pensaba  el  General  Sala- 


da mejor  la  situación]  de  la 
sentidos ,  conviene  que  diga- 
)nes  comenzando  por  los  Se* 
1  sus  futuros  ministros. 
■  de  la  Habana  se  halla  esta- 
de  los  Padres  de  la  Compa- 
igen  del  Colegio  Eclesiástico 
glo  XVn  el  celosísimo  Obis- 
>.  Diego  Evelino  de  Compos- 
5  propias  dándole  por  casa  la 
n  la  calle  de  Ofícios  ocupada 
por  las  Oficinas  del  Consejo 
los  III  lo  trasladó  al  ediíício 
ndole  algunas  rentas  de  los 
as,  rentas  que  dieron  mar- 
litigio  que  lleva  más  de  un 
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siglo  de  existencia ,  habiendo  pi 
mano  con  poquísimo  acierto  y  n 
nio  del  Moral,  jiUimo  Intendeni 
Región  Occidental  simultáneam 
la  resolución  del  Sr.  Moral,  favc 
se  le  opuso  por  el  Obispado  otr 
-tendente  D.  Miguel  Cabezas  Á  I 
porque  apoyó  á  éste  el  Jefe  de 
D.  Manuel  Álvarez  Osorio  (q.  e 
y  menos  estatólatras  que  el  Sr. 
fesar  la  opinión  muy  cómoda  d 
para  él  procede  dar  al  león  todo 
res  durante  más  de  un  siglo  no 
ridad  la  cuestión  y  en  su  consec 
á  resolverla  de  un  plumazo  con 
Contribuyen  á  enredar  más  el 
que  dio  el  Seminario  al  Gobiern 
guerras  desgraciadas  que  sostu 
la  Florida  A  principios  de  este  ; 
Los  estudios  verificados  en  el 
validez  civil;  hubo  un  tiempo  e 
según  los  principios  y  tendencia 
formaron  muchos  abogados  y 
sacerdotes.  Posteriormente  se  st 
y  se  adoptó  el  método,  en  gran  i 
dios  eclesiásticos  de  la  Penínsul 
aventajados  discípulos  como,  or 
guos,  nuestros  muy  queridos 
Doctores  D.  Evaristo  yD.  Luc 
dez,D.  Camilo  Tomás  y  Salas,  I 
Sres,  D.  Diego  Navarro  y  Loreí 
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I  Mas  y  Garar,  D.  Francisco 
-o  Sixto  y  López,  D.  José  Rei- 
lez,  D.  José  Pérez  Mamuel, 
iján,  D.  Serafín  Suárez,  don 
lón  García  Barreras,  D.  Pedro 
incisco  J.  Grana,  D.Francisco 
;Íro,  D.  Eduardo  Ferrer,  don 
no  Fernandez,  D.  Manuel  de 
intiina,  D,  Antonio  H.  Alvara- 
imón  Higuera,  D.  Nicol;ls  Sam- 
.  todos  ejemplares,  de  algunos 
'csor  de  Sagrada  Escritura, — 

también  Real  Colegio  porque 
e  se  part'cía  en  muchas  cosas  á 
ustria,  el  Emperador  archisa- 
.ivo  de  Federico  de  Prusia.  Se 
is  erogadas  muchas  en  nego- 
;  que  se  metieron  personas  mal 
jcslioncs  en  que  acaso  pudiera 
r  Supremo  su  honrosísimo  Pa- 
1  breve  plazo  ñ  las  partes  y 
ije  de  una  comisión  de  reve- 
ogados  probos  y  entendidos, 

por  su  gravedad  y  porque  las 


nc  oprime  y  hamilta  A  la  lelcsls  ci 
r  mc()Ío  de  un  periódico,  el  Witaei 
hc-Hungríe,  por  A.  Kanncngieser 
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discordias  y  pleitos  pendientes  causan  i 
desediñcación.  El  Rmo.  Prelado,  D.  Manuel 
tropieza  para  lograr  que  triunfe  la  justicia 
tades  muy  singulares  que  no  es  del  caso  en 

Lo  mismo  el  Seminario  de  la  Habana  qu 
tiago  de  Cuba  cuentan  con  escaso  niimero  i 
insuficiente  para  atender  á  las  necesidadei 
pues  llegan  relativamente  pocos  á  recibí 
terado. 

Los  catedráticos  trabajan  hoy  más  de  lo 
pues  no  se  les  puede  retribuir  sino  roezqu: 
porque  el  porvenir  que  les  espera  no  es 
^eflo. 


El  Cabildo  Catedral  no  está  constituid 
glo  al  Concordato  y,  por  ccnsiguiente,  ado 
chas  deficiencias:  ni  el  número  de  Capiti 
que  debiera  ser  y  correspcnde  á  una  regití 
pera,  ni  los  venerables  Prelados  gozan  del 
nombrar  A  uno  siquiera,  ni  para  Su  San 
reservado  plaza  alguna,  ni  en  la  designac 
individuos  se  observan  muchas  veces  los  reí 
están  prescritos.  Baste  dtcir  que  en  los  e 
oposición  á  Prebendas  de  oficio  {Lectoralí 
ciaría,  Magístralía  (1)  y  Doctoralía)  preside 
lado  un  delegado  regio  que  suele  ser  seglai 
imaginar  mayor  recelo  y  menor  considerat 
Prelados? 

Y  no  es  eso  lo  peor.  Por  mal  de  nuesti 

(1)    Ed  la  Habana  sdlo  exlatcD  la  2.*  y  la  3.*. 
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ación  ua  Reat  decr' 
)6,  publicado  el  dia 
con  propósito  muj 
reunir  la  legislacití 
)¡ldos  de  las  Catedi 
íniiis  Castellano ,  ei 
isttmosamente  en  ei 
irez  resultados  más 
:iosos  para  la  Iglesi 
;mig:os,  da  pruebas 
1  que  él  entiende,  e 
js,  su  lado  fuerte.  I 
e  Derecho  y  de  p( 
ó,  mejor,  le  pone 
;  cada  nombramieni 
íc! 

i  que  el  Sr.  Castellf 
■la  de  la  Habana,  al 
í  de  3  y  5  de  Di( 
ite,  que  no  fué  de 
>apel;  esperábamos 
licho  Concordato  5 
Ordenes  que  lo  e 
mar;  esperábamos 
-■rio  de  los  seBores 
i,  Villaverde  y  Caí 
parte  de  los  prívilei 
rdato;  pero  hemos 
,  El  Sr.  Castellano 
os.  Obispos  de  Ultr 
;  derechos  al  privarl 
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independencia  con  que  han  de  gobi 
sus  subditos  (véanse  los  artículos 
en  éste  se  da,  además,  á  entendei 
pueden  descuidar  si  sus  Capitulan 
cionarios  y  traidores  á  la  Patria  ; 
Iglesia);  pero  aún  no  creemos  qu 
por  sí  y  ante  sf,  haya  obrado  comí 
figura  que  debió  de  fiarse  demasía 
Distas  que  se  dan  por  esos  mundos 
á  lo  Salgado,  á  lo  Aguirrc  y  á  lo  M 
los  cree,  claro  está,  ¿quién  se  ati 
competencia  excepcional?  —  Adem 
nistas  de  ese  calibre  son  regalistas 
la  Iglesia,  puede  el  Ministro  descuíd 
sarán,  no:  son  tacaños  con  la  Iglesif 
y  no  soltarán  ¡ca!  los  derechos  de  \ 
trictivas,  sino  que  aumentarán  las 

Y  no  decimos  más  porque  nos  a 
tenido  del  preámbulo  del  Decreto  en 
se  consultaron  previamente  las  bas' 
los  venerables  Prelados,  y  la  prude: 
otros  pormenores  dada  nuestra  faltí 
que  no  podemos  menos  de  consigni 
no  se  hallan  conformes  con  dicho  D( 
petables  de  gran  virtud,  profunda 
triótica  indiscutible  y  de  mucha  au 

¡Qué  digno  de  alabanza  seria 
volviese  sobre  sus  pasos  y  anulas* 
tándolo  en  consonancia  con  las  ind 
tes  que  no  son  nuestras,  sino  de  la 
da  y  cristiana  t 
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dad  de  poder  descansar  porque  al  apearse 
zá  aviso  para  ir  á  visitar  á  otro  enfermo 
bautizar  á  un  nifio  que  sufre  del  pasmo  ( té 
til).  Entonces  dejará  el  caballo  rendido  y  r 
otro  en  seguida  para  acudir  al  lecho  del  dolo 
descansar  tampoco  después  de  cumplir  su 
que  ni  cama  ni  habitación  habrá  en  qu 
noche. 

El  Párroco  se  pasa  la  vida  sólo  con  un^ 
vientes  y  muchas  veces  sin  ellos,  viéndose 
comer  en  una  bodega.  Ni  los  templos  ofrece 
al  Párroco  porque  son  muy  pobres  y  porc 
curre  á  ellos  casi  nadie,  ni  á  oir  Misa,  ni 
ni  á  rezar,  si  no  es  la  noche  de  Navidad, 
Viernes  santo  y  el  día  de  la  fiesta  del  Sa: 
del  pueblo,  y  esto  por  la  novedad.  ¡Cuan' 
sufrir  el  Párroco  cubano  I  En  los  lugares  d 
ligreses  asisten  á  Misa,  cumplen  el  precepi 
las  demás  obligaciones  de  cristianos ,  el  Pi 
grandes  motivos  de  aliento  y  de  consuel' 
piedad  de  los  fieles  anima  y  excita  al  trah 
la  virtud  de  la  perseverancia  y  proporcioi 
facciones  naturales  en  un  sacerdote  celoso 
do  no  sucede  esto,  se  apodera  del  corazón 
do  el  desaliento  con  todas  las  consecuenci; 
za,  aburrimiento  y  dolor  que  causa  la  es 
los  esfuerzos  hechos  por  lograr  el  fruto  de 
rio.  El  Párroco,  sin  embargo,  sufre  con 
contintia  en  su  ingrata  labor  hasta  que  Di 
lado  disponen. 

En  otras  partes  la  proximidad  de  los 
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;minuyeii  la  pesadez  del  yugo 
le  ese  recurso  se  pueden  apro- 

muchfsimo  unos  de  otros  los 
i  dificultades  para  visitarse  mu> 
omunicarse  las  alegrías  y  los 
z\6n  tan  diseminada  presenta 

á  la  enseñanza  del  catecismo, 

>  verdades  eternas,  al  conoci- 
íanos ,  &  la  visita  de  los  enfer- 
atenciones  del  ministerio  sacer- 
)tras  innumerables  dificultades 
to  al  espíritu  del  Párroco  de 

;annos  los  que  tanto  combaten 
llano  y  los  que  le  juzgan  desfa- 

>  que  le  exigen ,  pues  milagro 
de  tantas  contrariedades  baya 
en  á  dicho  ministerio.  Nosotros 
es  y  que  todo  lo  que  se  quiera 
;s  materiales  que  consigan ,  és- 

á  decidir  á  un  hombre  de  Ca- 
ín tales  condiciones;  la  gracia 

que  únicameate  explica  tanta 
a. 

¡er  juzgados  de  este  modo  como 
danos  son  acreedores  á  la  ma- 
amos  citar  muchos  ejemplos; 
}s  con  algunos  recordados  al 
>nsignado  cómo  se  conduce  el 
na. — D.  Francisco  Losada  Tei- 
iiayabon  (Vueltas),  salía  á  visi- 
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tar  á  sus  feligreses  como  en  tiempc 
un  dia  le  cortaron  el  paso  los  rebelde! 
}  antiguos  parroquianos  conocidos, 

R  no  fuese  tan  atrevido  porque  peli 

E  5r.  Losada,  sin  embargo,  continua! 

e)  enfermos  cuando  podía  aprovechanc 

p  uno  de  estos  consiste  en  salir  con  las 

¡camentos.  El  día  de  San  José  de  este 
una  guerrilla  que  iba  á  forrajear,  y  ¡ 
Vueltas  fué  rodeada  por  400  insuri 
sada  á  formar  el  cuadro  y  los  nuest 
:  centro  á  su  buen  Párroco,  y  así  esl 

F'  defendiéndose  hasta  que  pusieron  e 

R-.  des, — Los  Sres.  D.  Pedro  Cavaller  > 

§"  Párrocos  de  La  Esperanza  y  de  O 

p  vamente,  son  conocidos  de  todo  el  i 

\Í  heroico,  poniéndose  al  frente  de  las 

8  ■  valler  y  derrotando  al  enemigo,  poi 

^  el  General  Baztán  y  le  propuso  con 

^  gada,  y  el  Sr.  Pérez  se  colocó  el  p 

I  sus  feligreses  y  en  nombre  de  la  : 

¡^ .  protección  de  Nuestra  Señora ,  un 

s  tropas,  libraron  al  pueblo  de  la  ferc 

f  tes  de  Maceo  que  le  estuvo  atacand 

I  dos  horas  y  que  juró  matar  al  valiei 

í'  primera  ocasión.  D.  Carlos  Borzi,  P 

tonio  de  los  Baños,  se  condujo  de  aai 
;  referiremos  la  vida  de  D,  Luis  Mont 

''  co  de  Cumanayagua  á  que  pertenec' 

j;,  nea,  porque  ha  probado  en  cien  oc 

V  su  pericia  batiéndose  intrépídament 
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&  sus  adeptos  á  imitarlos  — Ya  v 
cómo  tanftién  en  esto  puede  ap' 
daodo  á  la  vez  de  la  tranquilidat 
estar  material  de  sus  subditos. 

Procure  el  Estado  auxiliar  á 
buya  al  buen  éxito  del  mini5teri< 
do  por  obligar  á  ios  feligreses  á 
men  pueblos.  Así  se  conseguirá 
el  provecho  del  ejercicio  de  la  cu 
tira  pretexto  alguno  para  inculp 
la  esterilidad  de  sus  trabajos  deb 
no  pueden  evitar. 

Ayudando  de  esta  manera  á  I 
también  camino  á  los  Misioneros 
su  santo  celo  con  fruto  en  los  pm 
el  caso  de  que  no  se  formen  éste 
como  siempre,  los  sufridos  ope 
Señor,  pero  no  alcanzarán  todos 
desean,  no  por  su  culpa  sino  pe 
evangelizar  á  los  campesinos  qui 
unos  de  otros.  Para  que  los  hábil 
aprovechasen  de  las  enseñanzas  i 
necesario  que  emprendiesen  la  íi 
imposible  tarea  de  ir  á  buscarlos 
cando  á  cada  familia  ocho  ó  má 
de  la  Doctrina  cristiana  en  dos  ( 
del  año;  de  otro  modo  serían  estí 
se  impusiesen  los  predicadores, 
misiones  por  los  Religiosos  en  la 
tritos  rurales,  han  asistido  los  fi( 
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los  que  debieran  acudir  aten- 
n  ,  y  la  experiencia  ha  veni- 
ilabra  divina  no  arraigó  en 
arción  deseada  y  correspon- 
■crificips  hechos  por  los  revé- 
s  venerables  Párrocos  y  Mi- 

i  muy  fácil  comprender  las 
iCuden,  como  hemos  dicho,  á 
s  fieles;  los  mismos  que  acu- 
s  los  sermones,  pláticas  cate- 
loses,  de  donde  nace  que  no 
de  las  instrucciones  que  se 
■a  que  la  fe  produzca  la  trans- 
jo  ó  pecador  en  hombre  nue- 
de  ordinario  la  fe  se  alcanza 
o  no  la  oyen  con  perseveran- 
fruto  asistiendo  pocas  veces, 
de  los  que  no  oyen  la  pala- 
or  que  el  de  los  asistentes,  los 
)  está,  en  su  vida  de  ignoran- 
;cadc,  y  los  segundos  olvidan 
lieron,  abandonan  las  santas 
bían  formado,  desprecian  las 
'  con  el  mal  ejemplo  y  acaso 
quedan  como  estaban  antes 
e  vida,  reformando  sus  eos- 
Ley  de  Dios. 

jguiente,  los  santos  Misione- 
la  alforja  y  el  báculo  para  pe- 
io  y  explicar  á  sus  moradores 
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•el  Catecismo  de  la  Doctrina  cristiana  < 
y  claridad  bastantes  á  fin  de  que  se; 
amada  y  practicada  la  divina  Ley,  si  s 
cacia  que  se  moralicen  los  fieles  y  q 
permanente,  es  preciso  que  el  Gobiern 
de  buena  voluntad  les  ayuden ,  funda 
población  y  obligando  á  los  habitanti 
sociedad  á.  la  sombra  del  campanario 
parroquiales  y  alrededor  de  las  escuel 
mente  necesario  volver  al  sistema  de  i 
tanto  contribuyó  á  la  civilización  de  los 
se  sabe  por  la  historia  de  las  Misiones 
hoy  mismo  en  Filipinas  en  los  copiosfs 
obtienen  los  benditos  Padres  de  la  Cor 
que  dan  tanta  gloria  á  Dios  y  esplent 
española. 

Facilítese,  pues,  la  ida  á  Cuba  de  1( 
no  se  les  pongan  trabas  de  ningún  gene 
los  de  todas  las  Órdenes,  ansian  ir  allá 
roña  del  cielo  ganando  almas  para  D 
chos,  muchísimos  frailes,  pero  ayudan 
ma  propuesta  ó  en  la  que  se  estime  mí 
dente,  y  de  ese  modo  los  Rmos.  Obispe 
y  los  frailes  restaurarán  en  Cuba  las  C' 
tableceriln  la  prosperidad  pública  y  la 
lias,  pues  reinando  allí  la  Cruz  reinará 
España  en  los  corazones  de  losinsulare 
es  la  verdadera  política  de  atracción  q 
nan  y  en  nada  practican  los  flamantt 
Entonces  los  venideros  dirán  de  las  Ord 
auxiliares  eficacísimos  de  los  Rmos,  C 
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onal  lo  mismo  que  Escosura  afirmó  de 
I  á  Filipinas:  "Débese  tamafto  servicio 
id  religiosa)  y  no  dudo  en  asegurarlo, 
ades  religiosas,  y  él  es  su  más  esclare- 
mejor  título  al  respeto  y  consideración 
)zan  y  gozar  deben.  „  (Memoria  citada, 


|ue  la  isla  Cuba  cuenta  1.522.000  habi- 
ae  nos  parece  que  es  mayor  su  número, 
.  como  exacto.  A  Santiago  de  Cuba  se 
30.000  y  &  Puerto  Príncipe  69.000,  de 
e  las  dos  provincias  tienen  unas  300.000 
ciendo  ambas  al  Arzobispado  de  Cuba, 
:  la  de  Puerto  Príncipe.  Las  otras  cua- 
.  suman  más  de  1.220.000  habitantes 
X»;  Matanzas,  283.000;  Pinar  del  Río, 
ta  Clara,  321.400),  todos  los  cuales  con 
ie  Puerto  Príncipe  son  de  la  diócesis  de 

tan  crecido  de  almas  y  la  grandísima 
i  isla  de  Cuba  ¿no  podrán  mover  al  Go- 
.  á  suplicar  á  Su  Santidad  que  cree  al- 
mas en  la  gran  AntiUa? — Nosotros  cum- 
icar  el  pensamiento:  el  Gobierno  sabrá 
gloriosísimo  de  Ultramar  le  pone  ya  en 
lostrar  hoy,  como  lo  demostraba  anti- 
solicitud en  ese  ramo  importantísimo 
.  la  salvación  eterna  y  al  bienestar  tera- 
¿übditos.  Nos  parece  que  si  el  Sr.  Mi- 
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nistro  de  Ultramar,  D.  Tomás  Casi 
afana  por  la  felicidad  de  las^provii 
ción,  estudia  el  punto,  dada  la  pru( 
e:ue,  verá  que  es  de  siuna  importa 
mos  que  no  consulte  con  los  que  p: 
to  de  6  de  Marzo  último,  porque  i 
amor  á  los  asuntos  de  la  Iglesia. 
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riores  de  la  administracidn  ó  no  habí 
los  humildes  destinos  de  su  carrera,  i 
como  sabemos,  ¿cómo  pensarían  y 
conociesea  todo  lo  que  se  aprende  ; 
se  ha  estado  durante  largos  afios  e 
verdaderas  necesidades  de  la  socie< 
los  pueblos? — Porque,  no  hay  que 
res  arquitectos,  médicos,  marinos, 
dos,  maestros,  etc.,  etc.,  son  los  qui 
tiempo  enseñando,  defendiendo  pk 
navegando,  curando,  construyendo 
la  cuidadosa  observacióa  es  la  que  c 
dos  los  conocimientos  teóricos,  es  h 
mos  frutos:  la  experiencia  es  la  que  fe 
daderamente  útiles  á  la  sociedad.  - 
privada:  nadie  se  entrega  en  manos 
no  posee  más  que  su  titulo,  aunque  h 
brillantísimas  en  los  cursos  escolare 
pleitos  más  que  A  jurisconsultos  ave: 
don  de  las  leyes;  nadie  encomienda 
de  sus  bienes  más  que  al  que  posee  ii 
ca  del  manejo  de  los  mismos,  y  así  ei 
de  la  vida.  ¿Por  qué,  pues,  esto  que  li 
ea  los  asuntos  particulares,  no  se  h 
del  régimen  y  administración  de  las 
rece  sino  que  los  intereses  de  éstas, 
son  de  todos ,  se  consideran  como  si 
á  nadie,  y  en  consecuencia  se  abane 
cías  inexpertas,  aunque  en  teoría  se 
como  nos  complacemos  en  reconocei 
Por  eso  comprendemos  perfectas 
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dfsimo  con  qae  nuestros  grandes  Reyes  se  rodeaban  de 
hombres  prácticos  á  la  vez  que  instruidos  y  honrados; 
por  eso  comprendemos  que  el  incomparable  Felipe  11, 
el  más  español  de  nuestros  Reyes,  y  la  Católica  Isabel, 
la  mejor  de  las  Reinas  que  han  gobernado  el  mundo, 
cuidasen  tanto  de  abatirse  á  las  cosas  más  menudas, 
de  descender  &  observar  las  costumbres  populares,  dí 
mezclarse  con  los  labradores,  con  los  jornaleros,  con 
los  industriales;  de  meterse,  por  explicarnos  así,  er 
todo,  hasta  en  las  ofícinas  de  los  más  humildes  funcio 
narios  para  verlo  lodo, observarlo  todo,  conocerlo  todo 
Así  es  como  ellos,  saliendo  de  su  regio  alcázar,  des 
entendiéndose  muchas  veces  de  etiquetas,  fuesen  á  to 
das  partes  y  hablasen  y  tratasen  con  toda  clase  de  per 
senas  con  tal  que  esperasen  aprender  algo  que  pudies 
redundar  en  provecho  de  sus  subditos.  Ahora  sí  qm 
nos  explicamos  el  profundo  tino  práctico,  la  mirad: 
certera,  el  cálculo  matemático  con  que  los  polfticoi 
ingleses  alcanzan  después  de  un  aflo,  de  un  siglo,  di 
muchos  siglos,  el  fin  que  se  han  propuesto  conseguir 
y  entendemos  por  qué  Mallinckrodt  y  Windthors  hai 
derrotado  al  Canciller  de  hierro,  al  omnipotente  Bif 
marck:  los  políticos  de  la  Gran  Bretaña  son  eminente 
mente  prácticos  y  se  valen  de  auxiliares  experimei 
tadisimos,  y  los  grandes  y  heroicos  políticos  catolice 
del  Imperio  alemán  se  formaron  en  las  oficinas  d 
gobierno  y  administración  y  conforme  á  sus  principie 
se  rodearon  de  hombres  criados  como  ellos,  conocedt 
res  de  la  marcha  de  los  negocios  y  de  las  necesidad) 
í  los  pueblos,  de  las  buenas  cualidades  y  de  los  defe 
is  y  vicios  de  sus  conciudadanos,  identifícados  en  tO( 
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con  sus  representados,  y  por  eso  venci 
estaban  seguros  de  que  cuando  éste  lleg 
de  su  eodiosamieato,  se  desvanecería, 
orgullo  las  necesidades  y  la  conveniea 
mortales,  y  concluiría  por  precipitarse 
garle  las  teorías  y  de  prescindir  de  la 
cuyas  alas  se  había  elevado  tanto. 

Sugiérenos  estas  reflexiones  la  dec 
de,  atracción  que  nuestros  oradores  no 
tísiti^mente  y  defienden  at  referirse  &.  < 
creerase  que  allí  impera  et  despotismo, 
el  desprecio,  el  olvido,  la  persecución 
no  sabemos  qué  más,  de  unos  contri 
habrán  aprendido  semejantes  cosas?  , 
Cuba  habrán  estado  para  afirmar  qu 
dominan  tan  fieros  males?  ¿De  quiénes : 
mado  para  llegar  á  convencerse  de  qu< 
eso  que  dicen?  ¿Dónde  están  los  déspot 
y  dónde  los  esclavizados  y  oprimidos 
los  odiados  tiranos  y  quiénes  las  vfct 
¿Quién  habrá  visto  esa  división  entre.  1 
y  l(?s  insulares,  entre  los  continentales  3 
el  sentido  en  que  se  dice  y  como  la  pin 

Sí,  hay  en  Cuba  divisióp;  pero  no 
que  existe  entre  el  poderoso  y  el  débil, 
el  pobre,  entre  el  de  ilustre  abolengo  y 
estirpe :  es  la  división  que  separa  al  1 
respetuoso  del  rebelde  é  ingrato,  al  hiji 
de  la  longevidad  y  perfecta  salud  de  : 
que  padece  de  envidia  al  ver  que  se  c 
que  llegue  la  libertad  para  sacudir  el  y 


ir 
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ridad  paterna.  Sí,  hay  en  Cuba  división;  pero  la  divi- 
sión es  entre  los  que  aman  á  España  y  los  que  la  abo- 
rrecen, entre  los  que  quieren  que  Cuba  sea  espafiola  y 
los  que  ansian  que  Cuba  no  pertenezca  á  Espafiá. 
Existe  entre  los  habitantes  de  Cuba  división  profundí- 
sima, porque  unos  son  subditos  leales  deEspafia  y  otr&s 
no  quieren  nada  con  España. 

Lo  que  existe  entre  españoles  en  Cuba  y  se  quiere 
llamar  división,  pero  no  lo  es  realmente,  es  lo  que  hay 
en  todas  partes  y  no  puede  menos  de  haberlo  donde- 
quiera que  haya  hombres:  son  quejas,  disensiones  fami- 
liares originadas  de  la  desigualdad  de  ingenio,  de  fuer- 
zas, de  riquezas,  de  posición  social,  y  esto  no  desapa- 
recerá nunca  ni  en  Cuba  ni  en  ninguna  parte,  porque 
la  sociedad  está  constituida  de  otra  manera  distinta 
de  como  la  forjan  los  descontentos,  y  así  continuará 
mientras  Dios  no  quiera  que  desaparezcan  semejantes 
desigualdades.  Hay  allí  la  perpetua  lucha  humana  de 
unos  por  subir  y  de  otros  por  no  dejarse  sustituir.  Los 
mismos  que  hoy  se  quejan,  si  subiesen,  serían  mañana 
los  envidiados  y  combatidos  por  los  que  no  alcanzasen 
los  mismos  honores,  puestos  y  riquezas  que  ellos  tu- 
viesen. 

Ni  la  diferencia  de  razas  es  allí  origen  de  división 
en  el  sentido  que  se  pregona,  porque  ni  el  blanco  ver- 
daderamente español,  sea  peninsular,  sea  insular,  mal- 
trata al  negro  porque  sea  negro,  ni  éste  intenta  domi- 
nar al  primero  porque  sea  blanco.  Afirmar  otra  cosa  es 
desconocer  por  completo  el  modo  de  vivir  en  Cuba,  ig- 
norar el  aprecio,  el  cariño  y  la  consideración  que  se 
dispensan  mutuamente  los  individuos  de  las  dos  razáis. 
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no  saber  cómo  se  estiman  todos  en  el  hogar  d 
y  en  todas  partes;  es,  en  una  palabra,  decir  qt 
española  es  dominante,  avasalladora,  ezc 
egoísta,  lo  cual  es  una  enorme  inexactitud,  pi 
españoles  se  identiñcan  con  todas  las  razas  y 
mente  propensos  á  igualarse  conforme  á  razó 
dos,  tos  españoles  son  llanos  é  inclinados  mi 
humillarse  y  á  ceder  de  sus  derechos  que  á  p 
de  su  saber,  de  su  poderío  ó  de  su  categoría  c 
de  menospreciar  ó  de  anular  á  los  demás. 

En  Cuba  no  se  excluye  á  nadie  de  ning< 
por  ser  insular.  Si  éste  no  ocupa  todos  los  c 
por  las  mismas  razones  que  originan  idénticc 
no  en  otras  regiones,  por  las  mismas  razones  ( 
can  que  ni  los  catalanes  ocupen  todos  los  pi 
ciales  de  Cataluña,  ni  los  aragoneses  los  de  A 
los  castellanos  los  de  Castilla,  etc.  Las  rique: 
ber,  la  habilidad,  el  comercio,  la  industria,  1 
cia  merecida,  y  aun  si  se  quiere  la  inmereci 
breponen  en  Cuba,  como  acontece  en  todo  el 
y  acontecerá  mientras  el  mundo  sea  como 
sabemos  que  la  fuerza  es  en  todas  partes  ot 
de  predominio;  en  Cuba  no  se  abusa  de  la  fu 
és,  los  que  se  cree  que  la  tienen  no  usan  de 
postergar  á  los  que  dicen  no  poseerla:  en  Cu 
desheredados,  no  hay  castas,  no  hay  sangre 
acepción  que  se  pretende. 

Lo  que  hemos  explicado  en  capítulos  anter 
ejemplos  que  hemos  aducido ,  demuestra  coi 
mente  que  los  cubanos  criollos  ocupan  puesto 
las  carreras  y  profesiones  y  que  si  no  ocupan  i 
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morque  no  quieren,  príaci pálmente  por  no 
;nir  á  la  Peoínsola.  Los  cubanos  manejí 
é  intereses  en  mayor  proporción  que  los  \ 
f  esto  ofícialmente,  pues  si  nos  dedicáseí 
r  la  influencia  que  ejeicen  oficiosa  6  pri 
ntonces  podríamos  afirmar  que  los  prii 
an  en  sus  manos  la  dirección  de  todo. — 
e  enumeramos  casos  de  todas  las  posicio 
seculares,  y  lo  mismo  podríamos  decir  ( 
clesiásticos:  los  sacerdotes,  hijos  de  i 
)uestos  muy  importantes  y  por  cierto  qi 
e. ellos  dignísimos,  y  algunos  quedan 
a  el  capitulo  precedente:  en  la  capital  se 
i*árrocos  naturales  de  Cuba;  ios  de  Mat 
cti  Spfritus  son  todos  cubanos,  mereciea< 
os  por  sus  singulares  merecimientos  y 
Ldo.  D.  Braulio  de  Ortie  y  Vivanco,  Pá 
Término  y  Vicario  Foráneo  de  Matan: 
el  Galí  y  Campanioni,  párroco  de  la  Ca 
i-Spíritus,  sacerdote  benemérito  que  ha 
;ecución  por  la  justicia.  A  D.  Carlos  I 
leal  de  San  Antonio  de  los  BaAos,  te  incli 
délo  poco  atrás. 

.  Maura  en  un  discurso,  elocuente  como 
el  otofto  de  1895  á  sus  electores  de  Pali 
;  "Lo  que  hay  es  que  la  distinción  entr 
migos  de  España,  y  dudosos  ó  tibios,  ó  a 
í  distinción  muy  clara  y  la  percibe  el 
la  facilidad;  lo  que  hay  es  que  esta  disti 
^ica  de  la  guerra;  esa  es  la  guerra;  nu 
arios,„ — Recordaba  que  él  con  sus  r^^í 
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"quería  dar  satisfacción  á  las  quejas  cont] 
miQistracióD,  y  que  iba  á  dar  intervine 
cubano  en  e]  manejo  de  sus  locales  iateret 
del  descontento  popular — afiadia, — que 
paratlsmo.- — Pues  no  es  otra  la  distincióa 
como  los  hechos  son  abrumadores,  no  ha; 
que  admitirla;  pero  el  Sr.  Maura  se  eogafia 
la  guerra  nace  de  que  las  gentes  se  empef 
por  sus  nombres  á  los  leales  y  &  los  adver 
dio  no  se  le  puede  llamar  romano,  ni  á  ési 
uno  es  lo  que  es  y  lo  que  quiere  ser  cuan< 
tad  de  elegir  como  aquí,  aunque  mereza 
El  Sr.  Maura  se  acercaría  á  la  realidad  hi: 
mase  que  la  guerra  nació  y  existe  de  no  1: 
la  distinción  con  claridad,  esto  es,  de  hab 
derados  los  separatistas  como  españoles 
tibios  como  fervientes  amigos  de  Espafla, 
fuese  designado  siempre  con  su  verdade 
considerado  como  tal,  entonces  la  guerri 
hoy,  porque  la  cuestión  se  hubiese  resuel 
tes  en  favor  de  unos  ó  de  otros;  antes  de  ef 
biese  ondeado  tranquilamente  el  pendón  < 
San  Antonio  á  Maisf  ó  hubiese  sido  retin 
Á  cada  uno  es  preciso  darle  su  propio  noi 
es  enemigo  de  España  no  se  le  puede  Ha 
ocultar  que  es  enemigo. 

La  guerra  nace  de  la  multUud  de  caui 
procurado  exponer  lealmente  en  este  libr 
sas  engendraron  &  los  separatistas  jy  ést 
raron  la  guerra  abierta,  como.antes  la  s 
.da.  Si  se  hubiese  querido  ver  esta.;aerra 
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bria  evitado  la  manifiesta  matando  aquélla  en  sus  ca' 
sas.  No  se  la  quiso  ver,  no  se  la  diú  su  verdadero  noo 
bre  y  ahora  hay  que  combatirla  á  costa  de  inmens 
sacríñcios. 

El  Sr.  Maura  se  engaña  también  al  creer  que  c( 
sus  reformas  iba  A  matar  las  causas  de  la  guerra; 
de  la  mala  administración,  lo  del  manejo  de  los  propii 
intereses  y  otros  alegatos  son  el  pretexto,  son  la  ar 
na  movediza  que  oculta  el  horroroso  abismo  del  sep 
ratismo.  Los  buenos  reformistas  no  lo  entendieron  a; 
se  apropiaron  las  quejas,  y  el  ruido  de  este  clamor* 
impidió  percibir  los  golpes  de  la  piqueta  demoledoi 
que  estaba  socavando  los  cimientos  del  dominio  e 
P^ol. 

Créanos  elSr.  Maura:  el  separatismo  se  evita  ó 
mata  por  los  medios  que  hemos  expuesto,  por  )a  fue 
za  de  las  armas  y  coa  las  prácticas  indicadas:  polítit 
previsora ,  poderio  nacional  afianzado  por  las  fuersj 
4e  mar  y  tierra ,  reforma  cristiana  de  las  costumbre 
Todo  eso,  prudentemente  mezclado ,  es  la  rece  ta  an 
separatista  infalible. 

Si  el  Sr.  Maura  hubiese  vivido  en  Cuba  y  estudia< 
por  si  mismo  aquella  región,  se  convencería  de  lo  qi 
venimos  exponiendo.  Por  eso  decimos  al  principio  i 
este  capítulo  que  es  una  desgracia  inmMMa  que  niM 
tros  grandes  oradores  y  principales  políticos  no  hayí 
pasado,  antes  de  llegar  á  ser  lo  que  son,  por  los  m. 
AumilÜes  cargos,  como  es  otra  desgracia  muy  grao 
<qae  sean  .nombrados  Ministros  de  Ultramar  sujetos  qi 
>  ¿an  vivido  en  las  provincias  aqueUas. 


CAPÍTULO  X 
Consejos  higiénicos  á 

Decfa  DO  ha  mucho  en  el  Ce 
dicionalista  Sr.  Sánz  que  en  la 
de  186S  á  1878,  fallecieron  eh 
Da  dolor  profundísimo  pensar  < 
sucumbirán  también  otros  valii 
tar  victimas  al  vómito  ó.  fiebre 
los  soldados  unos  consejos  que 
de  siete  afios  nos  obliga  á  ce 
tanda. — Son  consejos  empirici 
á  los  heroicos  hijos  de  España 

1  °  Tener  siempre  el  estón 
cargarlo  de  alimentos  mienira; 
de  aclimatación,  al  menos. 

2.°  Cuando  se  note  malest 
do  por  alguna  indigestión  ó  po: 
inmediatamente  una  purga  fuei 
produzca  buen  efecto. 

3."  Aunque  no  se  experin 
tomar  cada  quince  días  una  pu 
'Creto  para  la  buena  aclimaciói 
limpios  el  estómago  y  el  vientn 
da  excelentes  resultados,  por  s( 
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hay  que  olvidar  que  en  los  países  tropicales  se  segrc 
gran  cantidad  de  bilis  y  su  exceso  trastoraa  las  fuoc 
nes  del  estómago  y  del  vientre  y  envenena  la  sang 

4.°  Cuidar  mucho  de  que  el  vientre  ande  siemí 
corriente.  Su  entorpecimiento,  que  en  otras  partes  s 
causa  molestias,  suele  originar  en  Cuba  el  vómito. 

5."  En  la  comida,  además  de  procurar  la  sobi 
dad,  debe  tomarse  preparada  sencillamente,  esto  es, 
tomate,  pimientos  verdes  y  sin  especias  irritante) 
picantes  :  huir  de  los  guisos  muy  condimentados. 

6.°  Beber  vino  solamente  y  con  agua.  No  bel 
jamás  aguardiente,  ron,  cognac,  ginebra,  anís  y 
más  bebidas  blancas  y  licores,  porque  predisponen  p; 
el  vómito  6  quizá  lo  causen  irritando  y  envenenai 
la  sangre. 

7."  No  abusar  del  café,  6  al  menos  no  tomarlo 
cargado. 

8."  Después  de  la  sopa,  del  chocolate,  del  caf 
otra  cosa  así  caliente  no  beber  nunca  agua  fría  pon 
predispone  para  el  vómito ,  y  aun  después  de  pasi 
suele  causar  pasmo  ó  indigestiones  graves, 

9.**  Tener  respeto  á  las  frutas  de  Cuba,  porque : 
fibrosas  é  indigestas,  no  comerlas  nunca  verde: 
cuando  se  tomen  no  tragar  la  parte  fibrosa,  ó  sea  el 
gazo  del  mango,  de  la  pitia,  de  la  uva,  de  naranjas,  e 
contentarse  con  chuparlas. 

10.  Evitar  el  sereno,  esto  es,  no  estar  quieto; 
sereno^  sino  paseándose,  pues  así  no  dafla,  y  no  don 
descubiertos  al  relente  ó  rocío,  y  si  no  se  aguant) 

or,  entreabrir  las  ventanas  de  modo  que  no  se  rec 

•ictamente  el  relente  de  la  noche. 
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U.  No  estar  parado  bajo  la  infli 
7  si  hay  que  dormir  al  aire,  extendt 
Uenzo  y  mejor  un  impermeable  y  al 
que-DO  dé  la  luna  ni  en  la  cabeza  ni  < 

12.  Siempre  que  se  baya  sufrido  i 
procurar  en  seguida  que  se  descanse  y 
se,  mudar  la  ropa  mojada  y  darse  fuet 
todo  el  cuerpo  con  una  toalla  ó  pa 
aguardiente,  espíritu  de  vino  ó  ron. 

13.  Bafiarse  antes  de  almorzar 
no  meterse  de  repente  en  el  agua  frfi 
refrescando  poco  á  poco  el  cuerpo.  ] 
Cuba  muy  saludables  en  todo  tiem 
que  los  tomen  fríos  los  que  sean  robus 
aclimatados. 

14.  No  usar  ropa  de  mucho  abrig 

15.  Procurarse  un  impermeable 
comprar  mejor ,  al  menos  tenerlo  de 

,  cha.  Llevarlo  siempre  en  la  mochila, 

16.  Evitar  con  mucho  cuidado  la 
guida  que  uno  se  hiera  con  algima  ( 
le  hieran,  cuidar  de  tapar  bien  la  herí 
aire  para  que  no  dé  el  pasmo. 

17.  Procurarse  frascos  de  magm 
vescente  y  tomarla  diariamente  por  h 
ñas.  Esta  es  útilísima  para  los  no  acli 

18.  Usar  pañuelos  blancos  grand 
los  en  el  sombrero  y  evitar  los  rayos 

19.  Huir  de  la  borrachera  y  de 
Qaro  está  que -esto  debe  «vitarse  sie 
cado;  pero  en  Cuba  macho  más  poi 


Caracteres  de  la  d 

HISPANO-AHBRIlCi 


¿Qué  es  ia  cmlización?— Sus  propiec 
peculiares  de  la  civilizaoiinespanoli 
á  los  indígenas  de  América.— Identi 
la  raza  civilizadora. — Estado  actúa 
rioanos. —  Observaciones  genérale 
acerca  de  Cuba. 

SbRorbs  : 
La  amistad  obliga  á  mucho,  y 
me  honréis  con  vuestra  presencia 
molestar  aquí  vuestra  ilustrada  ai 

(•)  Leímos  esta  disertación  el  12  d 
espacioso  y  magnífico  salón  de  Junta 
gional  gallega  de  la  Habana  Atres  a 
que  asistieron  nos  suplicaron  que  se  i 
lo  hizo  generosamente  el  periódico  Li 
nal  del  día  18  del  mismo  mes.— Al  im: 
mos  al  entonces  General  en  Jefe  del  Ej 
presencia  en  la  isla  despenó  mucho  ( 
el  espíritu  público  muy  decaído  de  at 

Dedicatoria.  -  Excmo.  Sr,  D.  Ar 
pos,  Gobernador  y  Capitán  General  d 

Mi  distinguido  General:  Como  t 
aunque  de  la  pacífica  milicia  sacerdc 
el  discurso  que  os  dedico,  cooperar 
de  vuestros  esfuerzos  por  cerrar  el  te 
hoy  en  mal  hora  por  hiios  ingratos  y  f 

Si  este  humilde  trabajo  os  agrada 

saréis  especial  honor  y  smgular  satísi 

vidor  y  Capellán  de  vuestra  Compañi 

Juan  Ba. 

HktMoa,  14  d«  HajD  de  18%. 
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'□tes  ea  mi  valer ,  os  aseguro  que  no  m 
tis  en  este  prominente  lugar;  pero  mi  ami 
D.  Enrique  Novo  lo  quiso,  Dios  le  permití 
s  deseos  y  aquí  estoy. 

de  una  civilización  á  la  cual  siempre  ido 
icriñcado  libremente  mi  humano  porvenir 

una  Patria  sin  interrupción  por  mf  adora 

conducido,  setlores,  á  lo  que  conduce  f 
a  conducido  á  la  muerte  civil.  La  expatria 
]ue  me  resta  como  consecuencia  de  ese  cíe 
ido  amor  (1), 

uefios  de  una  imaginación  fascinada  por  la 
3  homéricas  (2)  de  proezas  inconcebibles  m 

á  venir  al  espacio  que  en  el  globo  ocupa  t 
;1  espigador  oriental  (Platón  )  que  cantó  1; 
uya  vaga  idea  recogió  de  labios  de  los  sacei 
s,  la  diosa  aquella  mitológica  en  cuyo  sen 

concurso  de  varón,  de  concebirse  el  sé 
10  libertador  futuro  de  Prometeo  encade 

Inlida,  la  misteriosa  América  (como  mu 
))  del  sublime  cantor  de  las  tradiciones  sa 
le  Grecia,  de  Egipto,  Persia  y  de  la  India 
i  colombiana  me  imanó  y  á  verla  vine  coi 
ao  y  con  el  ardor  de  quien  tuvo  por  segimd 
elváticas  llanuras  donde  se  meció  la  cun 


'ebrcro  de  1B96  el  Trlbansl  Sopreoia  cató  y  BanlA  U  mbIu 
ncla  de  la  Habana  qne  lanío  not  maltrató  Injutameate  |M 
!  qtudan  explicado*,  y  nos  absolvió  plenamente  con  lodc 
ientes  farorables,  (ráelas  A  Dios. 
íceD  de  Homero. 
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de  aquellos  héroes  legendarios  que  la 
por  Hernán  Cortés  y  Francisco  Pizar 
rifio  profundo  de  quien  tiene  la  dich 
arrullado  al  nacer  por  las  brisas  pla< 
ron  vida  al  héroe  cristiano  que  la  mai 
gistra  en  sus  fastos,  jamás  deslustrada 
<to  Casto  Méndez  Núflez,  jefe  de  la  es 
del  Pacífico. 

El  anaor  que  á  los  ocho  afios  de 
mi  pecho  la  narración  de  un  testigo  ( 
hechos  realizados  en  el  Pacifico,  ante 
Callao ,  por  el  intrépido  marino  que  a 
los  dominios  de  Neptuno  con  estela  ti 
espallola,  ese  amor  me  ha  trafdo  á  vi: 
las  grandezas  inenarrables  de  los  hij 
Me  atrajo  también,  entre  otros  moti 
examinar  por  mí  mismo  las  causas  dt 
dehijos  para  con  su  madre. 

Por  mí  mismo,  seflores,  he  observ; 
ese  desamor.  Alguien  se  olvidó  de  s 
piendo  con  las  tradiciones  nacioaale: 
ver,  la  razón  de  las  discordias  de  nue 
gar.  Ni  yo  ni  vosotros  lograremos  1 
cordias  y  estrechar  esas  distancias  de 
mala  á  Plutón  y  á  Neptuno  que,  en 
cortaron  los  lazos  que  unieron  eo  tie: 
cosías  tierras  de  Gades  con  Ibs  del  ^ 
Aodes.  Ni  el  fuego  ni  el  agua  han  de 
vesdecer  la  planicie  inmensa  cuya  me 
débilmente  los  eslabones  antillanos,  ca 
en  justo  castigo  de  haber  disminuido 
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deslucen  al  que  discurre  y  perjudican  a 
¿Qué  es,  por  lo  tanto,  la  civilización? 
mente  considerada  esta  palabra,  entiení 
ción  es  el  conjunto  de  actos  que  convit 
un  hombre  que  carece  de  civilidad:  si  es 
en  ayunas  de  toda  cultura ,  decimos  qu 
aplicándole  las  poderosas  energías  civil 
mamos  de  asperezas,  le  pulimentamos , 
conforme  á  nuestro  ideal  de  cultura,  y  i 
transformarle  accidentalmente.  Si  el  ii 
algunos  grados  de  cultura,  entonces  es 
co  á  que  deben  converger  nuestros  esfi 
tarios,  y  la  civilización  resultará  parcía 
Si  subimos  á  esferas  más  elevada; 
racionalmente  la  idea  de  civilización  , 
tiendo  por  tal  concepto  la  restauración 
racional  en  todas  sus  manifestaciones  í 
entiendo  el  esfuerzo  que  se  encamina 
hombre  en  su  estado  primitivo:  es  el  em 
grar  al  hombre  en  sus  perfecciones  y  ( 
mitivas,  porque  el  hombre  en  su  origen 
fué  sociable,  urbano,  suave  en  lenguaje 
bres,  civil,  que  eso  es  lo  que  quiere  deci 
lizado:  el  hombre  no  es  naturalmente  ru 
culto,  salvaje,  pues  todos  estos  caliñcat 
cen  y  pugnan  con  su  naturaleza  racione 
turaleza  en  sí  misma  ,  metafísicamenl 
pide  ese  estado  de  sociabilidad,  de  culti 
nidad  en  una  palabra,  pues  somos  homb 
expresé  con  exactitud  al  afirmar  que  la  c 
cíonal  6  filosófica  es  la  restauración  ó  rei 
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mandóse  la  materia,  múdasf 
seres,  porque  las  propiedades 
é  individualizan  son  distinta: 
distintas  y  opuestas  propieda 
mente  á  afirmar  su  distinta  n. 

Mas  en  el  hombre  no  pasa 
naturalmente  lo  que  ayer  fi 
racionalidad  constituyen  hoy ; 
tituyeron  en  un  principio,  y  si 
misma  que  fué  anteriormente 
primero  hasta  el  último  indivi 
na.  Decir  animal  racional  equ 
do,  metodizado  segiín  esainteli 
el  método  inteligente  implicí 
variedad  individual,  y  como  e 
tara,  urbanidad,  suavidad,  cii 
guaje,  de  ahí  que  el  hombre 
albores  de  su  historia. 

La  razón  nos  enseña  que  í 
ria  y  la  revelación  sobrenatm 
tran  que  asi  realmente  fué. 

Luego  si  el  hombre  dejó  dt 
lar  á  otro  recurso  para  expltcf 
encontraremos  la  clave  de  esti 

Permitidme,  señores,  que 
maciones  rotundas  y  absolutas 
otro  proceder.  El  hombre  fu( 
imagen  y  semejanza;  el  hombí 
vado  por  Dios  á  un  estado  su] 
condición,  y  eso  por  puro  amo 
á  Jesucristo  á  la  cruz.  El  hor 
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En  ese  polo,  en  ese  centro, ; 
principio,  la  fuente,  los  orígi 
Los  que  poseen  la  llave  de  esa 
nen  derecho  á  la  conquista  del 
alimenta  su  inagotable  manant: 
gre  todo  el  universo,  y  suyo  es 
terlo. 

PROPIEDADES   DE   LA 

Definida  la  civilización ,  de 
dades.  Fluyen  éstas  de  su  esent 
se  difunde  y  extiende  y  se  poa< 
medio  de  sus  atributos. 

La  primera  condición  de  la 
racional.  Han  de  aplicarla  seré 
cibirla  seres  racionales,  ba  de  ■■ 
cultades  racionales,  y  es  lógico 
me  á  razón  y  nacida  de  ésta. 

La  segunda  condición  es  q 
de  dirigir  á  un  ente  compuesto 
te  proporcionalmente  á  los  el 
todo:  no  ha  de  afectar  al  espf; 
materia,  ni  ha  de  influir  en  la 
con  perjuicio  de  las  intelectual 

Y,  por  último,  la  civilizac 
Cristo  es  quien  rehabilitó  al  h> 
de  su  caída,  quien  reconstruyó 
catrízó  sus  heridas  mortales,  qu 
quen  regeneró  su  libertad,  quii 
cia  y  quien  le  devolvió  su  prin 
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dero  y  participante  de  la  felicidad,  y  nada  más  nece- 
sariamente lógico  que  sea  cristiana  la  civilización,  si 
ha  de  ser  tal  civ  ilización. 

Racional,  armónica,  cristiana:  ahí  tenéis  lastres 
propiedades  esenciales  de  la  civilización:  creo  que  en 
esos  tres  atributos  la  encontraréis  perfecta  y  completa. 

PROPIEDADES  PECULIARES  DE  LA  CIVILIZACIÓN  ESPAÑOLA 

Suave  y  científicamente  hemos  llegado  ya  á  nuestra 
civilización,  á  la  civilización  española.  Describámos- 
la.— Es  tan  frondoso  el  árbol  de  la  civilización  ibéri- 
ca, es  tan  variado,  es  tan  rico  y  bello,  que  yo  me  exta- 
sío contemplándolo,  y  en  esta  dulce  contemplación 
callan  mis  potencias ,  y  alma  y  cuerpo ,  embelesados 
ante  grandeza  tanta,  caen  en  tierra  y  rendidos  por  su 
magnificencia  sólo  así  saben  demostrar  su  respeto  y 
admiración  y  su  gratitud  al  genio  nacional  que  pene- 
tra y  anima  el  suelo  y  la  atmósfera  en  que  se  mueven 
los  dichosos  mortales  que  habitan  desde  el  golfo  de 
Gascuña  hasta  el  estrecho  de  Hércules  y  desde  el  pro- 
montorio de  Finisterre  hasta  el  cabo  de  Creus. 

Son  tan  gratas  y  tan  hermosas  las  lides  sostenidas 
por  la  familia  ibérica  en  pro  de  la  civilización  verda- 
dera, y  es  tan  grandioso  y  titánico  el  perenne  esfuerzo 
que  sostuvo  para  esparcir  y  difundir  por  todas  partes  y 
comunicar  á  todo  el  linaje  humano  la  dicha  de  que  dis- 
frutaba íeliz ;  son  tan  innumerables  las  acciones  heroi- 
cas que  ese  venturoso  pueblo  ejecutó  para  comunicar  á 
los  demás  la  felicidad  de  que  se  sentía  henchido  y  orgu- 
lloso; fué  tan  generoso  en  su  desprendimiento  y  prodigó 
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en  tal  grado  sus  energías  civilizadoras  doquiera  que 
sentó  sus  plantas,  que  yo  no  hallo  frase  más  adecuada 
que  exprese  lo  que  quiero  decir,  que  ésta:  "La  Iberia 
es  la  nación  civilizadora."  Con  sólo  enunciar  esta  afir- 
mación ,  alcanzáis  ya  la  extensión  que  le  doy :  casi  se 
confunde  y  es  conversión  de  esta  otra:  "La  Iberia  es  la 
civilización." 

Y  nada  más  exacto,  señores.  Nada  de  inhumano, 
nada  de  bárbaro,  nada  de  incivil,  es  español,  y  al  de- 
cir esto,  abarco  la  Historia  toda  española,  anterior  y 
posterior  á  Jesucristo,  ó  como  cantó  á  otro  propósito 
el  grandilocuente  y  apocalíptico  Valdegamas:  abarco 
lo  del  lado  de  allá  y  lo  del  lado  de  acá  del  Calvario. 
¿Para  qué  os  he  de  fatigar  con  paseos  históricos  si  sa- 
béis todos  más  que  yo? — ¿Quién  se  precia  de  estudian- 
te y  no  conoce  y  sabe  de  memoria  la  historia  crítica 
de  Masdeu,  la  de  la  literatura  española  de  Lampillas, 
la  historia  de  la  literatura  de  Andrés,  las  ediciones  de 
Juvencio,  de  Prudencio,  de  Draconcio  y  de  San  Isidoro 
y  de  la  Himnodia  hispánica  de  Arévalo,  costeadas  por 
el  Emmo.  Lorenzana,  Prelado  mexicano  primero,  pía- 
centino  después  y  toletano  al  fin?— ¿Quién  se  precia  de 
literato  instruido,  señores,  y  no  conoce  los  perpetuos 
é. insuperables  trabajos  de  La  Cerda  sobre  Virgilio? — 
¿Quién  no  conoce  á  los  hispanos  oradores  y  profesores 
que  enseñaron  y  depuraron  el  idioma  de  la  Roma  re- 
publicana é  imperial? — ¿Quién  no  conoce  á  Porcio  La- 
drón, á  Quintiliano,  á  los  Sénecas,  á  Lucano,  el  casi 
niño  é  inmortal  autor  de  la  Far salta  ^  y  á  Marcial? — 
¿Quién  no  sabe  del  corrompido  Galba,  que  necesitó 
venir  á  España  para  templar  su  valor,  encontrar  se- 
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cuaces  y  partir  de  la  Tarraconense  al  frente  de  las  le- 
giones hispanas  y  con  ellas  derrocar  al  tirano  más 
monstruoso  que  tuvo  por  descuido  figura  humana  y 
fué  por  ende  el  mayor  enemigo  que  tuvo  la  civiliza- 
ción?— ¿Quién  ignora  que  Trajano  y  Teodosio  fueron 
alma  y  sostén  del  mundo  civilizado? — Dios,  señores,  se 
valió  del  andaluz  Trajano  para  que  á  la  sombra  y  am- 
paro de  su  humanidad  creciese  y  arraigase  el  Cristia- 
nismo, y  Dios  suscitó  al  sin  par  Teodosio,  al  gallego 
Teodosio  (y  recuerdo  este  apelativo  con  el  único  fin  de 
tributar  obsequio  á  Aires  d'a  miña  Terra  que  nos  reúne 
hoy  en  su  casa),  Dios,  digo,  suscitó  á  Teodosio  el  Gran- 
de para  proscribir  los  cultos  idolátricos,  para  apagar 
el  fuego  sagrado  de  la3  Vestales,  emblema  de  la  eter- 
nidad del  imperio  y  dominación  romanos,  para  ahuyen- 
tar á  las  turbas  de  augures  y  adivinos  que  todavía  nos 
repiten  sus  ayes  lastimeros  por  la  destrucción  del 
gentilismo  en  los  poemas  de  Claudiano  y  de  Rutilio, 
para  anular  todas  las  leyes  ilícitas,  para  promulgar 
todas  las  leyes  cristianas  en  sustitución  de  éstas,  para 
descubrir  su  frente,  confesarse  cristiano,  colocar  la  Cruz 
como  rubro  de  todas  las  instituciones  y  aventar  del 
mundo  y  encerrar  en  los  antros  estigios  las  procaci- 
dades, las  sátiras  y  las  burlas,  las  impiedades  y  blas- 
femias de  Porfirio,  de  Celso  y  de  Juliano,  padres  legí- 
timos de  Voltaire,  Diderot,  Cóndor cet  y  Rousseau.  Sí: 
Dios  se  valió  de  Teodosio  para  detener  y  amedrentar 
á  los  bárbaros  y  preparar  así  al  imperio  á  fin  de  que, 
si  vencido,  no  fuese  por  ellos  absorbido,  sino  que  él 
los  transformase  y  romanizase. 
.    Leed,  señores,  los  Concilios  de  Ilíberis,  de  Toledo 
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y  de  Braga,  y  vuestro  espíritu  se 
aroma  de  suavidad  y  cultura  que 
prescripciones:  guerra  á  la  cruel 
guerra  á  la  efusión  de  sangre,  prc 
á  la  viuda  y  al  desvalido,  extirp 
roienios  y  brujerías,  defensa  déla 
tad:  be  ahí  lo  que  proclaman  y  n 
mentosde  la  civilización  espafiola. 

¿Y  después? — ¡Ah,  señores!  To: 
legislativas;  leed  el  antiquísimo  Fu 
Real,  el  Septenario,  el  Espéculo  ; 
todos  los  ordenamientos  y  leyes  pa 
á  ellas  veréis  trasladadas  las  cualit 
ción  de  España.  No  se  iba  A  mendi¡ 
trafias  modelos  para  gobernar  y  re 
del  pueblo  español  y  el  Evangelio 
que  bebían  nuestros  Solones  y  Lict 

Los  hijos  de  España,  señores,  r 
pecho  el  ansia  noble  y  generosa  i 
otros  pueblos  la  ciencia  que  habiar 
fo,  Obispo  de  Orleans;  Prudencio  < 
y  Claudio,  de  Turin,  fueron  llamac 
vingia  para  esparcir  en  Francia  la 
T'eodulfo  fué  el  primer  poeta  carloi 
dar  escuelas  en  todas  las  aldeas  de 
nense.  Á  Galindo  le  llaman  los  li 
principe  de  todos  los  literatos  de  si 
logos  honra  y  delicia  de  los  Obisp 
fensor  de  la  fe,  único  oráculo  de  la 
vencedor  del  panteísta  Escoto  Eríg 
singular  la  lectura  de  sus  obras,  pi 
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titánico  que  sostuvo,  con  la  rudeza  del  lenguaje  del  si* 
glo  K ,  para  descubrir  las  marañas  de  Erígena  y  para 
pulverizar  sus  errores  con  argumentos  solidísimos  que 
aprovecharon  después  otros  con  más  fama  y  fortuna 
que  él.  Y  por  fin,  Claudio  Clemente,  director  de  la  Acá- 
demia  Palatina,  que  fué  enviado  á  Turín  por  Ludovico 
Pío  y  por  el  Papa  para  enseñar  la  ciencia  completa- 
mente ignorada  en  las  regiones  subalpinas,  en  el  pri- 
mer tercio  del  citado  siglo,  pues  su  prevaricación  final 
no  le  quita  al  anciano  casi  ciego  el  mérito  científica 
antes  gallardamente  demostrado. 

En  el  siglo  X  era  España  el  emporio  del  saber,  y  si 
no,  oid  á  Gerberto,  después  Papa  con  el  nombre  de  Sil- 
vestre II,  que  cuando  joven  había  acudido  á  Vich,  como 
Celestino  III  á  mi  patria,  Celanova,  á  aprender  filosofía, 
literatura  y  matemáticas,  y  para  consolarse  en  medio 
del  trabajo  ímprobo  que  le  proporcionaban  las  tareas 
de  su  cargo  pontificio,  escribía  que  le  dejasen  volver  á 
España,  donde  reinaban  la  ciencia  y  la  cultura  clásicas. 
¿Quién  sabe  que  existan  de  aquella  época  medioeval 
escritos  más  hermosos  que  los  de  San  Eulogio  y  Alva- 
ro de  Córdoba?  ¡Con  qué  amor  recogían  y  salvaban  los 
manuscritos  antiguos  estas  lumbreras  de  la  España  es- 
clavizada por  el  Califa  cordobés  I  ¿De  quién  sino  de  la 
España  latina  aprendieron  los  árabes  andaluces  las 
ciencias  y  la  filosofía  que  ellos  corrompieron  ?  En  las 
cenizas  de  las  bibliotecas  quemadas  por  eUos  segura- 
mente que  no  estudiaron. 

¿Y  posteriormente  ?  — Ved  á  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  primer  Maestro  de  tos  Palacios  Apostólicos  y 
salvando  á  Francia  de  la  barbarie  y  de  los  horrores  en 


'alista. 

;ñafort,  primera  estre- 
laraado  con  razón  e! 
limundo  Lull,  talento 
lués  de  haber  recorri- 
¡rberiscos  y  el  Asia, 
Roma  de  las  primeras 
3  lenguas  orientales  á 
a  civilización  al  impe- 

:on  el  Cardenal  Gil  de 
fué  el  sostenedor  del 
primidos  en  Avifión, 
ílo  y  difícil  de  superar 
égimen  de  la  Marca 
dó,  dice  César  Cantú, 
de  fundar  el  famoso 
«nia. 

cenceréis  de  que  el  Me 
luró  siempre.  ¿Quién 
Leed  las  actas  de  los 
cia,  y  en  ellas  y  en  tas 
yes  y  en  todas  partes 
'den  y  como  Ángel  de! 
Timer  protector  de  los 
lecieron  en  Roma.  Los 
no,  Obispo  éste  de  Lé- 
ría  que  en  ei  siglo  XV 
n  de  Carvajal  no  reco- 
lerecho,  siendo  veinti- 
as  Silvio.  Este  mismo 
bnso  Borgia,  después 
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Calixto  III,  de  legista  doctísimo  y  eminente,  y  que  fué 
político  consumado  lo  prueba  el  haber  formado  un  va- 
lladar tal  que  oo  logró  traspasarlo  el  soberbio  conquis- 
tador de  Constantinopla,  á  pesar  de  la  sed  abrasadora 
que  le  dominaba  por  subyugar  á  toda  Europa,  enton- 
ces aterrorizada.  El  P.  Leonetli,  escolapio,  saca  del 
lodo,  limpia,  restablece  y  coloca  hoy  en  su  lugar 
la  calumniada  figura  del  gran  Alejandro  VI,  tan  vili- 
pendiado por  escritores  venales  y  perezosos ,  y  si  no 
os  fiáis  de  un  católico,  leed  á  Gregorovius,  protestante 
alemán  y  antipapista  que  en  sus  laboriosísimos  estu- 
dios sobre  los  Borgias  reivindica  el  honor ,  la  esplen- 
didez, la  generosidad  y  aun  la  inocencia  de  esa  familia 
espafiola,  villanamente  denigrada  por  libelistas  asala- 
riados y  enemigos  del  nombre  español  (1). 

¿Para  qué  seguir? — Nuestros  sabios  llenan  las  Uni- 
versidades de  Francia,  de  Alemania,  de  Inglaterra,  de 
Austria  y  de  Italia.  Láinez,  Salmerón,  Suárez,  ácuya 
cátedra  asistió  el  Papa  Gregorio  XIIÍ ,  Dionisio  Váz- 
quez, López  de  Zúñiga,  Hurtado  de  Mendoza,  Pedro  y 
Alfonso  Chacón,  Mariana,  Parra,  Sita,  Ledesma,  Tole- 
do, Pereira,  Acosta,  Perpiniano,  Esteban,  Santiago 
Páez ,  Maldonado ,  Gabriel  Vázquez ,  Gregorio  de  Va- 
lencia, Manrique,  Diego  Álvarez,  Antonio  de  Burgos, 
Montesdoca,  Ángel  de  Paz,  Sotomayor,  Parera,  Pine- 
da, Villalpando,  García  de  Ercilla,  Luis  Gómez,  Arru- 
bal.  Bastida,  Lemus,  Núñez  Coronel,  Victoria  y  cien 
mil  más  que  conducían  de  frente  todas  las  ciencias  y 

1}  Ha;  débese  ys  coasaltar  la  Hisloria  del  Papado  desde  el  fin  de  la 
Edad  Media,  por  Pftilor,  Ckledrtllco  de  I*  Universidad  de  iDabmck ,  'cuya 
pnbllcaciúD  DO  ha  tcnalDado. 
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fueron  los  maestros  de  toda  Europa,  1 
tecas  de  libros  inestimables,  hoy  por 
conocidos,  dando  abasto  é.  todas  las  ii 
ma,  París  y  Lyon, ocupadas  casiexclus 
vir  á  los  sabios  hijos  de  España.  —  Be 
rra ,  Navarrete ,  Vargas ,  Coello ,  Cé! 
Monegro,  Toledo  y  Velázquez,  los  g 
lucieron  las  galas  de  su  saber  y  del  bt 
el  país  de  las  bellas  artes  ( 1 ). 

¿Queréis  más,  señores? — De  los  diez 
pleados  en  la  corrección  de  Graciano 
pañoles,  con  lo  cual  está  dicho  el  gran 
que  debían  atesorar. 

¿Sois  aún  más  exigentes? — Repas 
anales  militares  de  España,  y  en  cada  s 
réis  un  Fernández  de  Córdova,  un  Frt 
un  García  de  Paredes,  un  Duque  de  All 
D,  Juan  de  Austria,  un  Felipe  II  que 
Alemania,  en  Francia,  en  Italia  y  en 
chan  por  la  Religión  católica,  por  la 
patria  y  por  consiguiente  por  la  civiliz: 
¿Os  parece  poco  todo  eso,  señores?— Ce 
blo  español  del  siglo  XIX  derrotando 
genio  de  la  tiranía  y  de  la  revolución  i 
No  es  asombréis  de  que  califique  asi 
Grande.  Estudiad  las  guerras  y  el  gol 
fiad  las  leyes  de  ese  ser  extraordinario 
sino  desconocimiento  y  desprecio  sobe 
nidad  humana  :  si  se  bubiese  consolid 
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ción,  Europa  sería  hoy  un  rebafto  de  entes  degradados. 
Ved,  pues,  cuánto  debe  el  mundo  á  la  civilización 
espafiola.Es  ésta  racional, armónica,  amplia,  generosa, 
cristiana,  llena  de  esplendor  y  magnificencia  como  la 
ciencia  y  la  Religión  que  la  caracterizan.  Tales  son  las 
propiedades  peculiares  de  nuestra  civilización. 

APLICACIÓN   DE   LA    CIVILIZACIÓN    ESPAÑOLA 
Á  LOS  INDÍGENAS  DE  AMÉRICA 

¿Trasplantó  España  á  su  hija  la  tierra  colombiana 
esa  civilización  de  que  fué  perennemente  maestra  y 
portaestandarte  con  todas  las  propiedades  indicadas? — 
Respondo  de  plano  afirmativamente.  Ya  sé  que  tengo 
enfrente  de  mí  á  los  extranjeros;  bien  sé  que  son  mis 
adversarios  gran  niimero  de  escritores  nacionales  é 
indígenas,  por  desgracia.  Pero,  en  nombre  de  la  liber- 
tad que  todos  proclaman,  y  de  la  que  también  me  siento 
dueño  y  señor,  proclamo  muy  alto,  y  sin  temor  de  que- 
dar mal,  que  España  fué  y  es  la  madre  de  la  civilización 
del  mundo  colombiano,  como  lo  había  sido  de  la  vieja 
Europa.  Probároslo  con  datos  minuciosos  sería  hoy 
imposible  y,  para  compensar  esta  imposibilidad,  voy  á 
pedir  luces  á  la  Filosofía.  Dicen  los  sabios  que  es  uno 
tanto  más  filósofo  cuanto  menos  palabras  emplea  y, 
sin  embargo,  logra  con  claridad  y  precisión  demos- 
trar y  difundir  la  verdad.  Yo  no  soy  sabio,  bien  á  los 
ojos  está;  pero  veré  de  aplicar  en  este  caso  las  luces 
de  mi  pobre  razón. 

Para  conseguir  un  fin  es  necesario  valerse  de  me- 
dios adecuados;  el  fin  que  los  españoles  se  propusieron 
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al  conquistar  la  América,  fué  civi 
quistarla  y  civilizarla  usaron  de  to: 
porciona  la  naturaleza  humana.  La  i 
no  proporciona  otros  medios  que  la 
za.  La  ciencia  y  la  fuerza  no  anda 
aéreos,  sino  que  se  encarnan  en  loí 
individuos  gozan  de  facultades  inte 
vas;  estas  facultades  radican  en  un 
bre,  y  el  hombre  es  un  compuesto 
Este  compuesto  tiene  pasiones  irasc: 
bles.  La  ira  y  el  amor  son  dos  fuen 
impulsan  al  hombre  á  obrar.  Si  la 
moderan  y  dirigen  esas  pasiones,  e: 
obra  bien,  y  entonces  el  hombre  es  i 

Es  asi  que  á  los  españoles  les  imp 
la  razón  y  la  gracia  en  la  conquista 
Nuevo  Mundo.  La  razón  presidió  en 
que  desde  las  estepas  esquimales  é  i 
arenales  abrasadores  de  la  Tierra  d 
la  tiranía,  la  barbarie,  la  ignominii 
más  absolutas,  y  como  los  españolea 
tos,  tenían  el  derecho  y  la  ineludi 
libertar,  civilizar,  ennoblecer  y  dig 
graciados  hermanos  que  gemían  ata 
cidos  al  yugo  feroz  de  déspotas  que 
sacriñcaban  horriblemente.  La  gra 
esa  tarea  á  los  españoles,  pues  su  pi 
grande  afán  era  cristianizar  á  los  c 
manizarlos  por  lo  tanto. 

Al  servicio  de  estas  dos  fuerzas  ii 
toras,  la  razón  y  la  gracia,  pusieron 
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potencias  intelectuales,  sus  facultades  sensitivas  y  las 
pasiones  que  de  ellas  nacen,  y  dicho  se  está  que  siendo 
españolas,  eran  ardorosas,  poderosas,  invencibles. — 
El  amor  á  la  gloria  y  á  las  riquezas,  el  odio  á  la  igno- 
rancia y  al  envilecimiento  son  las  energías  que  España 
envió  á  América  para  iluminarla.  La  abolición  de  los 
sacrificios  humanos  y  de  la  inferioridad  femenina;  la 
dignificación  de  la  mujer  americana  por  medio  del  ma- 
trimonio cristiano;  la  igualdad  ante  la  ley  para  adqui- 
rir y  poseer;  la  elevación  de  los  infelices  moradores  de 
América  por  la  enseñanza  de  la  doctrina  católica  y  de 
las  ciencias  humanas;  la  aplicación  de  las  artes,  de  la 
industria  y  de  la  agricultura  al  perfeccionamiento  de 
los  indígenas;  la  construcción  de  templos,  universida- 
des, colegios,  conventos,  escuelas,  palacios  de  gobier- 
no y  pueblos  para  ilustración,  régimen  y  solaz  de  los 
hijos  de  esta  tierra;  la  fusión,  en  una  palabra,  de  la  san- 
gre  ibérica  con  la  sangre  americana:  eso  es  lo  que  Es- 
paña implantó  en  el  Continente  por  ella  descubierto  en 
las  inmensidades  del  Océano  y  para  ella  colocado  por 
el  Criador  en  el  umbrío  antes  y  hoy  esplendoroso  espa- 
cio que  circundan  los  mares  de  Colón  y  de  Balboa,  el 
Atlántico  y  el  Pacífico. 

Las  naciones  españolas  que  se  asientan  desde  el 
Plata  al  Colorado,  prueban  elocuentemente  los  esfuer- 
zos nobilísimos  que  para  formarlas  y  civilizarlas  rea- 
lizó su  Madre  antes  feliz,  hoy  desventurada.  Dio  su 
sangre,  secó  sus  pechos,  gastó  todas  sus  energías  en 
dar  vida,  alimentar  y  criar  á  sus  no  muy  agradecidos 
hijos,  á  quienes  para  ser  felices  no  falta  más  que  el  ca- 
lor del  seno  maternal,  del  que  jamás  debieron  alejarse. 

28 
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¿Quién  trató,  cuidó  y  conservó  mejor  á  los  pueblos 
conquistados  que  España? — ¡Ah,  señores!  Si  civilizar 
no  es  exterminar;  si  civilizar  es  instruir  y  perfeccio- 
nar, ningún  pueblo  de  la  tierra  merece  como  España  el 
nombre  de  nación  esencialmente  civilizadora.  Los  Al- 
varados,  los  Cortés,  los  Romero,  los  Díaz,  los  Fernán- 
dez, los  Zabala,  etc.,  etc.,  que  hay  en  América,  no  son 
todos  hijos  carnales  de  los  Montejo,  Velázquez,  Solís, 
Grijalva,  Pizarro,  Balboa,  etc.:  son  indios,  son  aborí- 
genes que  viven  y  alientan  porque  España  no  extermi- 
na nunca,  jamás,  sino  que  conserva,  educa  y  ennoble- 
ce, y  cifra  su  mayor  gloria  en  que  los  demás  parti- 
cipen de  su  propia  dicha.  El  genio  español  solamente 
emite  rayos  de  luz  que  iluminan;  comunica  únicamen- 
te sangre  que  vivifica;  jamás  despide  voluntariamente 
fuego  abrasador,  ni  arroja  plomo  mortífero,  ni  blande 
sanguinario  acero.  Cuida,  conserva,  amamanta,  no  ex- 
termina. 

Y  es  evidente  que  España ,  como  nación,  realizó 
siempre  estos  ideales  con  perfección  casi  inmaculada. 
Sí,  es  evidente:  las  Leyes  de  Indias  son  monumento 
eterno  y  testimonio  irrefragable  de  esta  verdad.  Que 
este  ó  el  otro  individuo  se  desviaron,  no  lo  negaré:  el 
hombre  es  siempre  hombre  y  sus  obras  no  son  de  un 
Dios.  Por  eso  anticipé  que  los  medios  empleados  por 
España  en  civilizar  y  transformar  la  América  son  hu- 
manos y  por  ende  adolecen  de  limitada  perfección; 
pero  hay  que  convenir  en  que  nadie  los  supera. 

Queda,  pues,  probado  que  España  implantó  en  Amé- 
rica su  civilización  que  es  la  mejor  que  se  conoce. 
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IDENTIFICAaÓN   DE  LOS  AMERICANOS   CON  LA   RAZA  j 

a  VILIZ  ADOR  A  1 

1 

Á  consecuencia  de  la  noble  conducta  observada  por  | 

Espafia  con  los  americanos,  éstos  se  identificaron  con 
ella.  Idioma,  religión,  ciencias,  artes,  costumbres,  to- 
do se  lo  hemos  dado:  la  sangre  que  corre  por  sus  ve- 
nas, si  es  espaftola,  enorgullece  al  americano,  y  su  su- 
perioridad la  coloca  en  tejer  el  árbol  genealógico  que  ^ 
le  entronca  con  algún  Núflez,  algún  González,  Pérez,  íl 
López,  Bolívar,  García,  Ojeda,  Sabucedo,  Montes,  Ló-  1 
pez,  Novo,  Ovando,  Bobadilla,  Salas,  Martínez,  Cam-  i 
pos,  Las  Casas,  etc.,  etc.  Y  nada  más  natural:  todo  lo  I 
que  tienen  de  bueno  es  español.  Las  palabras  con  que 
se  comunican  las  ideas,  forman  el  lenguaje  de  los  án- 
geles, como  dijo  el  invicto  Carlos  I,  y  esas  palabras  son 
españolas.  El  valor,  la  nobleza,  la  generosidad,  la  hos- 
pitalidad, la  indómita  altivez,  la  suavidad  en  el  trato 
social,  la  religión  de  los  americanos,  vinieron  de  Espa- 
ña. ¿Qué  más,  si  hasta  los  defectos  de  que  aquí  se  ado- 
lece son  españoles? 

Todo  se  lo  dio  España  á  sus  hijos:  todas  las  cuali- 
dades de  la  raza  ibérica  las  puso  á  contribución  para 
conquistar  y  civilizar  el  Nuevo  Mundo.  Así  se  explica 
cómo  se  hallan  aquí  tan  arraigadas  las  virtudes  y  los 
defectos  de  todas  las  regiones  peninsulares. — Lo  que 
hicieron  los  conquistadores  de  América — dice  un  es- 
critor enemigo  de  España  (Samper) — fué  tan  estupen* 
do,  tan  fabuloso,  que  jamás  poema  ninguno  podrá  can- 
tarlo dignamente,  que  jamás  descripción  ninguna,  por 
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fiel,  extensa  y  poderosa  que  sea,  podrá  igualar  á  la  rea- 
lidad. Es  necesario  haber  nacido  ó  vivido  largo  tiempo 
en  América,  y  conocer  los  Andes,  los  desiertos,  las 
selvas,  los  ríos  y  ciénagas,  las  costas  y  los  climas  de 
ese  mundo  en  que  todo  es  colosal,  para  comprender  y 
apreciar,  por  los  obstáculos  de  hoy^  lo  que  entonces  hi- 
cieron los  conquistadores,  prodigiosamente  audaz,  he- 
roico, tenaz  y  temerario.  Toda  la  impetuosidad  del  ven- 
cedor del  moro,  la  tenacidad  indomable  del  aragonés, 
la  disciplina  incomparable  y  el  valor  del  gallego,  la 
silenciosa  constancia  del  castellano,  la  vehemente  cu- 
riosidad y  pasión  del  andaluz,  la  ardorosa  viveza  del 
valenciano,  la  fría  perseverancia  calculadora  del  cata- 
lán y  del  vascongado  y,  por  fin,  el  bravo  arrojo  y  la  im- 
petuosa y  á  la  vez  fría  inteligencia  del  extremeño,  se 
ostentaron  en  esa  lucha  de  titanes ,  empeñados,  en  nú- 
mero molecular,  en  la  conquista  de  un  mundo  exube- 
rante de  calor  y  vida,  de  fuerza  y  majestad,  de  riqueza 
y  población,  de  novedad  y  prodigios.  En  esa  epopeya 
todo  fué  grande:  sólo  que  la  grandeza  del  esfuerzo  es- 
tuvo toda  en  los  hombres,  y  la  de  la  resistencia  se  mos- 
tró en  la  naturaleza  y  en  los  hombres. 

Mas  aquellos  hombres  eran  españoles. 

Todo  fué  en  el  descubrimiento  de  Colombia  extraor- 
dinariamente extraordinario.  La  civilización  de  la 
América  latina  fué  una  serie  interminable  de  maravi- 
llas. Colón,  Pinzón,  Hernán  Cortés,  Francisco,  Her- 
nando y  Gonzalo  Fizar ro,  Balboa,  Belalcázar,  Irala, 
Al  varado.  Almagro,  Grijalva,  Montejo...  al  nombraros 
é  invocar  vuestra  memoria,  cáese  uno  de  hinojos  asom- 
brado de  tanto  heroísmo.  Pizarro,  con  menos  de  160 
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hombres,  atraviesa  las  inmensas  soledades ,  los  cauda- 
losos ríos,  los  impenetrables  bosques,  los  montes  inac- 
cesibles y  los  fértiles  valles  que  separan  á  Túmbez  de 
Cajamarca,  y  rodeado  de  más  de  40.000  enemigos  lan- 
za el  grito  secular  de  "Espaflay  Santiago.^  "Dios — 
añade — por  su  Pontífice  nos  encomendó  la  cristianiza- 
ción de  estos  millares  de  hombres^,  y  Atahualpa,  el  in- 
victo y  cruel  Atabaliba,  estupefacto  al  ver  que  Pizarro 
entendía  la  insidiosa  arenga  que  dirigía  á  sus  40.000 
para  que  matasen  á  los  barbudos^  cae  de  su  carroza  al 
suelo,  protegido  nada  más  que  por  la  lanza  del  capitán 
extremeño,  que,  indomable  y  no  vencido  jamás,  paga 
con  singular  nobleza  tan  insigne  villanía. 

Hernán  Cortés  vence  en  mil  combates,  sojuzga  el 
Anahuac  y  lo  somete  á  España,  y  desaparecen  en  Mé- 
jico Moctezuma,  Xicontecal  y  Guatimozín,  como  des- 
aparecieron Atahualpa,  Cachilchuma  y  Quizquiz  en 
el  Perú,  y  las  proezas  realizadas  hasta  llegar  á  la  ciu- 
dad de  las  lagunas  y  canales  sólo  podrían  referirlas 
y  ensalzarlas  dignamente  las  liras  de  Homero  y  de 
Cam5ens.  Lo  mismo  debe  decirse  del  infortunado  ex- 
plorador de  la  Florida  y  de  los  conquistadores  de  Yuca- 
tán, de  Bogotá  y  de  Venezuela.  Todo  es  soberanamen- 
te grandioso,  es  todo  divino,  como  que  la  fe  era  el  pri- 
mer móvil  que  guiaba  á  aquellos  gigantes.  El  oro,  lo 
confesaré,  también  les  servía  de  acicate;  pero  sí  hay, 
señores,  diré  con  Herrera,  de  Arequipa,  si  hay  quien 
ante  la  magnificencia  sublime  del  cuadro  de  la  conquis- 
ta se  sienta  con  corazón  capaz  de  ponerse  á  descubrir 
los  lunares  que  no  pueden  faltar  á  nada  de  aquello  en 
que  interviene  el  hombre,  ese  corazón  infeliz  debe  es- 
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conder  de  la  vista  del  género  humano  su  monstruosa 
carencia  de  sentimiento  (1). 

Preparándose  para  las  batallas  y  después  que  la 
paz  cobijaba  .á  las  tribus  americanas,  los  soldados  es* 
pañoles  se  granjeaban  el  corazón  y  el  amor  de  éstas. 
Se  casaban  con  las  indígenas,  trazaban  ciudades,  le- 
vantaban casas,  templos  y  escuelas,  construían  cami- 
nos, canales,  puertos  y  puentes,  cultivaban  la  tierra,, 
se  identificaban,  en  una  palabra,  con  los  vencidos  para 
civilizarlos,  sacándolos  de  la  abyección  é  indignidad  ea 
que  vegetaban.  Todo  se  lo  debe  América  á  Espafia^ 
porque,  como  dicen  Lacroix,  Desjardixis  y  Raynal^ 
enemigos  nuestros,  es  necesario  relegar  al  dominio  de 
la  fábula  esa  prodigiosa  cantidad  de  ciudades  fabrica- 
das, de  palacios  majestuosos,  esas  fortalezas  tan  pon- 
deradas, esos  acueductos  y  arcadas,  esos  soberbios 
caminos,  esos  puentes  tan  celebrados  por  los  preco- 
lombianos. — Todo  en  América  es  español. 

Se  aproxima,  señores,  el  fin  de  vuestras  molestias 
y  quiero  antes  regalaros  con  el  recuerdo  de  una  histo- 
ria gratísima.  Vosotros  creéis  como  yo  que  no  ha  exis- 
tido más  que  un  Paraíso,  y  éste  habitado  por  dos  per- 
sonas. Pues  bien;  lo  que  no  hizo  sino  Dios,  lo  imitaron 
los  españoles  en  América.  ¿No  habéis  memoria  de  las 
misiones  del  Paraguay?  De  seguro  que  sí,  porque  es  la 
primera  de  todas  las  maravillas  del  mundo.  Los  jesuí- 
tas españoles  cambiaron  la  situación  del  cielo  que  los 
metafísicos  colocan  en  elevadísima  é  inmutable  catego- 
ría. Convirtieron  en  ángeles  á  los  hombres  y  crearon 

(1)    Consúltense  los  Estudios  criticos  del  P.  R.  Cappa,  S.  J.,  donde  haj- 
.  «rsenal  abondaotlsimo  de  pmebas. 
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la  edad  de  oro,  tan  encomiada  por  Virgilio  en  su  cua 
Égloga,  si  no  recuerdo  mal.  Id  al  Colegio  de  Belén  ( 
pedid  á  aquellos  benditos  Padres  sus  historias,  y 
convenceréis  de  que  los  jesuítas  espaOoles  fueron  d 
ses  (perdonadme  la  palabra)  y  transformaron  parte 
continente  americano  en  cielo  de  inexplicable  feli 
dad.  Arribaron  al  ideal  de  la  civiUaación  españi 
americana. 

ESTADO  ACTUAL  DB  LOS  HISPA  NO -AMERICA.-40& 

¿Y  qué  se  ha  hecho,  sefiores,  de  esos  esfuerzos  ti 
nicos  de  Iberia  durante  tres  siglos  por  transformar 
mundo  de  Cotón?  |Ah!  Mí  corazón  se  abate  y  nai  int< 
gencia  se  obscurece  al  contemplar  tantos  desastres,  (; 
son  más  grandes  que  las  ruinas  de  Baalbec  y  de  Mi 
fis, — Argentina,  Uruguay,  Paraguay,  Chile,  Perú,  I 
livia,  Ecuador,  Venezuela,  Colombia,  Costa  Rica, 
Salvador,  Honduras,  Nicaragua,  Guatemala,  Méxii 
la  Espartóla,  hijas  hermosas  de  la  generosa  Hesper 
¿quién  os  sedujo,  quién  os  fascinó  para  emanciparos 
la  patria  potestad,  negando  amor  y  respeto  á  la  mac 
nobilísima  que  os  engendró?  ¿De  quién  son  los  con; 
jos  que  habéis  seguido,  sacudiendo  el  suave  yugo  de 
obediencia  maternal?  ¿De  dónde  os  vinieron  los  ma< 
tros  que  os  ensenaron  á  aborrecer  la  autoridad  hisp 
oa,  que  es  la  más  paternal  que  registran  los  fastos  < 
mundo? 

Vosotras  conocéis  á  los  pérfidos  consejeros  y  á  1 

<1)    El  el  tíralo  d«l  Colccio  de  lo*  Pwtr»  Jemltu  en  I&  HalMna. 
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innobles  maestros  que  os  impulsaron  y  guiaron  en 
vuestra  huida  del  hogar  materno.  Os  engallaron,  oís- 
teis sus  halagüeños  cantos  y  penáis  los  extravíos  en 
que  habéis  caído.  No  teníais  razón  alguna  para  rebela- 
ros. Amor,  cariño,  cuidado,  protección,  defensa  teníais, 
pues  vuestra  madre  siempre  os  los  dispensó  y  nunca 
os  los  negó.  Luego  habéis  faltado,  y  mientras  no  vol- 
váis á  recogeros  al  abrigo  de  aquélla,  siquiera  en  dul- 
ce y  filial  confederación,  las  desgracias  y  las  desven- 
turas sinnúmero  os  acompañarán.  Fijaos  en  lo  que  os 
va  'á  decir  el  más  humilde  de  los  que  anhelan  vuestro 
bienestar:  una  hija  de  Inglaterra  hizo  lo  mismo  que  vos- 
otras; pero  pretextos  tenía  y  motivos  aparentes  para  se- 
pararse de  quien  no  la  trataba  muy  bien.  En  vosotras 
no  sucedía  eso:  aquélla  es  relativamente  próspera  por- 
que no  quebrantó  la  ley  filial  habiéndola  desamparado 
su  misma  madre.  Vosotras  seréis  siempre  desgracia- 
das, porque  no  tuvisteis  siquiera  pretexto  para  rom- 
per, como  inconsideradamente  rompisteis ,  el  lazo  ma- 
ternal. Las  leyes  penales  históricas  alcanzan  por  igual 
á  las  naciones  como  á  los  individuos  y  así  sucede  en 
este  caso. 


Y  á  ti,  Cuba,  perla  del  mar,  hermosa  entre  las 
hermosas  islas,  ¿qué  te  falta?  ¿Cómo  en  ti  se  revuelven 
contra  España? — Libertad,  progreso,  adelantos,  indus- 
tria, comercio,  agricultura,  instrucción,  leyes,  todo  lo 
posees  en  grado  más  perfecto  que  ninguna  otra  región 
del  mundo...  (1) 

(1)   En  los  capítulos  de  este  libro  creemos  haber  contestado  exteasamen* 
te  *  estas  prefontas. 
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llegar  aquf|  señores,  termino  mi  deshilvanado 
so,  recordandú  el  castigo  que  padecen  algunos 
países  que  lograron  su  independencia  de  Espa- 
iba  lo  pasaría  peor  si  realizase  el  descabellado 
o  de  algunos  locos,  ambiciosos  ó  ilusos... 
;  despido,  señores,  de  esta  Isla  y  de  este  Conti- 
dirigiendo  A  Dios  votos  ardentísimos  por  la  vuelta 
América  española  á  los  patrios  lares  uniéndose 
hija  con  su  madre,  si  no  quiere  ser  perpetua- 
infeliz.  España  es  buena  y  excelente  madre,  y  á 
dres  buenos  no  se  les  puede  escatimar  impune- 
el  amor. 

ludo  al  mismo  tiempo  con  entusiasmo  al  bravo 
:o  español  que  lucha  aquí  por  la  integridad  nacio- 
contra  el  raptor  indigno  é  insidioso  que  pretende 
itar  el  luto  de  nuestra  querida  Patria.  Conceda 
3  Dios  al  ilustre  y  afortunado  general  en  jefe, 
o.  Sr.  D.  Arsenio  Martínez  de  Campos,  el  más 
eto  y  duradero  triunfo  sobre  las  huestes  enemi- 
reine  siempre  aquí  la  paz  donde  nunca  hubo,  ni 
i  habrá  motivo  para  la  guerra  contra  España. 

He  dicho. 

ítabiDk.ISdeUajodeíaM. 


3licamos  el  siguiente  juicio  critico  que  acerca  de  la 
lente  disertación  emitió  el  Sr.  Dr.  D.  José  Novo  y 
\,  ilustre  abogado  y  antiguo  Catedrático  de  Derecho 
universidad  de  la  Habana,  con  el  exclusivo  objeto  de 
:  vea  el  efecto  qoe  aquélla  causó.  El  Sr.  Novo,  por  lo 
>,  se  muestra  excesivamente  benévolo  como  saben  los 
is  conocen.  Esto  es  patente;  pero  no  impide  que  agrá- 
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dezcamos  machísimo  aljoez  su  benignidad 
(l^osno  van  dirigidos  á  nuestra  personal 
sino  al  sacerdote,  y  en  este  caso  creemos  qu 
tar  por  el  honor  que  se  tributa  á  los  ministr 
tantas  veces  rebajados  y  calumniados  co 
muchos  malvados  £  igfnorantes. 

Hecha  esta  confesión ,  debemos  aúadir  <; 
curso  desagradó  soberanamente  al  diarii 
impio  £/ /'ais,  de  la  Habana,  órgano  de  1 
de  dicho  partido,  y  en  sus  números  de  loi 
27,  28  y  29  de  Mayo  de  1895  (edición  de  la  t 
duramente  la  disertación.  Si  los  juicios  de 
verdaderos  juicios,  tendríamos  mucho  gui 
los  aquí,  porque  con  eso  quizá  ganase  alg 
que  nosotros  quedásemos  maltrechos  y  det 

Pero  toda  la  ciencia  del  referido  perió< 
jugar  con  algunas  erratas  de  dicción  y  de 
zadas  al  imprimir  el  discurso  que  no  nos  fi 
gir  en  pruebas:  se  ensafia  también  con  nos 
jimos  «o«  possumus  á  las  injustas  exigenci 
filibusteros  y  de  los  magistrados  que  prete 
nos  á  que  abandonásemos  la  defensa  del  m 
nico  y  á  que  les  ayudásemos  en  su  propag 
.bemio  civil,  y  por  lo  visto  no  nos  perdona  í\ 
ásus  docioresCasuso  y  Núflez  de  Villa  vicet 
notismo  inmoral,  en  lo  del  Rector  de  su  O 
lo  de  la  Iglesia  de  Santo  Domingo,  etc.,  etc 
con  la  gracia  de  Dios ,  repetiríamos  hoy  y 
ma  conducta.  Un  periódico  que  afirma  que 
con  C  mayúscula)  ha  vencido  á  la  Religión 
la  filosofía  católica,  es  la  única  que  merec 
filosofla,„  no  necesita  que  se  le  juzgue:  él  a 
condenai— E!  pobrete  no  pudo  sufrir  que  r< 
nomistas  nos  felicitasen  diciendo  que  si  á 
sen  las  verdades  que  contiene  la  confereí 
como  está  en  rebelión  contra  Espaíla  porq 
sino  por  sns  calumniadoras. 
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La  eonferencia  del  P.  Cuas. 

El  domingo  di6se  en  Aires  d'a  miña  Terra  la  según- 
da  de  las  conferencias  anunciadas  por  esa  culta  aso- 
ciación. 

Disertó  el  sabio  sacerdote  Dr.  D.  Juan  Bautista 
Casas  acerca  de  la  civilización  hispano-americana. 

Su  notable  estudio  constituye  un  maravilloso  alar- 
de de  erudición  y  de  ciencia  que  produjo  admiración 
sincera  en  el  selecto  y  numeroso  auditorio,  del  que 
formaban  parte  doctos  catedráticos,  ilustrados  publi- 
cistas, dignidades  de  la  Iglesia  y  muchas  otras  perso* 
nalidades  distinguidas,  entre  las  que  se  destacaban  ga- 
llardamente no  pocas  elegantes  damas. 

La  conferencia  del  Dr.  Casas  es  un  hermoso  y  com- 
pleto trabajo  literario  y  científico,  digno  del  Ateneo  de 
Madrid,  propio  de  una  tesis  doctoral,  merecedor  de  un 
libro,  objeto  legitimo  de  los  aplausos  que  obtuvo  y  de 
la  resonancia  que  le  espera.  Es  el  canto  sincero,  elo- 
cuente, entusiasta,  verdadero  y  profundo  de  un  alma 
enamorada  de  la  verdad,  que  sin  cesar  y  sin  vacilacio- 
nes la  persigue,  y  que  al  buscarla  en  el  punto  conver- 
gente de  la  civilización  y  del  descubrimiento  de  Amé- 
rica sólo  la  encuentra  en  la  cultura,  en  la  generosidad^ 
en  la  hidalguía,  en  el  arrojo  de  la  inmortal,  de  la  desco- 
nocida, de  la  calumniada  nación  espaftola.  Es  el  bien 
ferviente  de  un  corazón  pletórico  de  patriotismo,  que 
no  puede  contener  el  caudal  de  sentimientos  y  de  ar- 
monía traducidos  en  párrafos  vibrantes  y  primorosos. 
Es  la  obra  de  un  sabio,  de  un  creyente,  de  un  espafioK 
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Imposible  dar  cabal  noticia  de  e 
c'il  apreciarla  debida  y  totalment 
sería  preciso  leerla,  estudiarla,  c 
mente:  éste  es  el  menor  honor  q 
justicia  que  demanda. 

La  introducción  es  breve,  senci 
exposición  es  una  obra  maestra  de 
tica.  Las  premisas  recuerdan  las 
Rodas;  las  consecuencias  surgen  tí 
tas  como  los  eslabones  de  una  cade 
'  está  el  ancla  á  que  los  marinos  co 
vida. 

El  origen  del  hombre,  su  natür 
lidad,  sus  pasiones,  sus  ideales,  su 
magistralmente  expuestos. 

La  idea  de  la  civilización,  sus  r 
cias,  sus  éxitos,  sucinta  y  bríllant< 
De  estos  dos  términos  correlativos, 
lelos,  brota  como  brotó  el  agua  al 
de  Moisés,  como  brota  la  flor  en  su 
.  al  choque  de  dos  nubes ,  este  coroli 
nación  civilizadora  „  equivalente  á 
nación  civilizadora  por  excelencia ; 
la  supere  ni  la  haya  superado  en  su 

La  prueba  de  estas  afirmacione: 
parte  del  trabajo,  felizmente  sintéti 
La  cultura  española  desde  la  époi 
descubrimiento  de  América  está  d< 
tuna  y  convincente  evocación  de  n< 
pureza  inmaculada  los  primeros,  i 
las  segtudas.  La  brillante  pléyadi 
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tres  que  llenan  con  su  fama  primero  el  mundo  del  sa» 
ber  y  luego  las  páginas  de  la  historia  de  la  humanidad 
sirven  al  orador  de  antecedente  para  explicar,  ágran 
des  y  clarísimos  rasgos,  la  increíble,  la  inaudita,  la  in 
superable,  la  extr aor diñar iameftte extraordinaria  epo 
peya  del  descubrimiento  y  de  la  conquista  de  América 
sus  consecuencias  inmediatas  y  mediatas  y  el  estado 
actual  de  este  hermoso  é  incomparable  suelo. 

El  final  del  discurso,  su  evocación  de  Cuba,  el  ca- 
riñoso apostrofe  que  la  dirige,  son  de  una  delicadeza 
extremada:  mezcla  de  quejas  de  amante  desdeñado,  de 
pastor  que  llora  la  pérdida  del  corderillo  predilecto,  de 
sacerdote  enojado  por  el  primer  pecado  de  una  virtuosa 
penitente :  algo  así  es ,  y  es  algo  mejor  que  eso,  porque 
es  el  eco  de  un  alma  lacerada  por  los  infortunios  de  la 
más  hermosa  porción  de  América,  obra,  hechura  civil 
de  España,  "la  nación  civilizadora  por  excelencia. „ 

¿Qué  más? — ^Estilo  sobrio,  castizo  y  claro,  no  exento 
de  galas  retóricas;  sin  afeites  y  sin  desnudeces;  natu- 
ralmente elegante,  voz  agradable,  bien  timbrada,  sin 
estudiados  ni  afectados  matices;  naturalmente  dulce. 
Maneras  distinguidas  y  modestas;  continente  reposa- 
do: un  conjunto  que  conquista  y  amontona  simpatías, 
derrochando  persuasión.  Pocas  veces  se  dirá  con  más 
razón  que  cuando  se  trate  del  Dr.  Casas:  vir  honus 
dicendi  peritus . 

Nuestros  aplausos  calurosos  al  sabio  sacerdote  y 
nuestra  enhorabuena  entusiasta  á  la  culta  sociedad  ga- 
llega que  supo  conquistar  el  honor  de  hacer  oir  por  vez 
primera,  en  ese  género  de  estudios,  la  palabra  elocuen- 
te que  el  domingo  resonó  en  aquellos  hermosos  salones. 
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-  Y  para  conctnr  esta  rápida  de» 

halagadoras  para  los  simpatizadores 
Terra,  vamos  &  darles  dos  noticias 
La  próxima  conferencia  estará  á 
tico  de  Derecho  Dr.  D.  José  A.  del  < 
te  corresponde  A  nuestro  director  I 
lez  López. 


r 


APÉNDICES 


I 


Instrucción  que  dio  Felipe  II  ¿  Pedre  de  la  Gasea. 

Comenzamos  estos  apéndices  por  las  instrucciones 
que  el  entonces  Príncipe  D.  Felipe  dio  al  Presbítero 
D.  Pedro  de  la  Gasea ,  Virrey  del  Perú ,  instrucciones 
que  debían  grabarse  en  letras  de  oro,  dice  el  P,  Cappa, 
y  más  aún  en  el  corazón  y  en  la  mente  de  todo  buen 
gobernante.  El  26  de  Marzo  de  1546  zarpó  la  Gasea  de 
Sanlúcar  de  Barrameda  y  llegó  á  América  el  27  de  Ju  - 
lio  siguiente,  desembarcando  en  el  puerto  de  Nombre 
de  Dios. 

Mediten  ahora  los  que  gobiernan  en  estos  desgra- 
ciados tiempos  los  dictámenes  de  la  prudencia  con- 
sumada y  de  la  sabiduría  cristiana  del  incomparable 
Felipe  II  que  era  todavía  un  nifio. 

1.  Religión.  —  Lo  primero  que  habéis  de  advertir  es 
que  lleváis  á  cargo  el  servicio  de  Dios  nuestro  Seftor ,  y 
asi  habéis  de  estar  muy  advertido  en  mirar  mucho  por  la 
reverencia  de  su  santo  culto,  porque  de  este  fundamento 
nacerá  todo  próspero  suceso  en  lo  que  hiciéredes  y  cometié- 
redes,  procurando  con  todo  cuidado  que  no  haya  falta  en 
él;  y  si  la  tuviere,  la  reformaréis,  porque  demás  de  la  obli- 


448  La  guerra  separcUista. 

gación  de  cristiano,  habéis  de  advertir  que  esta  reforma- 
ción la  vais  á  hacer  entre  bárbaras  naciones,  para  que  se 
aficionen  á  vos  como  á  ministro  del  verdadero  Dios. 

2.  Conocer  los  cíiidadanos, •^Tenár&.s  muy  particular 
cuidado  en  conocer  la  vida  y  costumbres  de  cada  uno,  y  la 
capacidad  y  sujetos  que  tienen,  así  para  ocuparlos  como 
para  conocerlos ,  y  echéis  de  ver  los  que  fueren  verdade- 
ramente sediciosos,  teniéndolos  en  vuestro  pensamiento 
disimulados,  para  que,  con  seguridad,  los  declaréis  por  di- 
solutos, porque  ni  es  posible  que  el  verdadero  cristiano  y 
de  buena  vida  se  aparte  de  Dios,  ni,  por  el  consiguiente,  de 
su  Rey. 

3.  Distribución  de  premios  y  penas.  -  Y  habiendo  co- 
nocido el  humor  de  cada  uno,  el  que  halláredes  bueno  lo 
honraréis  y  premiaréis,  y  en  mi  nombre  le  perdonaréis,  si 
algún  exceso  ha  tenido,  para  que,  con  lo  uno ,  Dios  nues- 
tro Señor  quede  servido,  y  con  lo  otro,  el  bien  público  y 
mío  satisfecho. 

4.  Aprecio  de  pobres,  —  Y  porque  entre  los  dichos  ha- 
brá muchos  pobres,  tendréis  particular  cuidado  de  no  des« 
preciarlos,  ocupándolos  luego  en  oficios,  para  que  así  se 
entienda  vais  á  hacer  bien  á  ricos  y  á  pobres,  y  obligados 
á  todos  con  esto,  asegurarán  mi  Estado  y  les  haréis  su  ha- 
bitación en  esas  partes  más  durable. 

5.  Que  los  oficios  no  sean  perpetuos.  —  Y  porque  es 
muy  conveniente  que  todos  los  de  este  mi  reino  se  hagan 
pláticos  y  gocen  de  la  honra  que  yo  tanto  les  deseo,  procu- 
raréis que  los  oficios  no  sean  por  mucho  tiempo ,  demás 
que  esto  conviene  para  no  disminuir  vuestra  autoridad, 
pues  si  fuera  por  mucho,  vos  quedáredes  disminuido,  y 
ellos  engrandecidos  y  con  mayores  ocasiones  de  noveda- 
des, y,  lo  que  más  es,  no  podrían  después  vivir  vida  parti- 
cular,  ni  ser  vasallos  humildes  ni  verdaderos,  ni  tampoco 
tendrían  deseo  de  ser  de  nuevo  empleados ,  oponiéndose 
con  vuestra  igualidad. 

6.  Ministerios  del  fisco-  —  Procuraréis  los  mejores 
hombres  para  el  interés  del  fisco ,  porque  es  cosa  indecen- 
te que  el  que  gobierna  tenga  el  gasto  de  paz  y  guerra  en 
su  mano,  advirtiendo  que  para  este  fin  importa  mucho  bue- 
nos administradores,  mudándolos  de  tiempo  en  tiempo 
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para  testimonio  y  prueba  de  fidelidad,  haciendo  en  éste  un 
tseminarío  común  para  todo  ese  reino. 

7.  Buen  ejemplo  del  gobernador, —-Y  porque  el  más  y 
mayor  advertimiento  os  toca  á  vos,. haciéndoos  con  vues- 
tra virtud  un  excelente  gobernador,  procurando  grande 
ejemplo,  paraque^  teniendo  imitadores,  les  repartáis  de 
vuestra  honra,  y  si  habiéndola  así  repartido,  alguno  os 
saliere  ingrato,  no  le  daréis  nada  por  algún  tiempo,  qui- 
tando en  lo  uno  materia  de  desobediencia,  y  dándole  en  lo 
^tro  ocasión  de  merecimiento  para  volverlo  á  honrar  como 
padre  piadoso;  y  si  acaso  reincidiere,  imitad  al  buen  médi- 
co que  con  el  fuego  y  jel  hierro  va  atajando  el  mal  que  va 
infestando  todo  el  cuerpo. 

8.  Moderación  de  gastos  y  tributos. ^'En  los  gastos  de 
vuestra  persona  usaréis  de  modestia  y  templanza,  quitan- 
do en  esto  la  ocasión  de  murmurar ,  y  dándola  á  todos  de 
•que  os  imiten;  vendréis  á  entablar  toda  buena  voluntad  en 
ios  vecinos,  acerca  de  que  no  saquen  de  los  indios  excesi- 
vos tributos,  y  en  ellos  se  vendrá  á  fundar  toda  buena  con- 
servación, así  en  sus  vidas  como  en  la  de  sus  tributarios. 

9.  No  castigue  por  si  y  remita.  —  Cuando  alguna  per- 
sona principal  ó  no  principal  que  sea ,  delinquiere ,  de  nin- 
guna manera  os  hagáis  juez,  sino  que  los  remitáis  á  los  Mi- 
nistros, y  así  os  haréis  bien  quisto .  advirtiendo  que  en  los 
castigos  nunca  queda  memoria  de  la  culpa  sino  de  la  pena. 

10.  No  oiga,  ni  crea  fácilmente ,  ni  se  vengue.-^ 'No 
oiréis  á  los  parleros  de  vuestra  casa,  ni  á  los  de  fuera,  ni 
os  vengaréis  de  nadie  que  hablare  mal  de  vos,  siendo  cosa 
fea  creer  que  nadie  se  atreva  á  vituperar  á  quien  no  trata 
de  hacer  mal  á  nadie,  sino  bien  á  todos;  advirtiendo  que  es 
<:ondición  de  malos  gobernadores,  movidos  de  su  propia 
conciencia,  dar  fe  á  cuanto  se  les  dice,  y  cosa  inicua  tener 
por  malo  al  que,  si  es  verdad,  fuera  mejor  disimularlo,  pues 
muchos,  para  vengarse  de  semejantes  cosas,  dan  ocasión  á 
que  mucho  más  de  ellos  se  murmure,  y,  por  tanto,  os  val- 
drá más  sobrepujar  toda  injuria  con  la  grandeza,  y  estar  en 
tal  opinión,  que  nadie  se  atreva  á  perderos  el  respeto. 

11.  Corneta  los  casos  de  dicha  calidad  d  Ministros  con 
secreto  y  moderado  castigo.  —  Y  porque  sucediendo  este 
caso,  suelen  de  pequeños  principios  nacer  inconvenientes 
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irremediables  á  los  que  gobiernan,  os  vuelvo 
que,  como  persona  prudeote,  no  os  deis  por  enl 
ciéndolo  saber  á  vuestros  jueces  de  secreto,  lo: 
dráa  conocer  del  caso  como  que  no  lo  sabéis  v( 
por  punto  de  honra  que  siendo  vos  gobernador 
de  ser  juez  ni  acusador,  ni  dar  tampoco  sell 
enojo  por  el  bien  público  que  está  &  vuestro  ca 
que  vuestros  jueces,  por  daros  crédito,  cargar 
por  ser  vuestra  la  causa;  con  el  mismo  secreto 
al  culpado  se  le  dé  el  castigo  moderado,  de  qn 
rán  dos  provechos;  el  uno.  preservar  los  jueces 
y  vengativcs,  y  el  otro,  poner  un  ju^o  miedo  al 
para  que  otra  vez  no  se  atreva ,  y  así  quede  c< 
vos  temido  y  respetado;  demás  de  que  cenia 
daréis  motivo  á  que  los  hombres  crean  que  ii< 
probado  el  delito,  porque,  si  lo  estuviera,  el  sup 
sus  jueces ,  lo  castigarla,  y  asi  entenderán  todo: 
de  creer  que  el  inferior  se  atreva  á  sus  superio 

12.  De  entradas  de  audiencias ,  elija  buei 
oiga  apacible— E\  sabor  y  gusto  del  Estado,  ce 
béis,  consiste  en  templarlo,  dando  lugar  A  todo 
y  hablaros,  y  porque  sucedejque  los  porteros,  p( 
oo  dan  á  todos  la  puerta,  baréis  elección  de 
honrado  y  bueno,  con  salario  competente,  y  e; 
pondréis  luego  en  ejecución,  porque,  como  le 
corren  más  por  los  pobres  que  por  los  ricos,  si 
es  interesado  aborrece  el  traje  humilde  y  abre  ; 
fausto,  y  no  es  cosa  digna  de  un  buen  gobernad 
comunicar  con  todos,  principalmente  con  los  pi 
os  encomiendo  mucho,  procurando  hermanaro; 
mostrándoles  el  semblante  alegre  y  apacible,  p 
tengan  más  libertad  de  decir  en  lo  que  vienen  h 
ofendidos  y  pondréis  luego  remedio  sin  dilaci^ 
doos,  si  fuere  posible,  de  vos  propio,  porque 
dará  logar  su  pobreza  á  volveros  á  ver  otra  vea 
toos  que  el  bien  que  en  esto  hiciereis  A  los  tale: 
tomaré  como  hecho  por  mi  propia  persona. 

13.  Que  en  los  consejos  que  le  dieren ,  no  m 
giience  al  que  no  acertare.—  Cuando  pidiérede! 
entre  los  advertimientos  que  os  dieren  saliesen 
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e  á  niz<in,  y  otros  no,  á  los  que  no  acerta- 
ren no  les  claréis  nota  de  rergUeoza,  ni  desestimaréis,  por- 
que en  esto  debéis  mirar  más  en  la  voluntad  que  no  en  el 
suceso. 

14  No  envidie  al  de  buen  suceso  ni  se  desgracie  con 
él.— Y  porque  grandes  y  esclarecidos  varones  tienen  mala 
djcba,  y  otras  veces  buena,  estando ,  como  estáis ,  más  ex- 
perimentado en  letras  que  no  en  guerras,  os  advierto  que 
por  buena  ó  mala  fortuna  no  os  desgraciéis  con  nadie,  ni 
mostréis  envidia  al  que  la  tuvo  buena  por  haber  dichosa- 
mente acertado,  y  porque  viendo  todos  los  capitanes  que 
este  amor  le  mostráis  á  todos,  no  habrá  ninguno  que  con  él 
no  se  ponga  á  los  peligros,  sabiendo  que  ni  por  dicha  serán 
calumniados,  ni  por  desdichas  castigados;  y  esto  es  tan 
cierto,  que  ha  habido  grandes  capitanes  que  por  herir  la 
envidia  de  sus  superiores  quisieron  antes  perder  que  tener 
victorias:  pasad  mucho  los  ojos  por  este  punto,  que  en  él 
consiste  el  buen  suceso  que  de  vos  espero. 

15.  Que  hable  y  obre  cauto  y  dé  buen  ejemplo,  juagan- 
do que  no  hay  cosa  que  no  se  sff/>a.— Procurad  hablar  con 
cuidado,  así  en  lo  dicho  como  en  lo  hecho,  y  no  tengáis  res- 
peto á  vos  mismo,  pues  cuanto  hiciéredes  y  díjéredes  se  ha 
de  saber.  Esto  os  digo  por  las  malas  palabras  que  mi  virrey 
Blasco  Núñez  Vela  tuvo,  y  por  la  muerte  que  dio  á  Guillen 
Juárez,  mi  Oñcial  Real,  tan  sin  orden  ni  razón,  y  porque 
vuestra  vida  ha  de  estar  como  en  teatro  puesto  en  medio 
del  mundo,  para  que  asi  no  se  encubra  yerro,  por  pequeño 
que  sea,  y  asi  ós  dejéis  imitar  de  todos  los  demás,  porque 
si  vos  mandáis  una  cosa  y  hacéis  otra,  os  tendrán  las  gen- 
tes en  lo  interior  por  gobernador  inconstante  y  de  poca 
substancia,  y  lo  que  es  más,  les  daréis  motivos  para  que  no 
os  estimen,  y  asi  os  conviene  que  penséis  que  no  os  veis  en 
grandeza,  sino  en  estado  que  ha  de  tener  fin. 

16.  Saber  cómo  vive  cada  uno,  fingir  no  saber  los  de- 
litos ocultos  y  usar  de  equidad  y  no  inquirir  todo  lo  que 
se  dice  y  hace.  —  Porque  es  muy  necesario  saber  la  condi- 
ción de  cada  uno,  y  aun  la  que  muestra  en  su  casa;  procu- 
raréis en  esto ,  como  vos  sabréis ,  los  más  secretos  medios 
y  los  más  razonables,  y  sin  pasión  de  las  personas  que  más 
los  comunican,  y  esto  no  ha  de  ser  inmediatamente  por 
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vuestra  persona ,  sino  por  otra ,  la  cual  mueve  la  plática, 
como  se  dice  y  hace  acaso:  y  junto  con  esto,  advertir  que 
no  habéis  de  ir  buscando  todo  lo  que  dice  y  hace  para  juz- 
gar de  ello ,  sino  de  los  pecados  de  que  los  hombres  son 
acusados,  porque  los  otros  se  ha  de  fingir  que  no  se  saben, 
pues  si  todos  los  delitos  se  fuesen  inquiriendo,  pocos  ó 
ningunos  hombres  quedarían  sin  castigo,  y  queriendo 
usar  del  rigor  de  la  justicia,  acabaréis  el  reino,  y  así  con- 
viene mezclarlo  con  la  equidad,  y  podréis  con  seguridad 
esperar  la  enmienda. 

17.  No  sea  muy  criminal  j  y  castigue  con  modera^ 
ción.^  V  porque  las  leyes,  como  vos  sabéis,  dan  grandes 
penas,  y  no  siempre  pueden  refrenar  la  naturaleza,  saca- 
réis de  aquí  que  no  es  cosa  fácil  saber  castigar  á  quien  ye- 
rra; y  así  os  encomiendo  mucho  que  no  seáis  muy  criminal, 
porque  acontece  que  cuando  algunos  se  persuaden  que  sus 
pecados  son  ocultos,  ó  que  merecen  mediano  castigo,  ellos 
mismos  se  corrigen  porque  no  se  descubran,  y  así  temen 
el  delinquir  otra  vez ;  y  así  os  encargo  mucho  miréis  cómo 
castigáis  los  pecados  cuando  se  manifiestan,  procurando 
que  los  tales  delincuentes,  con  el  demasiado  castigo,  no 
pierdan  la  vergüenza,  porque  no  incurran  en  desespera- 
ción, ni  se  echen  á  seguir  los  ímpetus  de  naturaleza,  y  con 
esto  estéis  advertido  que  tampoco  conviene  dejar  de  hacer 
caso  de  los  que  descubiertamente  viven  mal ,  para  corre- 
girlos con  moderación  y  templanza,  advirtiendo  que  esta 
forma  de  castigo  hace  al  juez  amable,  temido  y  respetado. 

18.  Premiar  aún  más  de  lo  que  se  merece.  — 'Lbls  bue- 
nas obras  y  la  buena  vida  habéis  de  premiar  y  honrar  más 
de  lo  que  merecen,  porque  con  esta  benignidad  quitaréis  la 
ocasión  de  pecar ,  y  la  daréis  á  los  hombres  de  mejor  vida, 
pues  en  esto  la  liberalidad  y  beneficio  es  lo  que  aficiona  y 
gana  la  voluntad. 

19.  Cuidado  en  no  dejarse  perder  el  respeto  y  castigar 
esto  con  moderación.—  Y  porque  el  gobernador  ha  de  es- 
tar con  toda  vigilancia  en  todo  inclinado  su  ánimo  á  paz  y 
quietud,  no  sea  tanto  que,  conociéndoos  blando,  se  os  atre- 
van, y  si  alguno  se  os  atreviere,  castigarlo  luego  con  mo- 
deración, porque  si  lo  hacéis  fuera  de  tiempo  y  sazón,  da- 
réis más  ocasión  de  pecar. 
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20.  Tener  personas  desapasionadas  que  avisen  de 
todo  lo  que  pasa,  y  considere  siempre  el  crédito  que  se  les 
deba  dar,  —  Ya  os  he  dicho  tengáis  personas  que  os  avisen 
de  todo  cuanto  pasa;  pero  como  en  esto  sabréis  dar  el  cré- 
dito que  conviene»  no  creeréis  cuanto  os  dijeren  sin  que  lo 
consideréis  primero ,  porque  sucede  que  los  que  sirven  de 
esto,  ó  por  odio,  ó  por  complacencia,  ó  por  otras  cosas,  lle- 
van algunas  inventadas,  y  procediendo  en  materia  tan  de- 
licada  maduramente  y  sin  arrojaros,  no  os  sucederá  cosa 
mala. 

21.  No  creer  fácilmente,  y  encubrir  el  favor  d  los  cria- 
dos. —  Y  porque  os  dije  que  el  dar  crédito  sin  madurez  y 
arrojándoos,  hace  la  materia  delicada,  advertid  que  el 
creer  fácilmente  os  ha  de  hacer  incurrir  en  yerros,  sin  re- 
medio, y  como  quiera  que  estos  yerros,  su  origen  y  de 
donde  nacen,  sea  de  los  criados  de  casa,  que  á  vuestra 
sombra  y  con  vuestro  favor  se  quieren  hacer  acreditados, 
el  modo  más  importante  para  defenderos  de  ellos  es  no 
creerlos,  encubriéndolos  y  disimulándoles  el  favor,  pues 
si  se  les  descubre  darán  luego  en  insolentes  y  os  referirán 
falsedades,  de  manera  que  os  hagan  dar  en  yerros  graves, 
y  el  mayor  mal  es  que  se  os  han  de  atribuir  á  vos. 

22.  Providencia  de  abasto  y  quietud.  Premiar  los  no- 
bles y  honrar  los  trabajadores.  —-  Miraréis  mucho  por  el 
pueblo,  á  quien  habéis  de  proveer  dedos  cosas,  que  son 
abundancia  y  quietud,  y  llegaréis  á  esto  la  limpieza ;  ten- 
dréis mucho  cuidado  que  los  nobles  no  sean  desdeñados  de 
la  plebe,  y  para  que  se  les  tenga  respeto  los  ocuparéis  y 
entretendréis  en  oficios,  porque  el  común  se  constituye  de 
trabajadores  y  holgazanes,  honraréis  á  los  que  trabajaren, 
y  á  los  holgazanes  reprenderéis  como  padre  universal. 

23.  Componer  diferencias  de  vecinos  con  igualdad. — 
Y  porque  nunca  faltan  diferencias  entre  personas  princi- 
pales, procuraréis  componerlas  con  brevedad,  debilitando 
en  esto  la  fuerza  del  odio,  y  de  ninguna  manera  hagáis  al 
uno  más  respeto  que  al  otro,  porque,  si  lo  hiciéredes,  cau- 
saréis envidia  y  nueva  porfía  de  igualdad:  medidlos  por 
una  regla ,  que  así  los  tendréis  humildes  y  les  habréis 
aumentado  verdadera  amistad. 

24.  Liberalidad,  y  modo  de  usar  de  ^//a.— El  punto  de 
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la  libei^alidad  es  maña  secreta  del  gobierno.  Usad  de  suer- 
te de  ella  que  nadie  se  atreva  á  pediros  cosa  que  presuma 
se  la  habéis  de  negar,  porque  es  gran  freno  para  los  sub- 
ditos la  justificación  del  dar  en  el  gobernador,  de  que  se 
sigue  la  estimación  en  que  deben  tener,  pues  no  usando 
mal  de  vuestra  potencia,  y  juzgándose  que  hacéis  por  to- 
dos lo  que  podéis,  la  aumentaréis  más  con  esto;  y  así  acon- 
tece muchas  veces  que  cuando  un  gobernador  es  respetado 
por  su  justificación,  muchos,  contra  lo  que  tienen  en  el  pe- 
cho, son  forzados  á  loarle  en  público,  por  encubrir  el  ve- 
neno, y,  por  tanto,  debéis  más  conjeturar  sobre  los  ánimos 
que  sobre  las  palabras. 

25.  Sea  padre  y  conservador,  guarde  justicia  y  no 
injurie,  y  haga  gobernando  lo  que  quisiera  que  hiciese 
otro  si  él  fuera  su  inferior.  —  Y  porque  entendáis  en  qué 
consiste  todo  lo  referido,  notéis  y  estudiéis  mucho  la  im- 
portancia del  buen  gobierno,  haced  este  juicio,  y  es  que  el 
buen  gobernador  debe  hacer  de  su  propia  voluntad  todo 
aquello  que  quisiera  que  otro  hiciese  si  él  fuera  su  inferior, 
con  lo  cual  no  podréis  errar,  porque  será  imposible  que 
siendo  vos  á  todos  padre  y  conservador,  y  procediendo  con 
modestia,  dejen  todos  de  amaros  y  reverenciaros;  mirad  que 
os  sucederá  todo  lo  contrario  si  no  guardáis  la  igualdad  que 
debéis  en  todas  ocasiones;  procurad  absteneros  de  ofender 
á  los  hombres  con  palabras  y  obras,  pues  quien  ofende  á  la 
honra  pública,  lastima  y  ofende  á  la  de  Dios,  haciendo  de 
manera  que  todos  entiendan  que  un  hombre  delante  de  otro 
hombre  ha  de  estar  como  si  estuviese  delante  de  Dios. 

26.  Mirar  por  la  hacienda,  huir  la  codicia,  enmendar 
vicios  propios ,  y  juzgar  no  haber  cosa  tan  gustosa  como 
la  santa  virtud.  — En  ninguna  manera  hagáis  á  nadie  gas- 
tar su  hacienda,  porque  luego  se  seguirá  una  mala  conse- 
cuencia, como  será  decir  que  aumentáis  vos  con  codicia  la 
vuestra,  y  que,  castigando  vicios  ajenos,  no  enmendáis  los 
propios:  mirad  no  se  diga  que  porque  tenéis  tan  alto  lugar 
atendéis  á  sólo  vuestro  gusto ,  dando  á  los  vuestros  liber- 
tad debida,  y,  en  suma,  para  que  ganéis  renombre  de  exce- 

ente  gobernador,  y  merezcáis  gobernar  mayores  reinos, 
considerad  que  no  hay  cosa  más  dulce  ni  más  gustosa  que 
gozar,  juntamente  con  la  virtud,  los  bienes  humanos,  y  si 
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pudiendo  participar  por  vos  los  otros  hombres,  de  ellos 
seréis  muy  estimado  y  obedecido. 

27.  Despachar  continua  y  brevemente,  —  Encargóos 
mucho  acudáis  siempre  á  los  negocfoSi  teniendo  por  felici- 
dad haberlos  despachado. 

28.  Valor  y  maña  en  los  peligros. ^Mostrad  pecho  á 
los  casos  peligrosos;  con  él,  mafia  para  que  sucedan  bien. 

29.  Brevedad  en  ejecutar.— Ton^á  brevedad  en  ejecu- 
tar las  determinaciones  útiles,  y  si  en  ejecutarlas  sintiére- 
des  vos  algún  furor  de  pasión  propia,  suspendedlas,  ha- 
ciendo tiempo  para  recibir  consejo  de  los  más  ¡sinceros  y 
más  confidentes  varones,  pensando  mucho  en  lo  que  tenéis 
á  cargo,  para  que  este  cuidado  os  sea  fructuoso. 

30.  Religiosos  afligidos  y  empleados .  —Buscaréis  las 
más  secretas  formas  que  pudiéredes  para  visitar  los  reli- 
giosos afligidos  por  sus  Prelados,  y  la  mayor  parte  son, 
por  ser  buenos,  perseguidos:  certiñcadles  de  pafte  mia 
que  no  me  olvido  de  ellos,  dándoles  seguro  que,  cuando 
menos  se  caten,  buscaré  preciso  remedio  para  el  buen  fin 
de  sus  trabajos:  llegaréis  á  este  cuidado  tener  otro  muy 
encargado,  y  es  el  mirar  mucho  por  los  esclavos  negros» 
declarando  á  sus  dueños,  si  fueren  crueles  y  excediesen 
del  castigo,  que  están  á  mi  cargo,  y,  lo  que  más  es,  que  son 
cristianos  y  capaces  de  vida  y  gloria  eterna,  y  que  así  se 
les  ha  de  dar  castigo  ligero  y  no  de  desesperación  cuando 
como  hombres  hubieren  errado;  y  si,  hecha  primero  dili- 
gencia en  lo  que  al  castigo  toca,  volviese  á  exceder,  bus- 
cadles  duefio  de  blanda  y  suave  condición,  porqye  en  tal 
caso  hace  mucho  lo  tema,  pensarán  que  el  pobre  esclavo 
se  ha  querellado,  siendo  al  revés,  pues  él  no  tuvo  culpa  ni 
la  hubo  pensado. 

31.  Pobres  viudas  y  sus  hijos  se  amparen.— Cuánta, 
lástima  y  dolor  me  causan  las  pobres  y  solas  viudas,  se 
deja  bien  entender  por  la  verdadera  piedad  que  debo  tener 
con  el  estado  en  que  las  considero:  daréme  por  muy  servi- 
do tengáis  religiosos  de  buena  vida  que  os  den  copia  de 
las  que  hubiere  donde  residen,  y  asimismo  de  las  que  resi- 
den en  otras  partes,  haciendo  con  las  más  diligencias  favo- 
rables cerca  de  la  conservación  de  sus  haciendas  é  hijos, 
avisando  á  vuestros  ministros  y  corregidores  hagan  lo 
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mismo  con  las  otras  que  hubiere  en  sus  distritos;  y  porque 
la  consideración  de  las  dichas  viudas  es  la  que  toca  á  las 
demás  mujeres,  que  de  suyo  son  pusilánimes  y  sin  brío 
fuerte  cual  convenga  al  bien  público  de  los  hijos  que  les 
dejaron  sus  maridos,  así  para  reprimirles  sus  ímpetus  y 
desórdenes  como  para  ordenarlos  á  camino  de  virtud,  ha* 
réis  en  esto  oficio  de  padre  universal,  procurando  poner- 
los en  colegios  y  adaptarlos  á  todo  buen  ejercicio,  de  ma- 
nera que  nada  falte  al  vigilante  cuidado  que  está  á  vuestro 
cargo. 

32.  Mirar  d  Dios  en  todo,  que  es  quieta  defiende  y  diri- 
ge.— La.  llave  con  que  se  cierra  lo  dicho  y  lo  que,  sobre 
todo  os  encargo,  es  miréis  á  Dios  en  todas  vuestras  accio- 
nes, y  cuando  otro  caso  os  acaeciere  como  el  acaecido  á 
Blasco  Nüñez,  acudid  á  su  Santa  Majestad,  que  siendo 
para  honra  suya,  os  dará  para  el  castigo  remedios  como 
rayos. 


Credo  masónico-8eparatÍ8ta  de  Cuba. 

Lo  siguiente  es  igual  al  credo  que  leímos  tiempo  ha^ 
sólo  que  éste  se  componía  de  14  artículos. 

Para  aportar  un  dato  más  á  la  infamante  historia  de  la 
masonej-ía,  copiaremos  algunos  párrafos  de  una  circular 
masónica,  que  son  del  tenor  siguiente: 

"A.'.  L.-.  G.*.  D.'.  G.-.  A.-.  D.-.  U.*.  —  El  Gr.".  Or.-.  db 
Cuba  y  las  Antillas.  —  Á  nuestros  muy  queridos  HH.-. 

DESVIADOS  Y  ESPARCIDOS  POR  EL  Gr/.  Or.'.  DE  CoLÓN.— S.'. 

F.  • .  U.  •.— Qq.*.  H.-.  Comprendiendo  este  Tall.'.  la  necesidad 
de  fijar  reglas  para  obtener  la  independencia  de  Cuba,  en 
sesión  extraordinaria  de  15  del  corriente,  siendo  medio  día 
en  punto,  recordó: 

Primera:  que  debemos  captarnos  las  simpatías  de  los 
peninsulares  por  cuantos  medios  estén  á  nuestro  alcance, 
haciéndoles  beneficios  apárenles,  con  tal  de  ocasionarles 
los  mayores  perjuicios. 
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Segunda:  envolverlos  en  pleitos  ruinosos,  haciéndonos 
los  generosos  y  desinteresados,  no  cobrándoles  los  prime- 
ros honorarios,  para  que  queden  agradecidos  y  no  sospe- 
chen de  nosotros. 

Tercera:  disgustarles,  atribuyendo  á  injusticias  de  la 
legislación  y  de  los  jueces  las  sentencias  que  recaigan  ^n 
su  contra. 

Cuarta:  apoderarse  de  los  destinos  de  la  administra^ 
ción,  alcaldías  y  sindicaturas^  etCj  etc.,  aunque  sea  de  las 
clases  subalternas,  y  oir  cualquier  reclamación  ó  desapego 
de  ellos,  ya  sea  por  injusticia  y  demás  en  los  expedientes  y 
entorpecimientos  en  las  tramitaciones ,  y  cualquier  otro 
ntoitvo  de  disgusto  en  derecho  ó  no,  poniéndonos  de  su 
parte  y  achacando  toda  la  culpa  d  los  jefes  superiores  (si 
no  son  cubanos )  ó  al  Gobierno^  fingiéndonos  mártires 
también. 

Quinta :  apoderarse  asi  mismo  del  magisterio  de  la 
enseñanza  esmerándonos  en  no  inculcar  á  nuestros  ni" 
ños  ideas  exaltadas  de  patriotismo  por  los  hechos  de  la 
historia  de  España ,  concretándonos  todo  lo  posible  y  ex- 
eivsiv amenté  A  los  de  nuestra  Cuba,  que  no  debe 
favores  d  ninguna  extraña  tierra. 

Sexta:  procurar  excusarse  de  pa^ar  contribuciones  di- 
rectas ni  indirectas,  y  sí  tener  sueldos  de  su  gobierno  para 
tomar  nota  y  dar  informes  .á  tiempo  sin  que  ellos  lo 
penetren. 

Novena:  vigilar  de  cerca  á  nuestros  próximos  parien- 
tes españoles,  y  si  se  os  presentase  oportunidad  de  perju- 
dicarles y  no  quisierais  aprovecharla ,  no  hacerles^  por  la 
menos  beneficios  positivos. 

Duodécima:  contribuir  á  propagar  toda  noticia  funeS' 
ta  para  la  presente  prosperidad  de  Cuba  empeorando  los 
negocios,  tomándoles  cuanto  se  pueda  al  crédito  y  no  pa- 
gándoles^ para  que  vengan  pocos  y  salgan  muchos.  „ 

(De  La  Verdad,  de  Bargos,  18  Abril  1896.) 
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La  Masonerift  en  Gub 

De  la  obra  titulada  La  Masoneri 
D.  Mariano  Tirado  y  Rojas,  Madr 
página  322  y  323  copiamos  lo  siguic 
á  la  organizazión  masónica  de  Esp£ 
zos^del  año  1883: 

Madrid.— Gran  Oriente  de  España, 
del  grado  33  (1811.-14  Cám.,  J9  Cap.,  2 
Sacramento,  10,  principal  izquierda. - 
del  grado  33- 

Inspectores  Generales.  —  Francia 
FrAuclsco  Ctofrl  y  Adot.— Joaqn 
tres  son  muy  conocidos  en  la  Habat 
inspector  que  se  arrepintió.) —  Son  ti 
generales  D.  Práxedes  Hateo  Sa| 
Oastelar,  D.  Tietor  Balacaer  íei 
Ultramar  con  Sagasta). 


Entre  los  miembros  del  Consejo  Su| 
figura  con  el  cargo  de  Gran  Capitán 
José  H.  de  Beraniter  (cuyo  nombr< 
Barceló),  el  cual  es  Ütlnlstr*  de  B 

nete  conservador  de  que  suele  ser  Prí 
Cánovas  del  Castillo.  —  Cuando  imperi 
se  sabe  que  su  jefe,  D.  PrAxede»  B 
sido  largo  tiempo  €)r«»  Oriente  de 
fióla  y  lleva  en  la  jerga  simbólica  el  no 


Isla  de  Cuta.—  (Ibid.  paginas 

Habana.— Gran  Delegación  del  gr,-. 
de  España.- Presidente:  Mariano  Ram 
nuel  Romero  y  Rubio. 
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Grao  Logia  departamental  de  Cuba  y  Puerto  Rico. — 
G.  M.,  Francisco  de  Rosales.  —  G.  S.,  Manuel  Romero  y 
Rabio,  Cuba,  104. 

Habana.— Supremo  Consejo  del  grado  33  para  las  In- 
■  días  occidentales  españolas  —G.  Com.,  Juan  Ignacio  Zua- 
ZO.-G.  S.  G ,  Aurelio  Almeida,  Habana,  56. 

Habana.  —  Gran  Logia  Unida  de  Colón  é  Isla  de  Coba 
(1876. 76  logias,  4.000  m.).  — Gran  Maestre,  ABt«Mlo  «•- 
TÍu.— Dip.  G.  M.,  Juan  B.  Hernándea.— G.  1."  Vig.,  Anto- 
nio Mesa  y  Domínguez.  —  G-  2."  Vig.,  ff«cnndo  Alv*- 
re«.-  G.  Secr-,  Aurelio  Almeida.— G.  Tes..  Eduardo  Lo- 
redo.-G.  M.  de  C,  Alberto  Carnearte.  —  G.  1.°  Diác, 
Camilo  Carranca.  — G.  2."  Diác,  Manuel  García  Aguilar. 

COMISIONES 

Oe  Jurisprudencia.— amonio  Mesa  y  Domínguez,  Pre- 
sidente.—José  García  Montes,  Agustín  García  Marcos. 

Judicial.  —  Anastasio  de  Orozco,  Presidente.  —  Carlos 
Torre  de  Alba,  José  Fernández  Pellón. 

De  Relaciones  exteriores.— 'Ear'\<\vee  A.  LeceríT,  Presi- 
dente.-Antonio  García,  Guillermo  Arbouch. 

De  Beneficencia.  —  Emilio  Mola,  Presidente.  —  Manuel 
S.  Castellanos,  Francisco  P.  Rodríguez. 

Matanzas,  —  Gran  Delegación  del  G.  O-  Nacional  de 
Espa&a.  —  Gran  Deleg.,  Casimiro  Gumá.  —  G.  S.,  Pedro 
Mitjans. 


tila  da  Cuba  (166  lofllas).— íftiVí.  página  345  y  siguientes. 

Habana  (80  logias}.—  Habana:  Acacia,  núm.  40,  U.;  M., 
,  Carlos  Torre  de  Alba,  Escobar,  36;  Acacia,  núm.  136,  E.; 
V,  M.,  José  Terán,  Corrales,  34;  Amor  Fraternal,  núm.  4, 
U.;  M,,  Aurelio  Almeida,  Habana,  56;  Amor  Fraternal, 
número  138,  E.;  V.  M,  Ricardo  Tudela,  Habana,  168;  Amor 
Fraternal,  núm.  lA  E.;  V.  M.,  Fernando  Robert,  Café  de 
Marte  y  Belona;  Aurora,  núm.  130,  N.;  V.  M-  Aurora,  nú- 
mero 213,  E.;  V.  M.,  Fidel  Losa,  Obra-Pía,  31;  Aurora  Fra- 
ternal, núm  86,  E.;  V.  M.,  Antonio  Santo  Domingo,  Pacto- 
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ría,  44;  Belh-El,  núm.  127,  N.;  V.  M 
V.  M.;  Caridad,  núm.  M,  E.;  V.  M.. 
za,  5;  Ciro.  nilm.  180,  E.;  V.  M.,  Pa 
Rey.  61;  La  Belleza,  núm.  212,  E ;  \' 
la,  Aramburo,  20;  Los  Comuneros, 
Constancia,  núm.  15,  U  ;  M ,  Joaqufi 
tudes.  60;  Constancia,  núm.  16,  U.;  J 
Teniente  Rey,  54,  Constancia,  núm 
Francisco  Ramos,  Maloja,  2;  Cosme 
José  Antonio  López,  Rayo,  84;  Co! 
M.,  Camilo  Carranca,  Mercaderes,  1 
ro  134,  E.;  Direc,  José  Delgado,  O'l 
flola,  núm.  131,  E.,  V.  M..  Mam 
Cuba,  104;  Esperanza,  núm.  140,  N.; 
U.;  M.,  Manuel  Ruíz  Rodríguez,  Pai 
M.,  José  Nuza,  Compostela.  179;  Fe 
que  A.  Lecerff,  Calzada  del  Monte, 
ca,  núm.  12,  U.:  M.,  José  A.  Carmon; 
sónica,  núm.  15,  U.;  M.,  Francisco  I 
Isidro,  3;  Fe  Masónica,  núm.  153,  >< 
ro,  U.;  M.,  Francisco  J.  Ferrer  y 
delidad,  núm  151.  E.;  V.  M.,  Franc< 
Fidelidad,  núm.  157.  N.;  V.  M ;  Fidt 
M  ,  Andrés  Candaríllas,  Cuba,  18;  1 
E.;  V.  M.,  Manuel  Fernández,  l'ra 
DÚm.  U.;  M.,  D.  Manuel  Fernánd 
Monte;  Habana,  núm.  105,  E.;  V.  M,, 
Miguel.  69;  Hijos  del  Amor  Fratern; 
Ventura  Fernández.  Prado  y  Tenii 
Viuda,  núm.  9,  U  ;  M.,  Emilio  Mola,  j 
Viuda,  núm.  12,  U.;M.,  Joséde  Aren 
Hijos  del  Líbano,  núm.  31,  U.:  M.,  A 
guez,  Santa  Clara,  21;  Hijos  del  Trat 
Pedro  Fernández,  Revillajigedo,  11 
núm.  143,  N.;  V,  M.;  Jehová,  núm.  4! 
San  Miguel,  23;  Jerusalén,  núm.  41, 
jo.  Prado,  29;  Lazo  de  Unión,  núm.  i 
foro  Marrero,  Salud,  116;  Libertad,! 
de  la  Presilla;  Luz  y  Verdad,  núm. 
Fígarola,  Manrique,  125;  Madrid,  nú 
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ge  Suaston,  Villegas,  31;  Mercedes,  núm.  32,  U.;  M.,  Pedro 
Rodríguez  Pérez,  San  Rafael  é  Industria;  Obreros  de  Hi- 
ram,  núm.  133.  E.;  V.  M.,  Pedro  Moreira  (l),Neptuno.  44; 
Obreros  de  la  Fe,  núm.  135.  E.;  V.  M.,  Agustín  Mariscal, 
Corrales,  237;  Obreros  de  la  Luz.  núm.  58,  U.;  M.,  Gonzalo 
Gómez,  Amistad,  57;  Palestina,  núm.  44,  U.;  M.,  Antonio 
Ruíz  Rodríguez,  Habana, 222;  Palestina, núm.  102,  E  :  V.  M., 
Rafael  Cortina,  Estrella,  77;  Patria,  núm.  50,  E.;  V.  M., 
Constantino  March,  San  Rafael,  11;  Paz,  núm.  48,  E.;  V.  M  , 
Manuel  Ceruelos,  Neptuno,  %;  Perfección,  núm.  33,  U.;  M., 
Antonio  Valdés  Amoroso,  Ancha  del  Norte,  núm.  122; 
Progreso,  núm.  35,  U.;  M.,  Alberto  Carricarte,  Jesús  Ma- 
ría, 117;  Puritanos,  núm.  39,  U.;  M  ,  Lorenzo  Brfdat, 
(¿será  el  consignatario  de  los  vapores  franceses?)  Indus- 
tria, 28;  Los  Puritanos,  núm.  3,  U.;  M.,  Pedro  Ríos  Gonzá- 
lez, Apodaca,  46;  Los  Puritanos,  núm.  150,  N.;  V.  M.;  Pro- 
tectora, B.  D.  U.;  M.,  Juan  Valenzuela  Palomo,  Cuba,  6; 
Redención,  núm.  62,  U.;  M.,  Felipe  Oñate,  San  Indalecio  y 
San  Ignacio  (Jesús  del  Monte);  San  Andrés,  núm.  7,  U.; 
M.,  Tomás  de  la  Hoya,  Campanario,  131;  Silencio,  núm.  19, 
U.;  M.,  Anastasio  Orozco,  Neptuno,  44;  Unión  Hispano- 
Americana,  núm.  132,  E.;  V.  M.,  Carlos  Cruz,  Neptuno,  175; 
Unión  Ibérica,  núm.  28.  U.;  M.,  Scg^ondo  Alvares, Perse- 
verancia, 32;  Unión  y  Concordia,  núm.  24,  U.;  M.,  Segundo 
Pérez,  San  Nicolás,  66;  Unión  y  Concordia,  núm.  120,  E.; 
V.  M.,  Andrés  Barros,  Industria,  158;  Unión  y  Concordia, 
núm.  121,  N.;  V.  yí^^Arroyo  Arenas:  Tres  Globos,  núme- 
ro 244,  E.;  V.  M.,  José  Ramos  Almeida.—Corra/fV/o.*  Ver- 
dad y  Amor,  núm.  224,  E.;  V.  M.,  Kvsenio  de  Miranda, 
-^T^t^^^T.—Guanahacoa:  Hijos  de  la  Luz,  núm.  29,  U.;  M., 
Domingo  León,  Palo  Blanco,  37;  El  Porvenir,  núm.  72,  E.; 
V.  M.,  i<al»  Oarcía  Carbonell,  Teniente  de  navio, 
Oomandancia  General  del  Apostadero. --(^^m^s.' 
Mayabeque,  núm.  50,  U.;  M.,  Francisco  Castellanos,  Val- 
dés, Xb.—Marianao:  Fraternidad  y  Constancia,  núm.  50,  U.; 
M.,  José  L.  Rodríguez,  Paula,  '2^.  — Nueva  Fas:  Minerva, 
núm.  53,  U.;  M  ,  Manuel  López.— Regla:  Lazo  de  Unión,  nú- 


(1)    ¿Será  iiermano'del  D.  José  Moreira,  Secretario  del  Circulo  hispano- 
filipino  de  Madrid,  preso  estos  días? 
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mero  126,  N.:  V.  M .  Pascual  Sai 
Antonio  de  los  Baños:  Loz  de  .i 
Francisco  Calderón  Rodrigues 
mero  37,  U.;  M.,  José  Clarch,  ] 
Vegas:  Unión  de  Santiago,  núni 

Matanzas  (26 logias).  -Matí 
V.  U,  Federico  K.  de  Luzi 
«ímí; Amparo,  núm.  I29,N.,V.  ] 
M.,  Silvestre  Jiménez,  Apartad 
mero  142,  N.;  V.;  Caridad,  núir 
jans.  Apartado,  147;  Concordia  ] 
Casimiro  Gumá;  Constancia,  a 
García,  Riela,  3:  Esperanza,  niü 
Apartado,  134;  Hijos  de  la  Esp< 
milo  S.  Acosta,  Manzano,  63, 1} 
Venancio  Casalins,  Riela,  132; 
Andrés  S.  Pequeño,  Daolz,  lE 
V.  M.;  Yucayo,  núm.  25,  U.;  ^ 
do,  211;  Yumurj-,  núm.  131,  N.; 
mero  141,  E,;  V.  M,,  Manuel  F 
Correos,  núm.  37.— Cárdenas:', 
mero  7,  U.;  M.,  Roberto  de  Ber 
rancia,  núm.  6,  U.;  M.,  Gaitán 
Universal,  núm.  146,  E.;  V.  M., 
tria,  76—Co/ón:  Constancia,  ni 
Apartado,  2S;  Los  Templarios,  i 
ríos,  núm.  152,  E.;  V.  M.,  Jdbb 
ts;  Unión,  núm.  143,  E.;  V.  M..  j 
dia.  —Jovellanos:  Hijos  de  ¡Pi 
Lorenzo  Córdoba,  Cañedo,  21; 
ro  U,;  M.,  Antonio  Marín  Col 
destia,  núm.  225.  E.;  V.  M.,  Car 
go,  núm.       U.;  M.,  Máximo  Pt 

Pinar  delRío  (Uogia).  — P 
bajo,  núm.  45,  U.;  Direc,  Joaé 

Puerto  Príncipe  (7  logias).- 
núm.  211,  E.;  V.  M.,  AHdr«»  n 
eaballerf»;  Discreción,  núm 
guez,  San  Martín,  46;  Iberia,  nú 
Lara;  Unión,  núm.  42,U.;M.,Jos< 
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JoséL,  Garcini,  Apartado,  20.  —Morón:  Unión  de  Ambos 
Mundos,  núm.  56,  U.;  M  ,  Vicente  Gutiérrez  TrebUla.  — 
W««'í/as"  Mercedes,  núm.  56,  U.;M,,  Américo  Silva.— Sa»i 
Jerónimo:  Hijos  de  Safiaí,  núm.  138,  N.;  V.  M. 

Santa  Clara  (20  logias).  —  Santa  Clara;  Armonía,  nú- 
mero U.;  M..  Ja«B  B.  Br«TO,  Obras  públicas; 
Modelo,  núm.  150.  E.;  V.  M.,  José  Páez,  Cuba,  28;  Unión 
Española,  núm.  139,  E.;  V.  M.,  Cándido  Muriedas,  Buen 
Viaje,  12.  —Caibarién:  Iberia,  núm.  IIS,  E.;  V.  U.,  Antonio 
López,  médico;  San  Juan,  núm.  U,;  M.,  Car/os  Guerrero, 
Administración  del  ferrocarril  de  Zaea.  —  Cie/uegos: 
Asilo  de  la  Virtud,  núm,  140,  E.;  V.  M.,  Serafín  Manene, 
Apartado  143;  Fernandina  de  Jagua,  núm.  46,  U.;  M,,  Leo- 
poldo Díaz  de  Villegas,  Gazell,  U;  Obreros  del  Progreso, 
núm.  174,  E.;  V.  M,  Luis  Armada,  Arguelles,  42  li2.-iee- 
»M«íiíos.' América,  núm.  10,  U;  M.,  Francisco  Cintra;  Espa- 
ña, núm.  184,E.;V.  M.,  Ponciano  SaríAena,  Jesús  Nazareno, 
37;  Luz  y  Fraternidad,  núm.  40,  U.;  M.,  Joaquín  Vigil,  — 
Sagua  la  Grande:  Hijos  de  la  Cosmopolita,  núm.  161,  E.; 
V.  M.,  Alvaro  Ledón,  Apartado,  42;  Hijos  de  la  Fe  Masó- 
nica, núm.  47,  U.;  M  ,  GuillermoR.  Frías;  Dircc, Mariano 
Martin;  Lazo  de  Unión,  núm  145,  E.;  V,  M ,  Eduardo  Blan- 
co, Real,  168.— SaMc/íSpírííMS.- Amor  y  Verdad,  núm.  57, 
U.;  M.,  Fraaeiveo  J.  Sabell.  farmaeénttco.— Sania 
Crua  del  Sur:  Hijos  de  la  Paz,  núm.  245,  E.;  V.  M.,  Víctor 
Varona  Aguado;  La  Luz,  núm.  142,  E  ¡  V.  M.,  Miguel  Ru- 
bert,  propietario.— rWmrfíiíi.' Lazo  del  Sur, núm.  14, U.;  M,, 
Manuel  Toledo,  Gloria,  22;  Trinitaria,  núm.  i47,  N.;  V.  M., 
José  Roig,  veterinario,  Jesús  y  María.— ¿os  Vueltas:  Leal- 
tad y  Firmeza,  núm.  79,  U.;  M.,  Víctor  Soria  Gallego. 

Santiago  de  Cuba  (26  logias).— Santiago  de  Cuba:  Fra- 
ternidad, núm.  1,  U,;  M.,  Calixto  Coperena;  Hijos  de  la  Luz, 
núm.  123,  E.;  V.  M.,  Indalecio  Ramírez,  San  Pedro  Alta,  7; 
Hijos  de  la  Verdad,  núm.  122,  E.;  V.M.,  José  Rosell  y  Du- 
ran, San  Jerónimo  Alta,  7;  Humanidad,  núm.  26,  U.;  M., 
Juan  Bernardo  Bravo,  Obras  pdbllcaa;  Igualdad, 
núm.  27,  U.;  M.,  Felipe  Veranes ,  San  Jerónimo  Alta ;  Luz 
y  Verdad,  núm.  98,  E.;  V.  M.,  Carlos  Pérez  Terán,  San  Je- 
rónimo Baja,  9;  Paz  Española,  núm.  90,  E.;  V.  M.,  Bari- 
qae  Secara,  Jef «  Bat.  de  CDerrillas;  Prudencia,  nú- 
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mero  2,  U.;  M.,  Francisco  Ortiz,  Enramada  Baja,  13;  San 
Andrés,  núm.  3,  U.;  M.,  Juan  Bassos,  Panadería  La  Coro^ 
na,— Alto  de  Songo:  Patria  y  Lealtad,  núm.  112,  E.;  V.  M., 
Buenaventura  Caner  Villalonga.— -Baracoa;  Unión  y  Pa- 
tria, núm.  162,  E.;  V.  M  ,  Francisco  Dufour,  Real,  59.— i?a- 
jyamo; Estrella  Polar,  núm.  183,  E.;  V.  M.,  Francisco  López, 
del  comercio;  Estrella  Polar,  núm.  78,  U.;  M.  — (y/6ara; 
Hijos  de  la  Luz,  núm.  37,  U.;  M.,  José^Sixto  Duran;  Porve- 
nir, núm.  94,  E. ;  V.  M.,  Baltasar  Alcalá,  del  comercio.— 
Guantánamo:  Reconciliación,  núm.  16,  U.;  M.,  Luis  Mar- 
tin y  de  Castro;  Unión  Latina,  núm.  148,  E.;  Direc,  Jvah 
Merino,  médico  w^liittír.-'Holguin:  La  Cruz,  núm.  75, 
E. ;  V.  M ,  Federico  CapdCTila,  Ten.  Cor.  del  se- 
cundo batellén  Habana;  Hermanos  de  la  Luz,  núme- 
ro 49.  U.;  M.,  Faustino  Sirvent.  —  Manaanillo:  Hijos  de  la 
Humanidad,  núm.  29,  U,;  M.,  Jacinto  Alsina;  Fusión  Masó- 
nica, núm.  178,  E.;  V.  M.,  José  F.  Goimneta,  Oficial  t.*' 
de  Administración  Iliiitar; Unión  Masónica,núm.  156, 
E.;  V.  M.,  José  Dnarte,  Comandante  de  batallen 
de  icnerrilias  de  Bay amo.  —  ifa^/ar/.'  Iberia,  núm.  168, 
E. ;  V.  M.,  Antonio  Herrera,  telegrafista.-- Pa/ma 
Soriano:  Paz  y  Unión,  núm.  167,  E.;  V.  M.,  Joan  B.  Es- 
eoll,  teiei^rafifita.  -  Puerto  Padre:  Beth-El,  núm.  '245, 
E.;  V.  M.,  José  Gomes  Coello,  médico  militar.—  Vic- 
ría  de  las  Tunas:  Girondinos,  núm.  246,  E.;  V.  M.,  Dlec^ 
I^ozano,  Bstacién  de  Telégrafos. 

Puerto  Rico  (4  logias).  —  San  Juan:  Estrella  de  Luqui- 
lio,  núm.  U.;  M.;  Fraternidad,  núm.  16,  N.;  V.  M.— Gwa- 
yana:  Unión,  núm.  226,  E  ;  V.  M.  —  Humacao:  Corazones 
Perfectos,  núm.  117,  N.;  V.  M. 

México  (2  logias).— Veracruz?  Obreros  del  Templo:  nú- 
mero 2,  U.;  M.,  Juan  B.  Reyes,  Salinas,  734;  Lumen,  núme- 
ro 13,  U.;  Direc,  Juan  B.  Reyes,  Salinas,  734. 

IV 

La  masonería  en  Filipinas. 

Islas  Filipinas  (5  logias).— Manila:  Luz  de  Oriente,  nú- 
mero 204,  E.;  V.  M.,  Franriseo  VIxeaina  é  I<|«iaOt 
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■iédieo  del  regimiento  de  Ingenieros.  —  Regulari- 
dad, núm.  179,  £.;  V.  M.,  Juan  Cisneros,  abobado  fis- 
cal de  la  Audiencia  (nombrado  ahora  Presidente 
de  la  misma).  Palacio,  25,--Cavite:  Magallanes,  núme- 
ro 218,  £.;  V.  M.,  Félix  líevado  JHolina,  Condesta- 
ble; España,  núm.  206,  E.;  V.  M.,  Eduardo  JLópes,  vi^- 
lítBrm'- Zamboanga:  La  Primordial,  núm.  106,  E.;  V.  M. 
Isidro  Lopes  Orado,  Alcaide  flayor. 

Esto  era  en  1883.  Después  aumentaron  mucho. — 
Si  pudiésemos  coleccionar  aquí  gran  número  de  docu- 
mentos, entonces  tomaríamos  de  El  Siglo  Futuro  mu- 
chísimos que  este  periódico  católico  ha  venido  publi- 
cando desde  su  fundación.  Un  día  y  otro  y  sin  descan- 
so ha  estado  el  diario  católico  avisando  al  Gobierno 
acerca  del  establecimiento  y  de  la  peste  de  logias  ma- 
sónicas separatistas  que  corrompen  á  las  islas  Filipi- 
nas, de  la  culpable  condescendencia  de  las  autoridades 
civiles,  militares  y  judiciales,  de  las  calumnias  que 
se  divulgan  contra  los  venerables  frailes,  principal  y 
único  sostén  de  la  bandera  española  allí ,  de  los  espías 
japoneses  y  del  innoble  lenguaje  que  eruptan  (como 
los  yankees)  contra  nosotros  estos  miserables,  etc.  En 
esto  se  distingue,  como  en  todo,  el  gran  diario,  por  su 
patriotismo  y  por  la  exactitud;  pero  no  manda  y  no  se 
le  ha  querido  oir  siquiera. 

Ahora  todos  los  periódicos  están  ya  conformes  con 
El  Siglo  Futuro;  pero  es  tarde,  porque  el  virus  co- 
rruptor se  extendió  mucho  y  ha  contaminado  aquella 
sociedad  antes  tranquila  y  feliz,  feliz  y  tranquila  por 
virtud  de  los  frailes  y,  claro  es ,  de  la  Religión  cató- 
lica que  predican.  Véase  el  último  de  los  documentos 
referentes  á  Filipipas  y  se  vislumbrará  lo  que  allí  su- 
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cede  y  porque  saber  no  lo  sabemos  todo  á  causa  de  no 
haber  humildad  bastante  para  confesar  los  pasados 
yerros.  También  hemos  sabido  que  ayuda  mucho  á  El 
Siglo  Futuro  el  diputado  D.  Wenceslao  Retana  en  sus 
libros  y  en  una  Revista  suya  dedicada  á  dichas  islas; 
pero  no  conocemos  estas  obras  sino  de  referencia. 

Todos  los  buenos  españoles  que  residen  en  Filipi- 
nas, que  las  conocen  y  saben  lo  que  allí  pasa,  deben  co- 
municar á  los  periódicos  y  revistas  de  su  devoción  todas 
las  noticias  que  tengan,  á  fin  de  despertar  á  nuestros 
gobernantes  y,  clamando  un  día  y  otro  continuamente, 
obligarle  á  remover  de  aquéllas  á  los  funcionarios  ma- 
sones y  masonizantes  ó  complacientes  y  favorecedo- 
res de  ellos.  ¿Es  posible  que  sean  allí  ni  en  ninguna 
parte,  empleados  ni  nada,  hombres  funestos  y  maldi- 
tos, por  ser  masones,  como  D.  Ja»n  Vtor  y  Feraála- 
des,  floran  «eeretarlo  j^eneral  del  Supremo  Consejo 
del  Grado  33  (La  Masonería^  pág.  322),  que  dicen  que 
reside  en  el  Archipiélago,  y  D.  «ínan  Clsnero»,  nom- 
brado ahora  mismo  Presidente  de  la  Andiencla  de 
Manila  (ibid,  pág.  352)  y  otros? 

Hoy  mismo  han  sido  detenidos  en  Madrid  D.  José 
Vis,  vicepresidente  del  Círculo  Hispano  filipino:  ese 
individuo  es  francés;  francés  había  de  ser  (los  fran- 
ceses no  conspiran  en  su  tierra  y  vienen  á  perturbar 
nuestra  nación  y  á  rebelar  á  sus  subditos  contra  la 
Patria:  los  franceses  son  siempre  muy  amigos  núes- 
tros.  Milagro  será  que  no  se  acoja  ahora  á  la  extran- 
jería como  sus  comandileros  de  Cuba);  el  secretario 
D.  José  Moreira,  el  tesorero  D.  Víctor  Gallego,  y  don 
Victoriano  Zaporta,  vocal.  Al  presidente  D.  Miguel 
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Morayta^  que  es  el  Oriente  grande,  no  se  le  halló,  por 
estar  ausente  ha  tiempo.  También  se  registró  la  redac^ 
ción  del  semanario  La  Pas^  autonomista,  cuyo  direc- 
tor es  D.  Leandro  González  Alcorta,  catedrático  del 
Instituto  de  Pinar  del  Río,  natural  de  la  provincia  de 
León. 

¡Quiera  Dios  que  sea  eficaz  el  aviso  y  se  enmiende 
el  Gobiernol 

1.*^— El  Separatismo  en  Filipinas 
Sus  trabajos. 

Una  interesante  carta  de  Manila  estudia  la  situación 
actual,  orígenes  y  aspiraciones  de  los  elementos  separatis- 
tas que  desde  hace  tiempo  vienen  agitándose  en  Filipinas. 

La  esfera  de  acción  de  estos  elementos  hállase  circuns- 
crita en  la  actualidad  á  Manila  y  su  provincia,  y  á  las  pro- 
vincias de  Bulacán,  Pampanga,  Nueva  Écija,  Tarlac,  Pan- 
gasinán,  Cavite,  Laguna,  Batangas  y  Tayabas,  en  la  isla 
de  Luzón,  y  en  las  grandes  ciudades  de  las  Bisayas,  como 
Ilo-Ilo  y  Cebú ,  á  una  Sociedad  Hispano-Filiplna  en  la  Pe- 
nínsula, que  según  dice  el  corresponsal,  tan  pronto  aparece 
domiciliada  en  Madrid  como  en  Barcelona,  y  á  cuyo  cargo 
y  riesgo  corre  el  sostenimiento  y  dirección  del  periódico 
La  Solidaridad^  y  en  la  vecina  colonia  inglesa  de  Hong- 
Kong,  á  una  especie  de  club  que  le  forman  antiguos  emi- 
grados por  los  sucesos  de  Cavite  y  unos  cuantos  laboran- 
tes voluntariamente  expatriados  para  no  sufrir  la  pena  de 
deportación  á  las  colonias  del  archipiélago,  á  que  se  hicie- 
ron acreedores  por  sus  manejos  antipatrióticos. 

Realízase  la  propaganda  separatista  por  medio  de  li- 
bros, folletos,  libelos  y  todo  género  de  impresos  clandes- 
tinos, injuriosos  para  la  dominación  espaftola,  que  son  re- 
partidos con  profusión  y  misterio  por  todo  el  Archipiélago, 
redactados  las  más  de  las  veces  en  tosco  y  grosero  lengua- 
je, y  con  el  pie  de  imprenta  de  Madrid,  Barcelona,  Hong- 
Kong  y  rara  vez  de  Manila. 

Pero  el  medio  más  eficaz  y  poderoso  de  esta  antipatrió- 
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tica  propaganda  son  las  innumerables  lo{ 
que  misteriosamente  funcionan  en  las  pr 
enumeradas,  sin  que  á  la  autoridad  le  sea  c 
porque  carece  de  los  necesarios  elementos 
La  masonería,  con  su  aspecto  misterioso,  s< 
torales  del  país,  y  á  la  capa  de  ella  se  fome 
separatista. 

Según  el  autor  de  la  carta,  son  carácter 
determinantes  de  la  idea  separatista  entre  li 
conscientemente  la  profesan : 

1."  Suponer  la  preexistencia  de  una  cii 
log  anterior  á  la  dominación  espaflola.* 

2."  Suponer  que  la  dominación  espaflola 
tud  de  pactos,  tratados  de  amistad  y  recíf 
que  nuestros  antepasados  concertaron  con 
estas  islas. 

3."  Ser  partidarios  de  las  civilizaciones 
fractaríos  á  las  occidentales. 

4."  Militar  en  los  partidos  ultrademocr: 
fia  y  con  especialidad  en  el  republicano. 

b°  Combatir  á  las  Corporaciones  relig 
teñen  este  Archipiélago,  excepción  hecha  < 
de  Jesús. 

6.^    Aparecer  como  asimilistas  en  poUtii 

7."    Estar  afiliados  á  la  masonería. 

Son  causas  generadoras  de  la  idea  sepai 
filipinos,  entre  otras  muchas  difíciles  de  eni 

1."  El  amor  que  todo  pueblo  sometido  s 
dependencia. 

2."    La  cultura  intelectual  6.  que  los  ha  e 

3.»    Los  derechos  civiles  y  políticos  de  £ 

4"    La  inmoralidad  administrativa. 

5."    El  despotismo  de  algunos  frailes  pái 

6.'    Algunos  abusos  de  la  Guardia  civil : 

7.*  El  descuido  de  nuestros  Gobiernos  e 
autoridades  y  funcionarios  públicos. 

8.'  La  política  de  atracción  ó  debilidad 
ganos  Gobernadores  generales,  y 

9.*  El  ejemplo  de  las  insurrecciones  de 
cadas  por  la  fuerza  de  las  armas. 
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Los  fines  inmediatos  ó  secundarios  que  el  separatismo 
filipino  persigue  en  la  actualidad  tenazmente  y  sin  omitir 
sacrificios  de  ningún  género,  son: 

1.**    La  representación  en  Cortes. 

2,^    La  expulsión  de  los  frailes,  y 

3.^    La  asimilación  legislativa  con  la  Metrópoli. 

El  fin  último  y  principal  del  separatismo  filipino  es  sa- 
cudir el  yugo  de  la  dominación  española,  separando  este 
territorio  de  la  unidad  nacional. 

Las  consecuencias  de  la  independencia  de  Filipinas 
serian: 

L^    £1  predominio  de  la  raza  de  color  sobre  la  blanca. 

2.*  Las  guerras  tiránicas  entre  las  distintas  razas  que 
pueblan  el  Archipiélago. 

3.*  El  decrecimiento  de  todo  progreso  moral  y  mate- 
rial, y 

4*  Ser  tributario  el  Archipiélago  filipino  de  los  impe- 
rios de  China  y  Japón. 

(De  El  Imparcial,  22  Abril  1896.) 

2.*»— El  Separatismo  y  la  Masonería 

Toda  la  prensa  ha  fijado  su  atención  en  el  artículo  pu- 
blicado por  El  Imparcial  de  22  de  Abril  con  el  título  de  El 
separatismo  en  Filipinas ,  cuya  gravedad  á  nadie  se  ocul- 
ta. Por  nuestra  parte,  vamos  á  exponer  nuevas  conside- 
raciones^ por  tratarse  de  un  asunto  que  á  todos  interesa 
como  españoles  y  como  católicos. 

Formúlanse  en  el  artículo  de  El  Imparcial^  con  refe- 
rencia á  una  carta  de  Manila,  acusaciones  concretas  contra 
determinados  elementos,  que  son  una  sociedad  que  funcio- 
na en  Madrid,  denominada  Hispano-Filipina,  y  las  logias 
masónicas  que  trabajan  en  las  provincias  de  Manila,  Bula- 
cán,  Pajnpanga,  Nueva  Écija,  Tarlac ,  Pangasinán,  Cavite, 
Laguna,  Batangas  y  Tayabas,  en  la  isla  de  Luzón,  y  en  las 
grandes  ciudades  de  las  Bisayas,  como  Ilo-Ilo  y  Cebú.    ' 

Señálase  entre  otras,  como  una  de  las  causas  de  los  tra-^ 
bajos  separatistas,  el  descuido  de  nuestros  Gobiernos  en  la 
elección  de  autoridades  y  funcionarios  públicos. 

A  este  propósito»  debemos  recordar  que  hace  ya  tiempo 
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consagramos  un  articulo,  titulado  La  m 
nos,  á  dar  la  voz  de  alarma  sobre  el  inc 
bajos  m^isónicos  en  el  Archipiélago  y  i 
clones  que  podía  traer  á  la  madre  Patri, 
el  escaso  tino  que  presidia  á  la  elección 
do  los  nombres  de  un  funcionario  civil 
alta  graduación,  bien  conocidos  como  i 
y  miembros  del  Supremo  Consejo.  Alud 
útdma  insurrección  de  Cavite,  y  resulti 
cial,  que  los  comprometidos  en  aquell; 
?n  Hong-Kong  un  verdadero  club  sepai 

Tenemos,  pues,  la  satisfacción  de  ha 
tro  deber  ocupándonos  oportunamente 
asunto,  y  por  lo  mismo  nos  creemos  obl 
bre  él,  penetrando  en  su  fondo. 

Cierto  es  que  en  Espafla  funciona  un 
Hispano-Filipina.  (Asociación  hispano 
hispano-filipino  de  Madid  en  la  calle  c 
positivo  sabemos  de  ella,  y  por  lo  tanto 
ger  la  acusación  que  contra  la  misma  1 
Etlmparcial;  pero  si  sus  trabajos,  segí 
tículo.  se  relacionan  con  los  trabajos  n 
consignar  el  hecho .  elocuentemente  si 
esa  Sociedad  baya  llamado  á  su  seno  á  ] 
llicatedrático  de  la  Universidad  Central 
la  fracción  más  importante  de  la  masón 

No  queremos  suponer  que  el  Sr,  Mor 
que  le  siguen  trabajen  á  conciencia  por 
pero  á  ese  fin  contribuyen,  prestando  s 
nerla  del  Archipiélago ,  fomentando  su 
en  su  ceguedad  que  fomentan  trabajos 
don  contra  la  Metrópoli;  porque  en  su  i 
at  minar  la  influencia  de  las  Ordenes 
sostenido  y  sostienen  nuestro  poder  y  pi 
apartadas  regiones,  combaten  por  su  c 
orden  social,  y  sostienen,  en  su  desateni 
de  los  separatistas. 

V  no  es  lo  malo  que  los  masones  per 
sino  que  las  autoridades  espafiolas  no  i 
esas  predicaciones  antirreligiosas  en  p 
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yas  consecuencias  son  de  una  manera  forzosa  políticas  y 
sociales,  porque  las  glorias,  la  integridad,  la  vida  de  nues- 
tra Patria  están  íntimamente  unidas  á  la  glorias  de  nues- 
tra Religión.  Con  la  santa  enseña  del  Catolicismo  llevamos 
la  civilización  á  América  y  á  Oceanía.  Destruid  el  Catoli- 
cismo y  destruiréis  la  obra  de  nuestros  mayores,  la  signi- 
ficación de  nuestra  gloriosa  Historia  en  el  mundo  civili- 
zado. 

Preciso  es  fijar  la  atención  en  esto,  vigilar  de  cerca  y 
destruir  esos  trabajos  masónicos,  anatematizados  por  to- 
dos los  Pontífices,  poner  un  término  á  esa  propaganda  que 
viene  haciéndose  contra  la  dominación  española,  y  no  de- 
jarnos sorprender  por  catástrofes  posibles. 

No  debemos  olvidar  que  hoy  nos  amenazan  en  el  extre- 
mo Oriente  dos  peligros  que  nada  tienen  de  imaginarios: 
es  el  primero,  y  para  un  porvenir  no  remoto,  el  improvi- 
sado poderío  del  Japón;  y  es  el  segundo,  no  remoto,  sino 
de  momento,  la  solidaridad  masónica  entre  los  separatistas 
cubanos  y  filipinos. 

No  es  para  nadie  un  secreto  que  en  las  logias  se  prepa- 
ró la  pasada  insurrección  cubana ,  y  que  en  una  reunión 
masónica  celebrada  en  Bayamo  se  acordaron  los  detalles 
del  alzamiento.  No  es  un  secreto  tampoco  que  en  el  Gran 
Oriente  de  Colón  ^  ayudado  por  la  masonería  norteameri- 
ca,  valiosísima  por  sus  elementos  materiales,  se  ha  fragua- 
do la  insurrección  actual.  ¿Pueden  desconocer  aquellos  la- 
borantes que  un  conflicto  en  Oriente  aumentaría  las  difi- 
cultades por  que  atraviesa  la  Metrópoli  y  les  proporciona- 
ría positivas  ventajas?  ¿Es  aventurado  suponer  que,  con- 
vencidos de  ello,  los  masones  cubanos  y  norte-americanos 
fomenten  y  estimulen  análogos  trabajos  masónicos  en  Fi- 
lipinas en  beneficio  de  su  causa? 

Sin  entrar  en  nuevos  comentarios  queremos  referir 
algo  de  historia,  para  que  los  mismos  masones  se  conven- 
zan de  que  hablamos  con  perfecto  conocimiento  del  asunto. 

Antes  y  después  del  grito  de  Yara ,  la  masonería  en  la 
isla  de  Cuba  estaba  dividida  en  dos  fracciones  enemigas 
entre  sí:  la  que  dependía  de  los  distintos  Orientes  españo- 
les, y  la  que  se  denominaba  Oriente  de  Colón.  Ambas  se 
disputaban  \?l  jurisdicción  masónica  sobre  la  isla. 
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Alberto  Pay,  Gran  Comendador  de  los  Estados  Unidos, 
reconoció  el  derecho  jurisdiccional  en  el  Gran  Oriente  de 
España.  ¿Qué  hicieron  los  masones  españoles  para  opo- 
nerse á  los  trabajos  filibusteros  del  Oriente  de  ColánP 
Nada.  Los  Grandes  Maestres  que  se  sucedieron  en  España, 
desde  Sagasta  á  Becerra ,  no  pararon  su  atención  en  esto. 
Y  vino  el  desquiciamiento  primero,  el  fraccionamiento  des- 
pués del  Oriente  de  España^  y  cobró  mayor  prestigio  el  de 
Colón  ya  francamente  ayudado  por  los  Estados  Unidos  en 
su  conspiración  separatista  realizada  en  las  logias. 

Y  he  aquí  demostrada  la  participación'  de  los  masones 
en  esa  guerra  de  Cuba,  y  he  aquí  cómo  debe  evitarse  que 
análogos  trabajos  den  análogos  frutos  en  Filipinas. 

Una  acción  enérgica  contra  los  laborantes;  una  vigilan- 
cia exquisita  y  una  guerra  franca  contra  nuestros  enemi- 
gos; medidas  de  previsión,  en  una  palabra,  esto  es  lo  que 
exige  el  estado  de  nuestras  colonias. 

No  perdamos  de  vista  que  los  masones,  al  combatir  la 
ReUgión,  alientan  á  los  enemigos  de  nuestra  Patria.  Hoy 
damos  este  aviso  patriótico.  Mañana  tal  vez  las  circuns- 
tancias nos  obliguen  á  volver  sobre  el  asunto. 

(Del  Diario  de  Sevilla,  Abril  de  1896). 


3.®— Rápidos  progresos  de  la  masonería  y  del  separatis- 
mo EN  Filipinas.— Aversión  de  los  criollos  é  indíge- 
nas Á  España  y  á  los  peninsulares. 

Carta  de  Filipinas, 

Escriben  de  Balasán  (Hda.  "  Dolores  „)  á  nuestro  queri- 
do colega  La  Tradición  Navarra: 

**  Parece  que  en  España  acogen  algo  de  lo  que  pasa  en 
Filipinas  los  periódicos;  pero  eso  es  muy  poco,  pues  aun- 
que levantaran  el  grito  más  alto,  todo  hace  falta;  esta- 
mos amenazados  constantemente,  y  el  día  menos  pensado 
darán  mucho  que  sentir  á  España,  pero  mucho  más  á  los 
que  por  suerte  ó  desdicha  estamos  por  aquí,  si  antes  no  se 
pone  un  eficaz  remedio  (que,  entre  paréntesis,  es  muy  fácil}, 
pero  lo  dudo,  porque  los  mismos  representantes  de  España 
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que  debían  ser  fieles  al  cargo  que  les  han  confiado,  son  los 
primeros  en  propagar  el  filibusterismo,  consciente  ó  in- 
conscientemente, pero  es  el  caso  que  así  sucede. 

„Es  claro,  como  ellos  están  aquí  poco  tiempo,  quieren 
aprovecharlo  haciendo  su  pacotilla  y  dicen  que  no  hay  pe- 
ligro, que  éstos  no  se  sublevan  porque  no  tienen  valor,  etc., 
y  para  ellos  no  se  sublevarán:  1.®,  porque  marchan  pronto 
con  la  bolsa  bien  repleta,  y  2.°,  porque  son  halagados  y 
muy  obsequiados  por  los  filibusteros,  que  ya  se  sabe  quié- 
nes son,  y  sin  embargo,  caso  se  ha  dado  en  que  la  primera 
autoridad  de  una  provincia  llevaba  á  su  derecha  á  un  ma- 
són filibustero  bien  conocido  que  está  revolviendo  aquella 
población  y  toda  la  provincia;  pero  aquella  primera  auto- 
ridad oyó  desde  una  ventana,  cuando  paseaba  con  el  indi- 
video  en  cuestión:  á  qué  tiempos  hemos  llegado;  pero  él 
sigue  tan  campante  con  sus  relaciones  amistosas,  y  ¿por 
qué?  vergüenza  da  decirlo,  y  por  decencia  hay  que  callar- 
lo, pues  la  moral  no  permite  decir  ciertas  cosas. 

„Por  todas  partes  se  quejan  de  lo  mismo,  que  el  filibus- 
terismo va  tomando  grande  incremento,  sin  que  por  quien 
deba  se  trate  de  evitar  el  golpe;  ya  nadie  se  recata,  sino 
que  públicamente  dicen  que  está  cerca  el  día  en  que  se  vean 
libres;  cuentan  segura  la  victoria,  y  si  el  Gobierno  no  toma 
muy  serias  precauciones,  no  sé  qué  sucederá;  quizá  tengan 
el  ejército  de  su  parte,  pues  á  excepción  de  un  regimiento 
de  artillería,  todo  es  indígena,  y  lo  son  también  muchas 
clases  y  hasta  oficiales. 

„Por  algunas  partes  no  se  puede  pasar,  porque,  menos 
escupirnos,  lo  hacen  todo,  y  no  es  posible  contar  los  mu- 
chos insultos  que  se  nos  dirigen;  al  pasar  un  español  se  pa- 
ran de  espalda  á  él,  como  me  ha  sucedido  á  mí  en  Ilo-Ilo 
y  Manila. 

„Todo  lo  dicho  no  se  crea  que  es  puro  pesimismo;  hablo 
por  lo  que  veo  y  por  lo  que  oigo  á  los  frailes,  que  ven  todo 
á  sangre  fría  y  conocen  mejor  que  nadie  el  terreno  que 
pisan.  Ellos  han  visto  las  proclamas  filibusteras,  han  reco- 
gido sediciosos  manuscritos  en  los  que  se  dan  instruccio- 
nes á  los  enemigos  de  España;  ellos  están  al  tanto  de  todas 
las  irregularidades  de  los  empleados  civiles,  especialmen- 
te de  los  que  ocupan  los  más  altos  puestos  en  las  provincias; 
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ellos  son  los  que  han  sostenido  y  sostienen 
den  el  prestigio  y  el  buen  nombre  de  Espafl 
criñcios,  los  mismos  que  son  vilipendiados : 
presentantes  de  Espa&a,  porque  no  les  dej 
los  chanchullos  que  ellos  quisieran,  cuan 
todo  lo  contrario. 

„De  esos  be  oído  muchas  cosas;  ellos  son 
dicho  que  apenas  pueda,  marche  á  España, 
va  mal,  y  dsntro  de  muy  pocos  afios  se  hará 
tinaar  aquí,  según  lo  que  de  día  en  día  pro| 
terismo,  dando  libertades  á  unos  y  coartai 
para  que  no  puedan  ejercer  su  acción  en  fa 
y  de  los  españoles,  y  muy  especialmente  de 
que  son  el  sostén,  la  vida  y  el  alma  de  estas 
fiólas  que  tantos  sacríñcios  y  tantas  vidas  v 
á  todas  las  Ordenes  religiosas,  y  que,  si  no  I 
ya  no  serian  nuestras. 

„Anas 

(De  El  siglo  Futuro  dt  15  de  Agaito  de  1896.) 


4.*  —  Separatistas  es  Filipinas  ahabstrai 

POR  LOS  UASONBS  BSPaRoLBS  Y  JAPO' 

Aviso  al  Gobierno. 

La  prensa  de  Madrid,  recibida  anoche  t 
publica  una  carta  fechada  en  Manila,  en  la  c 
ta  de  algunos  trabajos  filibusteros  que  se  i 
en  el  archipiélago  filipino. 

El  asunto,  como  se  ve,  no  puede  ser  más 
pafla,  pues  si  bien  es  cierto  que  hoy  por  ho 
hacer  los  pocos  partidarios  filipinos  enemi 
dominio,  no  es  menos  cierto  que  esa  es  la  se 
&  poco  fecundizará  en  aquellas  regiones  de 
que  dé  por  resultado  una  guerra  separatlsU 
hoy  tenemos  en  Cuba. 

Como  todavía  estamos  en  momento  opc 
trasar  lo  más  posible  esos  desgraciados  ai 
que  un  día  habrán  de  amargar  nuestra  vida 
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lO  es  qae  el  Gobierno  se  fije  en  esas  noddas  y  tome  sus 
aedidas  con  tíempo. 

Los  supinos  llevan  sus  trabajos  más  adelaotadoB  de  lo 
[ae  dicen  esas  cartas;  y  como  tenemos  informes  propios 
obre  el  particular,  llamamos  la  atención  del  sellor  gober- 
lador  civil  de  la  provincia  para  que  los  transmita  al  Go- 
>iemo,  ya  que  no  es  fácil  que  el  ministro  de  Ultramar  se 
íje  en  nuestro  modesto  Diario. 

Sabemos,  por  referencias  que  tenemos  por  ciertas,  y 
ino  es  fácil  que  llegado  el  caso  pudiéramos  probar,  que 
iiiste  en  Madrid  un  club  filibustero  de  filipinos,  los  cuales 
loy  por  hoy  ayudan  á  los  separatistas  cubanos,  sin  des- 
cender su  objetivo  principal,  cual  es  la  independencia  del 
ircbipiélago  descubierto  por  el  intrépido  Magallanes. 

Pero  no  es  esto  sólo  lo  grave;  lo  que  tiene  verdadera  y 
izcepdonal  importancia  es  que  ese  club  está  en  relación 
:on  otros  establecidos  en  Manila,  Ilo-Ilo,  Cebú,  etc.,  y  que 
)oco  á  poco  y  en  la  sombra  van  extendiendo  su  propagan- 
la  separatista  y  fundando  nuevos  clubs  por  todo  et  inte- 
ior  de  las  islas. 

Por  si  tales  trabajos  no  fueran  bastantes  á  llamar  la 
ttención  del  Gobierno,  debemos  poner  en  sn  conocimiento 
ístootro,  que  es  todavía  más  grave: 

Comprendiendo  los  separatistas  filipinos  que  corrían 
iesgo  de  hacer  ciertas  declaraciones  en  ese  sentido  en  Ma- 
ílla, se  fueron  á  Hon-Kong  y  allí  fundaron  un  periódico 
lue  circuló  entre  ellos  antes  de  la  guerra  chino-japonesa. 

Como  el  Celeste  Imperio  fué  vencido  á  tan  poca  costa 
>or  el  Japón,  los  separatistas  filibusteros  trasladáronse  á 
ifedo  y  á  Yokohama,  donde  han  sentado  sus  reales  y  están 
propagando  sus  ideas  entre  la  prensa  japonesa,  además  de 
:ener  ellos  su  correspondiente  periódico  fracasado  en  Hon- 
Cong.  El  objeto  de  los  separatistas  filipinos  es  conseguir 
uia  gran  masa  de  opinión  entre  los  japoneses,  para  que  en 
lia  no  lejano  sobrevenga  una  guerra  entre  España  y  el  Ja* 
^ón,  la  cual  darla  por  resultado,  según  ellos,  la  separación 
leí  Archipiélago  filipino  del  dominio  espaílol. 

Esos  separatistas  se  proponen  que  en  lo  sucesivo  el 
Fapón  desempefle  para  ellos  el  mismo  papel  que  Norte 
América  desempeña  hoy  para  los  cubanos. 


■.irt'ii- 
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Como  se  ve,  el  problema  filipino,  planteado  en  estos  tér- 
minos, toma  caracteres  alarmantes,  hasta  ahora  descono- 
cidos de  todos. 

Sólo  por  una  rara  casualidad  hemos  sido  los  primeros 
en  sorprender  este  importante  secreto  de  esos  filibusteros, 
y  como  por  primera  vez  en  la  prensa  española  se  trata  de 
estos  hechos  con  los  datos  que  nosotros  publicamos  hoy, 
sobre  ellos  llamamos  la  atención  del  Gobierno  y  especial- 
mente del  Sr.  Gobernador  de  esta  provincia,  para  que  se 
tomen  las  medidas  conducentes  á  sorprender  ese  club  de 
Madrid,  y  se  aperciba  al  Gobierno  japonés,  ya  que  hoy  es- 
tamos con  él  en  buenas  relaciones,  y  evite  esa  propaganda, 
que  si  ahora  no  tiene  importancia,  la  tendrá  seguramente 
mañana. 

Es  más;  tampoco  tenemos  inconveniente  en  declarar 
por  qué  medio  casual  hemos  venido  en  conocimiento  de 
todos  estos  datos  y  otros  que  callamos,  por  lo  cual,  desde 
ahora  nos  ponemos  á  disposición  del  Gobierno,  por  si  cree 
necesario  utilizar  nuestros  conocimientos  en  esta  materia. 

Y  no  decimos  más  porque  nuestro  oficio  no  es  el  de  po- 
licías; pero  conste  siempre  que  en  tiempo  oportuno  hemos 
dado  aviso  á  las  autoridades  de  los  trabajos  filibusteros, 
cumpliendo  con  nuestro  deber  de  españoles  y  sin  que  con 
ello  pretendamos  otra  cosa  que  hacer  un  servicio  á  núes* 
tra  Patria. 

(Del  Diario  Mercantil  de  Zaragoza,,  17  Agosto  1896.) 
5.^— PREVISTO  Y  VATICINADO 

■ 

El  telegrama  del  general  Blanco,  en  que  da  cuenta  de 
una  vastísima  conspiración  descubierta  en  Filipinas,  leído 
ayer  en  el  Congreso  por  el  ministro  de  Ultramar,  produjo, 
como  es  natural,  gran  indignación;  pero  á  nadie  pudo  can- 
sar sorpresa.  Ha  tiempo  que  lo  teníamos  previsto  y  pública 
y  reiteradamente  vaticinado. 

Como  se  ve,  en  vano  hemos  llamado  la  atención  del 
Gobierno  sobre  la  libertad  con  que  han  circulado  por  el  Ar- 
chipiélago filipino  los  libelos  injuriosos  para  la  dominación 
española;  inútilmente  hemos  clamado  contra  la  impunidad 
de  la  labor  filibustera  de  las  logias;  en  el  vacío  hánse  per- 
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dido  nuestros  gritos  de  alarma,  arrancados  del  corazón 
por  las  perspectivas  siniestras,  precursoras  de  un  conflicto 
inminente;  de  nada  ha  servido  que  se&aláramos  la  calle  y 
la  casa  donde,  en  la  capital  de  la  nación,  en  el  corazón  de 
la  monarquía  española,  los  subditos  del  Gran  Oriente  han 
venido  tranquilamente  conspirando  para  robar  á  la  patria 
la  hermosa  joya  engarzada  por  mano  de  Magallanes  á  la 
corona  de  nuestras  glorias;  sin  resaltado  advertimos  que 
al  amparo  de  la  ley  funcionaba  en  Madrid  la  logia  Colón  ^ 
fondada  con  el  exclusivo  objeto  de  instruir  y  dar  jefes  al 
ejército  insurreccional  que  otras  logias  organizaban  allá 
en  nuestras  islas  oceánicas;  ninguna  protesta  hallaron  en 
la  prensa  ministerial,  ni  á  noticia  de  las  autoridades  llega- 
ron los  groserísimos  insultos  y  las  infames  calumnias  con- 
tra las  Ordenes  religiosas  de  Filipinas,  vertidas  en  La  So- 
lidaridad, periódico  filibustero  que  se  publica  en  esta 
corte;  como  arrojada  en  tierra  estéril  cayó  nuestra  última 
denuncia  sobre  la  reunión  magna  de  separatistas  en  e] 
pueblo  de  Tanjay,  en  la  provincia  de  Negros  Oriental;  ni 
caso  se  nos  hizo  cuando  pedíamos  una  depuración  de  fun- 
cionarios públicos  y  reproducíamos  párrafos  enteros  de 
nn  discurso  contra  el  dominio  de  España,  pronunciado  er 
una  de  las  logias  del  Archipiélago  por  un  hermano  Ka- 
dosck,  grado  33,  y  alto  empleado  del  Estado;  y  con  una 
prórroga  de  mando  fueron  contestadas  por  el  gobierno  de' 
Sr.  Cánovas  nuestras  fundadas  observaciones  sobre  la  ne 
cesidad  del  relevo  del  general  Blanco,  cuya  autoridad  er 
Filipinas  faa  sido  conceptuada  por  El  Nacional,  órgant 
del  Sr.  Romero  Robledo,  como  una  gran  calamidad  pan 
EspaOa. 

En  el  telegrama  del  Capitán  General  de  Filipinas,  qn< 
en  otra  sección  de  este  número  copiamos,  se  acusa  de  uns 
manera  explícita  y  terminante,  como  únicos  fautores  de 
atentado  contra  la  madre  Patria,  á  los  miembros  de  la- 
sociedades  secretas,  ó  sea  las  sociedades  masónicas. 

El  Sr.  Cánovas,  opinando  contra  el  juicio  de  El  Nado 
nal,  lejos  de  considerar  calamitoso  el  mando  del  genera 
Blanco  en  Filipinas,  telegrafió  á  éste  diciéndole  que  afaon 
como  siempre,  cuente  con  la  absoluta  confianza  del  Go 
biemo,  y  que  despliegue  gran  energía  para  castigar  coi 
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dureza  y  sin  contemplaciones  á  la  rebí 
Qae  es  precisamente  exigir  al  actual  Ge 
de  Filipinas  una  acción  que  en  absoluto  | 
paramento  y  con  sus  afectos.  Porque  pai 
co,  que  tantas  contemplaciones  ha  teñid 
con  los  ñermanof  del  mandil,  ha  de  sern 
con  energía  y  castigar  con  dureza  á  aq» 
en  circunstancias  muy  parecidas  trató  o 
cariño,  haciéndoles  copartícipes  enuns 
cación. 

Decíamos.— y  por  la  oportunidad  que 
lo  reproducimos— en  2-1  de  Febrero  últin 

"Ha  tiempo  que  lo  hemos  dicho,  y~no  i 
repetirlo:  el  general  Blanco  no  puede  sei 
rantía  para  nuestra  tranquilidad,  como  i 
lufia  cuando  el  socialismo  agitaba  tas  mu 
ras  y  producía  las  huelgas,  y  el  anarq 
aquellos  horribles  atentados  cuyo  recuei 

bNo  le  falurá  al  general  Blanco  patri( 
tan  previsión  y  enei^ía,  y  sobre  todo  le  ; 
el  corazón  y  exceso  de  confianza.  Por  ha 
□o  y  tan  contia'do  dio  oídos  á  los  lament< 
nes  obreras  que  todas  las  semanas  sabia 
Capitanía  general  de  Catalufia  á  formu 
los  patronos,  y  á  someter  al  arbitraje  d 
diferencias  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
entonces  el  general  las  arterías  de  aquel 
bien  conocían  su  sensiblería;  no  tuvo  va 
derse  de  cuestiones  quede  ningún  mo< 
dentro  de  sus  atribuciones  militares;  le  < 
populachería,  y  las  consecuencias  de  aq 
aquellas  complacencias  muy  presentes  t 
ria  de  todos. 

"La  labor  socialista  de  Cataluña  se  ur 
ñlibustera  de  Cuba  y  Filipinas,  en  las  lo 
ción,  de  la  obscuridad  salió  á  la  luz;  A.  1 
silenciosas  sucedieron  los  gritos  salvaje 
ponentes,  y  cuando  los  pacíficos  morac 
condal  entendían  que  lo  lógico,  lo  racioi 
antros  y  detener  á  los  laborantes,  con  ext 
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vieron  que  la  primera  autoridad  militar,  después  de  publica- 
da la  ley  marcial  del  21 ,  relegando  la  medicina  operatoria 
ó  quirúrgica  propia  de  su  misión  y  declarándose  temera- 
riamente partidario  de  la  medicina  hannemaniana  del  simi- 
lia  similibüs,  solicitó  el  concurso  de  los  mismos  laboran- 
tes; reunió,  si  no  mintieron  los  periódicos ,  á  los  venerables 
de  los  tres  puntos  en  el  palacio  de  la  capitanía  general; 
apeló,  no  sabemos  si  con  el  testimonio  del  sentimiento  fra- 
ternal, á  la  inñuencia  de  las  logias,  y  aconsejó  la  redacción 
de  un  bando  que  fuera  más  eficaz  que  el  bando'de  la  declara- 
ción del  estado  de  sitio,  para  enseñar  á  Barcelona  que  aque- 
llas violentas  manifestaciones  obreras  que  seguían  provo» 
cadoras,  arrogantes,  ante  la  amenaza  de  la  fuerza  armada, 
cedían  fácilmente  á  una  simple  indicación  de  la  masonería. 
''Los  que  no  hemos  podido  borrar  de  la  memoria  aque- 
llos hechos  escandalosos  y  no  tenemos  noticia  de  que  en 
Filipinas  se  hayan  cerrado  las  logias,  no  caemos,  á  buen 
seguro ,  en  pecado  de  juicio  temerario  haciendo  públicos 
nuestros  presentimientos  y  repitiendo  que  no  puede  ser 
garantía  de  tranquilidad  la  continuación  del  general  Blan- 
co en  el  mando  de  Filipinas.,, 


EL  FILIBUSTERISMO  EN  FILIPINAS 


El  despacho  oficial. 

El  ministro  de  Ultramar  leyó  en  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores el  siguiente  telegrama: 

^Manila,  -27. -Gobernador  general  á  ministro  de  Ul- 
tramar. 

„  Descubierta  vasta  organización  sociedades  secretas 
con  tendencias  antinacionales. 

^Detenidas  22  personas,  entre  ellas  el  Gran  Oriente  de 
Filipinas  y  otras  de  consideración,  ocupándoseles  muchos 
é  interesantes  documentos  y  pases  de  la  conjura. 

„Se  procede  sin  levantar  mano  y  se  designará  juez  es- 
pecial para  mayor  actividad  de  los  procedimientos. 

„  Tendré  á  V.  E.  al  corriente  del  curso  de  las  actua- 
ciones. 
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„  Cumplo  un  deber  recomendando  á  V,  E.  el  extraordi- 
nario celo  desplegado  por  la  Guardia  civil  veterana.— 
Blanco.  „ 

(El  Siglo  Futuro,  22  A^^ostó  1896.) 


V 

Tratado  de  amistad, 

LÍMITES  Y  NAVEGACIÓN  ENTRE  SU  MAJESTAD  CATÓLICA  Y  LOS 
ESTADOS   UNIDOS  DE  AMÉRICA,  FIRMADO  EN  SAN  LORENZO  EL 

REAL,  Á  27  DE  OCTUBRE  DE  1795 

(Extracto.) 

Fueron  los  plenipotenciarios:  D.  Manuel  de  Godoy  y 
D.  Tomás  Pickney. 

Consta  de  23  artículos: 

Artículo  IP  Habrá  una  paz  sólida  é  inviolable  una  y 
amistad  sincera  entre  su  Majestad  católica,  sus  sucesores 
y  subditos,  y  los  Estados  Unidos  y  sus  ciudadanos,  sin  ex- 
cepción de  personas  ó  lugares. 

Art.  2.°  Para  evitar  toda  disputa  en  punto  á  los  lími- 
tes que  separan  los  territorios  de  las  dos  altas  partes  con* 
tratantes...  (Se  fijan  aquellos.  Ya  sabemos  cómo  después 
cumplieron  este  articulo  los  Estados  Unidos.) 

Art.  3**  Se  determina  el  nombramiento  de  la  comi- 
sión de  límites,  el  plazo  de  seis  meses  para  fijarlos,  que  lo 
que  la  comisión  determine  se  reputará  parte  de  este  Tra- 
tado y  con  igual  fuerza  que  él,  y  facilidades  para  que  amis- 
tosamente cumpla  su  cometido. 

Art.  4.°  Además  de  fijar  también  límites,  determina 
que  la  navegación  del  Missisipí  "será  libre  en  toda  su  ex- 
tensión hasta  el  Océano  sólo  para  los  subditos  y  ciudadanos 
de  los  EstadosJUnidos,  á  menos  que  por  algún  tratado  par- 
ticular haga  extensiva  (su  Majestad  católica)  esta  liber- 
tad á  subditos  de  otras  potencias. 

Art.  5.*^  Las  dos  naciones  procurarán  la  paz  y  armo- 
nía entre  los  indios  que  habitan  los  terrenos  adyacentes  á 
los  límites  de  ambas  en  las  Floridas,  y  se  obligan  expresa- 
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mente  á  reprimir  coo  la  fuerza  todo  género  de  hostilidades 
de  parte  de  las  naciones  indias  que  habitan  dentro  de  la 
línea  de  sus  respectivos  limites;  de  modo  que  ni  los  indios 
que  habitan  en  el  territorio  de  Espafla  ataquen  &  los  de  los 
Estados  Unidos,  ni  éstos  á  aquéllos.  f'£'síe/'í<¿  el  pretexto 
que  alegaron  los  Estados  Unidos  pora  apoderarse  de  las 
Eloridas.) 

Se  conviene  en  no  pactar  en  lo  venidero  alianza  alguna 
ó  tratado  (escepco  los  de  paz)  con  las  naciones  de  indios 
que  habitan  dentro  de  los  limites  de  la  otra  parte,  etc. 

Art-  6."  Protección  y  defensa  de  todos  los  buques  y 
cualesquiera  otros  efectos  pertenecientes  á  los  subditos  y 
ciudadanos  dj  una  naciún  y  de  ta  otra,  que  se  hallen  en  la 
extensión  de  su  jurisdicción  por  mar  ó  por  tierra ,  contra 
los  subditos  de  cualquier  otra  nación,  esté  6  no  en  guerra 
con  las  contratantes. 

Art.  7."  Se  ha  convenido  que  los  subditos  y  ciudada- 
nos de  una  de  las  partes  contratantes,  sus  buques  ó  efec- 
tos, no  podrán  sujetarse  íy  ningún  embargo  6  detención  de 
parte  de  la  otra,  A  causa  de  alguna  expedición  militar,  uso 
público  ó  particular  de  cualquiera  que  sea.  Y  en  los  casos 
de  aprehensión,  detención  ó  arresto,  bien  sea  por  deudas 
contraídas  ú  ofensas  cometidas  por  algún  ciudadano  ó  sub- 
dito de  una  de  las  partes  contratantes  en  la  jurisdicción 
de  la  otra,  se  procederá  únicamente  por  orden  y  autoridad 
de  la  justicia,  y  seijún  los  trámites  ordinarios  seguidos  en 
semejantes  casos.,  f¿s/í<  no  tiene  fjemplo.  que  sepnmos, 
en  la  historia  de  los  tratados,  y  soto  pudo  caber  en  el 
magín  portentoso  del  estadista  Godny.J  "Se  permitirá  í 
los  ciudadanos  y  subditos  de  ambas  partes  emplear  los  abo- 
gados, procuradores,  notarios,  agentes  ó  factores  que  juz- 
guen más  á  propósito  en  todos  sus  asuntos ,  y  en  todos  los 
pleitos  que  podrán  tener  en  los  tribunales  de  la  otra  parte, 
á  los  cuales  se  permitirá  igualmente  el  tener  libre  acceso 
en  las  causas,  y  estar  presente  á  todo  examen  y  testimo- 
nios que  podrán  ocurrir  en  los  pleitos. „  ^Esle  es  el  /amoso 
articulo  que  tantas  humillaciones  origina  d  España.) 

Art.  8.°  Determina  que  los  buques  de  una  de  las  par- 
tes contratantes,  por  causa  de  necesidad  argente ,  podrán 
entrar  y  anclar  en  los  puertos  de  la  otra;  serán  recibidos  y 
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tratados  con  humanidad,  gozarán  de  favor, 

Art.  9.°  Se  ocupa  de  las  presas  hechi 
que  se  devolverán  á  su  legitimo  dueño. 

Art.  10.  Trata  del  auxilio  que  se  deb 
subditos  y  buques  naufragados,  varados 
como  si  fueran  los  nacionales,  etc. 

Art.  11.  Trata  de  las  Isucesiones  testal 
intestato  en  el  sentido  amplio  y  justo  que 
Derecho  moderno,  en  esta  materia,  etc. 

"Ari.  12.  A  los  buques  mercantes  de 
que  fuesen  destinados  A  puertos  pertenecí 
tencia  enemiga  de  una  de  las  dos,  cuyo  vv 
del  cargamento  diese  justas  sospechas,  S( 
presentar,  bien  sea  en  alta  mar,  bien  en  le 
bos,  no  sólo  sus  pasaportes,  sino  también  I 
que  probarán  expresamente  que  su  cargE 
la  especie  de  los  que  están  prohibidos  com 
do.„  O  Y  hoy,  por  mala  fe  de  los  Estados 
lidad  de  nuestros  Gobiernos,  no  se  permi 
nuestras  aguas,  y  en  los  buques  que  se  í 
tros  puertos! ¡ 

Art.  13.  En  el  caso  de  guerra  entre  la; 
derá  el  término  de  un  año  después  de  decl 
los  subditos  de  cada  una  junten  y  transpo 
derlas  á  la  que  pertenecen ,  y  si  se  les  quil 
les  hiciese  algún  daflo,  se  les  dará  entera 
el  Gobierno, 

Art.  14."  Se  prohibe  el  corso  de  los  ! 
contra  la  otra,  y  en  favor  de  una  tercera;  y 
castigado  como  pirata 

Art.  15.  Se  estipula  la  más  amplia  li' 
gación  y  respeto  á  los  buques  y  mercader: 
y  pasajeros;  "bien  entendido  que  el  contra 
tiiasiempre„.  A  los  sujetos  que  puedan  em 
do  de  un  buque  libre  no  se  les  podrá  molesl 
dichos  buques  "á  menos  que  no  tengan  la  c 
tares,  y  esto  hallándose  en  aquella  sazón  > 
servicio  del  enemigo^. 

An.  16.  Enumera  los  efectos  que  d 
derse  bajo  el  nombre  de  contrabando  de  i 
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no:  repite  la  prohibición  para  aquéllos  y  la  libertad  p 
éstos,  etc. 

Art.  17,  Que  para  evitar  disputas  y  qaejas,  hallan 
se  una  de  las  partes  empeñada  en  una  guerra,  los  buq 
y  bastimentos  de  la  otra  deberán  llevar  patentes  de  mi 
pasaportes;  y  si  están  cargados  también  llevarán  certif 
dos  que  contengan  el  pormenor  del  cargamento,  etc. 

"Art.  18.  Aun  cuando,  un  buque  perteneciente  á 
dichos  subditos,  pueblos  y  habitantes  de  una  de  las  dos  { 
tes  fuese  encontrado  navegando  á  lo  largo  de  la  costa,  í 
plena  mar,  por  un  buque  de  guerra  de  la  otra,  ó  por  un  < 
sario,  dicho  buque  de  guerra  ó  corsario,  á  fin  de  ev; 
todo  desorden  se  mantendrá  fuera  del  tiro  de  cañón,  y 
drá  enviar  su  chalupa  á  bordo  del  buque  mercante,  ha 
entrar  en  él  dos  ó  tres  hombres  á  los  cuales  enseñan 
patrón  ó  comandante  del  buque  su  pasaporte  y  demás 
cumentos  que  deberán  ser  conformes  á  lo  prevenido  ei 
presente  Tratado,  y  probará  la  propiedad  del  buque;  y  t 
pues  de  haber  exhibido  semejante  pasaporte  y  docum 
tos,  se  les  dejará  seguir  libremente  su  viaje,  sin  que  le 
lícito  el  molestarle,  ni  procurar  de  modo  alguno  darle  c 
ú  obligarle  á  dejar  el  rumbo  que  seguía. „ 

Art.  19.    Establecimiento  de  cónsules. 

Art.  20.  Que  los  habitantes  de  los  territorios  de  un 
otra  parte  respectivamente  serán  admitidos  en  los  tri 
nales  de  justicia  de  la  otra  parte ,  y  se  le  administrará  i 
como  á  los  nacionales.  (Esto  sobra  entre  naciones  culi 
y  muestra  una  irritante  desconfianza. ) 

Art.  21.  Xombramiento  de  una  comisión  de  tres  ir 
viduos  para  indemnizar  á  los  subditos  americanos  de 
pérdidas  sufridas  con  motivo  de  la  guerra  entre  Espafl 
Francia.  Es  inapelable. 

"Art-  22.  ConcederSn  en  lo  sucesivo,  recíprocamei 
al  comercio  todas  las  ampliaciones  Ó  favores  que  exigí 
la  utilidad  de  los  dos  paises.  Permitirá  su  Majestad  cat 
ca  por  espacio  de  tres  años  á  los  ciudadanos  de  los  Estai 
Unidos  que  depositen  sus  mercaderías  y  efectos  en  el  pi 
to  de  Nueva  Orleans,  y  que  los  extraigan  sin  pagar  r 
derechos  que  un  precio  justo  por  el  alquiler  de  los  ali 
ceaes„,  y  que  esta  concesión  continuará  si  no  es  perjudií 
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tos  intereses  de  Espafla;  "ó  si  no  conviníe: 
ion  en  aquel  puerto  proporcionará  en  otr: 
rillas  del  Misisipf  un  igual  establecimiento. 

„Art.  23.  El  presente  tratado  no  lendri 
ae  las  partes  contratantes  lo  hayan  ratiñc: 
caciones  se  cambiarán  en  el  término  de  sei 
;s  si  fuere  posible,  contando  desde  este  día 

„En  fe  de  lo  cual,  etc.  Hecho  en  San  Lor 
1  de  Octubre  de  1795.  —  El  Príncipe  de  la 
ickney. 

nJorge  Washington.  Presidente  de  los  E; 
atilicó  este  tratado  en  Filadellia  A  7  de  M: 
1  25  de  Abril  del  mismo  año  lo  ratificó  taml 
»d  católica  el  señor  rey  D.  Carlos  1V.„ 


PROTOCOLO  DE    1877 

El  periódico  de  Madrid  JJ  Tiempo  exhi 
e  Marzo  de  1896  este  Protocolo  que  yacía 
uda  por  temor  á  las  accrb;is  criticas  que  h 
omo  sucedió  ahora  al  st-r  conocido.  Lo  fin 
ando  Calderón  Colhmtcs  por  el  Ministeri 
■  Mr.  Caleb  Cuiini;  por  los  Hsiados  Unidc 
rende  cómo  pudo  conscnlirlo  el  Gabinete 
ólo  se  nos  ocurre  explicarlo  suponiendo  qu 
monstruo  se  compromeiicse  &  retirar  cnior 
ion  á  los  separatistas  di"  la  guerra  que  ten 
:mente,  en  Febrero  de  1878  con  el  convenio 
Protocolo,  tomado  de  El  Siglo  Futuro,  d 
e  1896,  dice  asi: 

"1.°  Ningún  ciudadano  de  los  Estados  Ui 
n  Espafla,  sus  islas  adyacentes  6  sus  poses 
aar,  acusado  de  actos  de  sedición,  inüdenc 
ion  contra  las  instituciones,  la  seguridad  pt 
ad  del  territorio,  6  contra  el  Gobierno  s 
nalquier  otro  crimen,  podrá  ser  sometí  Jo  i 
al  excepcional,  sino  exclusivamente  á  la  ji 
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la,  fuera  del  caso  en  que  sea  cogido  con  las  armas  en 
ano. 

!."  Los  que,  fuera  de  éste  último  caso,  sean  arreSta- 
>  presos,  se  considerará  que  lo  han  sido  de  orden  de  la 
ndad  civil,  para  los  efectos  de  la  ley  de  17  de  Abril 
21 ,  aun  cuando  el  arresto  ó  la  prisión  se  haya  ejecuta- 
)r  fuerza  armada- 

\.°  Los  que  sean  cogidos  con  las  armas  en  la  mano, 
r  tanto  estén  comprundidos  en  la  excepción  del  ar- 
D  1.",  serán  juzgados  en  consejo  de  guerra  ordinario 
irreglo  al  art,  2°  de  la  citada  ley;  pero,  aun  en  este 
,  disfrutarán  para  su  defensa  los  acusados  de  las  ga- 
as  consignadas  en  la  citada  ley  de  17  de  Abril  de  1821, 
1."  En  su  consecuencia,  así  en  los  casos  mencionados 
párrafo  tercero  como  en  los  del  segundo,  se  les  per- 
á  á  los  acusados  nombrar  procurador  y  abogado,  que 
án  comunicar  con  ellos  á  cualquiera  hora  propia,  se 
ara  oportunamente  copia  de  la  acusación  y  una  lista 
s  testigos  de  cargo,  los  cuales  serán  examinados  ante 
esunto  reo,  su  procurador  y  abogado,  segdn  se  esta- 
;  en  los  artículos  20  al  31  de  dicha  ley;  tendrán  dere- 
>ara  compeler  á  los  testigos  de  que  intenten  valerseá 
comparezcan  á  prestar-6ii  declaración,  ó  que  la  pres- 
lor  medio  de  exhorto;  presentarán  las  pruebas  que  les 
engan  y  podrán  estar  presentes  y  hacer  en  el  juicio 
ico  su  defensa  de  palabra  ó  por  escrito,  por  sí  mismos 
r  medio  de  su  abogado. 

i."  La  sentencia  que  recaiga  se  consultará  con  la 
lencia  del  territorio  ó  con  el  Capitán  general  del  dis- 
,  según  que  ei  juicio  haya  sido  ante  el  juez  ordinario  ó 
g\  consejo  de  guerra .  con  arreglo  también  á  lo  que  en 
:ada  ley  se  determina.  „ 

VI 

A  la  página  21. 

la  lista  de  patricios  prominentes  de  cuya  lealtad  serla 
rimen  dudar,  deben  añadirse  los  siguientes  que  no  te- 
les en  la  memoria  cuando  escribíamos,  y  que  nos  recor- 
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dó  posteriormente  un  amigo.  —  Sres.  D 
Vega,  Martínez  de  Pinillos,  Alamilla,  Ce 
tiérrez  (D.  Francisco).  Pérez  de  Aceved' 
y  D,  Antonio),  Fernández  de  Castro,  Pi 
José  D.  y  D.  José  A  },  Maturana,  Cual 
Marcelino),  VÜlanneva  (D  Miguel  de),  i 
P.).  Cachaza,  Mantecón.  Trillo,  Pascual 
mela,  Bustamante,  Cífuentes,  Arango  (C 
quez  (D.  Miguel),  Santeiro,  Prieto  (D. 
{D.  Antolín  del),  Castillo  (D-  Jacinto),  ( 
Zulueta  ( D.  Alfredo  y  sus  hermanos) ,  A 
Macuriges.  Vergez,  Blanco  (D.  Fernand 
fio,  Ferrer,  García  (D.  Miguel  A  ),  Nate 
otros  innumerables  cuyos  nombres  quis 
sentes  ahora. 
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Esta  obra  se  vende  en  la  Sociedad  Editorial  de  San 
Francisco  de  Sales,  Bolsa,  10,  principal,  Madrid,  y  en 
las  principales  librerías  de  Madrid  y  Provincias,  al 
precio  de  5  pesetas  en  f  üstica  y  á  7  pesetas  á  la 
holandesa. 


En  la  misma  Sociedad  Editorial  se  pondrán  muy 
pronto  A  la  venta  las  dos  obras  siguientes: 

ColPccÍ6n  compIciB  d«  los  escrlloa  del  Excim.  b  llroo.  8r.  Or.  Osa 
Psdro  Caaas  y  Seuto,  Obrspi  de  Ptaseoola,  impresa  bajo  la  di- 
rección del  Dr.  D.  }uan  Bautista  Casas  y  Gottsdlen- 
piesbltero. 
■  Está  ya  terminado  el  primer  tomo,  de  más  de  700  pagi- 
nasen 8.°  mayor,  con  hi^rmosos  papel  y  tipos.  —  Esta  obra 
se  recomienda  por  si  sola,  pues  el  autor  es  gran  maestro  en 
el  arte  de  buen  decir  é  incomparable  en  la  manera  de  en- 
señar todo  lo  que  se  reliere  al  gobierno  cristiano  de  los 
pueblos,  á  la  enseñanza  de  la  familia  y  á  la  salvaci<3n  de  las 
almas,  de  suene  que  los  hombres  de  Estado,  las  lamilias  y 
los  sacerdotes  hallariin  en  <;sta  obra  todo  lo  que  les  con- 
viene sabtT  para  vivir  criaiianamente,  y  para  las  personas 
piadosas  es  el  libro  necesario  de  lectura  espiritual.  Se  tcr, 
minarA  muy  pronto.  Dios  mediante,  la  impresión  del  se- 
gundo y  último  tomo. 

Las  partldaa  bauticmales  y  r I  matrimonio  civil  —Historia  de  la  céle- 
bre causa  acguida  al  Sr.  Plifo.  Dr.  D.  )itan  Bautista  Ca- 
sas V  Ganadles ,  Gobcriitidor  Eclesiástico,  Sede  Plena, 
del  Obispado  de  la  Habana,  con  todos  los  antecedentes 
relativos  al  asunto  y  la  sentencia  absolutoria  del  Tri- 
bunal Supremo  de  ¡usticia. 


Esta  obra  curiosa  y  sumamente  instructiva  para  los 
abogados  y  sacerdotes  y  para  todos  los  amantes  del  saber 
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su  impresión. 
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